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A mi familia, por hacerme feliz. Me habéis enseñado todo lo que sé.

Escucha a tu corazón, él sabrá qué hacer.




















 ⚙︎ Recuerdos de Liss.

 ♠︎♠︎♠︎ Información para el lector. Puede ser otro personaje el protagonista de estas escenas, además, Liss puede desconocer que han sucedido. 




















Todo a nuestro alrededor era silencio. Supuse que, después de lo que había pasado, sería así durante unos días. 


De repente, escuché como un cuerpo caía al suelo, después otro. Lo siguiente fue una voz que gritaba en susurros. 


—¿Cuánto tenemos? —preguntó la voz, impaciente.


—Algo más de tres minutos —contestó una voz diferente, también masculina. Me incorporé boca arriba y giré la cabeza hacia la entrada de la celda. Había dos personas y juraría que eran guardias.


—Vamos, Heck —ordenó la primera voz.


—¿Qué crees que hago? Tenía que apagar las cámaras —contestó también en susurros. 


Aparecieron en mi campo de visión y me coloqué delante de Phonuck que, sorprendentemente, seguía dormido. Lista para lo que fuera necesario. 


—Vale ya está, adelante —dijo después de que se abriera la puerta de la celda. Uno de ellos se quedó fuera, sujetando algo entre las manos, el otro guardia entró en la celda y vino directo hacia mí. Antes de que pudiera reaccionar el guardia se agachó frente a mi y me… Me abrazó.


—Dios, Liss, lo siento muchísimo. ¿Cómo estás? 


Apartándome el pelo de la cara, el chico movía la cabeza mirando de mis ojos a la puerta de la celda, una y otra vez. Fue entonces cuando le vi la cara con claridad. No puede ser, iba vestido como ellos, pero no era un guardia. Era el chico que esperaba frente a mi casa, el de mi recuerdo


—Tú… —Ni siquiera terminé la frase cuando su cara se transformó en una expresión de tristeza. Cuando volvió a hablar el pesar impregnó sus palabras.


—Esperaba llegar a tiempo —dijo el chico de mi recuerdo. 


—¡Vamos! —ordenó al que habían llamado Heck, que seguía en la puerta y parecía estar tecleando todas y cada una de las teclas del aparato que tenía en las manos—. ¡Darío, fuera, ya! 


El chico agachado frente a mí, me volvió a coger del brazo y me levantó. Haciendo fuerza, me solté y caí al suelo, no iba a irme sin Phonuck. Él frunció el ceño, pero no tardó ni medio segundo en volver a colocarse frente a mí. 


—Liss, sé que no me recuerdas, pero tienes que confiar en mí. Tenemos que irnos. —No necesitaba saber más, ya habría tiempo para preguntas, si quería sacarnos de allí iba a irme con quien fuera, pero no sin Phonuck.


—No voy a ir a ninguna parte sin él —dije señalando a Phonuck que sorprendentemente, seguía durmiendo tan tranquilo. El falso guardia hizo una mueca, pero no de sorpresa.


—De acuerdo.











Capítulo 1







⚙︎ 

Era una mañana como otra cualquiera. Hacía sol, ni frío ni calor, las tostadas estaban haciéndose y el café ya estaba en la mesa. Tan solo me quedaban trece minutos para tener que salir corriendo y me faltaba peinarme y vestirme. Qué raro. ¿Otra vez tarde? ¿Yo? ¿En serio? En mi defensa diré que no era culpa mía, mi ropa no quería cooperar, toda me quedaba mal o no me apetecía llevarla o las dos cosas. Después de vaciar todo mi armario en el suelo de la habitación empezaba a pensar que el problema era mío. Al final cogí una camiseta blanca y unos tejanos azules. Original, ¿eh? Pues no tenía tiempo para más. Además, solo iba a clase. Cada mañana trataba de convencerme de que al menos le dedicaría diez minutos al pelo, pero, para variar, el tiempo del desayuno y la ropa habían invadido el del pelo y había tenido que arreglarlo en medio minuto delante del espejo de la entrada. Pelo suelto con las ondas naturales que me habían quedado de la ducha. Eran las siete y cincuenta y tres cuando bajaba las escaleras de madera del porche. Nuestra casa no sería la más espectacular de todas las del vecindario, pero era un hogar y no la cambiaría por ninguna otra. Darío levantó la mirada al oír la puerta de casa cerrarse y sonrió dándome los buenos días de la mejor manera posible. El chico de pelo oscuro ya estaba esperándome en la entrada, como siempre. Tenía la mochila colgada de un hombro y llevaba una camisa a cuadros roja y negra un poco abierta que le favorecía hasta las tres y luego todo el día. Su mirada decía tanto que con solo mirarle ya sabía lo que pensaba. 


—Buenos días, ¿te… ayudo? —preguntó Darío al verme con la mochila abierta en una mano, el móvil en la otra y las llaves en la boca. 


Acto seguido tiré todo dentro de la mochila, la cerré y me la colgué al hombro.


—Se te rayará la pantalla —afirmó y razón no le faltaba, mi móvil tenía varias rayas debido al trato «no muy delicado» que solía darle. 


—Buenos días Darío, ¿cómo estás? —pregunté con una amplia sonrisa, ignorando su advertencia. Él río y volví a tener esa sensación en el estómago, como si algo se estuviera volviendo loco en mi interior. 


—Estoy bien. —Sonrió. Antes de que lo soltara, sabía exactamente lo que iba a decir—. Muy bien de hecho, porque como vamos a llegar tarde, no nos van a dejar entrar. La verdad es que tenía muy pocas ganas de ver a señorita Sherler y menos todavía de hacer clase de historia, así que has mejorado mi día.


—¿Sigues pensando que te tiene manía? —pregunté mientras entrecerraba los ojos cegada por el sol. 


—No es que lo piense, es que es verdad. Me suspende porque quiere —afirmó rotundo. 


Darío estaba convencido de que la profesora Sherler tenía en su sótano una foto suya con un montón de chinchetas en la frente. Sin olvidarnos, claro, del muñeco de vudú. Esto se debía a que le había suspendido varias veces con un 4'9. ¿De verdad es necesario que existan los 4’9? ¿Y por qué no un 4,999012? Realmente no pensaba que le tuviera manía a él en concreto. Simplemente era una profesora mayor a la que no le gustaba ni su trabajo ni su vida. Soltera y con peces, que ni siquiera gatos, porque es alérgica, con una visión pesimista de la vida, que aprovechaba todas las oportunidades que se le presentaban de molestar a sus alumnos llenos de vida, esperanzas y sueños. 


—Pobrecito —dije—. ¿Quieres un pañuelo para secarte las lágrimas? —añadí con fingida tristeza y él rio en tono sarcástico. Incluso entonces su voz grave sonaba melodiosa. Nunca le había dicho lo mucho que me gustaba porque no sabía en qué contexto eso podría no sonar raro, me pasaba incluso más con su mirada. Darío tenía unos ojos mezcla de azul y gris que eran increíbles, pero era lo que había detrás, lo que era él, lo que los hacía tan impresionantes. 

⚙︎





—Eso es lo último que recuerdo —repetí perdiendo la cuenta de cuántas veces había contado ya esa historia—. No podéis obligarme a decir más porque no sé más. 


—¿Y sabes por qué estás aquí? —preguntó la mujer de bata blanca. 


—No —contesté.


—¿Sabes quién eres? —preguntó uno de los hombres de la sala que también vestían de blanco. Esa pregunta me producía una ansiedad asfixiante. 


—No —negué nuevamente. 


—¿Y solo recuerdas eso? —preguntó despreciativa la mujer.


—Sí —aseguré y me dolió que fuera cierto—. No sé quién es Darío, no recuerdo haber visto jamás a la señora Sherler, ni tampoco recuerdo haber vivido en esa casa. 


La voz que siempre sonaba detrás del cristal no parecía estar conforme. Siguiendo sus órdenes, uno de ellos puso las manos sobre ambos brazos de mi silla y se acercó tanto que pude notar su aliento en la cara. Estaba atada a la silla, para variar, así que no podía apartarme.


—¿Por qué tendría que creerte? —preguntó.


Me dieron ganas de aprovechar su cercanía para darle un cabezazo y hacer sangrar su horrible nariz de cuervo, pero ya sabía lo que pasaría después. Lo había comprobado unas cuantas veces. 


—¿Por qué tendría que mentir? —pregunté y la irritación que se reflejó en su rostro supo demasiado bien. 


Intentar sacarle de quicio parecía divertido hasta que se puso a mi espalda, inclinó el respaldo de la silla hacia delante y me dejó totalmente a su merced. Sabía que mi cara tenía muchos puntos de acabar estrellándose contra el suelo blanco impoluto. 


—Sabes que los mentirosos no llegan muy lejos por aquí, ¿verdad? —preguntó lentamente. 


—No estoy mintiendo —escupí las palabras con gran desprecio. Nada de esto tenía maldito sentido y me hacían pasar por ello una y otra vez. 


La voz detrás del espejo habló justo cuando pensaba que iba a tirarme hacia delante. 


—Suficiente —ordenó la voz detrás espejo. El guardia volvió a poner la silla sobre las cuatro patas. —Llevadla a la celda.


Dos guardias de traje azul entraron en la sala de interrogatorios, me levantaron y antes de salir escuché hablar a los que se quedaban.


—Parece tan poco transcendental… —dijo la mujer mientras los guardias me desataban.


—¿Es ese el suyo? Qué patético. —dijo el hombre con nariz de cuervo, como si yo no estuviera ahí mismo. 


—Tal vez su vida era poco trascendental —contestó ella. 


Aún cuando la puerta se cerró pude escuchar el molesto sonido de sus risas.


Mientras los guardias tiraban de mí tan deprisa que casi me llevaban a rastras, decidí intentarlo por Phonuck. No creía que fuese a sacar nada, pero debía hacerlo… Una vez más, al menos.


—¿Cuánto tiempo nos vais a tener encerrados? —pregunté en el tono más amable que fui capaz. 


Las dos figuras de traje azul que me sujetaban me ignoraron por completo, como si fuera una mota de polvo. 


—Eh, oye… —intenté con el que parecía casi de mi edad, quizás algo mayor—. ¿Crees que podrías decirme…? —Antes de que terminara la pregunta el otro guardia tiró de mí, haciéndome perder el equilibrio, en ese momento, los dos me soltaron y caí al suelo de cara. Cuando me levanté no pensé en las consecuencias. —¿Creéis que nos podréis esconder mucho tiempo más? ¡Alguien nos estará buscando! —grité. Aunque no tenía ni idea si era cierto.


—Cállate —ordenó el más joven—. O te haré callar yo. 


—Alguien nos encontrará y pagaréis por esto —contesté ignorando su advertencia.


El guardia más mayor encontró mi brazo antes de que pudiera apartarlo. Tiró de él y me estampó con fuerza contra una pared. El ruido que hizo mi cuerpo retumbó por el pasillo, antes silencioso.


—¿Estás muy segura de eso? —preguntó. Pude ver en sus ojos oscuros la falta de cordura, estaban demasiado abiertos y parecían desquiciados a pesar de que su boca sonreía. No era la primera vez que veía esa mirada en un guardia y estaba segura de que no sería la última. 


—Lo estoy —me obligué a decir—. Somos demasiados para pasar desapercibidos, alguien… 


El guardia volvió a empujarme contra la pared, pero esta vez un dolor agudo y punzante recorrió mi cráneo de lado a lado. Quedé aturdida unos segundos, pero sentí como me separaba de la pared y me arrastraban de nuevo por el pasillo. Llegamos enseguida a la celda y me tiraron dentro como si en realidad no fuera una persona. A estas alturas los golpes debían verse reflejados por todas partes. En cuanto me vio Phonuck maldijo y se agachó a mi lado. 


—¿Estás bien? —preguntó y asentí repetidas veces mientras levantaba una mano. Antes de que se fueran Phonuck se dirigió a uno de los guardias.


—Esto no tiene por qué ser así —dijo—. Todos querrán saber quién nos liberó, seréis una leyenda. Si nos ayudáis…


—Siéntate —ordenó el más joven de los guardias empujando a Phonuck para que obedeciera—. ¿O acaso quieres perder un brazo? 


Sentí escalofríos y me incorporé, justo a tiempo para ver como el guardia mayor que ya había salido volvía a entrar en la celda y vino directo hacia mi.


—Estas cuatro paredes son todo lo que tenéis y mucho más de lo que merecéis —afirmó—. ¿Que os están buscando? —Su risa retumbó por toda la celda y la furia en mi interior creció exponencialmente—. Nadie os está buscando porque no le importáis a nadie, al menos no a nadie que importe. 


Esa fue la gota que colmó el vaso, que siempre estaba lleno tras los interrogatorios. Antes de que pudiera pensar, mis emociones decidieron por mí y me abalancé sobre él. No fue una decisión inteligente, puesto que segundos después ya estaba con la espalda pegada a la pared y su antebrazo en mi cuello. 


—Si seguís por ese camino os pasarán cosas muy malas —aseguró—. Asumid que esta es vuestra realidad y seguiréis con vida. —Mi mirada de desprecio hizo que sonriera aún más—. Por si aún no te has dado cuenta, chica, estamos bajo tierra. Así que, aunque tuvieras a un ejército entero buscándote, jamás… Jamás —repitió—, os encontrarían. 


Sus palabras eran agua para la llama de mi esperanza y mi cerebro ardía en rabia. Me dejé caer y el agarre del guardia cedió por la sorpresa. Cuando estuve en el suelo estiré las piernas y el guardia aterrizó de bruces. Mientras estaba aturdido, aproveché los segundos de ventaja. Mi rodilla golpeó su espalda y él hizo un gemido de dolor. Una media sonrisa apareció en mi cara, pero se desvaneció en cuanto me giré y vi como el otro guardia, lanzaba su puño en dirección a Phonuck y este se desplomaba. 


Sentimientos contradictorios se aturullaban en mi interior, porque el orgullo apareció cuando vi que la cara del guardia tampoco estaba igual que antes. Phonuck le había dado un buen golpe. 


Sin dejar de mirarme, volvió a pegar a Phonuck esta vez en el estómago. No dudé. Me tiré encima del guardia para que parase de golpearle, lo desestabilicé y de inmediato ambos caímos al suelo sobre su cara. La sangre de su nariz manchó el suelo gris de nuestra celda, no recordaba haber sido tan feliz. 


—¡Liss! —el grito de Phonuck no consiguió hacerme reaccionar a tiempo. 


El otro guardia ya no estaba tendido en el suelo. Me cogió del pelo y me tiró de espaldas con fuerza. El golpe dolió, pero cuando vi lo que llevaba en la mano supe que lo siguiente iba a ser peor, mucho peor. 


La descarga eléctrica sacudió mi cuerpo arriba y abajo de manera espasmódica, viajando por todo mi sistema nervioso, quemándome como un rayo. Mientras me retorcía mi mirada quedó fija en el techo gris de la celda, supliqué que el dolor cesara y llegado un punto, lo hizo. A pesar de que sabía que no querían matarnos, al menos no todavía, sí que les gustaba hacernos daño. 


Con los dos en el suelo todavía con ligeros temblores, los guardias abandonaron la celda satisfechos. El juego sucio era su manera favorita de jugar. 


Pasados unos minutos Phonuck tosió e hizo un gemido de dolor lo cual me tranquilizó, porque quería decir que no había perdido el conocimiento y eso era siempre buena señal. Podía parecer masoquista que intentáramos sacarle información a los guardias cuando siempre obteníamos el mismo resultado, pero no hacerlo sería rendirse y para eso, mejor sería estar muertos. 


Phonuck tenía las manos enterradas en su pelo rubio pálido y se movía de manera nerviosa.


—Phonuck, háblame —pedí acercándome a él. 


—Me voy a volver loco —dijo e hice que levantara la vista del suelo.


—Estamos juntos en esto, ¿me oyes? Da igual lo que digan ellos —afirmé y le rodeé con los brazos—. Saldremos de aquí —él asintió enterrando sus manos en mi pelo. 


—Saldremos de aquí —contestó.





Había cuatro guardias vigilando el pasillo, además de las cámaras, lo cual dificultaba bastante urdir un plan de huida. Sin contar con el hecho de que dicho plan habría sido llevado a cabo con unas mantas y un poco de comida blanca y pastosa, que era todo lo que teníamos. 


Phonuck, lo sabía bien. Ojos claros, una mirada en la que podía confiar y debajo, una sombra que se iba haciendo más y más oscura con los días. Su espíritu era fuerte, más que el mío, sabía que los guardias no le dirían nada, pero aún así, seguía intentándolo día tras día. Él llevaba todo un mes aquí encerrado, siete días más que yo. 


Si tenía que estar encerrada me alegraba que fuera con él. Phonuck era el motivo por el cuál no me quedaba en un rincón de la celda, abrazando la locura. Nos habíamos sacrificado el uno por el otro más veces de las que podía contar. 





—¿Lo mismo de siempre? preguntó Phonuck apartando un mechón marrón oscuro de mi cara pálida. 


—Lo mismo —contesté—. Un día más explicando mi recuerdo fijo.


Phonuck también tenía uno, el suyo era del día de la muerte de su padre. Cuando me lo contó, dijo que, aunque no le recuerda, siente esa profunda tristeza. El hecho de que el único recuerdo de Phonuck fuera doloroso era demasiado injusto. 


Ansiaba saber quienes éramos. Era como si acabara de despertar de un sueño y no recordase nada anterior a él, un sueño que había durado dieciocho años.


—¿Crees que algún día recordaremos algo? —pregunté. 


—No lo sé —admitió acariciando las líneas de la palma de mi mano—. Tenemos que salir de aquí como sea. 





Tres paredes y la cuarta de barrotes, ese era nuestro hogar, muy diferente al de mi recuerdo. Dormíamos en el suelo y estaba convencida de que las mantas no eran un gesto de amabilidad, sino para que no muriéramos de hipotermia. No conseguía entender por qué nos querían vivos. 


En las celdas hacía frío y no llevábamos más que un pantalón fino y una camiseta de manga corta. Una vez me dijeron que vestiríamos de negro hasta que mereciéramos vestir de blanco. 


Algunas noches Phonuck me envolvía en sus brazos y allí sentía algo de calor, pero a los guardias no les gustaba que nos acercáramos demasiado. En cada una de las celdas siempre había un chico y una chica. Durante el tiempo que llevaba aquí encerrada, había pasado varias veces que algunos acababan siendo algo más que compañeros. Las dos veces que pasó el resultado fue el mismo, los sacaron de la celda y nunca más volvieron. 


No estaba segura de qué hubiera pasado entre Phonuck y yo si no existiera esa orden.


En una de las esquinas de la celda había una especie de media pared detrás de la cuál teníamos un retrete y una vez cada cuatro días nos sacaban para ducharnos. Nada más lejos de una ducha agradable, nos duchábamos con agua fría. Chicos y chicas jamás se duchaban juntos, así que ese momento y el de los interrogatorios, eran los únicos en los que Phonuck y yo no estábamos juntos. Había vigilancia por cada ducha, cámaras que se aseguraban de que no urdíamos un plan de huida en los siete minutos de ducha que teníamos. No me gustaba, pero prefería no ver a quien me estaba viendo desnuda. 


Había muchas más celdas aparte de la nuestra y por lo que nosotros sabíamos, que era más bien nada, podíamos estar encima y debajo de más celdas. Todos los chicos y chicas que había por aquí tenían nuestra edad más o menos, pero quién sabía lo que pasaba en los pasillos que no veíamos. 





Cuando salíamos de la celda, intentábamos hacer una fotografía mental de todo lo que veíamos, de todo lo que pudiera servir, expectante a cualquier oportunidad, a una que nunca llegaba. Una vez me llevé un bolígrafo de la sala de interrogatorios, esa era nuestra mejor arma. 


Phonuck se acercó a mí, aprovechando la hora que era y que el guardia todavía no había empezado a pasearse. 


—Si no fuera por ti Liss, si no estuvieras aquí, yo no… No podría soportarlo.


—Lo sé, yo tampoco —afirmé devolviéndole el abrazo. Nuestras manos quedaron entrelazadas como tantas otras veces.


Si lo único que tuviera en la cabeza fuera la ira, la frustración, el miedo y la angustia que siento por estar aquí o las ganas de aplastarle el cráneo contra las rejas al guardia cuando viene a traernos la comida, seguro que no me haría nada bien. 


Apoyé mi cabeza en su pecho, pero mantuve los ojos abiertos, sabía que no podíamos dormimos así o tendríamos problemas.


Durante esos momentos, conseguía olvidarme de lo que pasaba a mi alrededor. 


—Tal vez un humano creó el primer robot y con el tiempo se le escapó de las manos hasta tal punto que los robots doblegaron a la humanidad y ahora nos mantienen cautivos a todos —dije. Esa posibilidad, por alocada que pareciese, me resultaba más satisfactoria que la de que en realidad fueran personas como nosotros. Phonuck sonrió ante mi comentario, pero su sonrisa se desvaneció pronto.


—¿Cuánto tiempo crees que nos queda? —preguntó en susurros. 


Alcé la cabeza para mirarle. 


Cada cierto tiempo se llevaban a alguien de la celda y jamás volvía. En estos casos no había motivo, no era porque hubieran causado problemas, simplemente lo hacían. 


—Espero que el suficiente para largarnos —contesté. 


Hace unas semanas, un guardia sacó a una chica de su celda. Mientras su compañero le rogaba al guardia que no se la llevara, este le dijo que la chica pasaba a la siguiente fase y que pronto lo haría él. Días después se llevaron al chico y no volvieron ninguno de los dos. 


—Ojalá supiéramos cuánto tiempo llevaban en la celda —dijo Phonuck, leyéndome el pensamiento.


Dado que Phonuck lleva una semana más que yo aquí dentro, suponemos que él pasará de fase primero. Desde el día en que llegamos a esa conclusión, cada vez que los guardias se acercan a nuestra celda siento que mis pulmones se quedan sin oxígeno. 


—La hora de menos vigilancia es el cambio de turno de medianoche —dije empezando la conversación que tantas veces habíamos tenido—. Durante tres minutos aproximadamente solo hay dos guardias en vez de cuatro.


—Necesitaríamos que uno de los dos entrase en nuestra celda para poder quitarle el arma. Una vez la tuviéramos, podríamos deshacernos del que está fuera—continuó—. Pero ¿cómo hacer que entre uno y no el otro? —Hubo una pausa—. Espera, ¿y si en vez de hacerlo entrar nosotros, ya estuviéramos fuera? —preguntó


—Nunca sacan a nadie a esa hora —contesté, bajando un poco más el tono aprovechando la proximidad—. A no ser que estuviéramos en la enfermería y nos trajeran aquí justo entonces. 


La chispa que brillaba en sus ojos claros se desvaneció a los pocos segundos y entonces Phonuck negó lentamente.


—A cada uno lo traería un guardia y ya serían cuatro armados. 


Y con eso adiós a nuestra ventaja. Mierda. 


Aquella noche estuvimos horas y horas intentando dar con un plan que fuera inteligente o al menos no muy estúpido. 





Decidimos probar distintos métodos. Primero, intenté entrar en otra de las salas cuando me llevaban a la de interrogatorios, en busca de algo útil, pero la historia terminó con un viaje a la enfermería. A pesar de que insistí que no lo hiciera, Phonuck hizo lo mismo y además de que tampoco consiguió información, acabó en el mismo sitio. Lo intentamos con el enfrentamiento y con las súplicas, pero nada daba resultado. 





Nuestra esperanza por escapar era una vela encendida en medio de una corriente de aire. 


Phonuck, que llevaba dos días vomitando, empezó a creer que la comida pastosa que nos daban era la causante, así que había dejado de comer. Aunque fuera desagradable ingerirla, nos mantenía vivos y tenía que conseguir que Phonuck volviera a comérsela. 


—¡Phonuck! —susurré acercándole el bol.


—No —contestó rotundo. Estaba tumbado, pegado a una de las paredes de la celda—. No pienso ayudar a que me maten.


—Llevas mucho tiempo comiéndola ¿Por qué iban a envenenarte ahora? —pregunté cerca de su espalda—. No tiene sentido.


—Piénsalo Liss, unos días caliente otros fría, huele a esto o a lo otro, pero siempre tiene el mismo aspecto. ¿Te parece normal? —preguntó. Intenté tragarme el gran no que luchaba por salir de mi boca—. Estoy seguro de que es lo que me está matando.


Miré el bol que tenía entre las manos y suspiré. 


—Es verdad que no es normal, pero Phonuck, desde que has dejado de comer no has mejorado. 


—Llevamos mucho tiempo comiéndola, no será instantáneo. 


A pesar de que su argumento podía tener sentido, en esta realidad incomprensible en la que vivíamos, seguía pensando que dejar de comer no era una gran solución. La angustia habitual que se reflejaba en la cara de Phonuck me encogía el estómago. Aunque lo que me preocupaba de verdad, era lo que llevaba viendo desde hacía un par de días, algo distinto y mucho peor había aparecido en el rostro marcado de Phonuck: rendición. 


No iba a permitirlo. 


—No tiene sentido que te alimenten para matarte lentamente —afirmé—. Esté como esté, es comida y al menos no te morirás de hambre ¿o cuál es tú plan? ¿Eh, Phonuck? No comemos esta comida porque está envenenada, de acuerdo ¿y qué comemos? —insistí. 


De la garganta de Phonuck salió un sonido mezclado de malestar y agotamiento. Si había pensado por un momento que iba a dejar que se muriera de hambre, es que no sabía con quién estaba encerrado.


—¡Dime! —grité en susurros—. ¿Un poco de aire? ¿Mmm? ¿Qué tal un poco de tela? Tal vez las mantas tengan proteína.


Phonuck se acercó a su bol y tiró todo lo que había dentro por el retrete. Después volvió a tumbarse de cara a la pared y no dijo nada más. 


Se quedó dormido y se pasó así toda la tarde, en parte me alegré, porque al menos no vomitó más. Cuando trajeron la cena no le desperté ¿Para qué iba a hacerlo? Estaba convencido de no querer comer y cuantas más horas durmiera más posibilidades tenía de ponerse mejor o al menos eso esperaba. También esperaba que no pensar le ayudara a recuperar la esperanza de salir de aquí. 





Ambos nos despertamos con la voz en grito de uno de los guardias.


—Ves a la siete y llévate al chico, yo cojo a esta. 


Un guardia apareció en mi campo de visión. Antes de que pudiera deshacerme del aturdimiento del sueño, me cogió del brazo izquierdo adornado de arañazos y moretones y tiró de él con fuerza para levantarme. 


—¿Qué estás haciendo? —exigió saber Phonuck, pero el guardia lo ignoró.


—No he hecho nada —dije. El pánico me invadió e intenté revolverme.


—¡Vamos espabila! —gritó el guardia. 


Tan amables como siempre, me arrastraron hasta una sala que no era la de interrogatorios. Con el pulso acelerado y totalmente despierta, me sentaron y ataron a una silla. Intenté fijar la vista en la persona que tenía delante, una mujer de avanzada edad a la que no recordaba haber visto nunca. 


—¿Qué hacéis? —pregunté. La mujer de pelo parcialmente canoso me sonrió, tenía aspecto de estar completamente loca. 


—A la divinidad superior no le gustan los rebeldes, ¿sabes? —contestó. Fruncí el ceño ya que no entendí a lo que se refería—. ¿Eres muy curiosa verdad? —preguntó acercándose a mí con una jeringuilla. 


—¡Espera! ¿Qué es eso? —intenté poner espacio entre el objeto que sujetaba y mi brazo empujando mi asiento hacia atrás, pero solo se balanceó un poco—. Espera, espera un segundo, yo no he hecho nada —repetí. Volví a balancearme y casi volqué la silla, pero las manos firmes de uno de los guardias la colocaron en su sitio. La mujer se detuvo un instante y me miró fijamente antes de hablar.


—Tú y el otro chico, habéis estado causando demasiados problemas —afirmó, chasqueó la lengua y movió la mano de la jeringuilla—. Esto hará que estés más calmada y seguro que el chico aprende mucho de verte así. 


—Por favor, no lo hagas, solo queremos respuestas —dije, pero no había nada que afectase a su rostro impertérrito. 


Colocó su mano, enfundada en un guante, en mi brazo y me revolví en el asiento. En el último momento, acerqué mi cabeza a la suya con fuerza y le golpeé la nariz tan fuerte que juraría que se la había roto. La mujer se llevó una mano a la cara, soltó un agudo y estridente grito de dolor y cuando se volvió hacia mí vi que le sangraba la nariz. 


Con la mano libre me dio tal bofetón, que me tiró al suelo de espaldas y a la silla conmigo.


—Guardias, guardias. ¡Sujetadla! —ordenó. Unos brazos me levantaron y otros me sujetaron a la silla. 


Antes de que pudiera pensar en qué hacer ya me habían inyectado lo que fuese que tenía esa jeringuilla. La vista empezó a nublarse y el sonido de sus voces a parecer cada vez más lejano. Una tranquilidad agradable me abrazó y antes de cerrar los ojos me sentí gratamente sorprendida. No estaba gritando de dolor, que era lo que normalmente pasaba con sus inyecciones... que va, esto estaba bien, muy bien.


—¡Que alguien me traiga unas gasas! ¡Argh! ¡Esta imbécil me ha roto la nariz!


Después, todo fue tranquilidad.





—…ertar! ost… iss… neoa… iss! —escuché. 


Confusa, hice el amago de fruncir el ceño, pero no lo hice. Una voz, nada clara, hablaba sin parar un idioma que no entendía. Después de varios minutos, empecé a entender algunas palabras.


—¿Liss, me oyes? —repetía una y otra vez la voz. Me sentía como si estuviese debajo del agua de la ducha. No veía a quien hablaba porque todo estaba oscuro.


—¿Puedes oírme? ¿Qué te han hecho? —preguntó la ahora muy reconocible voz de Phonuck—. Por favor no me dejes —suplicó en susurros. 


Quería decirle que le oía, abrazarle y hacer que dejase de temblar, pero mis músculos no respondían ¿Cómo había llegado a la celda? La sensación de angustia me impedía llenar los pulmones y empecé a sentir asfixia. ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? ¿Por qué no podía moverme? 


Sentía como si tuviera un edificio aplastándome el pecho y una trituradora industrial destruyéndome el cerebro. ¿Acaso me estaba muriendo? ¿Así iba a acabar? Siempre había pensado que si me mataban me llevaría a unos cuantos conmigo, pero ahora no podía ni tan siquiera mover los malditos párpados.


—Liss eres más fuerte que ellos ¡Liss! Vamos despierta, puedes hacerlo. —Phonuck estaba muy cerca, puede que incluso me estuviera tocando la cara, pero no sentía nada—. ¡Joder! —gritó Phonuck. 


Estaba ahí, justo al lado, lo estaba escuchando, pero no podía hacer nada. En pleno ataque de pánico mis neuronas estaban ardiendo sin ser capaces de dar una respuesta lógica que no fuese aterradora. ¿Iba a quedarme así para siempre? ¿Este era mi castigo? Mi corazón no podía latir más deprisa y creí que iba a desmayarme. ¿De verdad era así como iba a terminar todo? ¿Me habían traído a la celda para morir y que Phonuck lo viera?


—¿Qué le habéis hecho? —De repente Phonuck ya no estaba tan cerca—. ¡Ayudadla u os juro que acabaré con vosotros! —gritó. 


Solo faltaba que atrajera la atención de un guardia con ganas de pelea o peor incluso, que le hicieran lo mismo a él. Cuando estaba a punto de perder la conciencia, su voz me trajo de vuelta. Sonó más cercano y entonces supe que había vuelto a sentarse a mi lado.


—Sé que estás ahí Liss, lo noto —susurró con dulzura hasta que su voz se rompió—. Quiero que sepas que vamos a conseguirlo. Vamos a conseguirlo, Liss… ¿Me oyes? Saldremos de aquí. 


A pesar de que sabía que no se había movido, su voz empezó a sonar cada vez más y más lejana, hasta no ser más que un eco en alguna parte de mi cabeza. La presión de mi pecho se fue reduciendo. En el absoluto silencio y la total oscuridad, el miedo no me abandonó hasta que lo hizo mi conciencia. 











Capítulo 2







Abrí los ojos y tardé unos segundos en reconocer dónde estaba y unos segundos más en recordar todo lo que había pasado. Mis pulmones se llenaron de forma abrupta y entrecortada mientras comprobaba que podía moverme. Al darme la vuelta lo primero que vi fue a Phonuck tiritando a mi lado, tenía muy mal aspecto. Le coloqué las dos mantas encima. 


—Phonuck —susurré a su lado, pero no contestó. Ya sabía lo que necesitaba así que me levanté y cogí el bol—. Phonuck, tienes que comer algo, ahora mismo. —Sin tener tiempo de oír el ruido que hizo como respuesta, ni de pensar en mi reciente y aterradora vivencia, me acerqué uno de los boles de comida que habían dejado en el suelo de la celda. Le acerqué la cuchara antes de volver a hablar—. Necesito que te incorpores un poco. 


—¿Liss? —susurró frunciendo el ceño y cuando abrió los ojos, se lazó directo hacia mí. Me rodeó con sus brazos y me abrazó con una fuerza que, dadas las circunstancias, no esperaba que tuviera—. Pensé que te había perdido para siempre.


Le abracé con la misma intensidad intentando no mancharle con la cuchara llena de comida que aún sujetaba.


—Te sacaron de la celda antes de ayer por la noche —informó. No pude esconder la sorpresa. ¿Tanto tiempo había pasado? —Te devolvieron poco después pero no te movías. Parecía que estabas… —se detuvo. Noté que seguía temblando y cogí su mano. 


—Tranquilo, estoy bien —dije. Acaricié su espalda intentando que mis palabras calaran en su interior. 


—Te latía el corazón —continuó—. Así que pensé que te habían sedado o algo así… Pero cuando pasó un día entero y seguías sin moverte… pensé que te habían hecho algo mucho peor que la muerte. 


No hizo falta que explicara a qué se refería porque yo también había pensado lo mismo. Antes de que pudiera articular palabra la celda se abrió, haciendo que el miedo volviera a extenderse líquido por mis venas. 


Phonuck se colocó delante de mí, protegiéndome con su cuerpo, pero vi a la mujer de todas formas y la recordé al instante. Ahora tenía una venda que cubría toda su nariz y con ella, venían cinco guardias. ¿Acaso me tenía miedo? 


—No os acerquéis a ella —advirtió Phonuck y tiré de él para que se callara. 


Sin rastro de su perturbadora sonrisa, la mujer con una nueva bata blanca, se agachó frente a nosotros. 


—Esto solo ha sido una pequeña advertencia amistosa —dijo. Y lo de tu nariz, mi pequeño consejo amistoso de que te vayas al infierno—. De ahora en adelante no va a salir un mísero sonido de esta celda, quiero que parezca que estáis muertos. —Su mirada envenenada dijo mucho más que sus palabras—. Porque si no, os dejaremos a los dos así, para siempre. Supongo que no queréis eso, ¿a que no? —Su amenaza quedó impresa en mi cerebro y el miedo se agarró a mi espalda. Phonuck respiraba furioso.


—No —me obligué a decir antes de que Phonuck dijera lo que pensaba, no había olvidado la presencia de los cinco guardias—. No queremos. 


La mujer inclinó la canosa cabeza hacia un lado y agarré a Phonuck por si estaba teniendo alguna idea similar a las mías. 


—Perfecto —concluyó y se levantó, pero ya no había rastro de la sonrisa—. No habrá más avisos. ¿Queda claro? —preguntó antes de salir de la celda. 


—Muy claro —contesté de inmediato. Intenté por todos los medios que no notase que estaba aterrada, pero por su mirada, supe que no lo conseguí. 


Phonuck no desvió su mirada de desprecio hasta que desaparecieron de nuestro campo de visión. 


—No pienso dejar que vuelvan a tocarte —enterró su mano en mi pelo y le abracé con fuerza. 




♠︎♠︎♠︎


—Ha habido un problema, señor. Una de las variaciones del tratamiento no tiene los efectos esperados. Tenemos un grupo con el que no está funcionando la primera fase, están confusos, pero todavía recuerdan —informó un chico de bata blanca algo nervioso. 


—¿De cuántos? —preguntó a quien temía el primero. 


—Cincuenta y siete.


El hombre asintió al oír su respuesta y caminó con las manos a la espalda, meditando hacia dónde quería llevar la conversación. A diferencia del resto, él no llevaba una bata blanca, sino un traje blanco de la más alta calidad. Contaba con numerosas réplicas del traje ya que solía mancharlos.


—¿Sabes cómo me llamo, chico? —preguntó. 


El joven asintió repetidas veces y no tardó en responder. 


—James, señor. 


—¿Y sabes por qué soy la mano derecha del líder?


—¿Por su inteligencia y valía? —preguntó. 


—También, pero no, ese no es el motivo principal —contestó. James se acercó al joven Folen y lo cogió por la cara—. Porque no existe problema alguno en mi presencia. 


—Por supuesto señor —contestó. 


James le soltó la cara y le limpió los hombros como si tuviera algo en la pulcra bata blanca. 


—Ahora dime, ¿qué querría la divinidad superior que hiciéramos con un grupo que no pasa la primera fase?


—No lo sé señor. 


—¿No lo sabes? —preguntó James incrédulo alzando las cejas—. ¿Acaso no eres un Folen?


—Por supuesto que sí, señor. 


—¿Y por qué lo eres? —preguntó la mano derecha del líder.


—Mi padre mató a mi madre y a mi hermana delante de mí cuando yo era un niño, señor. Sé que existe una maldad intrínseca en el ser humano, la he visto con mis propios ojos. Por eso sé que no merecemos existir —explicó el joven de pelo castaño y pesar en la mirada—. Esa misma maldad es la que está destruyendo el planeta… Perdón, la divinidad superior. —Sus ojos brillaron con convicción—. La raza humana debe ser destruida para siempre. Solo así hallaremos paz. Una vez muertos, hallaremos paz. 


—¿Cuál es tu nombre, chico? —preguntó James.


—Oliver. 


—Oliver, ¿por qué crees que tu padre no acabó contigo?


—Porque dijo que sufriría más estando con vida. Que la muerte era un regalo que no merecía. —Hubo una pausa—. Ahora creo que tal vez la divinidad superior tuviera planes para mi, planes que debía llevar a cabo como Folen antes de desaparecer para siempre.


—La divinidad superior tiene planes para todos, incluso para ti —afirmó James—. Te lo preguntaré de nuevo, ¿qué hacemos con aquellos que no pueden ser convertidos en guardias?


—Los matamos, señor. 


—Espléndido —dijo James—. No vuelvas a venir aquí con un problema, Oliver. 

♠︎♠︎♠︎





No mucho después de que nos dejaran hice que Phonuck se tumbara. Había empezado a delirar y a decir cosas sin sentido. Estaba helado y a pesar de que le abrazaba y le había colocado ambas mantas encima, su cuerpo no generaba calor. 


—Tengo que seguir mi instinto —repetía.


—Phonuck, tu instinto va a hacer que te mueras. —No hubo respuesta—. Vamos Phonuck, abre la boca.


Él ladeó un poco la cara, pero abrió la boca de todas formas, su subconsciente sí tenía hambre. Antes de darle otra cucharada habló.


—Mi hermano siempre dice que tienes que seguir tu instinto, pase lo que pase y es lo que tenemos que hacer, Liss —afirmó, ni siquiera abrió los ojos, pero yo sí los abrí y mucho. 


—¿Qué…? ¿Qué acabas de decir? —La sorpresa en mi voz hizo que juntara las cejas y me mirara confuso. 


—Que mi hermano... 


Fue entonces cuando se detuvo y abrió los ojos sorprendido sin crédito a lo que acababa de decir.


—¿Phonuck?


—Lo... yo… —balbuceó algunas palabras inconexas—. Le recuerdo, tengo un hermano —afirmó él. 


Lo primero que pensé fue que eran delirios debido a la fiebre y lo débil que estaba, pero, por otro lado, ambos habíamos estado enfermos antes y nunca había pasado algo así.


—Ten…Tengo un hermano —repitió en susurros—. ¿Cómo es posible? 


Su mirada viajó a través de mi rostro confuso, hasta que se detuvo cuando llegó al bol de comida que había a mi lado. Sin necesidad de que dijera una palabra, en el momento en que Phonuck posó sus ojos azul claro sobre los míos, fue como si alguien hubiera encendido la ducha de agua fría sobre mi cabeza.


—¿Crees…? —empecé 


—Nos meten algo en la comida ¡Es eso! —gritó en susurros—. La comida es lo que hace que no recordemos nada. ¡Tiene que serlo! —asintió cogiendo ambos lados de mi cara, parecía sorprendido ante sus propias palabras, pero a la vez, estaba eufórico—. He dejado de comer tan solo unos días y recuerdo tener un hermano. 


—¿Qué recuerdas exactamente? —pregunté. 


—Quieren que olvidemos todo lo que somos. ¡Nos quieren vacíos! —afirmó llevándose la mano a la cabeza y luego frotándose la mandíbula de manera nerviosa—. Seguro que es un proceso a largo plazo y por eso nos meten aquí tanto tiempo ¡Claro! Y nosotros hemos estado ayudándoles en el proceso ¡Qué idiotas! 


—Pero… ¿Cómo sabemos que no es una alucinación por la falta de comida? Estás muy débil y...


—No Liss, no he tenido nada parecido a esto nunca. Es real, puedo… puedo verle.


—¿Qué quieres decir con que puedes verle? 


—No es como un sueño, que se desvanece, es como si tuviera una foto suya aquí dentro —dijo señalando su frente—. Es más alto que yo, tiene el pelo rubio pálido y tiene los ojos azules. —Phonuck sonrió y el brillo en sus ojos se volvió aún más intenso, pero fue lo que dijo después lo que cambió algo en mí—. De un azul tan claro que parece que estén desteñidos, como si hubieran perdido la fuerza.


Phonuck y yo no recordábamos cómo era nuestro rostro. Sí, yo le había dicho que sus ojos eran azules y él me contó que los míos eran ámbar, pero jamás le dije qué tipo de azul y acaba de describirlo a la perfección… Ay mi madre.


—Liss, es real —aseguró y asentí. 


—Te creo, Phonuck —admití—. Si tú dices que tienes un hermano, tienes un hermano. —Algo en el rostro de Phonuck se relajó cuando dije esas palabras—. Aunque sea una noticia increíble. ¿De qué sirve que recuerdes cosas si en dos días mueres? 


—Tiene que haber alguna manera.


—A no ser… —empecé y aunque no lo hiciera físicamente, noté como si me zarandeara para que soltase lo que pasaba por mi cabeza—. A no ser que ambos reduzcamos la cantidad de comida. Comeremos la mitad de uno de los dos boles que nos traen al día, pasaremos hambre, pero no moriremos de inanición. 


El rostro de Phonuck reflejaba lo buena que le parecía la idea


—Debido a que nos pasamos aquí tumbados todo el día, no creo que necesitemos mucha comida para sobrevivir —dije y Phonuck me rodeó con sus brazos.


—Gracias, Liss. 


Esto era muy grande. A pesar de que todavía no habíamos llegado a la parte en que trazábamos un plan de huida con éxito, recuperar nuestros recuerdos nunca había sido una posibilidad. Si conseguíamos averiguar qué hacíamos aquí o el motivo de por qué nosotros, tal vez nos ayudara a escapar. 





Tan solo dos días después de que estipuláramos el nuevo plan, Phonuck ya estaba mejor. Aunque seguía estando débil, ya no tenía fiebre, la poca comida que ingería parecía ser suficiente. 


La mejoría de Phonuck no era la única buena noticia, ambos habíamos recuperado recuerdos. No eran, ni de lejos tan detallados, pero eran tesoros para nosotros. Nos los contábamos por miedo a olvidarlos. 


—Cuéntamelo otra vez —pidió Phonuck cruzando las piernas frente a mí, colocando una de sus manos sobre las mías. Sonreí, era la tercera vez que se lo contaba desde que había llegado a mi cabeza, pero accedí con agrado. 


—Era de noche y la temperatura era muy agradable, estábamos en la montaña, y lo único que nos rodeaba eran árboles y oscuridad. Las caras de quienes vienen conmigo están borrosas y no consigo saber quiénes son, pero sé que son dos y siento que son importantes para mí. 


Phonuck había dicho desde el minuto cero que serían mis padres y aunque no podíamos estar seguros, me gustaba la idea—. Llegábamos a una ladera y los árboles ya no estaban, solo quedaba el silencio absoluto. Nos detuvimos y uno de ellos señaló hacia arriba, al mirar al cielo había un paisaje espectacular. Todo lleno de estrellas que brillaban tanto como las bombillas de la sala de interrogatorios, era increíble. 


—¿Qué estás haciendo? —preguntó la voz desagradable de un guardia. Retumbó por todo el pasillo, pero por una vez no estaba dirigida a nosotros. Ambos nos acercamos ligeramente a los barrotes para ver qué estaba pasando. Me encontré con los ojos de la chica de la celda de enfrente y negó con la cabeza antes de alejarse hacia el fondo de la celda. 


—¡Nada! ¡Nada! —contestó un chico aterrorizado—. Lo juro, no es nada. 


Escuchamos una puerta de celda abrirse.


—No, por favor —rogó el chico.


—¿Estás tirando la comida? —bramó en tono burlón, cosa que hizo que se me helara la sangre. Me llevé la mano a la boca de forma instintiva y noté las manos de Phonuck, que tiraban de mí hacia atrás. Inmediatamente nos apartamos de los barrotes—. ¿Acaso no te gusta?


—¡No la estaba tirando! Es que se me había caído y... Yo no. —El chico no pudo ni terminar la frase. Noté los brazos de Phonuck rodearme con fuerza y negué intentando no prestar atención a lo que estaba escuchando. 


—¿No quieres comer? Pues es tú día de suerte, no comerás más. 


El guardia sacó al chico de su celda y lo llevó a rastras por el pasillo, pasando por delante de las demás celdas, incluida la nuestra. 


—¡Por favor! ¡No la estaba tirando! 


El guardia empujó al chico dejándolo que se golpease y la cabeza de este rebotó contra el suelo. Cuando el guardia volvió a levantarlo, un líquido rojo oscuro había teñido el suelo donde se había golpeado.


—Venga va, si va a ser divertido, ya verás. —El guardia pasó por delante de nuestra celda y mis ojos se encontraron con los del chico. Lo que le aterraba no era morir, para eso ya estaba listo, lo que le aterraba era que no iba a morir.


—¡No la estaba tirando! —gritó. Consiguió zafarse del agarre del guardia y corrió en la dirección opuesta. 


El corazón se me aceleró cuando escuché abrirse una puerta, el chico había salido del pasillo, pero el guardia que lo había cogido y los de seguridad fueron tras él. El pasillo de celdas quedó vacío y se podían oír diferentes murmullos esperanzados salir de ellas. 


Por desgracia, la realidad volvió poco después. 


Los guardias atravesaron el pasillo con el chico cogido como se coge una bolsa de basura. No se movía y tenía una herida, en alguna parte del cuerpo, que iba goteando un rastro de sangre allá por donde pasaban. Deseaba, por su bien, que estuviera muerto.





Habíamos guardado silencio durante horas después del incidente de esta tarde, pero nos mantuvimos el uno al lado del otro en todo momento. Suponíamos que habría más como nosotros, que se habrían dado cuenta del efecto de la comida, pero no podían deshacerse de ella en cualquier momento. 


Según creo, el chico al que se llevaron no tenía compañera, ya que nadie dijo nada cuando se lo llevaron. No era habitual que alguien estuviera solo en una celda… El chico había tenido mala suerte. 


—Deberías intentar dormir un poco —susurró Phonuck—. Si no, no vas a dejar de pensar en ello. —Phonuck colocó una mano en mi brazo, acercándome más a él.


—¿Y tú? —pregunté buscando una posición cómoda.


—Ya sabes que no podemos dormir así —contestó. 


—Sí, lo sé —dije. No quería que Phonuck se quedase vigilando, ya que sabía que iba a estar pensando en el chico, tanto como lo estaba haciendo yo. No podíamos hacer nada por él, ni siquiera podríamos hacer nada por nosotros mismos de estar en esa situación. Otra línea de pensamiento en la que no quería adentrarme—. Pero no tengo sueño —mentí—, prefiero que hablemos. ¿Te parece bien? —Phonuck se quedó inmóvil un instante, luego sonrió suavemente y asintió. 





Después de repetirnos los pequeños recuerdos innumerables veces, nos tumbamos uno al lado. Fingí estar dormida durante un rato, hasta que Phonuck fue vencido por el cansancio. Aún estaba algo débil y debido a no comer demasiado, lo estaría un tiempo. 


Me quedé inmóvil, tumbada frente a Phonuck, e hice lo que había hecho tantas otras noches, asegurarme de que seguía respirando. Me fijé en el perfil marcado de Phonuck y resistí el impulso de acariciarlo. Cuando dormía, hasta las marcas de debajo de sus ojos parecían menos oscuras. Me encontré observando sus hermosos labios que parecían blanditos y agradables. Los había sentido contra mis manos y contra mi frente, pero nada más. Ambos teníamos muy presente la norma impuesta sobre las relaciones amorosas en la celda. 


Debía ser media noche cuando empecé a cerrar los ojos durante más tiempo. 


Todo a nuestro alrededor era silencio. Supuse que, después de lo que había pasado, sería así durante unos días. 


De repente, escuché como un cuerpo caía al suelo, después otro. Lo siguiente fue una voz que gritaba en susurros. 


—¿Cuánto tenemos? —preguntó la voz, impaciente.


—Algo más de tres minutos —contestó una voz diferente, también masculina. Me incorporé boca arriba y giré la cabeza hacia la entrada de la celda. Había dos personas y juraría que eran guardias.


—Vamos, Heck —ordenó la primera voz.


—¿Qué crees que hago? Tenía que apagar las cámaras —contestó también en susurros. 


Aparecieron en mi campo de visión y me coloqué delante de Phonuck que, sorprendentemente, seguía dormido. Lista para lo que fuera necesario. 


—Vale ya está, adelante —dijo después de que se abriera la puerta de la celda. Uno de ellos se quedó fuera, sujetando algo entre las manos, el otro guardia entró en la celda y vino directo hacia mí. Antes de que pudiera reaccionar el guardia se agachó frente a mi y me… Me abrazó.


—Dios, Liss, lo siento muchísimo. ¿Cómo estás? 


Apartándome el pelo de la cara, el chico movía la cabeza mirando de mis ojos a la puerta de la celda, una y otra vez. Fue entonces cuando le vi la cara con claridad. No puede ser, iba vestido como ellos, pero no era un guardia. Era el chico que esperaba frente a mi casa, el de mi recuerdo


—Tú… —Ni siquiera terminé la frase cuando su cara se transformó en una expresión de tristeza. Cuando volvió a hablar el pesar impregnó sus palabras.


—Esperaba llegar a tiempo —dijo el chico de mi recuerdo. 


—¡Vamos! —ordenó al que habían llamado Heck, que seguía en la puerta y parecía estar tecleando todas y cada una de las teclas del aparato que tenía en las manos—. ¡Darío, fuera, ya! 


El chico agachado frente a mí, me volvió a coger del brazo y me levantó. Haciendo fuerza, me solté y caí al suelo, no iba a irme sin Phonuck. Él frunció el ceño, pero no tardó ni medio segundo en volver a colocarse frente a mí. 


—Liss, sé que no me recuerdas, pero tienes que confiar en mí. Tenemos que irnos. —No necesitaba saber más, ya habría tiempo para preguntas, si quería sacarnos de allí iba a irme con quien fuera, pero no sin Phonuck.


—No voy a ir a ninguna parte sin él —dije señalando a Phonuck que sorprendentemente, seguía durmiendo tan tranquilo. El falso guardia hizo una mueca, pero no de sorpresa.


—De acuerdo.


—Phonuck, despierta —dije mientras lo zarandeaba un poco, se despertó y sin tiempo de grandes y extensas explicaciones salimos de la celda. 


—¿Y este quién es? —preguntó Heck.


—Soy Phonuck —contestó él, todavía sin dar crédito a lo que estaba pasando.


—No venía sin él —añadió el chico de mi recuerdo, endureciendo la mandíbula mientras miraba al del portátil. 


—Cuantos más mejor —dijo Heck—. ¿Alguien quiere atarme de pies y manos y así lo hacemos todo más divertido? 


—¿Hacia dónde, Heck? —preguntó Darío.


—¿No podéis abrir las suyas también? —pregunté antes de que empezáramos a correr en la dirección en la que Heck había señalado.


Darío me miró y me sorprendí de lo exactamente igual que era a mi recuerdo.


—Algo me dice que le han borrado la memoria, pero no la personalidad. —Justo después de que Heck dijera eso, apretó un montón de botones, sonó un ruido en el pasillo y todas las celdas se abrieron de golpe.


—Tenemos dos minutos antes de que lleguen los guardias ¡Esto se pone interesante!


—Solo a ti te lo puede parecer —dijo Darío en tono de burla. 


Llegamos a la puerta que había al final del pasillo de las celdas, tras ella encontramos cinco puertas de distintos colores.


—Genial —soltó Darío—. ¿Por dónde Heck? 


—¿No habéis venido por aquí? —pregunté frunciendo el ceño. 


Heck negó, pero fue Darío quien contestó.


—Nosotros hemos venido por los túneles —afirmó Darío.


—¿Y por qué no salir por ahí? —preguntó Phonuck.


—Porque ahora estará lleno de guardias —contestó Heck. 


Ni siquiera me había dado cuenta de que una escandalosa alarma sonaba y que estábamos hablando a gritos.


—Van a venir de allí un montón de Folen en cualquier momento —añadió señalando en dirección contraria a donde nos dirigíamos—. Así que lo que tenemos que hacer por ahora, es escondernos. 


—¿Folen? —pregunté frunciendo el ceño. 


—Los de blanco y de azul —contestó rápidamente. 


—¿Cómo sabes que vendrán de allí? —preguntó Phonuck.


—Lo tenemos todo aquí —contestó Heck alzando su portátil. 


—No hay tiempo para más explicaciones, hay que largarse —intervino Darío. Echó un breve vistazo hacia atrás y nos empujó para que corriéramos—. Suerte la nuestra que este edificio es un maldito laberinto. 











Capítulo 3







De las cinco puertas que teníamos delante, conocía la amarilla a la perfección, era la de la sala de interrogatorios. Sabía a ciencia cierta que no había salida ni tampoco un sitio donde esconderse.


—Y la blanca la de la enfermería —añadió Phonuck.


—Nos quedan tres. ¿Alguna idea? —preguntó Darío y, al ver mi cara, no le hizo falta respuesta.


—¿Qué color os gusta más? —preguntó Heck a lo que Darío contestó levantando la ceja derecha—. ¿Tienes una idea mejor?


—Esperad, acabo de recordarlo —intervino Phonuck—. La puerta marrón, la que está a la izquierda de la amarilla, es el almacén. Un día cuando me llevaban a interrogarme pude verlo. —Uno de nuestros intentos de obtener información. 


En ese momento todos los que habían salido de las celdas pasaron corriendo a nuestro lado, escogiendo puertas al alzar. Antes de poder pensarlo fuimos empujados y arrastrados a la puerta azul, era la que estaba más a la izquierda, ni Phonuck ni yo habíamos entrado nunca en ella. 


Tras la puerta, encontramos un pasillo con pequeñas habitaciones a ambos lados. Estas no tenían puertas y su iluminación se basaba en una bombilla en el centro. El pasillo terminaba en otras cuatro puertas.


—Un maldito laberinto —afirmó Heck—. Es como tener que jugar a la ruleta rusa cada quince metros.


Habíamos escogido la puerta que daba acceso a la sala de máquinas y a unos baños, la suerte debía estar quedándose a gusto.


—Servirá por ahora —afirmó Darío. Debajo de la alarma que retumbaba por todas partes escuché gritos, los guardias habían llegado a la zona de las celdas y no tardarían en llegar a donde nos encontrábamos. 


—Tenemos que encontrar un sitio donde escondernos y tenemos que hacerlo ya. —Heck tenía razón, escogimos la puerta que llevaba a la sala de máquinas. ¿El motivo? De los prisioneros de las celdas que habían ido por la puerta azul, ninguno la había escogido. Entramos en la sala enorme y polvorienta. 


—No hagáis ruido —advirtió Darío. 


A pesar de que fuera seguían escuchándose gritos, la alarma se había detenido. La sala de máquinas estaba sucia y oscura, lo único que nos iluminaba era una luz naranja de emergencias. Además de repleta de estanterías metálicas, llenas de cajas, la sala se basaba en máquinas enormes y tuberías.


—Heck —susurró Darío—. Ayúdame con estas cajas.


—¿Qué pretendes? —preguntó.


—Estas estanterías son muy resistentes —dijo Darío mientras vaciaba uno de los grandes estantes—. Estoy seguro de que revisarán todas y cada una de las salas. Nuestra única oportunidad de salir de aquí con vida, es escondernos un tiempo. Así que… —hizo un gesto con la cabeza.


—Eres un genio —exclamó Heck. 


Darío levantó una ceja y sonrió antes de girarse hacia mí.


—Te esconderemos a ti primero. 


—¡Espera! Phonuck ha estado enfermo y está débil —expliqué. A pesar de que no tenía motivos para desconfiar de ellos, ni para pensar que no lo ayudarían, me quedaría más tranquila una vez viera con mis propios ojos que Phonuck estaba a salvo. 


—Liss, tranquila estoy… —empezó Phonuck.


—¡Prisa! ¡Tenemos prisa! —gritó en susurros Heck mientras gesticulaba abriendo las manos de manera intermitente. 


Fuimos rápidos y hábiles. Nadie encontraría a Phonuck ni por casualidad. Las cajas que nos sobraban las colocábamos detrás de una maquinaria enorme que se encontraba en una de las esquinas de la habitación, no cabía ninguna persona allí detrás, así que esperábamos que también pasaran desapercibidas.


—Ahora tú —dijo Darío. No supe en qué momento había pasado a estar tan cerca, pero si hubiera tenido un buen rato, podría haberle contado las pestañas—. A la de arriba —añadió mientras se aclaraba la garganta y me señalaba la estantería con su mirada. Por algún ridículo motivo me ardió la cara—. A la de tres, salta. 


Antes de que pudiera decir nada, Darío tenía las manos en mi cintura y me subió a la estantería como si pesara lo mismo que la manta de la celda. No es que estuviera delgadísima, al menos no tanto como Phonuck, pero estaba delgada. A pesar de eso, algo me decía que Darío habría podido conmigo, aunque pesara el cuádruple. No es que sus brazos fueran descomunalmente grandes, pero estaba tan fuerte como para notarse incluso llevando el traje de guardia.


—Gracias. —Fue la única palabra que conseguí articular, él sonrió soltando un suspiro similar a una risa. Todo esto era surrealista y tuve que comprobar varias veces si no estaba soñando. Ni en nuestros mejores momentos Phonuck y yo habríamos podido desear algo así. 


Darío y Heck me cubrieron por completo, nadie me vería desde fuera. Aunque yo podía ver una parte de la sala por un minúsculo hueco, a través de dos cajas, que tenía a la altura de mi cara.


—Venga Darío, ahora tú —escuché decir a Heck.


—Tú llevas el portátil será más difícil que te escondas sin ayuda. —Darío le convenció y fue el último en esconderse. Utilizaría una de las estanterías de abajo del todo para que le fuese más fácil y había oído a Heck ayudarle a vaciarla primero. 


—Venga vete. ¡Vete! —ordenó Heck mientras se colocaba la última caja que Darío le había alcanzado. Escuché a Darío moverse por la sala y finalmente tumbarse en una estantería de abajo tal y como había dicho. Tuve un instante para admitir que la brillante idea de las cajas nos había salvado la vida. Ya se había colocado casi todas cajas, cogió la última y se rompió.


—No, no, no —dijo.


—¿Qué ha pasado? —preguntó Heck al oír el ruido característico 


—Nada —dijo Darío mientras movía algunas cajas.


—Voy —afirmó Heck.


—No, no hay tiempo. —Darío cogió la caja rota y colocó las piezas que había dentro de ella, lo más rápida y ágilmente que pudo—. Ya está arreglado —informó. Probablemente se apreciaría algo extraño en esa estantería, pero tendrían que fijarse para notarlo, y al estar abajo era más difícil que se dieran cuenta. 


Aunque estaba segura de que el miedo y la tensión me hacían tener una percepción errónea del paso del tiempo, nos mantuvimos en silencio lo que me pareció una eternidad. Ni un solo sonido ni dentro ni fuera de la sala de máquinas. Un par de chinches podrían haberse puesto a bailar y las habríamos escuchado.


—¿Phonuck, estás bien? —susurré.


—Muy bien. ¿Tú qué tal? —preguntó en tono burlón, cosa que hizo que me sintiera bastante imbécil y algo más tranquila.


—Shhh. Oigo algo —ordenó Heck y todos guardamos silencio. Heck era, de los cuatro, el que estaba más cerca de la puerta. 


—…Ackles, Smith y Rider, la registráis. Cuando terminéis, reuníos con nosotros, avanzaremos dirección norte. Sobre todo: no los matéis; tenemos mucho trabajo hecho con algunas de esas ratas. ¿Entendido? Los queremos vivos —informó la voz de detrás de la puerta. Era bueno saber que no iban a disparar a diestro y siniestro.


Segundos después muchos pasos entraron en la sala de máquinas. No pude verlos, así que no sabía cuántos eran exactamente, pero por los pasos supuse que más de diez. El corazón me latía a mil por hora y por un momento temí que lo escucharan. Tal y como había ordenado la voz, la mayoría de pasos salieron por otra puerta, después de eso, silencio, como si nos hubieran dejado solos otra vez. Los tres guardias se movían en total sigilo y tuve que controlar el infarto cuando vi, por el pequeño hueco, pasar a uno de los guardias por delante de mí estantería. 


Sentí que toda la sangre había abandonado mi cuerpo cuando el ruido de piezas metálicas resonó por toda la sala. 


Estaba segura de que el ruido había sido Darío con la caja rota y el terror viajaba por mis venas. Era el fin.


Por la distancia en la que se oían, creí que habían rodeado la estantería de Darío, pero todo eran suposiciones, ya que no podía ver nada.


—Nadie, señor —dijo uno de ellos.


—¿Y si...? —dijo otra voz. No había terminado la frase cuando el sonido empezó a tronar por la sala, las cajas cayeron al suelo. Los guardias estaban vaciando estanterías. 


Aguantando la respiración como si aún estuviéramos en silencio, deseé y rogué a todos los Dioses, que no nos encontrasen. Una y luego otra, los guardias escogían estanterías al azar. Es cierto que debía haber decenas de estanterías, pero a mi frenético corazón no le tranquilizaba ni un ápice. A pesar de que dudo que fuese escuchada por algún Dios, la estantería de Darío había quedado tapada por completo cuando vaciaron una de encima, tirándolo todo al suelo. O al menos, eso suponía, ya que no había escuchado al guardia decir una palabra sobre encontrar a alguien. Vi a uno de ellos al lado de mi estantería, pero pasó de largo. Tiraron algunas cajas más y fue entonces cuando una voz se alzó por encima del escándalo. 


—Parad —ordenó la voz que había estado dando las órdenes. Gracias, gracias, gracias—. Aquí no hay nada. 


—No son tan listos —negó una voz, pero sí lo éramos. Los tres se colocaron en el pasillo central e informaron al guardia jefe del grupo.


—Aquí Ackles, señor. Nada en maquinaria, migramos dirección norte. 


—Recibido —contestó una voz a través de una especie de radio. Las tres voces desaparecieron de la sala, dejándonos solos a los cuatro de nuevo. Esperamos unos minutos antes de siquiera decir nada, para asegurarnos de que se habían ido de verdad. Empecé a escuchar otra vez el, ya casi familiar, ruido de piezas moverse. 


—¿Chicos? —Heck era quien había salido primero—. Vía libre, se han ido.


—No puedo salir —informó Darío, enterrado entre piezas metálicas de varias estanterías. 


—Aquí estoy tío, te saco —Heck lo liberó haciendo un poco de ruido, aunque nada comparado con el que habían hecho los guardias. No queríamos hacer un reclamo para hienas, así que tuvimos cuidado. Una vez todos fuera, volvimos a dejarlo todo como lo habían hecho los guardias. 


—¿Qué hacemos ahora? —pregunté en susurros y me di cuenta de que ese estaba empezando a ser el tono habitual.


—Deberíamos es… —Darío no termino la frase, alzó la mano abierta y antes de que preguntásemos, se llevó un dedo a sus labios. Empezó a empujarnos hacia la pared contraria a la puerta de entrada a la sala y nos colocamos cada uno en uno de los laterales de las muchas estanterías. Poco después escuché unas voces que se aproximaban ¿Cómo había podido oír eso?


—Pero, ¿qué es todo esto? —preguntó irritada la voz que había dividido a los guardias. Todos se detuvieron en el centro de la habitación. 


—Fue una corazonada señor, podían haberse escondido muy bien —contestó el guardia. La voz que había preguntado rio y el sonido desagradable retumbó por toda la habitación.


—No son Folen, Ackles, todavía no.


No sabía el significado de la palabra, pero tampoco me importó. Lo único que quería era que se marcharan. 


—Han informado de un R14 en el acceso al exterior, algunos llegaron a la puerta roja. Vamos a enseñarles a esas ratas lo que nunca deberían volver a intentar —continuó el jefe. Sin decir palabra, todos obedecieron y abandonaron la sala de máquinas y los cuatro volvimos a respirar con fluidez. Supuse que lo que fuera que había después de esta sala no tenía salida, ya que los tres guardias se habían ido pensando que aquí no había nadie y todos habían vuelto por el mismo sitio. 


—Tenemos que pensar en algo —dijo Heck. 


—Hay demasiada gente fuera —Darío se acariciaba la marcada mandíbula como si le ayudase a pensar—. Por ahora no podemos irnos.


—Esperaremos y veremos cómo está el ambiente en unas horas —coincidió Heck. 


Darío empezó a caminar al fondo de la sala de máquinas y se sentó en el suelo, estratégicamente oculto tras una maquinaria gigantesca que parecía estar inactiva. La oscuridad era una gran aliada. 


Con el tiempo que habíamos pasado Phonuck y yo encerrados en la celda, cualquiera podría pensar que la paciencia era uno de nuestros fuertes. Pero se equivocaría. Esperar iba a ser una enorme tortura. Aunque la idea cada vez más real de escapar era lo mejor que había sentido en la vida, una cosa no quitaba la otra. 


—Habrá sido realmente fácil cogerlos —Phonuck habló con tristeza en la voz mientras se miraba las manos—. Sin un ayuda, sin saber a dónde ir y todo repleto de guardias armados. Dudo que la mayoría haya encontrado un buen escondite y menos conseguir… 


—No podéis salvarlos a todos —dijo Heck mientras negaba—. Al menos no así. —asentí ante el intento de Heck y recordé al chico de anoche. 


—Deberíais comer algo —Darío sacó una especie de tortita de color azul chillón de su mochila y me dio la sensación de que fue un intento de que pensáramos en algo menos deprimente. Alcé las cejas sorprendida al ver el color de la comida.


—¿Qué es eso? —pregunté con una mezcla de curiosidad y hambre repentina. Eso no se parecía en nada a nuestra comida pastosa. 


Darío hizo una media sonrisa que hizo que sus ojos sonrieran también. 


—Te da más energía que la comida normal, justo lo que necesitáis ahora —afirmó, ofreciéndonos una a cada uno. Phonuck y yo no tardamos más de dos segundos en aceptarla. 


—¿Pero esto qué es? —pregunté incrédula. El primer mordisco bastó para pensar que no podía ser real, era la cosa más deliciosa que había probado jamás. Dulce, pero no empalagosa, con una textura que acompañaba al sabor, definitivamente no podía ser real. 


—¿La comida sabe así allí fuera? —preguntó Phonuck incrédulo. Heck y Darío empezaron a reír. No deseaba que probaran la pastosa y asquerosa comida a la que tan acostumbrados estábamos, pero si lo hubieran hecho, entenderían nuestras caras. 





Aunque lo intentara, no podía aguantar más.


—¿Puedo preguntar algo?


—Claro Liss, lo que quieras —contestó Darío. Sus ojos se posaron en mí y me quedé en blanco unos instantes. Quise darme un bofetón. 


—¿Tenéis armas? —pregunté y una voz en mi interior gritó «cobarde»—. Lo digo porque lo más seguro es que debamos enfrentarnos a guardias en algún momento y si no tenemos habría que conseguir, al ser cuatro creo que tenemos posibilidades. 


—¿Heck? —Darío hizo un ligero movimiento con la cabeza y su amigo cogió la mochila que había a su lado, a la vez que se sacaban algo del bolsillo. Había visto las armas de los guardias cientos de veces y ninguna cabría en un bolsillo—. Esto es todo lo que tenemos.


Heck sacó de su mochila un montón de cosas que no supe reconocer. Al parecer, debimos ser muy claros con nuestras expresiones porque enseguida vio necesaria una aclaración.


—Todo sirve para matar —aseguró Heck.


Esperaba una aclaración más detallada, pero vale


—El cómo lo veréis si lo tenéis que utilizar, pero no será agradable para el que lo reciba.


—Cada uno tiene un punto objetivo, que es esta parte de aquí —explicó Darío, cogió una de las armas con forma cada una muy distinta y señaló la parte transparente que todas tenían y parecía de cristal—. Con esto apuntáis y cuando queráis disparar apretáis al botón rojo. 


Parecía sencillo. Desde luego era mejor que el boli de Phonuck y mío. 


—No os preocupéis —intervino Heck—. Hasta un niño sabría utilizarla.


—Tomad, guardaos una cada uno. —Darío cogió mi mano y una repentina electricidad subió por mi brazo, traté de ignorarla. 


Miré el aparato ovalado de color naranja que tenía, el cristal con el que debía apuntar en un extremo y el botón rojo que debíamos pulsar en el otro. A Phonuck le dio algo parecido a un cuchillo de un color verde bastante bonito, con un botón en el mango, la curiosidad me invadió. 


—¿Era eso lo que querías preguntar? —preguntó Darío, como si me conociese lo bastante como para saber que la pregunta que había hecho no era la que quería realmente hacer. O al menos, no la única. 


—Bueno… —empecé—. Hay… Tanto que me gustaría saber, que… No sé por dónde empezar.


—Date tiempo —intervino Heck. Me dio la sensación de que fue un intento de salvación de mi balbuceo sin sentido—. ¿Puedo preguntaros yo algo?


—Claro —contesté.


—El rescate os da licencia ilimitada de preguntas —añadió Phonuck. Me reí mirando esos ojos claros que tanto brillaban ahora. 


Heck asintió repetidas veces e hizo la gran pregunta.


—¿Qué recordáis? —De repente tanto Darío como Heck parecían tensos. 


—Nada —contestamos al unísono medio segundo después de que Heck formulara la pregunta. 


—¿Nada de nada? —insistió.


—Bueno, casi nada —corregí. —No recordamos nada de nuestra vida, ni a nadie. Fuera de la celda, todo es oscuridad para nosotros. 





Mientras poníamos a los dos un poco en contexto, me fijé en que Phonuck estaba conteniendo la euforia que sentía. Estaba segura de que si pudiéramos hacer ruido estaría saltando y gritando solo por estar fuera de la celda y que la idea de salir de aquí fuera cada vez más real.


—A ver si lo he entendido… —empezó Heck—. ¿Sabéis leer, pero no recordáis ni lo que pasaba en el libro, ni haberlo leído jamás?


—¡Exacto! —exclamé entusiasmada porque hubieran entendido nuestra enrevesada explicación. Ambos asintieron pensativos, una emoción desconocida se reflejó en el rostro de Darío y su mandíbula se endureció.


—¿Cómo os disteis cuenta de que estaba en la comida? —preguntó Darío inclinándose ligeramente hacia delante con la preocupación en el rostro. Heck tampoco estaba indiferente a lo que les contábamos, pero él parecía más afectado, quise guardar en un compartimento oculto los posibles porqués. 


Phonuck les explicó lo que pasó cuando se puso enfermo y quiso dejar de comer, pensando que lo estaban envenenando. 


—Fue al llevar días sin comer cuando empecé a recordar —explicó Phonuck—. Lo primero, que tenía un hermano. 


Heck y Darío escuchaban con mucha atención y asentían para que continuásemos. No dijeron nada hasta que hablamos del recuerdo fijo como si ya supieran lo que era. 


—¿Recuerdo fijo? —preguntaron casi a la vez.


—Tenemos una vivencia que por algún motivo se quedó en nuestro cerebro cuando todo lo demás se fue —empezó a explicar Phonuck… no me gustaba hacia dónde iba la conversación. 


Íbamos en dirección a villa vergüenza, por la carretera de maldito Phonuck, con señalizaciones luminosas que indicaban momento incómodo. 


—¿Y cuál es vuestro recuerdo? —preguntó Heck y centré la atención en mis manos con un repentino nerviosismo ridículo. 


Maldita sea Phonuck. 


—El mío es del día que mi padre murió —Phonuck se aclaró la garganta—. Lo siento como si hubiera sido ayer mismo, no recuerdo a mi padre fuera de ese recuerdo, pero estoy en su funeral y puedo… sentir esa tristeza. 


Ambos guardaron silencio durante unos instantes.


—Lo siento Phonuck. —Heck lo tenía escrito en el rostro, pero no podía saberlo antes de preguntar, no habían hecho nada mal. 


—No pasa nada —contestó Phonuck y era sincero—. Es extraño, como todo. No recuerdo vivir nada con él, pero puedo sentir el dolor.


—¿Y estáis seguros de que es real? —preguntó Heck—. Quiero decir… ¿No hay alguna posibilidad de que se hayan mezclado varios recuerdos? 


Cualquier otro día esa pregunta podría habernos mantenido despiertos muchas horas, pero hoy no, no cuando lo tenía a él delante. 


—Es real —dije a la vez que asentía. «Ha llegado a su destino» comentó una voz en mi interior—. Lo sé porque… —Fijé la mirada en el chico que había visto tantas veces en mi cabeza y ahora estaba frente a mí—. Porque tú eres el mío. 











Capítulo 4







Lo expliqué todo, más nerviosa de lo que me hubiera gustado, saltándome los detalles de cómo era su camisa y similares. A diferencia de la mía, la cara de Darío no tenía un ápice de nerviosismo cuando expliqué la historia, escuchó sin desviar la mirada ni una sola vez y sonrió cuando expliqué la parte de la profesora de historia. Cuando terminé asintió y separó los labios por primera vez.


—Siguiendo el ejemplo que Heck ha hecho con el libro… —empezó sentándose un poco más erguido mientras inspiraba—. Supongo que no te acuerdas de mí fuera de ese recuerdo, de quién soy o lo que significaba para ti. 


Negué con la cabeza y en sus ojos se reflejó una vulnerabilidad que me sacudió por dentro.


—Lo siento —dije como acto reflejo—. Hasta que no te vi entrar en la celda no sabía a ciencia cierta si eras real. 


Darío asintió y por primera vez desvió la mirada hacia el cemento gris de la sala de máquinas sobre el que estábamos sentados, pero no tardó mucho en volver a fijar sus ojos en los míos. 


—Eso pasó hace algo menos de un año —dijo. 


—¿Solo? —preguntamos Phonuck y yo sin poder ocultar la sorpresa. Entonces, todas las preguntas que nos habíamos hecho tantas veces salieron a la vez.


—¿Todo era normal hace tan poco tiempo? —preguntó Phonuck adelantándose.


—¿Por qué nos han encerrado? —pregunté sin poder esperar a que respondieran. 


—¿Estamos enfermos? 


—¿Cómo es la vida en el exterior?


—¿Por qué nos borran la memoria?


—Os vais a ahogar —dijo Heck, a lo que Darío rio con su voz grave y profunda. Tenía una risa realmente agradable, que cada vez que la escuchaba algo se encogía en mi estómago, nada que ver con la de los guardias. 




⚙︎ 


Darío, que no paraba de reír, parecía que iba a terminar en el suelo en cualquier momento.


—Basta. —Me mordí el labio a la vez que sonreía justo antes de tirarle una bola de papel que no llegó a darle—. No tienes corazón.


—Lo siento, lo siento —dijo ya, algo más sereno—. Al menos ha conseguido lo que quería.


—Eso sí —admití sentándome a su lado en uno de los bancos. En clase, Thomas Randall, que había estado detrás de Melissa desde hacía ya tres cursos, intentó recogerle un bolígrafo, pero al agacharse su silla se tambaleó y cayó al suelo. Por suerte para él era el cambio de clase y la mayoría había salido fuera. Darío iba a ofrecerle ayuda, pero antes de que llegase, Melissa se había agachado junto a él con una expresión de verdadera preocupación en el rostro, como si el chico se hubiera caído de un quinto piso. Por algún motivo, ella también acabo cayendo al suelo y bueno… había sido bastante cómico y a la vez adorable. Después de eso los habíamos visto juntos y muy sonrientes, así que suponíamos que por fin uno de los dos había dado el paso. 


—Sabes que pensaba ayudarle a levantarse —dijo Darío. 


—Sí, lo sé —contesté subiendo una de mis piernas encima de las suyas.


—Y que me he aguantado la risa —asintió, poniendo esa cara que podría convencer a un esquimal para comprarse una nevera. Cada vez que Darío ponía esa cara no podía evitar sonreír.


—También lo he visto —admití. De repente nuestras caras estaban muy cerca y mi almuerzo había quedado en un lado del banco. Darío era capaz de hacerme olvidar dónde estaba cuando se ponía así de cerca. 


—-¿Y qué opinas sobre mi comportamiento? —preguntó mientras una de sus manos acariciaba mi mejilla con delicadeza. Mi respiración se volvió entrecortada a medida que su mano me acercaba aún más y cuando conseguí apartar la vista de sus hermosos labios, sus ojos, mezcla de azul y gris, ardían con intensidad. 

⚙︎





—…más de las que podéis imaginar. —Volvía a oír a Phonuck y por poco solté una maldición en voz alta. ¿Qué demonios acababa de ver? ¿Se suponía que eso había pasado también? Estuve a punto de abofetearme porque, ¿acaso pensaba que alguien arriesgaría su vida por una conocida? No, no era idiota. Lo que no había tenido tiempo de pararme a pensar el motivo por el cual Darío había venido a por mí. Madre mía… ¿Y no podría haber recordado esto un poco antes o un poco después? ¿Tenía que hacerlo justo cuando lo tenía delante?


—Y os las contestaremos todas, tranquilos —dijo Heck, aunque yo los escuchaba algo lejanos. Mis pensamientos estaban gritando a pleno pulmón. 





Una vez pude volver a centrar mi atención en la conversación de Darío y Heck, nos contestaron a algunas de las preguntas que habíamos hecho. El problema era que gran parte de lo que decían no tenía sentido para nosotros, así que se ofrecieron a contarnos todo lo que sabían, todo, desde el principio. 


—Después de los últimos ataques Folen, perdieron totalmente la cabeza y empezaron a actuar como lo que son… —empezó Heck.


—Venían con camiones a llevarse a todo tipo de gente para reclutarla como Folen, para obligarla a ser como ellos y eso es lo que sois vosotros —siguió Darío. 


—Espera, espera, espera. —Les detuve, Phonuck y yo teníamos la misma expresión y preguntamos casi a la vez—. ¿Los Folen? —Darío hizo con una media sonrisa hizo un gesto con la mano a modo de disculpa, pero antes de que empezase a hablar, Heck se le adelantó.


—Es una larga historia. ¿Versión corta? Son una secta.


—¿Y qué es lo que quieren? —preguntó Phonuck.


—Exterminar a la raza humana —dijo Heck como si hubiese dicho que le apetecían una de esas unas tortitas azules. 


—¿Qué? —exclamé incrédula. 


—¿Por qué? —Phonuck, que tampoco daba crédito a lo que acababa de decir Heck, tenía las cejas alzadas y la boca abierta.


—Para ellos somos como las cucarachas que hay en tu cocina. No tienes que estar ahí, no es tu sitio, te mato —dijo Heck—. Pero en vez de cucarachas, seres humanos y en vez de tu cocina, la Tierra. 


—Los Folen piensan en la raza humana como un mal innecesario para el planeta, que no somos ni agradecidos, ni dignos de habitarlo —argumentó Darío—. Creen que el planeta es un ente superior mucho más importante, por lo que la raza humana debe ser destruida.


—¿Cómo un Dios? —pregunté y Darío negó.


—Como el Dios, el único —aclaró—. Como cualquier otra secta, pero mucho más radicales, trastornados y peligrosos. 


—Ah y, por si fuera poco —añadió Heck—. Para ellos quien no es Folen, es una prueba que les manda su Dios para confirmar su lealtad —explicó, Phonuck y yo estábamos boquiabiertos a niveles seguramente perjudiciales para la salud.


—Como pasa con la mayoría de las sectas, nadie se fija en ellas al principio —explicó Darío—. Hasta que un día, entran en tu vida. Empieza con que uno de tus conocidos dice quizá no estén tan locos, que son unos radicales, pero que su pensamiento es bueno, proteger el planeta —siguió—. Fueron como arañas, poco a poco tejiendo una red fuerte y segura, en la que cada vez atrapaban a más gente, hasta que se convirtieron en cientos de arañas.


—¿Pero de verdad había gente que quería formar parte de eso? —preguntó Phonuck.


—Hay, todavía hay —dijo Heck como si se asombrara de sus propias palabras.


—¿No sabían que estaban firmando para un suicidio colectivo? —pregunté incapaz de encontrarle sentido a todo eso.


—Sí, pero les hacían creer que eran ellos los buenos, los salvadores del planeta y que como tales serían recompensados —aclaró Darío—. Como en otras religiones, les hacían creer que la felicidad eterna se lograría después. En este caso, al conseguir extinguir la raza humana, el cosmos recompensaría el sacrificio. Y por supuesto, solo aquellos que hubieran ayudado a la liberación del planeta serían recompensados.


—¿Y los que no? ¿Qué decían que les pasaría? —pregunté.


—Algo así como arder en el fuego del infierno para toda la eternidad —contestó Heck.


—En un principio eran inofensivos y nadie les tomaba en serio. Era gente que veía que estábamos destruyendo el planeta y quería hacer algo, totalmente comprensible e inofensivo. Nadie pensaba que ese algo sería destruir la maldita especie —explicó Darío—. Se construyeron iglesias, llegaron a las escuelas y antes de que nos diéramos cuenta, ya habían conseguido infiltrarse en los medios de comunicación. Para entonces ya era demasiado tarde.


—Pero no siempre fueron así —continuó Heck—. Al principio de verdad eran inofensivos. Hubo un tiempo que lo máximo que hacían era repartir papeles y dar charlas en la calle. 


—¿En qué momento cambiaron tanto? —Phonuck preguntó lo mismo que estaba pensando.


—Se dice que fue a partir de que su primer líder muriera —explicó Darío jugando con sus manos mientras hablaba—. Dicen que lo mató el que lo sustituye, el líder actual.


—Lo más retorcido es que, si es cierto, se cargó a su mejor amigo. —Heck hizo una mueca de asco.


—Sí, aunque algunos dicen que se unió con esa intención desde un principio y que en realidad todo fue una estrategia. Cuando tuvo tantos seguidores como el líder, lo mató. —Darío negaba con la cabeza mientras alzaba las cejas—. Otros dicen que se radicalizó estando allí. La cuestión es que el primero murió y el que ocupó su lugar lo cambió todo. 


—Supongo que desde el momento en que llegó el nuevo líder al poder ya no daban charlas ni repartían papeles por la calle —pregunté a lo que ambos negaron con la cabeza—. ¿Qué hacían entonces? 


—El primer ataque fue cuando envenenaron el agua. Más de la mitad de la población se vio afectada, acabaron con la vida de muchas de personas. 


—Y no acabaron con más porque hacía falta beber mucha cantidad para morir, si no habría sido… —añadió Heck alzando las manos por encima de su cabeza y asentí repetidas veces. A pesar de que quería hacer demasiadas preguntas, necesitaba que continuasen y Darío pareció verlo.


—Ese día la población se dividió en dos bandos y pese a lo que pudiéramos creer en un principio, en ese momento descubrimos que eran muchos más de los que pensábamos. A partir de entonces pasarían a existir, por un lado, quienes estaban a favor de los Folen y por otro la oposición, conocidos como Earth Survivors. —Darío hizo un gesto señalándonos a los cuatro y Phonuck y yo asentimos para que siguieran—. Llegó un punto que la gente llevaba lazos por la calle para diferenciarse, ellos blancos y nosotros negros. —La imagen de un lazo blanco en los trajes azules de los guardias llegó a mi mente, sí la había visto en diversas ocasiones, aunque nunca le había dado importancia. Ahora Darío y Heck la llevaban en sus trajes azules de incógnito, no pude evitar preguntarme qué les habrían dejado puesto a los guardias a los que se los quitaron.


—¿Y en qué afectaba eso? —preguntó Phonuck apoyando los codos sobre sus piernas dobladas.


—Como Earth Survivor no podías ir a comprar a una tienda de Folen, había autobuses diferenciados para cada bando e incluso escuelas. Aunque si tuviéramos que decir un porcentaje seguramente sería setenta de los nuestros treinta de los suyos, llegaron hasta el gobierno y tenían mucho poder. 


—¿Pero no era más peligroso que hubiera autobuses en los que sabían a ciencia cierta que solo había Earth Survivors? —pregunté—. ¿No era eso ponerse en claro peligro? —Heck y Darío negaron con la cabeza.


—No, no es su estilo —contestó el chico de mi recuerdo—. Siempre que llevaban a cabo uno de sus ataques, debían morir también de los suyos. Era su manera de justificar con su Dios que no lo hacían por ellos mismos sino por él. 


—Pero… a ver, hay algo de todo esto que no entiendo… —pregunté y los seis ojos se posaron en mí. Traté de organizar el mar de ideas nuevas que tenía en la cabeza, pero había una pieza que faltaba—. Si lo que quieren es acabar con la especie ¿Por qué nos encierran? ¿Por qué no simplemente nos matan y ya está?


—No puedes ir a la guerra sin ejército —afirmó Heck—. Y eso sois vosotros, los que estáis aquí. —Phonuck y yo nos miramos y por primera vez comprendimos mucho de lo que habíamos visto. Por eso los guardias advertían que nos querían vivos, por eso unos guardias frenaban a otros cuando tenían la mano demasiado suelta, ahora tenía sentido.


—Entonces cuando los sacaban de la celda sin motivo y no volvían… —empezó Phonuck.


—Era porque ya estaban listos para la segunda fase —afirmó Heck señalando a su cabeza con el dedo índice—. De la que no te recuperas. 


—¿Segunda fase? —preguntó Phonuck frunciendo el ceño.


—Clasifican a las personas en dos grupos: aquellos con los que pueden trabajar y aquellos con los que no. Los que pertenecen al primer grupo se les suministra una serie de medicamentos para eliminar todo lo que son —explicó Darío haciendo referencia a la todo lo que nos metían en la comida pastosa—. Después, aquellos que sobrevivan, serán aptos para la segunda fase en la que introducen sus ideas en vuestro cerebro.


—Como quien escribe en un papel en blanco —aclaró Heck—. Y entonces pasas a ser un pirado más. 


—¿Y los que pertenecen al segundo grupo? —preguntó Phonuck con la mirada fija en Darío—. Has dicho que había dos grupos.


—Los matan, sin miramientos, independientemente de su edad, género o posición.


—¿Cómo deciden si perteneces al primero o al segundo? —pregunté.


—Solo pueden pertenecer al primer grupo aquellos mayores de dieciséis y menores de cuarenta, que no tengan ningún tipo de enfermedad, ya que deben ser capaces de soportar el tratamiento al que se les expone —explicó Darío—. Muchos no lo consiguen —Phonuck negaba con la cabeza tratando de entender todo lo que estaba escuchando. 


—¿Cómo pueden conseguir que alguien cambie su manera de pensar? —preguntó el chico rubio de mi lado— ¿Qué droga hace eso? 


—La crearon ellos —explicó Heck con cierta admiración en el rostro—. Esos pirados tienen a laboratorios Faycen de su lado, pueden crear todo lo que te imagines. Es el laboratorio más poderoso y avanzado de la ciencia experimental a día de hoy. 


—A los que sacaban de la celda sin motivo y no volvían… —empezó Phonuck mirándome y asentí antes de contestar.


—…Ya habían completado la primera fase —asentí.


—¿Sabéis cuánto dura la primera fase? —preguntó Phonuck.


—Dos meses —contestó Darío—. Después, empieza la fase de…


—Muerte cerebral —terminó Heck. Phonuck entrelazó su mano con la mía y se la apreté, ambos habíamos estado muy cerca. No pude evitar percatarme de que Darío y Heck se habían quedado mirando nuestras manos, pero ninguno dijo nada. —Es cierto que te quitan tus recuerdos, pero el momento en el que realmente ya no hay vuelta atrás, es cuando implantan ideas que quieren que consideres tuyas. De esa fase ya no vuelves, eres y serás para siempre uno de los suyos.


—La mayoría de los guardias de aquí eran personas que pensaban igual que todos nosotros —afirmó Darío. Si no hubieran venido a por nosotros, algún día Phonuck y yo hubiéramos acabado siendo… Madre mía. 


—Pero... —empecé—. Si los Folen cuentan con los laboratorios... 


—Faycen —Me ayudó Darío.


—¿Por qué no han inventado algo que acabe con la raza humana de un plumazo? ¿No sería más rápido?


—Exacto como una explosión de dimensiones épicas —añadió Phonuck.


—No pueden. —Heck negaba con la cabeza, pero fue Darío quien habló—. Principalmente porque estarían dañando el planeta. 


—Además se arriesgan a que alguien en alguna parte de Alaska, esté dentro de un búnker con Mary y los niños y vuelva a poblar la Tierra —añadió Heck, asentí repetidas veces. Hubo una pausa, un intento sin éxito de asimilar la información que acababan de darnos, todo esto era mucho más descabellado de lo que hubiéramos podido imaginar Phonuck y yo días atrás. 


—Sabemos que es mucha información la que debéis asimilar…


—Demasiada —siguió Heck.


—¿Cómo se llega a esto? —pregunté— ¿Cómo un puñado de gente se vuelve en contra de toda la raza de la noche a la mañana? 


—Empezó con gente que se sentía insignificante o mal consigo misma —explicó Heck—. Que el hecho de pensar que no solo ellos eran malos, sino que toda la raza humana lo era, les hacía sentir mejor. —Mi cara era un conjunto de expresiones.


—Tengo la sensación de haber estado inconsciente durante ochenta años —soltó Phonuck y no pude sentirme más identificada con ello. Dentro de la confusión estaba alucinando a unos niveles desconocidos hasta el momento. ¿De verdad había un grupo de personas cuyo objetivo al levantarse por la mañana era acabar con la raza humana? 


—No os preocupéis, os puedo asegurar que no seréis Folen, no mientras nosotros estemos vivos —afirmó Darío y aunque hablaba en plural, me miraba fijamente a los ojos. 


—Estáis bajo la vigilancia del equipo A, no os pasará nada —afirmó Heck, fuera lo que fuera eso. 


—Solo somos dos —Darío había ladeado la cabeza hacia él mientras levantaba de sus cejas—. Más bien sería Ethan Hunt y Benji Dunn en Misión Imposible. —Heck negó de inmediato, al parecer no estaba conforme con la similitud.


—Más bien Ethan Hunt y August Walker, pero los dos en el mismo bando —aclaró. —Definitivamente esa es la opción más parecida a la realidad —asintió Heck y al mirarnos, los dos se dieron cuenta de que no habíamos entendido ni una palabra después de lo de ese equipo lo que fuera—. Cuando todo acabe tendréis que ver muchas cosas —dijo Heck y sonreí ante la idea.


—Nos habéis salvado la vida —afirmé—. Nunca podremos agradecéroslo lo suficiente. 


—Nos habéis dado algo que no teníamos, una oportunidad —añadió Phonuck. 


—Esperad a salir de aquí antes de agradecernos nada —pidió Darío, no parecía entender que lo que habían hecho era algo excepcional. 


—Nunca antes había pasado algo así —afirmé 


—Bueno hay quien encuentra similitudes con la Alemania nazi, aunque ellos no querían auto inmolarse al final… —empezó Heck.


—No —interrumpí—. Nunca antes había llegado alguien a rescatar a alguno de nosotros. 


—No ha sido fácil —negó Heck—. Es que como nosotros… no hay más —dijo guiñándome un ojo.


—Estamos muy agradecidos —añadió Phonuck—, de verdad. —Phonuck todavía no asimilaba estar fuera de la celda y en realidad, yo tampoco. 





Heck y Darío nos habían convencido a Phonuck y a mí para que durmiéramos y aunque no iba a ser capaz de hacerlo, me tumbé pegada a la pared gris. Desde que los guardias se marcharon, nadie volvió a entrar en la sala de máquinas, de todas formas, Heck tenía el portátil abierto en el que veríamos todo lo que se acercase. En él, se veían unos puntos rojos que según había dicho Heck eran personas, ya fueran guardias u otros que como nosotros habían escapado de las celdas. Fuera lo que fuese huiríamos de todo punto rojo y por ahora había por todas partes así que no podíamos hacer otra cosa que esperar. 


Me sentí estúpida al recordar la cantidad de veces que estando en la celda había pensado que nuestros problemas se solucionaban al salir de allí. Teníamos prisión y drogas, por un lado, guerra y mundo apocalíptico por el otro. No habría manera posible de callar a mi cerebro. Apostaba a que Phonuck estaba igual. Llevaba un rato tumbada con los ojos cerrados, pero estaba despierta, totalmente despierta. Tampoco podía parar de darle vueltas a lo que había recordado y no quería pensar en cómo me sentía al respecto. 





Después de demasiado tiempo, mi respiración empezó a ser ralentizarse y el peso de mis hombros empezó a disminuir. Pensé que estando Darío y Heck vigilando no pasaría nada y el suelo empezó a resultarme cada vez más cómodo. Estaba en medio de dos mundos cuando unas voces susurraban no muy lejos de donde me encontraba, pero me dormí antes de entender nada de lo que decían.




♠︎♠︎♠︎ 


—¿Por qué le has mentido? —susurró Heck.


—Ocultar información no es técnicamente mentir —susurró una voz profunda y al ver la cara de su amigo alzó una ceja—. ¿Qué? ¿Te parece buena idea decirle quién soy ahora? 


—Igual no hace falta que se lo digas. ¿Has visto cómo te mira? Venga Darío, tú también lo has visto, se acuerda de algo de lo que sentía, estoy seguro.


—Sí, se acuerda de que íbamos juntos al instituto, la verdad, no entiendo como no se me ha tirado encima —contestó de nuevo con sarcasmo. 


—Han dicho que desde que redujeron la cantidad de comida están recuperando recuerdos —susurró Heck—. Tu Liss existe, está ahí, es la misma persona solo que drogada y confusa. 


—¿Podemos no hablar del tema? —susurró Darío.


—Vale, tipo duro —contestó Heck acercando el portátil a su regazo—. Aún hay demasiado movimiento ahí fuera como para que sea seguro. 


—No podemos estar aquí mucho más tiempo. 


—No y no va a ser nada fácil moverse con la que se ha armado. —Heck no paraba de tocar botones de su portátil.


—Nos iría genial que además de rallas y puntos apareciera lo que es cada habitación. 


—Eh, Ariel ha hecho lo que ha podido con el poco tiempo que le hemos dado. —contestó Heck al instante.


—Siempre saliendo a defender a su chica... —Rio Darío.


—Ella se defiende sola, ya me lo ha dejado claro muchas veces.


—Pero le gusta que lo hagas.


—Ella sabe que el león es su guardaespaldas veinticuatro siete. —Heck vio en qué dirección estaba mirando su amigo—. Tranquilo, la vamos a sacar. ¿Estamos aquí no? Y parecía imposible. —Heck le dio en la cara para que dejara de mirar en esa dirección—. Venga, espabila. —Pero a Darío todavía le rondaba un tema y debía aprovechar que Phonuck y Liss dormían.


—Crees que ellos… —propuso al fin.


—No —dijo Heck rotundo.


—¿No crees que…


—No —repitió con la misma firmeza y ante la mirada interrogativa de Darío añadió. —Le he visto como le mira y he visto cómo te mira a ti. Créeme, hay mucha diferencia —dijo Heck con plena seguridad.


—Han pasado un infierno juntos —dijo Darío, que estaba dispuesto a poner todos sus argumentos sobre la mesa—. Esperar que no estuvieran tan unidos es ridículo.


—Escúchame —Heck desvió la mirada del portátil y la centró en su mejor amigo—. Ella mira a Phonuck como si fuese un salvavidas y alguien a quien salvar al mismo tiempo, pero a ti te mira como si fueras un Superman caminando entre mortales. —Darío rio ante la comparación de Heck—. Y no me hagas hablar de lo de la estantería. —Ahora era Heck quien alzaba las cejas—. Venga, ¿te ayudo a subir? ¿Qué ha sido eso? 


—Necesitaba ayuda, no iba a llegar sola. 


—No he visto que haya pedido ayuda a Phonuck.


—Eso es una tontería.


—En serio Darío, sus sentimientos están ahí, lo único que están bajo los efectos de todo lo que le han dado, cuando se le pase volverá a ser ella. Porque volverá a ser ella misma. Además, yo —Heck hizo hincapié el yo y luego señaló su rostro—. Podría ser una chica y me miraría lo mismo que me mira ahora, nada. Si eso no te hace estar convencido de que es tuya, no sé qué lo hará.


—¿Lo mismo que a una chica? —dijo Darío en tono burlón.


—Y no estoy nada acostumbrado a eso, ya lo sabes —aclaró Heck y Darío volvió a reír en su tono grave habitual. 


—Enséñame el mapa otra vez —y ambos se colocaron frente al portátil a discutir las opciones que tenían. 

♠︎♠︎♠︎





Pasó algo más de una hora y empezaba a hacer frío en la sala de máquinas, debía ser porque más de la mitad no estaban en funcionamiento. Al despertarme me di cuenta de que me había dormido, no sabía en qué momento había pasado, pero sí que lo necesitaba. Tenía la sensación de haber soñado algo agradable pero no conseguía recordar qué. Las voces que susurraban me sacaron de mi conversación interna increíblemente interesante.


—Antes han dicho que la puerta marrón, la del centro, es el almacén —escuché decir a Darío.


—Sí y la amarilla la de interrogatorios, que ahora está llena de puntos rojos.


—Como todo… Espera, ¿qué es eso que sale de la última? A la izquierda —preguntó señalando el mapa. 


—Otra sala adyacente.


—¿Y esa? Debajo de esa parece haber otra, ¿por qué tiene líneas discontinuas? —preguntó Darío mientras me incorporaba. Ambos estaban sentados en el suelo y, la verdad, verlos con traje de guardia todavía me resultaba extraño.


—Es porque está a un nivel más bajo. Esta habitación no salía antes —dijo Heck pensativo—. Ariel me dijo que el portátil solo era capaz de reflejar lo que estaba a una cierta distancia, que una vez dentro, el mapa se iría haciendo más y más detallado. 


—Si llegamos a esa habitación podremos acceder al túnel que llega hasta la superficie —afirmó Darío. 


—¡Está hecho! ¡Esto está hecho! —exclamó Heck sin hablar muy fuerte—. Volvemos hasta las cinco puertas, esta vez escogemos la blanca, bajamos dos niveles hasta llegar al de la línea discontinua y de ahí llegamos al túnel y del túnel a la libertad. Bien, deberíamos ponernos en marcha —concluyó Heck. Justo cuando iba a levantarme me detuve ante el cambio de volumen de Darío. 


—Espera —dijo Darío, volví a sentarme apoyada en la pared y cerré los ojos, aunque ninguno de los dos estaba mirando en mi dirección. Me sentí como una fisgona, algo me decía que no debía escuchar la conversación. 


—Si me pasa algo...


—No te va a pasar nada —escuché a Heck intentar levantarse, pero Darío debió impedírselo. 


—Heck tienes que prometerme que la sacarás de aquí pase lo que pase. —Sus palabras impactaron en mi interior como una bola de fuego. 


—Tranquilo Romeo, sacarás a tu Julieta tú mismo. 


—Heck, pase lo que pase. 


—¿En serio en alguna parte de esa cabeza tuya cabe que me vaya a ir sin ti? Jamás lo haré, tú ya has demostrado montones de veces que en esa situación no lo harías. Si te capturan no me iré, así que si quieres que Liss salga de aquí más te vale sacarla tú mismo.


—Heck. —Darío volvió a susurrar su nombre varias veces, pero Heck ya se había levantado y caminaba en nuestra dirección.




♠︎♠︎♠︎


En medio del bullicio, la gente corría para alejarse de los hombres de traje azul. Estos metían a todos los que podían en furgonetas blancas para llevarlos a La Muralla, donde encerrarían a quienes fuesen aptos para el tratamiento y descartarían a quienes no. Tras la transformación aquellos que lo consiguieran volverían al Círculo como falsos voluntarios para la causa Folen.


—¡Suéltame! —oí su voz entre la multitud, daba igual cuanta gente hubiera a nuestro alrededor, la oiría en cualquier parte. Tan solo nos separaban un par de metros, pero un brazo la había atrapado. La ira y el miedo me invadieron y estaba dispuesto a todo para que la soltara. Antes de que llegara, Liss le había dado un cabezazo aprovechando su posición y consiguió aturdirlo lo suficiente como para escabullirse entre la multitud, esa es mi chica.


La perdí de vista un segundo cuando un guardia salió de la nada y trató de inmovilizarme, pero me agarró mal el muy tonto. Pude deshacerme de su agarre fácilmente, en cuestión de segundos la cara del guardia estaba sangrando y yo estaba libre. Me hubiera quedado a darle un par de razones por las cuales jamás debería volver a intentar cogerme, pero encontrar a Liss era lo único que me importaba. 


El sonido ensordecedor de un disparo hizo que se me helase la sangre. La plaza se quedó en silencio absoluto y pude escuchar el cuerpo caer al suelo. Nadie había disparado antes, los de traje azul nunca sacaban armas, pero lo habían hecho ahora. Se desató el caos. La gente empezó a gritar y a correr en todas direcciones.


—Darío. —Liss apareció a medio metro de mí agarrándome el brazo con fuerza y la rodeé con ambos. Aunque el disparo ni siquiera había sido cerca de nosotros, el miedo se quedó conmigo, teníamos que salir de allí. 


—No te pares —pedí sin soltarla—. Dame la mano —Liss la cogió y empezamos a abrirnos hueco entre la multitud.


Sentí como alguien me cogía del brazo con el que agarraba a Liss. Casi como acto reflejo, aterricé el que tenía libre en la nariz del guardia haciendo que empezase a sangrar como una fuente, el guardia maldijo tan fuerte que pude oírle a pesar de la gente. La coloqué detrás de mí y aproveché que estaba distraído con su sangre para darle otro golpe, esta vez en el estómago, cosa que hizo que se encogiera. 


—¡Niñato de mierda! —El guardia intentó cogerme, pero no lo consiguió. Me di la vuelta en la misma dirección que antes, pero Liss no estaba. Sentí otra vez esa punzada de miedo mientras miraba en todas direcciones y gritaba su nombre. Pude ver los camiones blancos, algunos llenos de gente, que se marchaban para no volver, otros con guardias intentando subir a más gente, gritos, sangre, voces que llamaban a un ser querido, llantos y más gritos, pero Liss no estaba. Sentí el pánico agarrarse a mi cuello, pero no cedí.


—¡Liss! —grité todo lo fuerte que fui capaz.


—¡Darío! —escuché su voz en la lejanía, seguí el rastro de su voz y la vi.


—No, ¡no! ¡Liss! —repetía una y otra vez mientras corría en la dirección al camión al que estaban intentando subirla a la fuerza—. ¡Liss! ¡No! ¡No!


—¡Suéltame! —la escuché gritar mientras forcejeaba con el guardia, que la tenía cogida por detrás como si pensara estrangularla. En cuanto lo alcanzara estaría muerto. 


Cuando su pie aterrizó en la zona más preciada del guardia me invadió un sentimiento de orgullo. Liss había conseguido bajar del camión y corría hacia mí, aunque aún había cierta distancia entre nosotros. De verdad que pensé que llegaría a coger su mano, pero no fue así. Ella gritó mi nombre una vez más, antes de que le asestaran un golpe en la sien que la dejó sin sentido, cayó al suelo inconsciente golpeándose de nuevo. Pude ver con claridad la cara de quién le dio el golpe, jamás olvidaré esa cara, ni la de ninguno de ellos. No iban a llevársela. Grité y corrí en dirección al camión al que pretendían subirla, chocándome con decenas de personas a las que ni siquiera veía. 


—¡Soltadla! —grité, pero fueron rápidos y estaban coordinados, no llegué a tiempo. Cerraron las puertas y el camión se fue, con Liss dentro. Se la habían llevado y no estaba muerta, sabía lo que le harían una vez recuperara la conciencia. Todo empezó a dar vueltas mientras repetía una y otra vez que no podía ser cierto. Ambos habíamos estado a punto muchas veces y siempre conseguíamos escapar, pero… Liss ya no estaba conmigo. Ira, rabia y desesperación, gritaban en mi interior y pensaban quedarse una larga temporada—. ¡Joder! —Ahora mismo solo podía gritar. No podía pensar con claridad, se la habían llevado, delante de mis narices y yo no había podido hacer nada. Un sentimiento de culpa me susurraba en la oreja 


“si no hubieras dicho de salir esta mañana…”, “si no hubieras dicho de venir aquí…” 


—¿Cómo iba a saberlo? —contesté, pero no hay argumentos válidos cuando hablas con la culpa. 


“No deberías haber dicho de venir aquí…”, “…es culpa tuya que se la hayan llevado”, “si muere, será tu culpa” “si Liss muere, será culpa tuya” repetía la voz una y otra vez.


La idea de dejar que me capturasen entró en mi cabeza como una posibilidad, tal vez así podría sacarla, pero en seguida me di cuenta de que como prisionero sería mucho más difícil. No, no estaba pensando con claridad, dejar que me cogieran no iba a solucionarlo y debía solucionarlo.


Entonces vi al guardia que había cogido a Liss la primera vez, ahora estaba cogiendo a un chico delgado que se revolvía intentando escapar, aunque sin mucho éxito. Sin pensar, cogí un pequeño trozo de ladrillo del suelo y corrí en su dirección, me acerqué lo suficiente como para hacerle daño, mucho daño. Soltó al chico, pero yo seguí golpeando al guardia, ahora con los puños, estaba fuera de mí. 


Se habían llevado a Liss, no eran conscientes de lo que habían hecho. Se habían llevado a Liss. El guardia estaba cubierto de sangre cuando alguien me zarandeó el hombro, me sorprendí al ver que era el chico al que había cogido el guardia.


—Matarlo no va a hacer que te devuelvan a nadie —dijo el chico—. Tenemos que salir de aquí. —Me quedé un instante observando al guardia que tenía debajo, pensando si realmente quería irme o acabar con todos uno a uno—. Si quieres recuperarla vas a tener que salir de aquí primero ¡Tienen armas! —remarcó. Me tendió su mano y la acepté para levantarme, manchándole con la sangre del guardia. Nos fuimos dejándolo tirado en el suelo, el guardia no se movió, no creía que estuviese muerto, pero sinceramente, no me importaba que lo estuviese. Cuando los gritos estuvieron lo suficientemente lejos dejamos de correr.


—Gracias —dijo el chico cuando pudo recuperar el aliento—. Me has salvado la vida. —Hice un gesto con la cabeza a modo de respuesta, la ira me estaba quemando por dentro y estaba barajando volver a por ellos— ¿Por qué lo has hecho? —preguntó y de inmediato supe la respuesta. 


—Porque me gustaría que alguien lo hubiera hecho por ella —contesté y el chico asintió— Y porque se lo merecía. 


—Soy Heck —dijo ofreciéndome su mano, la miré un segundo y la acepté.


—Darío.

♠︎♠︎♠︎











Capítulo 5







—¿Todo el mundo tiene claro el plan? —preguntó Darío y todos asentimos. Debíamos volver por el pasillo de pequeñas habitaciones iluminadas únicamente con una bombilla, hasta llegar a las cinco puertas. Iríamos de un extremo al otro, saldríamos de la azul, para ir a la blanca, ya que dos niveles más abajo estaba nuestro acceso al túnel y a la libertad. Mi pulso estaba acelerado. Tras confirmar en el portátil de Heck que teníamos vía libre, salimos de la sala de máquinas. Nos encontrábamos a la mitad del pasillo cuando sonó una voz de mujer por el altavoz. Darío que iba delante hizo un gesto con la mano para que nos detuviéramos.




—«A todos los prisioneros: sabed que aquellos que quieran entregarse pueden hacerlo, volved a la celda. Aquellos que lo hagan voluntariamente no serán castigados, simplemente volved a la celda. Si lo hacéis, nadie sufrirá daños. Por el contrario, aquellos que rechacen la opción se considerarán conflictivos y rebeldes y por lo tanto un peligro. Estos serán castigados con la muerte. Tenéis quince minutos»


—Ahora vamos. —Sonreí ante el comentario sarcástico de Phonuck.


—No serán castigados… Bueno, los convertiremos en un saco de pastillas, pero nada más. —Phonuck se rio, pero cuando me encontré con los ojos de Darío no había una pizca de humor, sino tristeza.


—Vamos —dijo Heck. Pasadas las habitaciones llegamos al pasillo que daba a las cinco puertas.


—¡Darío espera! —gritó Heck en susurros—. Se acerca algo, volved. —Los cuatro corrimos volviendo por nuestros pasos. Cuando Darío se detuvo frente a las habitaciones perfectamente iluminadas me choqué contra él, pero no se movió ni un poco. 


—Meteos en esa —ordenó Darío señalando una de las muchas habitaciones—. Heck rompe la bombilla de esas dos. —Este asintió y sin pensárselo entró en las habitaciones y las rompió. Acto seguido Darío rompió la bombilla de tres cuartos más. En escasos segundos solo quedaban dos habitaciones iluminadas y cuando hice el gesto de romper la bombilla de la habitación en la que estábamos Darío me detuvo—. ¡No, no! —dijo dejándome totalmente confusa—. No la rompas.


—¿No? —pregunté. Phonuck también le miraba confuso.


—Si te puedes esconder en un sitio oscuro o en uno con luz, ¿cuál eliges? —asentí, lo que quería Darío era evitar que entraran en la habitación en la que estábamos, por eso la dejábamos iluminada. Todas tenían unas ventanas que daban al pasillo, por eso habíamos visto que estaban vacías y que solo estaban iluminadas por una bombilla, sin necesidad de entrar en ninguna. Nuestra ventaja era que, bajo las ventanas, había unas pequeñas repisas que tal vez pudieran ayudarnos a pasar desapercibidos. Así lo hicimos, pegados a la pared nos quedamos en total silencio y no tardamos mucho en escuchar pasos acercándose.


—Por aquí Malena —ordenó una voz nerviosa de chico.


—¡Vamos, corred! —dijo una chica.


—Tenemos que encontrar la salida —afirmó otra voz de chico diferente a la de antes—. Hay que encontrar esa maldita puerta.


—Quizá sea la del fondo. —Volvió a hablar la chica.


—Esto es un maldito laberinto. —La segunda voz repitió lo que había dicho antes Darío.


—¡Vamos, vamos! —ordenó con urgencia la primera voz que ahora se percibía aún más aterrorizada. Las tres voces desaparecieron en dirección a la sala de máquinas, aunque por ahí no había salida, ellos no lo sabían. 


—Heck —susurró Darío. 


—Nada —dijo Heck después de comprobar su portátil—. Ha estado cerca. 


—Deberíamos avisarles —afirmé.


—¿Qué? —preguntó Heck como si hubiera hablado en chino.


—A esos tres —contesté y me puse en pie, señalando en dirección la en la que se habían marchado—. Sabemos que por donde se han ido no hay salida, están perdiendo el tiempo. Nosotros tenemos el portátil les podemos servir de ayuda y puede que ellos también nos sirvan a nosotros.


—No tientes a la suerte —advirtió Heck—. Veníamos a por uno y nos estamos llevando a dos. Sin ánimo de ofender. ¿Y ahora quieres que ayudemos a esos tres? ¿Y luego qué? ¿Vamos a los guardias y les pedimos amablemente que saquen al resto, que también nos los queremos llevar?


—Heck.


—Tardaríamos menos de un minuto en ir y podríamos irnos —interrumpí a Darío.


—¿Y si están trastornados por lo que han vivido aquí y se vuelven en tu contra o en contra de alguno de nosotros? ¿Eh? ¿Y si por ellos nos matan? ¿Estás dispuesta a arriesgarte a eso por unos completos desconocidos? —preguntó Heck. Estaba de pie frente a mí y Phonuck se acercó a él, alerta, vigilando su próximo movimiento. Aunque no sentí a Heck como una amenaza, no lo conocía tanto como para estar segura de nada. 


—¿Y si no? —pregunté—. ¿Y si no es así y al no ir los estamos condenando? No sabes lo que es esto, no te matan y ya está. 


—No podrás salvarlos a todos —afirmó Heck.


—No hablo de todos, hablo de esos tres —contesté. Darío nos observaba como si estuviera viviendo una escena diferente, nosotros no sabíamos de qué era capaz Heck, pero Darío sí y no parecía estar preocupado en absoluto.


—¿Darío? —preguntó el chico de pelo castaño sin dejar de mirarme, a la luz vi que Heck tenía los ojos de color esmeralda. 


—Yo voto por ir —contestó rotundo descruzando los brazos.


—¿Disculpa? —preguntó Heck incrédulo.


—Les ofrecemos venir con nosotros, ¿si dicen que no? Nos vamos. —Darío hablaba mientras se acercaba a nosotros—. ¿Si alguno de nosotros opina que no son de fiar? Nos vamos. ¿Si en el portátil vemos que viene alguien? Nos vamos —asentí y desvió la mirada hacia Heck—, pero puede que nos resulten útiles, quizá sepan algo. —Una vez estuvimos todos de acuerdo salimos y llegamos a la sala de máquinas en menos de un minuto.





—No somos guardias —dije una vez entramos en la sala, pero nadie contestó.


—Eso sería lo típico que diría un guardia para que salieran —contestó Darío sonriendo y con tono de burla.


—¿Es que tú tienes una idea mejor? —pregunté poniendo una mano en la cintura y apoyando mi peso sobre una pierna.


—Unas cuantas —afirmó inclinándose hacia mí y levantando la cabeza, haciéndome notar que era más alto que yo.


—Me llamo Phonuck —dijo dispuesto a poner un poco de cordura a nuestra maniobra—. Estaba en la celda trece, no sé quienes sois, pero estamos con los que han abierto las celdas. Hemos venido porque os hemos escuchado en el pasillo, esta habitación no tiene salida, si queréis venir con nosotros salid ahora, si no, nos marcharemos. —Sin duda, eso había sido mucho mejor que lo mío. 


Tras un breve silencio escuchamos el ruido de unas cajas en el fondo de la habitación, donde nos habíamos ocultado nosotros durante tanto rato, y salieron unas sombras. Primero una chica y luego dos chicos. 


—Hola —dijo Phonuck al verla. La chica de aspecto fuerte hizo un gesto con la cabeza.


—Hola, soy Malena, ellos son Tristan y Gash —contestó la chica. El chico de su izquierda, que había presentado como Tristan, era delgado y pequeño y tenía la misma mirada que un animal maltratado, de los tres, era el único que recordaba haber visto. El otro, por el contrario, era más alto y no parecía indefenso—. Te conozco —dijo la chica mirando a Phonuck—. Te vi un día que me traían del interrogatorio y a ti te llevaban a la enfermería, le habías pegado a un guardia y gritabas como un loco. —Sí, a mí me encaja con Phonuck. 


—Phonuck —repitió, esta vez ofreciéndole la mano. La chica apretó a modo de saludo y Phonuck nos señaló para presentarnos. 


—Siento interrumpir las presentaciones, pero... —dijo Heck. 


—Espera —pidió el que habían presentado como Gash. —Puede haber guardias ahí fuera —Heck, que parecía haber aceptado la idea de que vinieran, le enseño el portátil y Gash lo miró incrédulo—. ¿De dónde lo has sacado? 


—Nosotros no somos presos —informó Darío y todos echaron un vistazo a la ropa que llevaban él y Heck. 


—¿Y por qué estáis…?


—Es una larga historia —Heck interrumpió al chico antes de terminar la pregunta.


—¿Y la versión corta? —Gash se alejó con desconfianza en el rostro. 


—Venimos a por ella. —Darío me señaló a punto de perder la paciencia, Gash levanto una ceja al mirarme como diciendo ¿En serio? Y quise pegarle un puñetazo. 


—Aaah —exclamó la chica—. Pues qué suerte. —Me lanzó una mirada cómplice y a ella no quise pegarle.


—El príncipe viene a por su princesa —dijo Gash con un tono que me molestó. Miré a Darío y creo que todos pudimos ver sus ganas de darle una contestación física a Gash, pero se aguantó. Se puso más derecho y no dijo nada, aunque su mandíbula seguía estando tensa.


—Gash no seas imbécil —dijo Malena mirando hacia Darío y luego hacia mí—. Perdonadle, es su manera de enfrentar la situación. —Y ahora fue Gash quien apretó la mandíbula. 


Darío asintió, pusiera la cara que pusiera Darío era una obra de arte. Algo así debería ser compartido con el mundo… No es que eso sea importante ahora mismo, pero seguía teniendo ojos a pesar de todo. 




⚙︎


—Podemos ir. —Darío se dio la vuelta y se acercó a mí—. Podemos ir ahora si quieres.


—¿Qué? —pregunté incrédula—. Estás loco, eso es un delito, es allanamiento. —contesté analizando su rostro con la mirada para comprobar si hablaba en serio o no. 


—Seguro que nadie se entera y además dudo que les importe.


—No llegaríamos a tiempo —contesté riéndome mientras caminaba ya en esa dirección.


—Sí, si vamos ahora mismo —dijeron esos preciosos ojos en los que podría perderme toda una vida. Dudé un instante por todas las cosas que podrían salir mal, pero sonreí. Sabía que la anciana que vivía allí tenía vigilancia, pero no extremadamente dura con aquellos que se colaban en su propiedad. 


—Vamos —contesté. Darío amplió su sonrisa y mis rodillas temblaron. Cogió mi mano y salimos corriendo colina arriba y en diez minutos llegamos a la parte de la verja por la que podíamos colarnos. 


—Admiro tu facilidad para ir donde sea cuando sea —dije apoyándome en la verja, provocando que su increíble mirada se posara en mi—. La gente no es así, la gente se lo piensa, calcula y después de mucho tiempo, no lo hace y entonces se frustran, se preguntan por qué están frustrados y entonces actúan. —Darío rio y la sonrisa llegó hasta sus ojos, nunca podía evitar sonreír cuando hacía eso. Unos mechones de pelo ocurro caían despreocupados cerca de los ojos, pero ni eso parecía molestarle. 


—La vida es demasiado corta para todo eso —Darío se subió con gracilidad a la verja blanca y me tendió su mano para que subiera a su lado, a dos metros del suelo, pudimos ver como faltaba poco para el atardecer—. Lo importante es que cada momento cuente, si te equivocas o no al final no importa tanto. 


—¿Y tú como sabes todas esas cosas? —pregunté antes de saltar—. ¿Dónde lo has aprendido? ¿Dónde tienes escondido el conocimiento? —Traté de alcanzar su firme estómago, pero me atrapó las manos antes de que llegaran a él. 


Al inclinarse pude ver con claridad la fina cadena de plata que siempre llevaba alrededor del cuello. 


—Me gusta que la lleves —dije mientras buscaba sus ojos. 


—Y a mí —contestó. El día que se la regalé Darío me explicó que su padre siempre llevaba una igual. Yo no lo sabía y cuando me lo dijo dudé si había metido la pata, no quería que fuera un recordatorio constante de lo que había perdido, pero eso hizo que le gustara aún más, ya que no quedó nada de la cadena ni de sus padres tras el accidente—. La vida es efímera —susurró acariciando mis manos. 


Darío perdió a sus padres cuando él tenía siete años y su hermano Légalos acababa de nacer. Los crio su abuela por parte materna, una señora realmente encantadora, siempre que íbamos a casa de Darío a estudiar me ofrecía las galletas de chocolate más deliciosas del mundo. Quería mucho a Darío y a Légalos y a ambos les había inculcado muy buenos valores. 


—Eres especial, lo sabes —susurré—. Como tú no hay más. No en la vida real al menos. 


—¿Te refieres a Dawson? —preguntó y abrí la boca para contestar, pero no salieron palabras. Me reí porque a veces parecía que Darío podía leerme la mente. 


—Sí, Jack Dawson sería digna competencia tuya —negué repetidas veces y mis palabras fueron sinceras—. Pero sin lugar a dudas, te elegiría a ti hoy, mañana y siempre. 


—¿Por qué soy de verdad? —preguntó en tono burlón y quise pegarle. 


—Porque siempre has sido tú. 


—Bájate —ordenó y fruncí el ceño sorprendida del cambio de rumbo de la conversación, pero al ver que se bajaba lo hice yo también. En cuanto mis pies tocaron el suelo sus brazos me rodearon y nuestras caras estuvieron tan cerca que podría haberle contado las pecas, si tuviera—. ¿Decías? —Sonreí como una tonta e inspiré profundamente, captando todo su dulce aroma que parecía rodearme con los brazos. 


—Eres, sin duda, la persona más interesante y llena de vida que conozco —susurré admirando los ojos más bonitos que había en la faz de la tierra—. Eres… —Ninguna palabra parecía hacerle justicia, pero iba a intentarlo—. Nadie se parece a ti y si alguien lo intentara fracasaría. Porque lo que te hace increíble está en ti, es innato y pienso encargarme de cuidarlo y protegerlo. —Darío acarició mi espalda con suavidad mientras nos acercaba todavía más y cuando nuestros labios estuvieron a punto de tocarse susurro algo.


—Que suerte la mía. 


Lo que empezó con suavidad se volvió intenso a demasiada velocidad. 


—No, que suerte la mía —contesté antes de devolverle el beso. 


Intenté parar varias veces, pero algo en mi interior parecía tener el control y no quería separarse de Darío. No sería capaz de decir cuánto tiempo pasó, pero finalmente Darío se separó y gracias a él, tal vez pudiéramos conseguir lo que nos habíamos propuesto, el motivo por el cual habíamos saltado la verja.


—No es que no me parezca bien este plan… —empezó sin quitar la mirada intensa sobre mis ojos, con esa voz profunda y poderosa que me erizaba la piel.


—…Pero deberíamos irnos —terminé su frase mientras asentía con una ridícula sonrisa en el rostro. 


Bajamos por la colina hasta llegar a la orilla, esta parte de la playa era propiedad de una anciana muy rica vivía a varios kilómetros de donde nos encontrábamos y todo este terreno era suyo. Cómo se es tan rico como para poseer una parte de una playa es algo que desde luego me gustaría saber. No era la primera vez que se colaba aquí para ver la puesta de sol en la playa, de hecho, pusieron seguridad por eso. 


No sabía si era la forma en la que la montaña descendía y se curvaba antes de fusionarse con el mar o si eran las sombras que se hacían en ella, la luz del sol del atardecer, el color del cielo o el agua del mar, pero era un paisaje espectacular. Además, si esperabas a que anocheciera podías ver las estrellas. 


—Nos ha dado tiempo —dije mientras observaba el regalo que nos brindaba la naturaleza. Darío me abrazó desde la espalda y entrelazó sus manos con las mías.


—Y si no hubiéramos llegado a tiempo, habría merecido la pena igual —contestó, lo cual me hizo sentir un millar de cosas en el pecho, en el estómago y bajo la piel. Parecía que cientos de flores, mariposas y otras cosas cursis iban a salir disparadas en todas direcciones. Contemplamos el atardecer en silencio hasta que el sol desapareció en el horizonte—. Gracias por estar aquí, no querría compartirlo con otra persona. —Después de que dijera esas palabras se me derritió el corazón. Lo atraje hacia mí para besarle y fue el único momento en el que dejé de sonreír. Una suave brisa hizo volar mi pelo y Darío lo apartó de mi cara antes de volver a besarme. 


—Pero qué tierno eres.


—No puedes contárselo a nadie —advirtió y me reí mientras me mecía de un lado a otro.


—Tranquilo, nadie se enterará por mí. 


—Porque si no… —Vi esa cara que siempre ponía antes de hacer de las suyas—. Tendría que hacer algo —De repente sus brazos me sujetaban y antes de que me quisiera dar cuenta me llevó al agua.


—¡No! —grité y soltó una risa mientras me aferraba a su cuello—. No me sueltes ¡Si lo haces estás muerto! Y enterrado ¡Muerto y enterrado! No te atrevas. —Traté de sonar lo más creíble posible, pero no lo conseguí dado que estaba riéndome sin parar. Darío se paró en seco y me miró, ya no sonreía.


—Nunca lo haría.

⚙︎ 





Lo primero que oí cuando volví a estar presente en la sala de máquinas fue que hablaba Malena. No estaba en la playa y mi corazón todavía estaba acelerado. Aunque recuperara los recuerdos no recuperaba los sentimientos, al menos no de la misma manera, pero de mi boca habían salido palabras tan hermosas que…


—¿Liss? —preguntó Darío, que, aunque no me había dado cuenta, llevaba un rato observándome—. ¿Estás bien? 


—Sí —aseguré desfrunciendo el ceño y actuando lo más normal que supe teniendo en cuenta que lo había besado en la película de mi cabeza hacía escasos segundos. Heck tras comprobarlo, asintió y todos salimos de la sala de máquinas, esperaba que por última vez. Darío y Heck estaban delante haciéndonos señas de cuándo debíamos parar. Pasamos por el pasillo, por suerte, sin incidencias. 


—«A todos los prisioneros: sabed que aquellos que quieran entregarse pueden hacerlo, simplemente volved a la celda…»


—Chica, que plasta —dijo Heck—. No, es no. 


Corrimos hasta pasar la puerta azul que llevaba a la que ya parecía nuestra casa: la sala de máquinas. Seguimos el plan y fuimos hacia la puerta blanca, la de la enfermería, pero antes de que pudiéramos llegar Heck nos avisó que teníamos compañía. Poco después escuchamos voces de guardias que venían de la zona de celdas, estarían ahí mismo en unos segundos y no nos iba a dar tiempo de llegar a la maldita puerta blanca que según el portátil de Heck seguía vacía. Tras la confirmación, entramos en la puerta más cercana, la marrón. Estaba vacía y normal, quién iba a vigilar un almacén. No había otra salida, así que tendríamos que salir por donde entramos, solo esperaba que a nadie le apeteciese comer unos cacahuetes mientras cazaban seres humanos. Poco después de que Malena cerrase la puerta tras de sí escuchamos la voz de los guardias.


—Vosotros iréis por la azul. Revisad la lavandería, esas ratas no pararán de moverse hasta que les demos caza. Neelsen y Steve ocultaos allí, aparecerán tarde o temprano. Recordad, los queremos vivos, hemos gastado mucho en el proceso, no podemos permitirnos tirarlo a la basura sin más. Donaldson y Smith id con ellos cuando terminéis la revisión subid arriba no creo que haya nadie tan listo, pero hacedlo de todas formas.


—¿Cree que han podido saber lo del piso flotante? —preguntó una voz molesta para los oídos.


—Como he dicho, no creo que haya nadie tan listo —contestó, llamándolo tonto, la primera voz—, pero hacedlo de todas formas. El resto conmigo, vamos a ir a la enfermería. Nos aseguraremos de que todas las puertas estén cerradas y no haya habido problemas. 


—¡Mierda! —susurró Darío—. A lo que le tapé rápidamente la boca con la mano por temor a que algún guardia de detrás de la puerta le hubiera escuchado, el gesto no pareció molestarle.


—Último, a todos, si debéis disparar hacedlo al suelo o al techo, para asustarles. Están desarmados, así que eso tendría que daros suficiente tiempo como para reducirlos. Si no, les disparáis en un pie —ordenó la grave voz autoritaria—. En un pie, ¿me habéis oído? No en el estómago, no en el pecho, no en la pierna, en un pie. ¿Está claro? 


—¡Señor, sí señor! —contestaron más voces de las que pude contar.


—¡Por la divinidad superior! —gritó la voz al mando. 


—¡Folen! ¡Por la divinidad superior! —contestaron a voz en grito las demás voces. Heck hizo el gesto de dispararse en la cabeza con su mano como pistola. Otro plan al traste. Ya no podíamos acceder al túnel yendo por la enfermería y tampoco podíamos ir por donde habían venido Darío y Heck, maldita sea. Aunque había otra opción para salir de este espantoso laberinto macabro y mortal en el que nos encontrábamos. Escuchamos a los guardias dividirse y alejarse tal y como habían dicho que harían. Darío miró a Heck y le observamos mientras negaba. 


—Nadie —dijo Heck.


—«A todos los prisioneros: sabed que aquellos que quieran entregarse pueden hacerlo, simplemente volved a la celda. Aquellos que lo hagan voluntariamente no serán castigados, simplemente volved a la celda. Si lo hacéis, nadie sufrirá daños. Por el contrario, aquellos que rechacen la opción se considerarán conflictivos y rebeldes y por lo tanto un peligro. Estos serán castigados con la muerte. Tenéis cinco minutos»


—¡Mierda! —gruñó el chico de ojos negros que habían presentado como Gash.


—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Malena.


—Yo lo tengo bastante claro —insinué mientras señalaba al techo.


—Sí —río Darío—. Cortesía del imbécil —dijo refiriéndose al guardia que nos había dado la información sin quererlo. Al parecer había otras habitaciones a las que podíamos acceder y resultaban estar sobre nuestras cabezas. 


—Debemos darnos prisa, no sabemos cuánto tardarán en subir —añadí.


—Por lo menos sabemos que no hay guardias todavía —intervino Phonuck.


—Iremos desde allí a los laboratorios —continuó Darío, que ya estaba decidido a llevar a cabo el nuevo plan—, y de ellos al acceso.


—¿Y cómo subimos? —preguntó Malena, buena pregunta en realidad. 


Todos nos pusimos a buscar algo a lo que poder subirnos, haciendo el menor ruido posible. Aunque estábamos seguros con el portátil de Heck, no era cuestión de tentar a la suerte. No tardamos mucho en encontrar algo que sirviera, de hecho, Phonuck no tardó en encontrarlo. 


Había una escalera de pocos escalones que subimos encima de una mesa donde había más comida, que por supuesto, apartamos. 


La mesa se tambaleaba un poco y no hacía falta ser un genio para saber las altas probabilidades que teníamos de que esto saliera mal, pero no estábamos en situación de ponernos exquisitos. Gash fue el primero en subirse encima e intentar quitar uno de los paneles del techo, aunque sin éxito.


—No se podrá quitar cualquiera, si no sería inestable —afirmó Malena como si fuera algo increíblemente obvio—. Tiene que haber alguno que se mueva algo, ligeramente.


—Ninguno se mueve —Gash los había tocado todos y Malena no tardó en perder la paciencia. Una vez subida en la escalera, empezó a tocar todos los paneles del techo hasta que uno se movió. 


—Si es que era de cajón —afirmó ella.


—¿Tú lo habrías…? —preguntó Phonuck.


—Jamás en la vida. —Y para lo siguiente bajé un poco más el tono de voz—. Yo habría roto uno que no se pudiera sacar. —Phonuck rio. 


—¿Quién quiere ir primero? —preguntó Malena aún subida.


—Chicos. —Al oír la voz de Tristan di un bote, hacía tanto tiempo que no hablaba que me había olvidado de que seguía allí, por muy mal que eso sonara—. Estamos en el almacén. —De repente escuché la voz de Heck en mi cabeza ¿Y si están trastornados por lo que han pasado?


—Mmm…Sí... —afirmó Gash con las cejas alzadas. 


—¿No lo sabías? —preguntó Heck con los ojos muy abiertos y una expresión alarmada en el rostro 


—Estamos en el almacén —repitió Tristan y a pesar de que sí, parecía que estaba loco, cada vez que lo miraba me daban ganas de protegerlo. Si alguien buscara la palabra indefenso en el diccionario saldría una foto de Tristan. 


—¿Te encuentras bien? —le preguntó Darío, miré a Phonuck confusa, sin saber qué hacer. En un cuarto de segundo su cara cambió y lo entendí: estábamos rodeados de comida. 


Fuimos a las estanterías del fondo, detrás de unos sacos de harina había latas de conservas, melocotón en almíbar y frutos secos. Acto seguido lo hicieron todos. Sí, Phonuck y yo habíamos comido no hacía mucho algo que nos habían dado Darío y Heck, pero teníamos hambre para mucho más. Phonuck y yo comíamos como si nunca lo hubiéramos hecho, al igual que el resto, todos menos Heck y Darío que nos observaban curiosos como si fuéramos animales hambrientos.


—La teníamos delante todo el rato, parecemos tontos —dijo Gash. Me reservé la respuesta que se me ocurrió porque no quería estropear el delicioso momento. 


—Si no fuera por ti —dijo Malena dándole un golpe cariñoso a Tristan, que sonrió por primera vez. Cuando lo hizo sus ojos casi se cerraron y en sus mejillas aparecieron unos hoyuelos, estaba realmente en los huesos, pero de un modo enfermizo. Ninguno de los que habíamos estado en una celda teníamos buen aspecto, pero Tristan era diferente. En el otro extremo estaban Darío y Heck, que estaban listos para que hicieran esculturas de mármol de sus cuerpos. 


Después de varios minutos devorando la comida con ansia, cogimos provisiones y nos marchamos. 


Era una planta prácticamente igual que la de abajo. Con la diferencia de que casi nos dábamos con la cabeza en el techo, no había ventanas, las paredes estaban llenas de tuberías y la iluminación era entre escasa y nula, era igual que las demás. Mientras caminábamos por nuestro plan C no pude evitar pensar cuánto tardaría en presentarse el plan D. Escuché el chillido familiar que hacían las ratas mientras caminábamos en fila, prácticamente a oscuras. Darío que iba delante de mí, se giraba cada cierto tiempo a comprobar que seguía detrás, como si de algún modo supiera que las probabilidades de caerme eran del 99%. No nos detuvimos al escuchar a la mujer del altavoz.


—«A todos los prisioneros tenéis un minuto: sabed que aquellos que quieran...»


No sabía si era por la falta de iluminación o por la abundancia de tuberías, pero todo parecía igual, si no fuese por el mapa de Heck, habría pensado que estábamos pasando una y otra vez por el mismo sitio. La voz de la mujer sonó poco después, ahora con un mensaje distinto.


—«Aquellos que no se hayan entregado se consideran a partir de este momento conflictivos y rebeldes. Seréis castigados con la muerte. Es demasiado tarde para vosotros. Habéis tenido la oportunidad y no la habéis aprovechado, que a los demás os sirva de lección»


Saldremos de aquí, me repetí una y otra vez cuando me encontré respirando entrecortadamente. Darío vino a mi lado, a pesar de la escasa luz sé que pudo ver algo de lo que sentí cuando la mujer habló. Tenía el terror corriendo por las venas, el pánico se había acomodado en mi corazón, al igual que una sensación fría de miedo en la parte trasera de mi cabeza. 


—Al parecer hemos perdido la carta de “rata de laboratorio importante, por favor no matar” —bromeé. 


—Y quién querría esa carta —preguntó Gash de forma retórica, mientras pasaba delante de nosotros. 


A medida que avanzábamos, encontramos huecos entre los paneles por los que entraba luz. Demasiado pequeños para que debiéramos preocuparnos de ellos. 


—Tristan vigila con esto. —La voz de Malena sonó a mi espalda, mientras le avisaba sobre la existencia una tubería en medio del paso. Mis emociones parecían estar en un juicio donde discutían si debía o no entrar en pánico. De repente, un golpe me sacó de mis pensamientos, me tropecé con un tubo que atravesaba el suelo y caí sobre una rodilla. Por la brecha del suelo subía una luz del piso de abajo y me daba justo en la mitad de la cara. 


—Estoy bien —contesté a los que preguntaron, sin desviar la mirada del suelo. A través del hueco de los paneles pude ver que, en el pasillo vacío, había aparecido de la nada un chico corriendo en la dirección en la que íbamos nosotros. Noté a Darío y a Phonuck agachándose a mi lado. 


Empezó a sonar por el altavoz la canción de Mad World de Gary Jules, tan fuerte que no podía oír mis pensamientos. En un parpadeo el chico cayó al suelo y la sangre empezó a manchar su ropa que era igual que la nuestra. Ni siquiera escuché los tiros, solo vi su cuerpo caer al suelo como un objeto, desvié la mirada con horror, debía tener más o menos nuestra edad y ahora su cráneo estaba perforado por tres sitios diferentes. Sentada tapándome la boca veía a Phonuck muerto en el suelo, me veía a mí. Darío gritó algo, pero no pude oírle, me obligó a levantarme y me enterró entre sus brazos. El abrazo fue breve y cuando me separó de él leí sus labios. 


—Vámonos —dijo, volví a mirar hacia abajo un segundo… Intenté decir algo, pero las palabras no salieron. Darío me cogió la cabeza con ambas manos, haciendo que la música pareciera lejana—. No lo mires, tenemos que irnos. —Leí en sus labios y asentí. Todos empezamos a correr.











Capítulo 6







Fuimos todo lo deprisa que pudimos entre tuberías, polvo, conductos de ventilación e incluso pequeñas ratas que, por el ruido, instinto o las dos cosas, también corrían. 


—Está cerrada —gritó Heck.


—Por aquí —gritó Darío escogiendo otra de las muchas puertas que nos rodeaban. 


No paramos de correr, puerta tras puerta. Me preguntaba como de grande llegaría resultar el maldito edificio Folen. Terminó la canción y entonces pude oírlo perfectamente, tres voces estaban encima nuestro. Escuchamos el arma de uno de los guardias disparar y luego otra vez, dos disparos. Un cuerpo cayó al suelo.


—¡No! —Escuché gritar un segundo después, habían dado a alguien. No pude distinguir a quién, dada la escasa iluminación. Mi corazón triplicó su velocidad.


—¡Phonuck! —grité y nadie contestó. Darío apareció de la nada tapándome la boca con la mano y pegué un bote del susto. 


—No hagas ruido —advirtió y cuando asentí, se fue en dirección a los disparos, por supuesto le seguí. Recordé el arma que me habían dado y que tenía en el bolsillo desde la sala de máquinas, la saqué y la cogí con fuerza dispuesta a usarla. Nos rodeaba el silencio. Avanzando en la oscuridad pude ver una luz de color naranja y algo parecido a un cuchillo verdoso salir disparado, escuché un cuerpo caer al suelo. La esperanza de que fuera el arma de Phonuck me hizo avanzar hacia ella. 


—¿Phonuck? —susurré y apareció él de entre las sombras al instante. Ambos nos pegamos a la pared y dijo cómo había matado a uno de los guardias—. Ha sido una pasada, no hay ningún arma de guardia que se parezca. Darío apareció sin hacer un solo ruido. 


—¿A quién han disparado? —preguntó.


—No lo sé, no lo he visto —contestó Phonuck recuperando el oxígeno. Nos alejamos del cuerpo del guardia y no tardamos mucho en encontrar otro. Apunté mi arma hacia él, pero antes de que pudiera dispararle lo hizo Darío, de su arma salió una luz de neón púrpura que se dividió en cuatro. Cuando las luces aterrizaron en el guardia, salió humo en los cuatro puntos donde le había tocado la luz, como si se chamuscara, al instante se desplomó. 


—Caray —susurré. Desde el otro extremo de la planta, vimos una luz azul saliendo de un arma que nos permitió ver a Heck disparando al otro guardia. Igual que en el caso de Darío y Phonuck la luz, en su caso azul, salió del arma y aterrizó en el guardia, en este caso haciendo que parte de su cuerpo se…derritiera, literalmente. Los cuerpos sin vida de los tres guardias estaban tendidos en el suelo, aunque unos más reconocibles que otros. 


—¿Estáis todos bien? —preguntó Darío. Lo siguiente que escuchamos fue la voz de Malena.


—¡Tristan! —gritó y nos acercamos de inmediato. Ahora sabíamos a quién habían dado los dos disparos del principio. Una de las balas solo le había rozado la pierna, pero otra había ido directa al centro del estómago. Sangraba muchísimo—. Tristan, Tristan —suplicaba Malena—. No, no, quédate conmigo, no te duermas, ¿me oyes? Por favor, quédate conmigo. —La sangre del chico empezó a cubrir el suelo a su alrededor, haciendo que su cuerpo perdiera color a pasos agigantados. Tenía los ojos abiertos, pero parecía costarle un gran esfuerzo.


—Gracias —murmuró y Malena soltó una risa atragantada. 


—Qué dices. —La chica negó repetidas veces, entonces Tristan buscó su mano de y la cogió.


—Sin ti, no habría…


—Para, ni se te ocurra —ordenó Malena en tono de súplica mientras miraba a su alrededor en busca de algo con lo que frenar la hemorragia, pero allí arriba no había nada—. Cuando te saquemos de aquí ya me las darás, pero no antes, ni un minuto antes.


—Malena —dijo y la voz frágil de Tristan se rompió.


—No, para —suplicó—. Vas a salir de aquí, ¿me oyes? Nos vamos de aquí, hoy lo conseguiremos de verdad, así que aguanta. Sé que puedes. —Malena hizo el amago de levantar a Tristan, pero este gimió de dolor y la poca intensidad con la que lo hizo advirtió de que estaba aún peor de lo que parecía—. Lo siento, lo siento —Malena se apartó ahora manchada de sangre, mirando en todas direcciones buscando respuestas—. Tiene que haber algo que podamos hacer, vamos piensa Malena, piensa. 


—Malena. —Gash habló con una dulzura irreconocible en él. 


—¡No! —gritó ella—. ¡Vamos a pensar en algo! 


—Míralo —dijo Gash suavemente y cuando Malena lo hizo se puso de rodillas ante él y empezó a llorar, soltando todo lo que había estado aguantando. 


—Todo… va a ir bien —dijo el chico tendido en el suelo—. Vas a estar bien. —Malena lloraba sonoramente y sus lágrimas caían sin cesar mientras negaba una y otra vez con la cabeza. 


—No hables así, por favor, no digas… —dijo entre sollozos. Noté la mano de Phonuck agarrando la mía con fuerza—. No quiero… No…


—He aguantado… más de lo que jamás hubiera imaginado y todo… todo ha sido gracias a ti. —Después de que Tristan dijera esas palabras, las lágrimas se derramaron silenciosas por mi rostro sin que pudiera hacer nada—. Todo saldrá bien. 


—¿Y tú? —preguntó desconsolada, no me había dado cuenta, pero Gash se había agachado a su lado— ¿Qué pasa contigo? No es justo. Esto no es justo —repetía mientras las lágrimas caían sin parar por su rostro. 


Los seis formábamos un circulo alrededor de Tristan. Tardé un poco en darme cuenta de que estábamos sobre su sangre. Algo se encogió dentro de mí al verlo, pero no me moví, sabía que no quedaba mucho más tiempo. Tristan fue abriendo los ojos cada vez menos, tumbado en el suelo, estaba prácticamente inmóvil y tenía aún más aspecto de indefenso. Nunca sabría la historia de Tristan, nunca llegaría a conocerlo. Después de todo lo que había pasado aquí dentro, del infierno que había vivido, el último capítulo de su vida iba a ser este, qué injusto. Dejé que cayeran las lágrimas por lo que se perdía, por lo que podría haber sido y ya nunca sería. 


Malena estuvo cogiendo su mano hasta el último instante, hablándole sobre el día en que se conocieron. 


Cuando Tristan cerró los ojos supe que no los volvería a abrir.




♠︎♠︎♠︎


La celda se abrió y tiraron dentro a un chico como si fuera basura, este se quedó inmóvil, en el mismo sitio donde había caído. Ella decidió dejarle espacio, ya que parecía necesitarlo. Pasado un tiempo, el chico se movió hacia uno de los rincones y se sentó con la espalda pegada a la pared, abrazando sus rodillas. 


—Soy Malena —dijo incapaz de mantener el silencio más tiempo, pero el chico no contestó—. Llevo aquí dos semanas —volvió a esperar unos segundos, pero él no dijo nada, se rodeaba las piernas en un abrazo y no sé si temblaba por frío o por… miedo—. Los primeros días son peores que ninguno, es decir, no es que luego sea una maravilla, pero te… acostumbras a sentir angustia. Aunque nunca me acostumbraré a que me interroguen, parecen imbéciles siempre haciendo las mismas preguntas. 


—No es mi primer día aquí. —Fue las primeras palabras que dijo el chico. 


—¿Estabas en otra celda? ¿Por qué te han cambiado? —preguntó pasando uno de sus mechones rubios detrás de la oreja, mientras se acercaba ligeramente a él. No pretendía invadir su espacio, pero hablaba tan flojo que casi ni le oía. El silencio llenó la celda, haciéndola parecer más grande de lo que realmente era. 


—Llevo aquí un tiempo, pero... No he salido de la sala de... —el chico pareció estar muy lejos de allí—. La sala de la puerta lila. 


—¿Puerta lila? —preguntó, pues nunca había visto ninguna puerta lila. El chico se abrazó aún más a sus piernas—. ¿La de interrogatorios no es la amarilla? 


—La lila es donde te llevan cuando… Yo no soy un…


—Tranquilo —dijo Malena. Lo que fuera que le había pasado parecía ser más fuerte que él y lo último que querría es avivar más la llama de su sufrimiento—. No hace falta que hables ahora.


Observándolo a cierta distancia pudo ver unas marcas que ella no tenía, unas rojas y alargadas que parecían quemaduras. También pudo ver que en el cuello tenía algunas marcas liliáceas. Con eso se hizo una idea de lo que le habían hecho en aquella sala. La ira corría las venas de la chica y se le atragantaba en la garganta. Malnacidos. 


—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó ella.


—Meses… Aunque… No estoy seguro del todo.


—¿Tienes idea de porqué estabas en esa sala? 


—Por mi padre.


—¿Por tu padre? —preguntó confundida—. ¿Quién es tu padre? ¿Le recuerdas?


—No lo sé, pero creo que ha hecho algo malo, yo no recuerdo nada


—Ya somos dos, entonces. 


—Durante las primeras semanas hablaba, yo no lo recuerdo, pero ellos lo dijeron… no sé si con lo que... —su rostro empalideció, igual que todo él. Parecía que sus pensamientos eran demasiado fuertes como para ser transformados en palabras, lo que fue suficiente información para Malena—. Ya no recuerdo nada. 


La camiseta del chico estaba rota y dejaba ver gran parte de su cuerpo, lleno de moratones y heridas recientes que aún le manchaban la camiseta, las que no podía dejar de mirar eran las de su cuello, parecía que lo habían intentado estrangular. El daño que le habían hecho solo lo sabía él. 


Malena se sorprendió cuando poco después el chico volvió a hablar. Empezó a preguntar cosas sobre ella y, aunque no había mucho que contar, Malena le contó todo lo que sabía. Estuvieron hablando durante horas y llegado un punto, él volvió a sacar el tema. 


—Dejé de sentir, ¿sabes? —negó pasando una mano por su cabeza—. Cada día a la misma hora un nuevo líquido corría por mis venas, una nueva sustancia que me hacía sentir cosas horribles. Al principio, pensaba que era por lo que sabía, pero siguieron haciéndolo cuando dejé de recordar, lo hacían por diversión. 


—Lo siento tanto, ha debido ser un infierno —dijo ella. El chico asintió y apretó los labios.


—No le desearía a nadie lo que he pasado —dijo el chico y Malena le creyó. 


Creyó todo lo que salió de su boca, no tenía motivos para no hacerlo y todo él eran pruebas de que lo que contaba era cierto. El chico apartó con rabia una lágrima que salió sin permiso de sus ojos antes de hablar. 


—Un día me inyectaron algo, una sustancia oscura… Sentí como si todos los huesos de mi cuerpo quisieran recolocarse, como si mi cerebro fuese más grande que mi cráneo, como si mis órganos no tuvieran espacio suficiente. —Con cada palabra Malena se sentía aún más furiosa—. Otras veces no sentía nada, absolutamente nada… no pensaba, no me movía, no hacía nada durante horas. Si te soy sincero esa parte no estuvo tan mal. —Hubo una pausa—. Deseé estar muerto muchas veces… después de todo, la muerte puede ser un regalo —explicó él. 


Malena entendió que lo habían utilizado como conejillo de indias. Una rata de laboratorio con la que probaban todo tipo de sustancias.


El chico no recordaba absolutamente nada de su padre, ni del mundo exterior, al igual que Malena. Pudo sentir en sus palabras que odiaba a su padre, al fin y al cabo, él había sido el culpable de todo su dolor y no recordaba quererlo. 


Estaba claro que provocarle todo ese sufrimiento al chico había sido un acto de venganza y un intento de obtener información.


—Me alegra que no lo estés —dijo Malena. El chico la miró sorprendido—. Si no no podrías ayudarme en mi plan de huida. Todavía no lo tengo, pero lo tendré. Y cuando salga pienso matarlos a todos —afirmó y la mirada del chico brillo durante un breve instante—. Al no tener ningún recuerdo fuera de esta celda, tampoco sé qué he hecho para estar aquí. Pero eso no evitará que salga… que salgamos de aquí. —Se corrigió a sí misma—. Ahora estás conmigo, no dejaré que vuelvan a llevarte. 


A pesar de que Malena no podía controlar lo que ellos pensaran, creía que si le habían traído a una celda por primera vez después de tanto tiempo quizá ya habían quedado satisfechos. Los ojos del chico quedaron rojos por las lágrimas, pero hacía rato que había abandonado la esquina de la celda y se había sentado más cerca de ella. 


—Aún no me has dicho como te llamas —dijo Malena como si fuera algo inaceptable, a lo que el chico sonrió y sus ojos se cerraron un poco al hacerlo. 


—Tristan —ella le ofreció su mano. Él la miró durante un instante y la agarró con extrema delicadeza.


—Encantada Tristan. 

♠︎♠︎♠︎





Todo había quedado en pausa allí arriba, con ese silencio que solo aparece tras una muerte. Mi mano se había fusionado con la de Phonuck y aunque ya no la apretaba, parecía que jamás podría soltarla. Malena tenía la frente pegada a la de Tristan y las lágrimas caían por su rostro sin parar.


—Lo siento, lo siento tanto —repetía Malena en susurros—. No he podido…no he podido protegerte. No… Yo…Lo siento, lo siento Tristan. 


—No es culpa tuya —dijo Gash agachado junto a ella.


—¡Sí lo es! —gritó Malena—. ¡Debí protegerlo!


—Malena, no lo es —Gash puso una mano en su hombro y ella lo miró por primera vez apartando sus ojos de los de Tristan—. Podrías haber sido tú o yo o cualquiera de nosotros y él lo sabía. —Malena estaba demasiado enfadada y triste como para admitir que era cierto. Sin decir una palabra se volvió hacia el cuerpo sin vida de Tristan, se inclinó y le besó en la frente.


—Ya no te harán más daño —dijo en un susurro mientras el resto observábamos la escena en silencio—. Descansa en paz —Malena pasó la mano por su cara cerrándole los ojos que aún tenía abiertos y Gash cogió el arma que había disparado a Tristan y se la echó a la espalda —Vámonos. 


—Un segundo —pidió Gash, estaba mirando al suelo como si hubiera encontrado un tesoro—. Tengo una idea. —Se agachó y cogió un cartel metálico de advertencia en el que había escrito en relieve “In case of gas leak, call the number below and urgently escape from the building” En caso de fuga de gas llame al número de debajo y escape con urgencia del edificio—. ¿Alguien tiene fuego?


—¿Qué pretendes? —preguntó Darío. Gash cogió el cartel y le dio la vuelta. En el reverso se veían las letras con relieve. 


—Son capaces de meterse aquí dentro, lo he visto —explicó Gash llevándose una mano a la cabeza—. Si no conseguimos salir de aquí y termino siendo uno de los suyos, quiero poder… —Gash no terminó la frase, pero Darío pareció entenderlo. 


Miró lo que sostenía Gash y leyó algo diferente a una advertencia de seguridad, por lo visto. Levantó una ceja cuando volvió a mirarle.


—No te asusta el dolor, veo. —Darío se acercó a Gash, lanzándole su arma a Heck para que la aguantara. Rebuscó en su mochila y sacó un tubo alargado.


—¿Qué estáis…? —intervino Phonuck acercándose. Darío apretó un botón y del tubo salió una llama alargada de color azul ¿Qué narices estaba pasando? —. ¿Qué hacéis? 


—¿Estás seguro? —preguntó Darío, a lo que Gash asintió.


—¿Qué vais a…? —Antes de que terminara la pregunta, Darío pasó la llama azul por dos de las palabras que estaban escritas en el metal. 


—Coge aire —advirtió y justo después pegó el metal ardiente en el antebrazo de Gash, este retuvo un grito y su cuerpo se sacudió ante el dolor. La vena de su cuello parecía estar a punto de reventar mientras que sus nudillos estaban blancos por lo fuerte que estaba apretando el puño.


—¿Pero es que habéis perdido el juicio? —exclamó Malena mientras se abalanzaba sobre ambos—. Es que os habéis vuelto locos. 


—Espera —pidió Gash suavemente, al apartarse pude ver como en el trozo de piel quemada y arrugada se podía leer “Urgently escape”. A pesar de que Darío ya había apartado el metal de su brazo parecía seguir doliéndole un montón—. Si me cogen será lo único que me quede, será lo único que me diga que algo no está bien. Si mi cerebro no funciona ¿Qué tengo? No pienso ser uno de ellos. Prefiero morir eso lo tengo claro, pero si no tengo esa opción no pienso ponérselo fácil. Pienso hacer todo lo que esté en mi mano y esto —dijo señalando su marca—, será lo único que tenga. 


Me quedé boquiabierta observando su antebrazo. Sí, era una locura, pero para mí tenía sentido. Si lo que hacían los Folen era arrebatarte todo lo que eras no podías ni confiar en ti mismo. Darío se remangó la manga del traje de guardia y le ofreció su antebrazo izquierdo a Gash. Me acerqué a él, pero no dije nada, no le detuve, mis propios pensamientos me sorprendieron realmente no era una mala idea.


—Es una buena idea —dijo ante la cara de sorpresa de Gash, después le pasó la llama azul.


—¿Listo? —preguntó Gash.


—Disfrútalo —dijo Darío que, igual que Gash, tampoco se quejó a pesar de que estaba segura de que dolía un montón. Gash acabó con Darío y entonces miré a Phonuck, no hicieron falta palabras, ya sabía lo que pensaba, todos pensamos lo mismo. 


Era una locura, pero lo que estábamos viviendo lo era. Si había una posibilidad, por ínfima que fuera, de que esas dos palabras en nuestro antebrazo nos salvaran cuando nosotros mismos ya no pudiéramos, adelante. Phonuck y yo ofrecimos nuestro brazo. 


Darío pidió a Gash que le dejara hacérmelo él y no vi inconveniente. 


—Va a doler —dijo Darío. Había una parte de él que claramente odiaba tener que hacerme daño, pero le había pedido a Gash que le dejase hacérmelo él, lo cual decía mucho de Darío—. Un montón. 


—Preferiría no… —No acabé la frase, era mejor saberlo. 


—Pero va a ser rápido —dijo. Asentí tratando de no mostrar miedo, aunque lo tenía, claro que lo tenía, estaba a punto de quemarme voluntariamente. 


—Puedo aguantarlo —afirmé y deseé con todas mis fuerzas que fuera cierto. 


—No tengo ninguna duda. 


Sus palabras me estremecieron y todavía lo hizo más la profunda mirada de orgullo que brillaba en sus ojos, tan azul y gris como en mis recientes recuperados recuerdos.


—Coge aire —pidió Darío y lo hice. Rodeó parte de mi brazo para que no me moviera y endureció la mandíbula cuando vio las marcas de agujas que había en mi brazo, pero no dijo nada. Phonuck se movió tenso cerca nuestro, sabía que al igual que Darío tampoco le hacía gracia. En el momento en que el metal ardiendo hizo presión sobre mi piel un grito ahogado explotó en el interior de mi garganta, como el de un animal rabioso. Sentí como me atravesaba una corriente a través de los nervios del brazo. Apreté con fuerza la mano sobre mi pierna con tal de sentir un dolor controlado, pero no me distrajo, ni hizo que el otro se redujese ni un ápice—. Ya está —advirtió Darío unos dolorosos segundos después mientras alejaba el metal de mi piel. Solté todo el aire que había estado conteniendo y sentía latir todo mi brazo alrededor de la nueva marca.


Después de mí, Darío también se lo hizo a Phonuck, que pareció aguantarlo mucho mejor que yo. Uno por uno, hasta que lo tuvimos todos.


—Además por muchos lavados de cerebro que nos hagan... —intervino Phonuck cuando Gash había terminado con Malena—. Creo que todos coincidiríamos en que es raro de narices que los seis tengamos la misma marca. 


—Desde luego —asentí. Darío y Heck se colocaron las mochilas a la espalda y antes de abandonar el cuerpo de Tristan, Gash habló.


—Saldremos de aquí —dijo asintiendo repetidas veces—. Por Tristan. 


—Por Tristan —repetimos.











Capítulo 7







Avanzamos en silencio, sin tener demasiado tiempo para asimilar todo lo que acababa de pasar. El chico que había visto morir en el pasillo de las celdas, luego Tristan, la idea de Gash…guardábamos silencio por todo lo que habíamos perdido y todo lo que aún podíamos perder. 


Todos mis pensamientos llegaban al mismo punto: Darío.


Su mente estaba fuera del alcance de mi comprensión, había llegado hasta el mismísimo infierno, para sacarme de él. No era seguro que lo consiguiera, no era seguro que saliera de allí con vida, pero, aun así, ahí estaba, arriesgándolo todo por mí. ¿Y Heck? Según habían dicho él no me conocía, pero Darío hubiera venido solo y él no podía permitírselo, sin duda también era admirable. 


¿Acaso yo merecía el riesgo? Dos vidas habían sido arriesgadas por una, la mía, era difícil de aceptar algo así. Aunque al final fuéramos cuatro eso no lo sabían cuando vinieron. ¿Cómo iba a poder siquiera agradecérselo? 


Darío me miraba y se arremolinaban un montón de emociones en mi interior, me costaba llenar mis pulmones y mi pulso se desbocaba. Le había visto antes en mi recuerdo, sabía cómo era, pero lo que sentía ahora… mi cuerpo era quien reaccionaba a él, como si le conociera y no le hubiese olvidado. No sabía qué hacer con esas emociones. 


Me preguntaba qué habría sentido él al verme, si yo era tal y como él recordaba… Físicamente estaba segura de que no, pero, ¿personalmente? No podía evitar sentir curiosidad por saber cómo era antes. ¿Y si ya no volvía a ser como antes nunca más? ¿Se arrepentiría de haber venido a por mí?


—Vamos, casi hemos llegado. —La voz de Heck me sacó de mis pensamientos. Menos mal, parecía que la oscuridad repleta de tuberías y ratas no se acabaría nunca.


—Es aquí —informó Darío. Minutos después habíamos llegado a la enfermería sin tener que recurrir a otro plan, no podía creerlo, estaba a punto de ponerme a dar saltos—. ¿Hay alguien dentro? —preguntó, a lo que Heck negó con la cabeza. 


—En este nivel hay gente fuera, en el pasillo. Pero dentro de la enfermería no hay nadie. 


—¿Ha aparecido nueva información en el mapa? —preguntó Darío mientras observaba el portátil junto a Heck.


—Sí —contestó Heck—. Unas escaleras.


Cuando me acerqué solo vi unas líneas algo curvadas, jamás habría adivinado que eso eran escaleras. En el mapa, mayoritariamente verde y negro, solo se veían puntos rojos en el exterior de la enfermería, tal y como había dicho Heck. 


—¿Escaleras de la enfermería? —preguntó Darío frunciendo el ceño mientras observaba los cambios que hacía Heck en la pantalla, él dejó de teclear y sonrió antes de hablar.


—Y otras que siguen bajando hasta otro nivel inferior. Ya sabemos lo que significa eso —dijo Heck. 


—Sí, joder ¡Bien! —Rio Darío. 


—¿Qué quiere decir que haya escaleras en los dos? —preguntó Malena. 


—Que llega hasta el túnel. —Ese que llegaba hasta el exterior, ese que era nuestra vía de escape y nuestro billete a la libertad. 


—¿Entonces? —pregunté—. ¿Bajamos? 


—Tenemos vía libre, ¿no? —preguntó Phonuck, pero Darío tenía la mandíbula torcida y no parecía estar convencido del todo. 


—Yo digo que bajemos. —Ahora fue Gash quien habló.


—Cuanto antes mejor —añadió Malena entonces Darío negó con la cabeza.


—Esperad, esperad, algo no encaja. —Todos los ojos se posaron en él—. ¿Qué hay de los otros guardias? Los que escuchamos hablar e iban a comprobar que todas las puertas estuvieran bien cerradas… —dijo pensando en voz alta, había olvidado el motivo por el cuál habíamos tenido que poner en marcha el plan C. Desvió la mirada hacia Heck durante un segundo antes de hablar—. ¿Podemos mirar la situación del nivel inferior a la enfermería? —Heck tecleó un montón de botones del ordenador, haciendo que la pantalla de este fuera cambiando hasta que aparecieron un montón de puntos rojos donde antes no había ninguno, el chico del portátil cerró los ojos y chasqueó la lengua.


—Están ahí —informó y se escucharon varias maldiciones—. Y son siete —añadió. 


—Mierda —suspiró Gash echando la cabeza hacia atrás. Darío se frotó la mandíbula mientras mantenía la mirada fija en el suelo.


—Nosotros somos seis. —Malena trató de aportar, sin éxito, seguridad al grupo.


—Antes nos hemos enfrentado a tres, siendo nosotros siete y hemos perdido a uno. Si por cada tres guardias muertos, muere uno de los nuestros —afirmé según lo que había pasado—. En esta nueva situación, perderíamos a dos más, con una probabilidad del 33% de perder a un tercero. 


—Madre mía con la velocidad de los cálculos —Gash se volteó hacia mí con una ceja levantada.


—Además —añadí—. Nadie nos asegura que eso pasara ya que en la situación anterior los guardias no esperaban encontrarse a nadie, el guardia jefe lo dijo “nadie será tan listo, pero miráis por si acaso”, jugábamos con ventaja. Pero en este caso estos guardias estarán esperándonos. 


—Podemos con ellos, ahora tenemos más armas —rebatió Malena y aunque era cierto que ahora contábamos con las de los guardias, además de con las de Darío y Heck, no era lo único que importaba—. Tenemos que hacerlo ahora o jamás saldremos de aquí.


—No podemos arriesgarnos —Darío fue firme y rotundo—. Debemos esperar a que se vayan, ganándonos en número habiendo más ahí fuera sería una misión suicida. —Pude ver como a Malena no le gustó nada la idea, pero para mi sorpresa y la de todos, fue Gash quien la tranquilizó. 


—Tiene razón —afirmó acercándose a ella—. Después de todo lo que hemos esperado, podemos esperar un poco más. Aunque Malena parecía a años luz de estar conforme, se sentó en el suelo junto a Darío y Heck. Pensaron que era un buen momento de poner en situación a Malena y a Gash ya que ellos no sabían nada de todo lo que estaba pasando en el exterior. 


Al acabar, Malena se quedó más impactada que Gash, quien pareció aceptar la situación como si fuera lo más normal del mundo. 


—Después de todo lo que he visto aquí dentro, la verdad que no me sorprende —afirmó. Phonuck, Malena y yo, en cambio, todavía estábamos en fase de negación o más bien de alucine, pero al parecer Gash iba a saltarse esa fase. Comimos un poco y Darío y Heck sacaron más de esa comida de colores extrañamente deliciosa. —Es fucsia. —Gash arrugó la nariz mientras observaba la tortita redondeada. 


—Tú calla y come —le ordené mientras Darío y Heck se lo pasaban demasiado bien con sus gestos como para hablar. Antes de que Gash se metiera la tortita en la boca su cara seguía siendo una mueca de disgusto, pero cambió de inmediato en el momento en que la probó


—Joder. —Fue lo único que pudo decir antes de devorarlo todo con verdadera ansia.


—Fuera solo tendréis comida así de buena —afirmó Darío y entonces supe que estaban sacándonos del infierno para llevarnos al cielo, madre mía. 


—Sí, cocinan de muerte —coincidió Heck.


—Heck, Darío… Donde vamos a ir… ¿Habrá sitio para nosotros? —preguntó Malena tímidamente, Darío asintió y Heck se rio—. Entiendo que veníais solo a por ella y…


—No te haces una idea de lo grande que es la colonia —negó Heck todavía sonriendo—. Claro que hay sitio, lo hay para todos. 


—Podríamos llevar a sesenta y seguiría sin ser demasiado —añadió Darío y Malena pareció aliviada. 


—¿Por qué no ha venido nadie más con vosotros? —preguntó Gash—. No me malinterpretéis, me refiero a que, si hubieran venido más tal vez, podríamos ayudar a sacar a… —Gash no terminó la frase, pero todos entendimos lo que quería decir, salvar a todos los que había dentro de las celdas. Darío asintió y luego miró a Heck.


—Nadie sabe que estamos aquí —afirmó el chico del portátil. 


—¿Qué? —exclamamos Phonuck y yo a la vez.


—Bueno miento, Ariel lo sabe, ella fue quien nos dio el portátil y las armas —explicó Heck tranquilamente y Darío sonrió—. Pero nadie más, cuando Josh se entere nos va a matar. —Darío asintió y soltó una suave carcajada.


—Josh es… —Darío se detuvo pensativo—. Es quien se hubiera encargado de dirigir la misión en caso de que nos hubieran dejado realizarla, que nunca nos habrían dejado. 


—¿Es como vuestro líder? —preguntó Phonuck.


—Es uno de los que manda, sí, pero no el único —aclaró Darío—. Es un buen tío, pero jamás —dijo haciendo hincapié en el jamás—, jamás nos habría dejado venir aquí. 


—Entiendo que es una locura —afirmé y luego lo hizo el resto.


—Ese es solo uno de los motivos —intervino Heck, ahora sonriendo a la vez que alzaba las cejas. 


—Se que se llevaron a su hermano —explicó Darío—. Lo mataron y cree que venir aquí no tiene sentido, que de los pocos que pasen el primer filtro, la mitad no aguantarían el tratamiento y aquellos que sí lo aguanten y lo pasen… al final es como si también murieran. —Clavó su mirada en la mía y fue como si algo me golpeara el pecho, seguía sin acostumbrarme—. Nosotros teníamos la esperanza de llegar a tiempo. —Caray. 


—Espera, has dicho que lo mataron, ¿Cómo sabe que lo mataron? —preguntó Phonuck.


—Le dispararon cuando lo subían al camión —dijo Darío. 


—¿Y aun así se lo llevaron? —Phonuck estaba más que sorprendido—. ¿Muerto? —insistió.


—Hacen ese tipo de cosas. Se llevaban a los muertos y luego… —A Darío pareció darle asco el propio pensamiento, ladeó la cabeza hacia un lado y luego negó—. Hacen anuncios.


—¿Anuncios? —pregunté con los ojos demasiado abiertos. 


—Para que la gente se entregase, sin oponer resistencia, sacaban a algunos de los cadáveres de las personas que mataban el día que venían los camiones —explicó Darío—. Para que así las próximas veces que vinieran los camiones, la gente no opusiera resistencia. 


—Ay, Dios… —susurró Malena llevándose la mano a la boca.


—La no resistencia es la solución y el fin de la violencia —añadió Heck. —Eso decía el anuncio. 


—Cuando crees que no pueden estar más pirados ¡Pum! —exclamó Gash—. Anuncios con cadáveres, claro que sí.


—Pero si ellos lo que quieren es matarnos, no tiene sentido —exclamé—. Es como decir, no opongas resistencia para que te matemos o te ocurrirá lo mismo que a estos cadáveres y acabarás muerto. —Phonuck me señaló mientras asentía, nada en relación a los Folen era normal, pero esto no tenía ni pies ni cabeza.


—Ellos decían que lo que hacían no era matar, sino ofrecerte a su Dios —explicó Darío. —Ya sabéis, en el caso de no ser válidos para el tratamiento.


—Todo un ritual, con flores y fuego, pero al final te matan igual —dijo Heck.


—Pero en realidad, los anuncios eran para que no opusieran resistencia, porque siempre que venían los camiones Folen morían algunos de sus guardias y eso no les interesaba. 


—Anuncios con cadáveres —repetí para mí misma—. Qué barbaridad.


—Están enfermos —susurró Phonuck sin levantar la mirada del suelo. 


—Era asqueroso y macabro —dijo Heck—, pero así son los Folen.


—¿Y alguien se entregó voluntariamente por estos anuncios? —pregunté, aunque ya imaginaba la respuesta.


—Sí —afirmó Darío dejándome boquiabierta. 


—¿Qué? 


—Ancianos, sobre todo —añadió—. Si habían disparado a uno de tus seres queridos y creías que estaba muerto, pero aún no lo habían sacado en el anuncio había quien tenía la esperanza de que aún siguiera con vida. Se entregaban con la esperanza de dar con ellos. 


—La realidad es que sus seres queridos estaban muertos y a ellos los mataban al llegar. —Un reflejo de tristeza cruzó el rostro de Heck un instante—. No merece la pena intentarlo.


—Entonces mataron al hermano de Josh —pregunté.


—Dispararon al hermano de Josh —aclaró Darío mientras jugaba con el cierre de su mochila. 


—Y Josh cree que está muerto —afirmé en tono de pregunta.


—Está convencido —afirmó Darío.


—¿Cómo puede estarlo? —preguntó Gash.


—Vio cómo le disparaban y cómo se desplomaba después, dijo que sangraba muchísimo y que no reaccionaba —explicó Heck—. Asegura que si no murió en el camión jamás lo habrían cogido como candidato para el proceso.


—Y que, aunque lo cogieran, jamás podría llegar a recuperarlo, ya que todos los que intentaban colarse en el edificio Folen…rara vez volvían —intervino Darío con los ojos fijos en mí mientras sus manos seguían jugueteando con el cierre.


—Así que lo que hizo Josh, fue hacerse imprescindible para los Earth Survivor y formar parte de la lucha contra los Folen —explicó Heck, aunque yo todavía tenía los ojos fijos en los de Darío, sus palabras sobre que los que entraban en el edificio Folen rara vez volvían seguían resonando en mi cabeza—. Para acabar con el problema de una vez por todas y que nadie tuviera que pasar por lo que había pasado él. Ahora es uno de los guardianes de poder. 







⚙︎


—La Srta. Fraser ha dicho que estudiemos la composición y las propiedades de la materia y las transformaciones que experimenta sin que se alteren los elementos que la forman y que luego hagamos un resumen o un esquema. Se lo tenemos que entregar mañana.


—Pues menudo plan para esta tarde, prefiero darme con un martillo en el dedo —dije entre dientes y Darío se rio de esa forma tan natural y agradable como siempre. 


—Haz daño a estas preciosas manos —Darío me cogió las manos y luego las entrelazó con las suyas mientras me acercaba a él—. Y tú y yo tendremos un problema. —Sonreí sin intentar evitar lo inevitable. Jamás podría saciarme de sus besos, de su olor, de sus manos o de cualquier cosa mínimamente relacionada con él, podría quedarme allí para siempre—. Tus manos son mis manos y a mis manos no puedes hacerles daño ¿Queda claro? —preguntó muy cerca de mis labios.


—Solo si tus manos también son mis manos —rebatí.


—Soy tuyo, Liss, todo tuyo.


Ay, madre. No había lugar en mi cuerpo para tantas emociones y por su sonrisa de suficiencia creo que se dio cuenta. Volví a besarle, una y luego otra vez. Una cálida sensación recorría mi cuerpo siempre que Darío estaba así de cerca. Tras un periodo indefinido de tiempo retomamos la conversación de clase.


—¿Hacemos juntos el resumen? —propuse. Empezamos a caminar sin dejar de abrazarnos y la posibilidad de caer ambos al suelo fue cada vez más tangible. 


—Un resumen. Vaya reto más emocionante —dijo Darío—. Me parece que miraré algunos de los compuestos orgánicos que vamos a estudiar este año y leeré un poco el libro. 


—Si ya te lo has leído tres veces —exclamé, parecía pensar que encontraría más información releyéndolo una y otra vez, pero de algún modo, eso le hacía aún más irresistible. 


—Me gusta estar bien informado. —Sonrió mientras depositaba un rápido beso en mi frente. 


—Ya que estoy segura de que acabarás yendo a la biblioteca a por más libros de química, podíamos ir directamente —propuse cuando nos detuvimos mientras metía las manos dentro del bolsillo de su sudadera, una negra con letras blancas que pensaba robarle en un futuro no muy lejano. 


—En realidad... —Darío sacando tres libros de su mochila y me reí de verdad observando al condenadamente increíble ser humano que tenía delante. Admiraba a Darío por muchas razones y su insaciable necesidad de conocimiento era sin duda una de ellas. Estaba segura de que si viviera trescientos años no serían suficientes. —¿Sabes qué es emocionante? 


—¿Tú? —pregunté y Darío entrecerró sus ojos azules y grisáceos en mi dirección. 


—Este libro —contestó cogiendo el más grande en el que ponía Química Inorgánica no sin antes lanzarme una mirada de: no sigas por ese camino, estamos en un espacio público. No voy a mentir, me sentí tentada a buscar su límite. 


—¿Química Inorgánica? —pregunté alzando las cejas, a diferencia de él a mí la química me daba entre igual y muy igual.


—Composición, reactividad… Todo sobre los elementos que hay en la tabla periódica.


—¿De todos los elementos? —pregunté abriendo demasiado los ojos—. Ahora entiendo que pese como un yunque.


—En realidad solo de los inorgánicos, el libro de los orgánicos es este otro —dijo sacando otro libro, si no fuera porque la espalda de Darío podría cargar con veinte como esos, me preocuparía—. Es decir, quitando los que tienen enlaces tipo carbono-hidrógeno 


—Claro, sí, por supuesto, nadie quiere oír hablar de esos enlaces —bromeé. Cuando lo cerró, Darío me miraba curioso. 


—¿Qué? —preguntó curioso. Negué notando como algo tiraba de las comisuras de mis labios hacia arriba. 


—Ojalá me gustase tanto una materia obligatoria como a ti te gusta química. ¿Por qué nadie querrá evaluar mi conocimiento sobre los Peaky Blinders? —Darío rio de nuevo, como hacía siempre que hacía el tonto—. Soy una Shelby ¡Conozco el negocio! No me asusta Billy Kimber porque nada asusta a una Shelby ¡Nada! —grité demasiado alto para estar todavía en el instituto y la gente a nuestro alrededor nos miraba y murmuraban. Darío tiró de mi mochila para acercarme más a él.


—Pero qué suerte.


—Suerte la mía —contesté y después de un rápido beso o quizás unos cuantos, entramos en la siguiente clase, esta vez matemáticas, otra de las materias que hacía que el instituto fuese aún más divertido… En realidad, no. Aunque Darío era capaz de hacer que el lugar más tétrico, deprimente, lleno de malas vibraciones y gente infeliz, fuera el lugar más maravilloso del mundo. 


Desde luego, suerte la mía. 

⚙︎ 





—Entonces, la mayoría de los que han intentado rescatar a alguien, ¿No han vuelto? —preguntó Phonuck. Ahora ya no estaba en el instituto y Darío no me cogía de la mano. Mi corazón latía a toda velocidad y no podía parar de preguntarme porqué ahora ¿Acaso verle a él me estaba haciendo recordar? Sería de gran utilidad si pudiera preguntarle a Phonuck si él también estaba recuperando recuerdos… En algún momento iba a tener que ordenarme las ideas, pero ahora Darío me miraba fijamente con el ceño ligeramente fruncido y deseé con todas mis fuerzas que no supiera lo que acababa de pasar. 


—Nosotros volveremos —afirmó Heck y centré toda mi atención y energía en la conversación.


—Además sí hay algunos que lo consiguieron. —Darío habló sin apartar la mirada. 


—Solo una, en realidad —corrigió Heck.


—¿Solo una? —preguntó Malena sin poder disimular el terror que eso le había causado, desde luego la probabilidad no era alentadora. 


—¿Cómo fue? —pregunté.


—Hace ya tiempo, cuando empezaron a venir los camiones Folen para llevarse a gente —dijo Darío—. Se llevaron a un chico, Dean. Su pareja, Karissa, con la que estaba en la calle ese día, no lo llevo muy bien… dicen que se volvió loca. 


—Pero loca, en plan trastornada, en plan de hablarle a las piedras —aclaró Heck con una expresión que casi me reí, si no fuera por lo terrible de la historia—. Aunque, a decir verdad, decían que siempre había estado un poco ida. 


—Caray —susurré.


—Entonces Karissa —empezó Phonuck—. ¿Fue a buscarlo ella sola? 


—Así es —asintió Darío—. Karissa consiguió sacar a Dean con vida. —El rostro de Darío se oscureció y en sus ojos se vio reflejada la tristeza—. Desgraciadamente, quien encontró Karissa, quien consiguió liberar… ya no era Dean.


—Estaba en la segunda fase, ¿verdad? —Se adelantó Phonuck y tanto Heck como Darío asintieron. 


—Como no habían llegado a completar la segunda fase, Dean no era de los suyos… pero tampoco era Dean, no siempre —explicó Darío.


—Era como si tuviera un interruptor y si lo encendías era un Folen y si lo apagabas volvía a ser él —explicó Heck, con la misma claridad que anteriormente. 


—¿Y qué pasó? —preguntó Malena.


—Karissa lo convenció para que huyeran de la civilización, para que se olvidasen de todo y se fueran lejos —contestó Darío—. Que se olvidasen de los Folen y los Earth Survivors y que empezaran de cero. 


—Pero… ¿Cómo puede alguien soportar algo así? Tener dos personalidades ¿Cómo pudo soportarlo Dean? —pregunté— ¿Cómo alguien puede sentir algo y luego sentir lo contrario? —Darío abrió la boca, pero no salieron palabras los primeros segundos, sus ojos tristes dieron la primicia.


—No pudo —respondió finalmente—. Cuando volvía en sí, después de uno de sus episodios, Karissa le contaba lo que había pasado, con la esperanza de que algún día su cabeza dejara de marcharse.


—Pero no fue así, ¿verdad? —pregunté. Darío negó y a pesar de no conocer a ninguno de los dos sentí pena porque Karissa lo había dado todo por él, pero a pesar de eso no había sido suficiente. 


—No, no lo fue. 


—En la colonia cuentan que Dean… —Heck intervino al ver que Darío no continuaba—. Se volvía loco cada vez que Karissa le contaba lo que le pasaba, entraba en pánico. Pero ella seguía contándoselo una y otra vez con la esperanza que fuera la última que tuviera que hacerlo. Estuvieron así algún tiempo. Un día Dean empezó a tener miedo de que en uno de sus episodios descargase su ira contra Karissa, cosa que hizo en numerosas ocasiones, aunque ella tratara de ocultárselo —explicó Heck—. Al final Dean aterrado por perder el control… Decidió acabar con su vida.


—Vaya mierda —soltó Gash con asombroso pesar en la voz, tan rápido era imbécil como pasaba a tener sentimientos. 


—Después de haber conseguido liberarlo… Qué injusto —dije.


—Qué lástima, ojalá hubiera llegado a tiempo —dijo Phonuck en voz baja. Mientras repetía la conversación en mi cabeza, una duda aterrizó en la punta de mi lengua y no pude contenerla.


—¿Qué pasó con Karissa? —pregunté y Heck se encogió de hombros. 


—Algunos dicen que siguió el mismo camino que Dean —contestó pensativo y asentí, igual no debí preguntarlo porque eso era aún más triste.


—Otros dicen que se infiltró entre los Folen y que lucha en las sombras para acabar con ellos —dijo Darío y una pequeña llama se iluminó en sus ojos.


—Ojalá sea lo segundo —deseó Phonuck leyéndome el pensamiento.


—Así que —dijo Gash dando una palmada y luego frotándose las manos—. Tenemos una probabilidad de salir de aquí del… ¿Uno por ciento? 


—Nosotros no lo habíamos intentado nunca. —Darío volvía a tener esa sonrisa de suficiencia.


—Además tenemos armas, muchas de las cuales todavía no se habían perfeccionado hasta ahora —añadió Heck pasando lentamente su arma de una mano a otra—. Y estamos muy bien entrenados, sin ánimo de presumir. 


—Hemos aprendido de los mejores —afirmó Darío con una seguridad casi tangible—. Tenemos posibilidades. 


—Que nadie haya hecho algo nunca, no significa que no se pueda hacer, significa que nadie lo ha hecho nunca. —Esta vez fue Phonuck quien habló—. Hace unos días nuestro plan era hacer que nos hirieran para salir de la celda y nuestra mejor arma era un bolígrafo. Por lo que yo sé, podría abrirse el edificio y que alguien nos lanzara una escalera para trepar. 


—¿Un bolígrafo? —preguntó Heck y entonces Phonuck les contó la historia de cómo lo conseguí un día cualquiera durante el interrogatorio que ahora parecía tan lejano, aunque no lo fuera. 



  



  



  



  Capítulo 8


  



  



  —¿Siguen ahí? —Gash volvió a preguntar a Heck, sin tratar de ocultar su impaciencia. 


  —Sí, igual que hace cinco minutos —contestó notablemente irritado, aunque con asombrosa paciencia. A estas alturas ya no quedaría nada de Gash si fuera a mí a quien estuviera incordiando.


  —Deberíamos votar —propuso Darío, apartándose la mochila de las piernas.


  —Quien crea que debemos hacerlo ahora que levante la mano. —Gash fue quien habló y el primero en levantar la mano.


  —Estás hablando de ir a matarlos —remarqué por si a alguien le quedaba alguna duda.


  —Podemos esperar un poco más —dijo Phonuck. 


  —Cada minuto que pasamos aquí es una moneda más que echamos al saco que pone “Jamás saldréis de aquí” —dijo Gash—. Todo porque no queráis matar a esos desgraciados. —En numerosas ocasiones había fantaseado con matar a los guardias, en la sala de interrogatorios y en las celdas y bueno… en más de las que podía recordar. No iba a darme ninguna pena que murieran, pero una cosa era matarlos para salvar a alguien o en defensa propia y otra el plan de Gash. 


  —Esos guardias eran como vosotros, solo que pasaron todas las fases y ya no lo recuerdan —intervino Heck. —No llevan el traje blanco y todos los guardias, es decir los que llevan el traje azul, eran como vosotros. 


  —Eran —dijo Gash a la vez que negaba con la cabeza—. Ya no lo son, además, no estoy diciendo de volar el edificio, estoy diciendo de matar a los que impiden que salgamos, es defensa propia.


  —Tiene razón —asintió Malena que había estado dubitativa un rato—. Si supieran lo que están haciendo querrían que los parásemos, estoy segura. 


  —Yo en mi caso querría un tiro, justo aquí —Gash se señaló la frente con el dedo índice.


  —Ya pero no es eso lo que propones —intervine—. Pretendes que los quememos vivos, es espantoso, eso no es un tiro en la cabeza.


  —No podemos dispararles sin que nos vean venir —rebatió Gash clavando sus ojos negros en mí. Pretendía disparar una de las armas especiales de Darío y Heck, que básicamente era un aspersor de llamas, y esperar a que… Madre mía, esperar a que no quedara nada de ellos. Los siete guardias se encontraban bajo una larga escalera y en cuanto la empezáramos a bajar, estaríamos muertos. Por eso, debíamos lanzar el ataque que no les permitiera defenderse y luego bajaríamos nosotros. La simple idea me daba ganas de vomitar. Esa misma idea, si supusiera salvarle la vida a alguno de los presentes, la haría, pero todavía estábamos aquí arriba, había otras opciones, podíamos esperar, podíamos pensar en otra cosa. 


  —No es como si fuera en defensa propia, es un ataque directo. Podemos aceptar la idea como posible, pero deberíamos pensar en otras primero —dije.


  —Esto es en defensa propia —Gash parecía estar perdiendo la paciencia y a mí me daban ganas de calmarle con un puñetazo en la cara—. Y entonces ¿Qué? ¿Eh? ¿Nos esperamos a que se vayan? ¿Se lo pedimos por favor a ver si les parece bien? —casi pude tocar el sarcasmo de Gash—. Después de todo este rato sigue habiendo siete guardias y no van a irse, están vigilando —dijo poniéndose en pie como si fuera lo único que pudiera calmarle. —Lo que va a pasar es que a los tres que hemos matado antes los van a echar en falta, si es que no lo han hecho ya. Van a venir a buscarlos y entonces sí que estamos muertos 


  —Tiene razón —afirmó Darío frotándose la mandíbula, sabía que la tenía, ahora mismo eran ellos o nosotros. 


  —Gracias —contestó Gash—. Además ¿Cuánto tiempo estará vacía la enfermería? Tenemos una ventaja enorme y no la estamos aprovechando —continuó—. Sé que no es como os gustaría que fuera, pero, si realmente queréis salir de aquí, es la única forma. 


  —Puede que no lo sea —intervino Heck.


  —¿Qué has pensado Heck? —preguntó Phonuck. 


  —Si alguno baja primero y consigue llamar su atención, puede hacerlos subir a todos y cuando lleguen aquí les damos una muerte digna, rápida y sin dolor. 


  —El que baje estará muerto en cuanto le vea el primer guardia. 


  —No si no fuera una persona… —dijo Heck y de repente se le iluminó el rostro. 


  —Tesla —dijo Darío que pareció leer la mente de Heck.


  —¿Qué es Tesla? —pregunté.


  —Es la asistente inteligente de mi ordenador, la creó Ariel —Heck tecleó todos los botones.


  —¿La qué? —preguntó Malena con el ceño fruncido, segundos después apareció una chica en medio de nuestro círculo.


  —Hola Heck ¿En qué puedo ayudarte? —dijo una voz de chica.


  —¿Pero qué narices? —Gash se apartó, alucinando como el resto. 


  —¿Tienes a alguien encerrado ahí dentro? —preguntó Malena con cara de asco y horror.


  —No es real, es un holograma —contestó Heck mientras soltaba una risita. 


  —¿No es de verdad? —preguntó Gash levantándose para mirarla de cerca a lo que Heck volvió a negar.


  —Tesla ¿Puedes decir “Vamos, podemos huir de los guardias por aquí” ? —La voz lo repitió palabra por palabra, sin cambiar la expresión de alegría de su rostro lo cual era lo más raro que había visto en el mundo—. Tesla ¿Puedes repetirlo con voz de miedo? —Vale, ahora era lo más raro que había visto en el mundo—. Perfecto. Tesla, guarda el mensaje en el comando 54FH.


  —Claro, Heck —Tesla contestó nuevamente sin cambiar la expresión de su rostro ni un ápice—. Mensaje guardado en el comando 54FH.


  —Ya tenemos señuelo —Sonrió Heck y chocó su mano con la de Darío. 


  —De acuerdo —dijo Gash levantando las manos—. Espero que sepáis lo que hacéis. 


  —Entonces ella se encargará de llamar la atención de los guardias, hacerlos subir y nosotros les esperaremos arriba —dije. 


  —Exacto, cuando suban se acabó —afirmó Darío—. Serán a los últimos a los que tendremos que enfrentarnos. 


  —Una pena —Gash negó—. Con todo lo que nos han hecho teníamos venganza para tres temporadas. 


  —Tres por lo menos —coincidió Malena y pensé en el cuerpo que habíamos dejado atrás.


  —Mmm, ¿Chicos? —dijo Heck sin desviar la mirada de su portátil—. Tenemos un problema. 


  —¿Qué problema? —preguntó Darío.


  —La enfermería ya no está vacía —sentenció Heck. Hubo varias maldiciones en aquel momento, mía alguna. 


  —¿Qué? ¿Cómo? —Phonuck se llevó la mano a la oreja fingiendo tener un auricular como el de los guardias—. Son todos los Dioses… Dicen que suerte. 


  —¿Cuántos guardias son? —preguntó Darío.


  —Tres —contestó Heck.


  —Vamos a tener que recurrir a mi plan, al fin y al cabo —intervino Gash, su sed de venganza nos rodeaba igual que la oscuridad. 


  —Mierda —susurró Darío mientras negaba. 


  —¿Qué hacen? —pregunté y Heck miró el portátil. 


  —Están repartidos por la sala, se mueven. 


  —¿Se van? —preguntó Phonuck.


  —No, se mueven por la sala —aclaró Heck y Darío cerró los ojos a la vez que susurraba algo que no llegué a oír. Tres guardias en la enfermería además de los siete vigilando a tan solo una escalera de distancia.


  —¿No son demasiados guardias para una salida que prácticamente todos los presos desconocen? —pensó Malena en voz alta—. ¿Sabrán que estamos aquí? —preguntó. Darío negó, había acercado su rostro al suelo gris y polvoriento y cuando apartó la mirada para fijarla en nosotros, su rostro había cambiado. 


  —No son guardias —afirmó e hizo que mirásemos a través del hueco o más bien lo hicimos nosotros impulsados por nuestra curiosidad. Al colocarme en la posición recordé al chico del pasillo de las celdas—. Un hombres y dos mujeres, los tres de blanco —informó Darío al resto—. Bastante mayores todos.


  —Eso nos da ventaja —afirmó Gash—. No estarán entrenados como los guardias, no creo que supongan una amenaza real. —Si alguien tenía alguna duda de que estaba dispuesto a matarlos a todos ya había quedado despejada—. ¿Qué? A ver si os creéis que están fabricando tortitas como la que nos han dado estos dos. Todos tenéis marcas de agujas en los brazos igual que las mías, sabéis lo que hacen aquí. —De repente recordé a la mujer de bata blanca que había dicho que calladita estaría más guapa, inmediatamente después recordé lo que le pasó a su cara y una fuerza invisible tiró de la comisura de mis labios. 


  —¿Podrían llegar a recuperarse? —preguntó Phonuck—. ¿Una vez pasado el proceso? 


  —No —contestó Heck—. A día de hoy en la colonia siguen investigándolo, pero por ahora no. —Y tal vez nunca lo consigan fue lo que no dijo.


  —¿No has escuchado la historia? —preguntó Gash—. Dean se voló la cabeza y ni siquiera habían acabado el tratamiento. Estos llevan aquí vete tú a saber cuánto tiempo. Suponiendo que no sean fundadores de la ideología Folen. Se merecen morir y si eran como nosotros, matándolos estaremos haciéndoles un favor. 


  —No eres el único al que han encerrado, torturado y quitado todo lo que era y te aseguro que no eres el único que quiere verlos muertos a todos, indiscriminadamente, vayan de azul o de blanco —solté perdiendo los nervios—. Pero después de todo, cuando sobrevivas si es que lo haces, tendrás que ser capaz de vivir con las decisiones que tomes y no creo que sea fácil dormir si había otra manera que no fuera prenderles fuego estando vivos. Estoy segura de que la gente se vuelve loca por este tipo de cosas. 


  —La gente se vuelve loca porque la torturan y encierran como un animal —Gash se aproximaba mientras bajaba el tono—. La gente se vuelve loca porque la drogan y la hacen olvidar todo lo que es. 


  —La gente se vuelve loca por muchas cosas —intervino Phonuck en un intento de reducir la tensión.


  —Yo no sé lo que son los remordimientos —dijo Gash, como si Phonuck no hubiera dicho nada—. Cuando salga, seré libre y te puedo asegurar que no gastaré ni un segundo de mi tiempo en pensar cómo murieron. 


  —¿Aun sabiendo que tal vez fueron como tú o que podrías haberles dado un final mejor? —pregunté entrecerrando los ojos, ya sabiendo cuál iba a ser la respuesta. Antes de que Gash dijera sí, Heck llamó nuestra atención. 


  —¿Darío? —Su voz hizo que mirásemos al chico de mi recuerdo fijo, que estaba con la cara en el suelo, observando a través del pequeño hueco. 


  —Ya sé lo que vamos a hacer —afirmó y cuando los vi, sus ojos sonreían, intenté disimular mi instintiva respuesta—. No va a hacer falta matarlos.


  —¿De verdad? —preguntó Heck asombrado.


  —¿Ves ese recipiente? —preguntó Darío cediéndole el puesto a Heck.


  —¿El verde? —dijo Heck ahora ocupando el sitio que había ocupado su amigo segundo atrás.


  —Es anhídrido de Lihquyabhita —afirmó como si hubiera dicho algo que todos comprendiéramos—. Y es altamente tóxico. 


  —¿Quieres que se lo echemos encima o algo? —preguntó Gash alzando las cejas a la vez que movía la cabeza, todo en él era irritante, pero Darío no pareció verlo y simplemente negó con la cabeza.


  —Está en ese recipiente porque es la única manera que permanece en estado líquido, en el momento en el que sale y entra en contacto con el aire, se convierte en un gas. No se puede ver, no se puede oler, pero causa la muerte inmediata de quien lo respire —explicó—. Es rápido y no tardarían más de escasos minutos en morir, será suficiente con disparar al recipiente para que los tres salgan disparados hacia fuera. 


  —Darío —negaba Heck—. Si disparamos nos verán y no dará tiempo a poner a Tesla. 


  —Antes ha dicho que no podía ponerlo a tanta distancia —añadió Malena, quien había estado prestando mucha atención a todo lo que decía Heck.


  —Este es el plan. —Darío se acercó a nosotros y nos recogimos en un círculo más pequeño—. Quitaremos el panel y Heck descenderá con el portátil. 


  —¿Ahora es él el señuelo? —preguntó Malena molesta.


  —Nadie será el señuelo —contestó haciéndole un gesto con la mano para que tuviera paciencia—. Antes de bajar programarás a Tesla con una cuenta atrás de sesenta segundos, que es exactamente el tiempo que dura una de las Gesseas Skeys. 


  —¿Tenemos Gesseas Skeys? —preguntó Heck sorprendido, a lo que Darío sonrió. 


  —Las estaba reservando —contestó con una mirada pícara.


  —¿Una qué? —pregunté con el ceño fruncido.


  —Las Gesseas Skeys son unas pequeñas bombas de gas —informó—. Consigue que todo el que inhale el aire contaminado por ella se quede paralizado. 


  —Se quedan congelados, es una pasada —asintió Heck.


  —Pero si les afecta a ellos, le afectará a Heck —remarcó Malena aún con el ceño fruncido.


  —Después de lanzarla, debemos esperar veinte segundos, eso es lo que tarda en disiparse el gas. Quien lo ha respirado ya estará bajo sus efectos.


  —Entonces solo tendréis cuarenta segundos —afirmó Phonuck.


  —Sí, pero será suficiente —añadió Darío con los ojos brillantes—. Heck, cuando bajes, debes abrir la puerta metálica que da a las escaleras, colocar el portátil en dirección a ella para que al terminarse la cuenta atrás, Tesla se active y haga subir a los guardias. 


  —Está hecho —afirmó asintiendo el chico del portátil.


  —Yo bajaré contigo y atrancaré la otra puerta, cuando lo hayamos hecho, subiremos de nuevo aquí —explicó Darío señalando el lugar en el que estábamos—. Una vez aquí, no cerraremos el panel del todo, dejaremos el espacio necesario para que quepa un arma… —siguió Darío y antes de terminar lo hizo Heck.


  —Y cuando los guardias suban a la enfermería, pensando que Tesla es una prisionera, dispararemos al recipiente y todos tendrán que huir de la enfermería.


  —Exacto —contestó Darío y por la cara de Heck pareció que quería ponerse a saltar. Con su plan no mataríamos a nadie y mucho menos los quemaríamos vivos.


  —¡Vaya crack! 


  —Darío. —Phonuck interrumpió la celebración de Heck con el rostro contraído por la confusión—. Hay algo que no entiendo ¿Para qué atrancar la puerta por la que queremos que salgan? —Darío asintió repetidas veces antes de contestar. 


  —Puedes respirar el gas escasos minutos, pero solo tardarían segundos en salir por la puerta. Si tienen que entretenerse en abrir la puerta, no podrán hacerlo con nosotros. Tiempo para las dos cosas no tienen. De todas formas, tomad —dijo Darío buscando en su mochila. Sacó dos objetos y le lanzó uno a Malena y otro a Gash unas armas como las que nos habían dado a Phonuck y a mí. 


  Les explicó cómo debían utilizarlas y acordamos que solo serían utilizadas en caso de que el plan saliera mal.


  —¿Cuántas cosas tienes en esa mochila? —preguntó Gash alzando una ceja.


  —No creerías que íbamos a venir a buscarla con palos y lanzas, ¿no? —contestó sarcástico ladeando la cabeza hacia mí, lanzándome una mirada cómplice. 


  



  Heck tecleó en su portátil hasta que en la pantalla apareció la cuenta atrás: sesenta segundos. 


  —¿Estamos listos? —preguntó Heck y todos asentimos. 


  —Tesla está lista —confirmó justo antes de activarla. 


  Movimos el panel con extrema delicadeza, es decir, Darío lo hizo y cuando el hueco fue lo suficientemente grande como para que cupiese una de esas diminutas bombas de gas, Darío lanzó la bala roja que, cuando dio al suelo, desapareció. Esperaba que todo se llenase de humo rojizo, pero en realidad no pasó nada que fuera visible. 


  Tras una espera de veinte segundos, Darío y Heck bajaron a la sala inferior en la que se encontraban los tres Folen completamente inmóviles. Sigilosos, se movieron por la enfermería, que más bien parecía un laboratorio de química, acompañados de los tres individuos inmóviles de bata blanca. 


  Darío movió una estantería y la puso delante de la puerta, luego unas sillas, cogió una especie de cuerda de tela y enlazó el pomo de la puerta a otro mobiliario metálico. Heck quien había terminado antes su misión, ofreció su mano a Darío para que volviera a subir. Primera parte del plan: superado con éxito. 


  —Tres… —susurró Heck—. Dos… uno… 


  —Vamos, podemos huir de los guardias por aquí. —La voz de Tesla resonó por toda la sala inferior y no pude evitar sonreír. Los guardias advirtieron a gritos de su presencia y llegaron a la enfermería con extremada rapidez. 


  —¿Qué es esto? —preguntó una de las mujeres de bata blanca mientras caminaba hacia el portátil de Heck notablemente molesta mientras la voz de Tesla seguía repitiendo lo mismo—. ¿De quién es? 


  —¿Es un holograma? —preguntó el hombre de bata blanca arrugando la nariz. 


  —¡Dónde están! —exigió saber la voz del primer guardia que llegó—. ¡Dónde están! —Darío había nacido para esto, no había duda, porque había pasado todo lo que había planeado. 


  —Ahora —susurró Heck—. Darío disparó al recipiente que pasó de contener el líquido verde a estar hecho pedazos. Tal y como había explicado Darío, el líquido no se derramó, sino que desapareció al instante. 


  —¡No! ¡El anhídrido de Lihquyabhita! —exclamó horrorizado el hombre de bata blanca. Sabiendo que le iba la vida en ello, fue corriendo hacia la puerta y pareció darle un ataque de pánico cuando la vio atrancada—. ¿Quién ha sido? —gritó enfurecido—. ¿Alguna de vosotras está intentando ayudarles? ¡Guardias!


  —¿Te has vuelto loco? —gritó una de las mujeres, que se tapaba la boca con un trapo blanco.


  —¡Hagan algo o moriremos todos! —gritó el hombre al borde del ataque de nervios. Todos estaban entretenidos intentando abrir la puerta mientras la voz de Darío se repetía en mi cabeza: se tardan quince segundos en llegar hasta la puerta metálica, no respiréis mientras estéis en la sala, bajad las escaleras y aguantad hasta que lleguéis a la siguiente puerta. 


  Levantamos el panel mientras los ocupantes estaban dándonos la espalda, Gash fue el primero en descender, a petición suya. Tesla seguía repitiendo lo mismo desde hacía rato, pero los gritos de preocupación del hombre Folen parecían preocupar más a los guardias. Gash llegó hasta la cercana puerta metálica y luego lo hizo Malena. 


  —Liss, Phonuck —susurró Darío—. Ahora vosotros.


  Mientras del rostro de Darío solo emanaba seguridad, del mío salía el terror de las consecuencias que habría si nos pillaban. En el momento en el que mis pies tocaron el suelo, nos escondimos detrás de una de las muchas encimeras llenas de recipientes, que contenían líquidos de todos los colores imaginables. 


  En ese momento pasaron varias cosas, la primera fue que uno de los guardias dejó de prestar atención a la puerta y al hombre que gritaba para empezar a caminar en dirección a Tesla. Si no fuera porque ya estaba aguantando la respiración, en cuanto escuché los pasos acercarse habría dejado de respirar.


  —¡Joder! —bramó furioso y le hice un gesto a Phonuck para que retrocediera. El guardia, que había hablado y por tanto seguía respirando a pesar de las indicaciones del hombre, se colocó delante del ordenador de Heck, sacó su arma y le pegó un tiro. Phonuck hizo un gesto con la cabeza a modo de maldición, adiós a Tesla y adiós al encubrimiento que nos proporcionaba su ruido. 


  La segunda es que consiguieron deshacerse de todo el invento que Darío había hecho en la puerta y salieron de la enfermería. Los tres individuos de bata blanca salieron corriendo, pero los guardias no, al menos, no todos. 


  Podía escuchar el latido de mi corazón acelerarse por la falta de oxígeno y por el hecho de que Phonuck y yo no podríamos salir hasta que el guardia que estaba frente a los restos del portátil se marchara. 


  Debían haber pasado más de veinte segundos desde que bajamos y teníamos bajar las escaleras antes de coger aire de nuevo. Ay madre… miré a Phonuck y tenía la misma mirada que yo, estábamos jodidos, bien jodidos. 


  



  —Salgan de ahí —gritó una voz que fui capaz de reconocer, era del hombre de bata blanca, ahora ya fuera de la enfermería. Pude ver como el guardia que había pegado un tiro al portátil de Phonuck no se estaba tapando con nada. Darío había dicho que debías respirar el gas escasos minutos para que fuera mortal y ese guardia no parecía alarmado. 


  Volví a mirar a Phonuck, no íbamos a aguantar tanto tiempo sin respirar. Nos movimos detrás de la encimera para ocultarnos por completo de los otros dos guardias que también se habían quedado.


  —Señor, debemos irnos —afirmó el guardia que, por la voz, parecía el más joven de los tres. Él si se estaba tapando la boca con un trozo de tela blanca. El guardia jefe no le contestó y anduvo lentamente por la sala. 


  Cuarenta segundos, no sabía cuánto más podría aguantar.


  —No ha podido ser un accidente —afirmó el guardia con voz tranquila. 


  —¡Salgan de ahí! ¡Salgan ahora mismo! —gritó de nuevo la voz fuera de la enfermería. Phonuck me cogió la mano y la apretó muy fuerte. 


  Algo hizo estallar dos recipientes y después otros, lo que provocó que el ambiente se llenara de un espeso humo azul, que supuse que no nos mataría. Estábamos totalmente en las manos de Heck y Darío. 


  —¡Señor! ¡Debemos irnos! —insistió el guardia que aún no había hablado. Una de las señoras de bata blanca volvió a la puerta de la enfermería, ahora la boca tapada.


  —¡Van a morir! —gritó con angustia—. Tienen que abandonar la enfermería o van a morir. —Dos de los guardias salieron tras de la mujer. Pero el guardia que no se había tapado la boca seguía con nosotros y maldita sea, ya no podía seguir aguantando más la respiración. 


  Caminó lentamente hasta ponerse a nuestra altura, rodeó la última encimera que nos tapaba y cuando sus ojos se posaron en los nuestros, sentí como el poco aire que me quedaba abandonaba mis pulmones. 


  —Lo sabía… —Fue lo único que pudo decir el guardia, porque antes de que la mano que sujetaba el arma nos apuntase, un disparo aterrizó en su cabeza. Un grito se escapó de mi garganta y sin querer llené mis pulmones. 


  Darío y Heck saltaron segundos después y nos empujaron fuera de la sala. Sabía que uno de los dos había disparado al guardia, pero también que, según los gritos del hombre, el guardia habría muerto de todas formas por cortesía de la Lihquyabhita.


  Vi como Darío le hizo un gesto a Phonuck que, por algún extraño poder sobrenatural, no había cogido aire todavía, entonces Phonuck me empujó y salimos de la sala escaleras abajo y por primera vez inspiró profundamente. No sabía si mi breve inhalación de Lihquyabhita tendría efectos en mi organismo, pero ahora no podía preocuparme de eso. 


  Me giré y vi como Darío cogía un tubo metálico y quise volver, pero Phonuck seguía tirando de mi mano escaleras abajo. Una vez allí, pude volver a respirar con normalidad y nos encontramos a Gash y Malena.


  —¿Qué van a hacer? —pregunté a Phonuck sin escuchar las nerviosas preguntas de Gash y Malena. 


  —No lo sé, creo que ganar tiempo —dijo Phonuck recuperando el oxígeno que antes parecía no necesitar—. Abre la puerta —le ordenó a Gash. 


  —¿Qué ha pasado? —pude oír la voz de Malena antes de darme la vuelta escaleras arriba. 


  —¡Liss! —gritó Phonuck, pero seguí subiendo.


  Al llegar, Darío y Heck habían tapado la puerta con todo lo que habían encontrado igual de rápidos que antes. Al verme, Darío señaló las escaleras ordenándome que diera media vuelta, pero cogí una mesa y la empujé hacia la puerta. 


  Phonuck, que apareció a mi izquierda, y me ayudó a ponerla de pie. Antes de colocar una silla encima de todo el monumento que habían creado a asombrosa velocidad, Darío tiró de mi camiseta hacia atrás y pude ver como Heck cogía del brazo a Phonuck. 


  Una vez los cuatro estuvimos tras la puerta Darío disparó una de sus armas a un recipiente que contenía un líquido de color naranja, cerró de inmediato la puerta metálica y corrimos escaleras abajo. Cuando nos encontramos a Gash y a Malena, habían conseguido abrir la otra puerta y a juzgar por su aspecto lo habían conseguido a tiros. 


  Ahí estaban delante de la puerta abierta esperándonos. 


  —¡Vamos corred! —ordenó Darío. Una vez estuvimos todos al otro lado, cerró otra puerta metálica similar a la de arriba, que tenía un adhesivo de solo personal autorizado y debajo un logo en forma de triángulo en el que ponía Laboratorios Faycen. No nos habíamos alejado ni dos pasos de la segunda puerta cuando oímos un estruendo no muy lejos de nosotros y la imagen de la enfermería en llamas apareció ante mí.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Malena, que no había visto nada de lo que había pasado allí arriba. 


  —Nuestro billete a la libertad —sonrió Heck.












Capítulo 9







A pesar de que no podrían seguirnos hasta que apagaran el problema de allí arriba, no ralentizamos el paso ni un poco. Descendimos por las escaleras a través del pasadizo oscuro y estrecho lo más rápido que pudimos. Al final de las escaleras encontramos un espacio abierto con un montón de contenedores algunos grises y otros, verde oscuro. 


—¿Qué es todo esto? —preguntó Phonuck.


—Son los residuos biosanitarios y citotóxicos —explicó Darío.


—¿Bio qué? —preguntó Gash con una ceja levantada. 


—Residuos que requieren una gestión diferenciada tanto a nivel interior como exterior de los centros productores… en materia de manipulación, recogida, almacenamiento, transporte y eliminación —explicó Darío—. Básicamente porque pueden representar un riesgo para los trabajadores y el medio ambiente... —Phonuck le observaba embobado con una expresión entre sorprendido y alucinado


—Podemos hacerlos explotar —sugirió Gash con los ojos iluminados.


—Tío, si haces explotar uno de esos no lo contamos. 


—¿Y no es peligroso tenerlos aquí? —preguntó Phonuck acercándose a uno de los grises y observándolo sin llegar a tocarlo—. ¿No sería más inteligente llevarlos lejos?


—Las puertas de antes, son especiales. ¿Habéis visto el logo que tenía? Es de laboratorios Faycen… Resumiendo —dijo Darío aclarándose la garganta—. Quiere decir que cualquier peligro que haya al otro lado de la puerta no logrará traspasarla. La tienen para protegerse en caso de que algo sucediera con los residuos, pero nosotros la hemos utilizado al revés. 


—Si no hubiera sido una de los laboratorios Faycen… —empezó Gash entrecerrando los ojos a la vez que asentía—. ¿Si hubiera sido una puerta normal…?


—¿Podíamos haber muerto? Sí —afirmó Darío dándole unos golpecitos al pasar por su lado. 


—¿Cómo sabías que habría una? —pregunté.


—Es común en los Folen y más en un edificio con laboratorio. —Algo en su tono me dijo que no estaba del todo seguro de que fueran a estar ahí, pero había salido bien así que no merecía la pena entrar en pánico ahora. De lo que sí debíamos preocuparnos era de que no sabíamos si durante el camino hasta el túnel o una vez allí nos encontraríamos más guardias, así que nos mantuvimos alerta. 


—¿Alguien más nota un olor extraño? —pregunté arrugando la nariz, pero al parecer era la única en notarlo.


—Chicos —Heck sostenía el portátil ahora inservible y agujereado mientras lo metía en el interior de su mochila—. Hemos llegado al acceso —dijo y al fijarme en él vi que detrás había un agujero más grande que el hueco que ocupaba nuestra celda—. Hemos llegado al túnel.





Nos metimos por el enorme agujero oscuro de la pared que era la entrada a lo que parecía un laberinto subterráneo ligeramente inclinado hacia arriba, por fin empezábamos a subir. Un laberinto húmedo, con charcos de agua por el suelo y ese olor que pensaba que dejaríamos atrás cuando abandonamos los contenedores, pero que seguía con nosotros, haciéndose cada vez más presente. 


—¿Cómo vamos a conseguir salir de aquí? —pregunté—. Ahora no tenemos el portátil.


—A la vieja usanza —Heck sacó un papel y lo desdobló más veces de las que pude contar—. Con un mapa —dijo enfocándolo con una pequeña linterna que le había visto sacar antes de adentrarnos en el acceso—. No nos dirá cuando alguien se acerque, pero servirá. 





Caminamos a buen ritmo por lo que parecía unas alcantarillas muy trabajadas. No sé cuánto tiempo pasó mientras veía la pared gris con agujeros de los salían pequeñas hileras de agua, pero perdí por completo la noción del tiempo. Phonuck caminaba delante mientras cientos de imágenes pasaron por mi cabeza ¿De verdad íbamos a conseguirlo? Después de todo lo que habíamos pasado, parecía increíble. 




⚙︎ 


La misma pesadilla otra vez. 


Había perdido la cuenta de cuántas noches iban ya.


—Liss, tranquila, tranquila —dijo. Phonuck ya estaba acostumbrado a que me despertase de esa manera. Él ya sabía lo que había soñado, se lo había contado muchas veces—. Shhh, estoy contigo no pasa nada Liss —susurró mientras me mecía en sus brazos—. Estoy aquí contigo, solo es una pesadilla. 


La misma historia, me sacaban de la celda, me interrogaban y como no estaban conformes, traían a Phonuck para hacerme hablar. Aunque yo juraba que no recordaba nada y suplicaba que lo dejaran marchar, jamás lo hacían. Lo torturaban delante de mí hasta que lo mataban, de una manera lenta y muy dolorosa para ambos. Siempre me despertaba cuando él caía al suelo, porque cuando él moría yo también lo hacía, mis gritos no estaban solo en el sueño. 


—Estoy contigo, Liss, no voy a irme a ninguna parte, tranquila… —La voz de Phonuck era dulce y suave. Me abracé a él con fuerza, mientras revivía el sueño una y otra vez. Temía muchas cosas, pero la que más era perderle.


—Lo siento —dije con voz temblorosa.


—No te preocupes no has hecho nada mal y … —antes de que Phonuck terminara la frase aparecieron dos guardias de la nada y entraron en la celda. Me arrancaron de los brazos de Phonuck y lo tiraron de espaldas al otro extremo de la celda, como si fuera un muñeco. El golpe que dio contra el suelo resonó por toda la celda y un grito rugió desde mi garganta. 


—¿Te gusta gritar? —dijo a voz en grito uno de los guardias mientras me sujetaba por la camiseta, a estas alturas si quedaba alguien durmiendo ya no lo estaría—. ¿Eh? ¿Te gusta gritar? —repitió pegando su cara tanto a la mía que creí que me dejaría sorda una temporada. Me soltó y supe que no era para algo bueno—. ¡Pues ahora vas a tener motivos! 


Utilizó el poco espacio que nos separaba para estrellar su mano abierta contra mi cara con tal fuerza que me tiró al suelo. Antes de que pudiera levantarme la punta de una de sus gruesas botas aterrizó en mi estómago, me encogí como si con ello consiguiera que doliera menos


—¿Por qué no gritas ahora? Eh, zorra ¿No quieres gritar? —Entonces me levantó tirándome del pelo y puso mi espalda contra la pared, obligándome a mirarle—. No nos gustan las chicas que no se comportan ¿Entiendes? —dijo echándome el aliento en la cara y sin dejarme a penas coger aire, aterrizó el puño de nuevo en mi estómago haciendo que me doblara hacia delante.


—¡No! —gritó Phonuck mientras trataba de zafarse del otro guardia—. ¡Suéltala!


El hombre de traje azul le dio una patada en cierta zona, que hizo que Phonuck se encogiera y cayera de nuevo al suelo, con un grito sonoro de dolor. 


—Tú mejor cállate —dijo el guardia agachándose donde estaba Phonuck tirado—. Porque si no vamos a tener que hacerte callar y tenemos un par de ideas que aún no hemos probado con nadie. —Cuando Phonuck hizo el amago de levantarse le pegó un puñetazo a la altura de la mandíbula—. He dicho quieto. 


—¿Es eso lo que quieres? —preguntó el guardia frente a mí—. ¿Quieres que le hagamos daño? —Al oír sus palabras el pánico se apoderó de mí.


—¡No! —supliqué horrorizada—. Dejadlo por favor, haré lo que queráis. 


—Eso es culpa tuya —dijo entrecerrando los ojos como si pretendiera entrar en mi cabeza—. ¿Seguro que no quieres que siga pegando a tu amigo? Por eso gritas, ¿verdad? Estás loca. —El guardia sonrió mientras me aplastaba contra la pared, su antebrazo me dejaba muy poco espacio para respirar, pero era su sonrisa, lo que podría helar la sangre al mismísimo demonio—. Vamos a hacer una cosa ¿Eh, Johnson? —dijo girándose hacia el otro guardia, este soltó a Phonuck del pelo para ponerse en pie.


—Soy todo oídos —contestó con una expresión de animal hambriento.


—Como parece que no tiene claro lo que supondría que volviera a gritar, vamos a hacerle una demostración. —Le habría arrancado esa sonrisa con mis propios dientes.


—Os juro que como le toquéis os…


—¿Qué? —Volvía a estar muy cerca de mi rostro—. ¿Qué vas a hacer? ¿Qué increíble plan se te ha ocurrido? ¿Eh? —preguntó antes de volver a darme un golpe en pleno estómago. El otro guardia rio cuando me doblé sobre mí misma todo lo que el agarre me permitía—. No puedes hacer nada ¿Es que no te das cuenta? Podríamos matarlo aquí mismo y lo único que podrías hacer es suplicar. —Sus palabras se escribieron a fuego en mis huesos, tenía razón. Al ver que el otro guardia se volvía a acercar a Phonuck el miedo se desató libre, como un caballo salvaje—. Hazlo. Suplica —ordenó—. ¡Suplica!


—¡Por favor! —grité sin dudar—. No le hagáis daño, he sido yo la que ha gritado. 


—¿Eso es suplicar? —interrumpió el guardia—. ¡Johnson! —gritó al otro guardia que, sin tardar un cuarto de segundo, lanzó su puño contra Phonuck. Se arrastraba por el suelo muy lentamente y soltaba sonidos ininteligibles. De su boca caía un hilo sangre 


—¡Basta! ¡Por favor! —grité todo lo que pude, tan fuerte que con cada grito me hería la garganta. 


—¡Suplica! —ordenó el guardia.


—¡Dejadle! Por favor ¡No lo volveré a hacer! Dejadle —supliqué. El guardia me cogió la cara con fuerza y me obligó a mirar a Phonuck, después me apretó la cabeza contra la fría pared y movió su antebrazo en mi cuello para que le mirase a la cara. 


—Llegará el día en que no servirá de nada que supliques —susurró y quería girar la cara para ver a Phonuck, pero no podía, su agarre no me dejaba, apenas podía respirar—. Solo vivís porque nosotros queremos que viváis. —El guardia de traje azul cogió mi cabeza y la estampó contra la pared que tenía a mi espalda, haciéndome perder el conocimiento. 

⚙︎





—Esa cabecita tuya no deja de pensar ni dos segundos, ¿eh? —dijo Phonuck como si pudiera ver a través de mí. Se acercó y me ofreció su mano—. Vamos a conseguirlo, hoy —sentenció.


—A partir de ahora ya no habrá más pesadillas. —Cogí su mano y no dije nada más.





A medida que avanzábamos cuesta arriba por el oscuro laberinto de yeso, cada vez se hacía más presente ese olor repugnante.


—Ay madre —dije.


—Huele fatal —exclamó Malena tapándose la nariz con la mano. 


—No os paréis —ordenó Darío con el rostro endurecido, visiblemente afectado por el olor. 


Llegamos a una bifurcación y el túnel se dividió en dos, siguiendo las indicaciones de Heck tomamos el camino de la derecha. Al poco tiempo de correr, el túnel se fue ensanchando hasta hacerse tan grande como cualquier pasillo de celdas que hubiera visto, incluso más. Más que un pasillo era como un agujero redondeado y escasamente iluminado, pero no estaba totalmente a oscuras, alguien se había tomado la molestia de poner luces naranjas de emergencia cada cierta distancia.


—Creo que voy a vomitar —dijo Malena, era el olor, se había vuelto más insoportable desde que habíamos llegado a la parte amplia. 


—Casi puedo masticar el olor. —Phonuck arrugaba la nariz y se tapaba con su camiseta negra.


—A mí se me ha quedado atascado en la garganta, es asqueroso —añadí antes de empezar a toser. No había olido nada igual en la vida.


—Tapaos la nariz y la boca con vuestra ropa —sugirió Heck mientras lo hacía con la suya—. Respirad debajo. 


—Y haced respiraciones cortas —propuso Darío—. Joder que asco. 


—Supongo que no tendréis un ambientador futurista en una de esas mochilas, ¿no? —preguntó Gash y casi me reí.


No sé en qué momento me quedé la última, pero antes de que pudiera llegar donde estaba Darío y el resto, pisé algo que no era cemento ni tampoco otro charco. Me detuve intentando limpiarme con el suelo, pero dado la poca luz que había no estaba segura de si me estaba limpiando o si en realidad me estaba manchando más.


—¿Liss? —Darío se acercó al instante al ver que me había quedado atrás—. ¿Qué ocurre? 


—He pisado algo —contesté limpiando el líquido de mi suela contra el suelo.


—No te preocupes, no lo mires. Seguro que son residuos.


—¿Hasta aquí llegan sus residuos? —pregunté.


—¡Qué asco! ¡Uh! —gritó Malena. Justo después resbaló y cayó al suelo—. Pero… ¿Qué? Qué asco ¿Qué es esto? ¡Está por todas partes! 


Darío y yo aceleramos el paso y cuando llegamos al grupo resbalé, pero él me cogió a tiempo para que no estrellara mi cara contra el suelo y lo que hubiera que nos estaba pringando. 


—Gracias —dije mientras aún me sujetaba. Vaya reflejos, madre mía.


—No hay de qué —contestó, pero sonó preocupado.


—¿Con qué estoy resbalando? —preguntó Malena mientras se ponía en pie y pedía a los chicos con linternas que alumbraran al suelo. 


—No lo sé, pero huele fatal —contestó Phonuck. En cuanto Heck enfocó, seguí las oscuras sombras y entonces lo entendí todo. Por qué Darío había insistido en que no lo mirase, por qué el olor era tan desagradable.


—No puede ser —susurré. Intenté controlar las arcadas, pero mi estómago no parecía querer cooperar. —Están descomponiéndose aquí.


—¡Joder! —exclamó Phonuck con horror tapándose la boca. Al seguir la fila de sombras con la mirada pude ver como había muchos más pegados a la pared. 


—¡Son restos de personas! —gritó Malena, ella sí vomitó y no descartaba hacerlo yo de un momento a otro. Esto era demasiado.


—Desgraciados —Gash estaba más enfurecido que asqueado—. Juro que así acabarán todos, lo juro. ¡Todos y cada uno de esos Folen de mierda! —gritó mirando a su alrededor.


—Tiran aquí a personas como si no fueran nada… —dije sin poder apartar la vista de las sombras, ya nadie las alumbraba, pero sabía que estaban ahí.


—Heck. —La voz de Darío surgió por encima de todas las demás que maldecían y gritaban horrorizadas. Le dijo algo más a Heck, pero era como si el único sentido que me funcionaba fuera el de la vista, ya ni siquiera olía nada. 


—Eran personas y están aquí tirados como basura… —empecé a sentir algo muy distinto en la garganta. Phonuck negaba a mi lado sin quitar la vista de las sombras, igual que yo—. Los han tirado aquí para que se descompongan como si… Como si ellos no fueran… —Podríamos ser nosotros, podía ser Phonuck, podríamos estar ahí si los guardias hubieran terminado lo que tantas veces nos habían dicho que harían. 


—¡Joder! —gritó Gash llevándose las manos a la cabeza.


—Tenemos que salir de aquí o acabaremos como ellos —Phonuck habló en voz baja a mi lado, pero le escuché, fue como si se hubiera despertado o saliera del trance—. Cuanto más tiempo nos quedemos aquí más posibilidades tenemos a acabar como ellos. 


—Vámonos —afirmé. Busqué a Darío, pero al principio no le encontré, después de recorrer con la mirada uno por uno vi que estaba mirando algo al lado de Malena. 


—Pero qué clase de monstruo puede hacer algo semejante —dijo Malena en fase total de pánico—. ¡Este cuerpo es el de una niña! ¿Cuántos años debía tener? ¿Diez? ¿Puede que menos? ¿Qué clase de monstruos son? 


—Ellos ¡Ellos Malena! —gritó Gash—. ¡Ellos hacen esto! ¿Te sorprende? ¿Creías que no eran capaces de algo así? ¿Crees que no han matado a cientos de niños? ¡Están locos! ¡Dementes! —Parecía estar fuera de si. Gash rio, aunque su risa no tuvo nada humorístico—. Y no sé vosotros, pero yo pienso vengarme, pero a lo grande. 


—Ya habrá tiempo para eso —intervino Heck aportando un poco de calma con su tono—. Ahora tenemos que irnos. 


—Ninguno estamos a salvo. —Estaba segura de ser la única que había oído a Darío, pero Heck también se acercó. A pesar de la oscuridad pude ver algo en su rostro, tenía la mirada fija en un punto entre las sombras, parecía que estaba reviviendo su peor pesadilla. 


—¿Darío? —pregunté acercándome a él. 


—Darío —Heck se puso delante suyo bloqueando su visión, con el tono más amable que le había escuchado usar hasta el momento—. Tenemos que irnos ¿Eh? Hay que sacar a Liss y al resto, ¿de acuerdo? Nos vamos. —Darío se giró hacia mí y fue como si me viera por primera vez. Su rostro cambió y tras asentir me cogió la mano más fuerte de lo que lo había hecho antes y después empezó a correr en la dirección que había indicado Heck. Tras comprobar que Phonuck también había empezado a correr en esa dirección, le pregunté a Darío si estaba bien.


—Lo estaré cuando estés a salvo —afirmó y luego no dijo nada más, nadie volvió a hablar, ni siquiera Gash.











Capítulo 10







Guardé silencio por aquellos que escaparon de las celdas y se entregaron voluntariamente, por aquellos que no se entregaron pese a las advertencias de la mujer del altavoz y acabarían como Tristan y guardé silencio por aquellos que capturarían por no tener la suerte de tener a Darío y a Heck.


Durante todo el tiempo que estuvimos corriendo en la misma dirección, mis pensamientos estaban agitados y aterrorizados.


Fijé la vista en el final del túnel y entonces una luz apareció lejana ante mis ojos. 


—No puede ser —susurré, algo me sacudió en mi interior—. ¿Es la salida?


—¡Ahí está el final! —exclamó Heck rompiendo el silencio y atreviéndose a decir lo que mis pensamientos no podían. La salida, el final del túnel, ya se veía. Cuando lo repitió soltó una carcajada nerviosa.


—No me lo puedo creer —exclamó Phonuck sin dejar de correr.


—¡Pues créetelo! —dijo Heck soltando otra carcajada. 


Empezamos a correr hacia el agujero inmenso por el cual entraba luz, mucha luz. Según Darío aún debía quedarnos medio kilómetro, pero veíamos la luz del exterior y eso era lo más cerca que habíamos estado jamás de la libertad. Gritamos eufóricos, impulsados por sentimientos totalmente opuestos.


El ansia de alcanzar algo que queríamos tanto nos empujó a correr aún más deprisa. Por primera vez en mucho tiempo un sentimiento olvidado apareció dentro de mí y solo pude sonreír. Miré a Phonuck y parecía que el viento le ayudaba a correr más rápido. El disparo de un arma nos sacó a todos de nuestra burbuja de felicidad. Malena preguntó qué había sido echando la vista hacia atrás, sin dejar de correr.


—¡Guardias! —gritó Heck sacando su arma.


—¡No os paréis! —gritó la voz grave y profunda de Darío mientras me soltaba y se giraba a disparar a un túnel oscuro en el que no se distinguía a nadie, Heck lo imitó. Solo se oían disparos que aterrizaban más cerca de nosotros de lo que me hubiera gustado, ni voces, ni nada, solo disparos que venían desde el lado oscuro del túnel—. ¡Seguid corriendo no os paréis! —ordenó mientras señalaba al exterior. Saqué mi arma y empecé a disparar a lo que dejábamos atrás.


—¿Os gusta esto? —preguntó Gash, dándose la vuelta para disparar. Una especie de bala de fuego salió disparada y aterrizó en un cuerpo, pero no de alguien vivo. Un guardia pasó por al lado del cadáver segundos después. Volvió a disparar una y otra vez hasta que le dio a un guardia y lo hizo arder. 


Disparamos a la oscuridad sin dejar de correr. Tenía la seguridad de que no iba a dar a nadie, ya que mi puntería en este contexto debía ser nula, aun así, disparé mi arma sin parar. Los guardias no podían tener la certeza de que correr y disparar hacia atrás era algo imposible, aunque Darío y Heck lo hicieran como respirar, así que seguí haciéndolo.


—¡No dejéis que escapen! —Tronó una voz que emergía de la oscuridad.


A medida que nos acercábamos al final el túnel estaba más iluminado y pude ver a los guardias, no eran muchos y los estábamos dejando atrás. Por imposible que pareciera, conseguimos correr aún más rápido que antes, parecía que algo nos impulsaba hacia fuera. 


El camino se nos terminó antes de lo esperado, al fin, habíamos llegado, casi podía tocar la libertad con mis manos. La inmensidad de un bosque frondoso se presentaba ante mis ojos y era increíble. 


—¡Saltad! —gritó Heck. Me quedé sin aliento cuando vi lo que debía hacer en los próximos tres segundos. 


Heck saltó y cayó varios metros más abajo con la elegancia de un ninja. Gash, sin pensarlo, no se detuvo y saltó con la rapidez con la que venía. Caray. En cualquier otra situación tal vez hubiera pensado que caer a esta distancia podía ser peligroso, pero sin duda era mucho mejor que esperar a que llegasen los guardias. Puedes hacerlo, me repetí y cuando llegué al borde llené mis pulmones y salté. 


Caí y dolió más de lo que esperaba. Había caído primero sobre mis pies y luego sobre las rodillas y ahora sangraban un poco, igual que las palmas de mis manos, pero no podía importarme menos. 


Esas heridas superficiales eran lo último en lo que iba a pensar, estaba eufórica. 


Lo habíamos conseguido, una risa lunática salió salvajemente de mi garganta sin que pudiera controlarla, lo habíamos conseguido. Alcé la vista y ahí estaba el sol, majestuoso e impresionante, no recordaba la sensación de los rayos sobre mi piel o la del viento moviéndome el pelo. Seguimos corriendo y cuando eché la vista atrás vi que los Folen por alguna razón no habían saltado. 


—¡Por aquí! —dijo Darío. 





No sé cuánto tiempo estuvimos corriendo, pero no pensaba quejarme, era lo mejor que se me ocurría hacer con toda la energía que había explosionado en mi interior y amenazaba con hacerme saltar por los aires. Heck y Darío estuvieron guiándonos a través del bosque, demostrando lo bien que lo conocían. 


De repente, Darío que iba delante, frenó y todos le imitamos en cadena, Malena no lo vio a tiempo y se estampó contra Gash que iba delante suyo. 


—¡Oh! —exclamó Malena y Gash la rodeó para que no se fuera al suelo—. ¿Qué está pasan...?


—Shhh —ordenó Darío haciéndonos un gesto con la mano para que guardáramos silencio. Al principio no vi nada, pero cuando entrecerré los ojos pude ver que a lo lejos, entre los árboles de hojas de un verde muy llamativo, se movían unas enormes sombras—. Son tres.


—Bueno, no son demasiados —contestó Heck.


—¿Qué son? —preguntó Gash. 


Volví la mirada hacia las sombras y lo primero que vi fueron sus bocas llenas de afilados dientes. Caray.


—Hellhounds —contestó Heck.


—¿Qué es un Hellhound? —pregunté.


—¿Básicamente? Perros del infierno —afirmó Heck y los enormes cuerpos quedaron al descubierto estoy segura de que el mío se quedó sin sangre—. Pero estos están modificados genéticamente, por eso miden cuatro metros y parece que se hayan zampado un oso —estaba muda y ojiplática, y no era la única—. Bueno, además del hecho de que los Hellhounds originales no existen, como tampoco el infierno… Al menos que sepamos. 


—Eh —susurró Darío poniendo fin a las divagaciones de Heck—. Callad, no me quitéis el factor sorpresa.


—¿Tenemos que matar a esas cosas? —preguntó Malena más blanca de lo normal.


—¡Heck! —exclamó Darío cuando uno de los Hellhounds se giró hacia nosotros y empezó a reducir la distancia que nos separaba. 


—¡Darío! —grité con el miedo aferrado al pecho, de verdad estaba yendo en dirección al monstruo.


—¡Marchaos! ¡Ahora! —ordenó señalando hacia el Este.


—Os alcanzaremos —dijo Heck, no parecía preocupado en absoluto.


Entre la velocidad de ambos y la de las bestias no tardaron en alcanzarse. Darío disparó a un Hellhound en el ojo y consiguió que el perro monstruoso hiciera un sonido que fue como una aguja para mi cerebro. Heck disparó lo mismo y le dio a otro de los perros mutantes. Poco después ambos perros tenían la mitad de la cara derretida, genial, teníamos a dos monstruos medio derretidos y muy enfurecidos. Antes de ver cómo acababan con los Hellhounds, el tercero vino directo hacia nosotros y entonces recordamos las indicaciones que nos habían dado. 


Los cuatro corrimos en dirección Este, pero el maldito Hellhound se acercaba a toda velocidad, como si no pesara ochenta toneladas. Sin duda iba a alcanzarnos en cuestión de segundos, miré a Phonuck que pareció pensar lo mismo que yo. Sin tiempo para dudar me detuve en seco, saqué el arma de mi bolsillo, pero antes de dispararla Phonuck disparó la suya, lanzando un cuchillo directo al ojo izquierdo de la bestia. 


No sabía si conseguiríamos escapar con vida, pero estaba segura de que íbamos a dejar ciegos a todos los Hellhounds. 


El bicho volvió a hacer ese sonido agudo que debido a lo cerca que estábamos de él, hizo que me llevara las manos a la cabeza. Pareció molestarle enormemente que Phonuck le disparase y se lanzó hacia él mucho más enfurecido. Sin dudar ni un segundo apunté al monstruo directamente a la cabeza y entonces parte de ella salió hecha pedazos. 


Miré el pequeño objeto que tenía entre las manos como si fuera una bomba a punto de explotar ¿Qué narices era eso? 


—¡Joder! —exclamó Phonuck alucinado. Para empezar el Hellhound ya no tenía oreja y en la parte en la que antes había un pelaje negro, ahora había heridas profundas y piel medio quemada. Sangraba un montón. La bestia hizo el mismo sonido, aunque esta vez más débil y entonces cayó al suelo. Aunque su estómago aún subía y bajaba acelerado, no se levantó—. ¿Cómo has hecho eso? 


—No lo sé —contesté todavía en shock—. Solo he apuntado a su cabeza.


—Me has salvado la vida. —Rio acercándose a mí con la respiración agitada—. Ha sido… —Pude ver por la visión periférica como otro Hellhound herido corría hacia nosotros cuando ya casi lo teníamos encima. Antes de que Phonuck o yo pudiéramos reaccionar, la cabeza del chucho salió disparada hacia atrás, como si un puño invisible y gigante le hubiera dado en el hocico. Miré hacia atrás y Malena apuntaba su arma en la dirección al Hellhound.


—Joder, Malena, vaya reflejos. —Gash quien también tenía el arma levantada en dirección a los dos cuerpos inmóviles de los chuchos, la miraba con ambas cejas levantadas. Ella asintió aún con los ojos demasiado abiertos por el pánico—. Estas armas son una pasada. 


—¿Creéis que está muerto? —preguntó Malena acercándose a nosotros.


—No deberíamos quedarnos a averiguarlo —afirmó Phonuck y mientras se incorporaba, Darío y Heck aparecieron delante de nosotros. 


—Se nos ha escapado —soltó Heck y pareció una disculpa, como si tuvieran que disculparse—. Casi lo teníamos.


—¿Estáis todos…? —Darío no terminó la pregunta cuando vio al Hellhound nos miró alzando una ceja entreabriendo la boca—. Esto… ¿Lo habéis hecho vosotros? 


—Trabajo en equipo —dijo Malena.


—Alucinante —contestó él.


—¿Están muertos? —preguntó Gash.


—No, pero los tendrá un rato desconectados o fuera de servicio —intervino Heck.


—Además, no hace falta matarlos —concluyó Darío.


—¿Perdón? —pregunté incrédula frunciendo el ceño. 


—Estos bichos han matado a más Folen que todos los Earth Survivors juntos —aseguró Heck mientras se colocaba la mochila dando un pequeño salto como si eso ayudara a colocársela mejor.


—¿En serio? —pregunté sorprendida.


—No, pero sí que a unos cuantos —desmintió Heck con una sonrisa. 


—Es territorio Folen —Darío pasó delante de mí guiñándome un ojo y un aroma dulzón me impactó—. Que se encarguen ellos. 


Una fuerza invisible tiró de las comisuras de mis labios. 


—¡Wohoo! —Heck gritó eufórico por el subidón y empezó a correr de nuevo hacia las profundidades del bosque—. ¡Nos vamos a casa, baby! 


—Nada como noquear a unos perros monstruosos para alegrarte el día —dijo Phonuck y me reí. Todos volvimos a correr. Las suaves hojas de los árboles acariciaron mi rostro al pasar casi volando por su lado, pero nada iba a detenernos, lo habíamos hecho, habíamos escapado, no había espacio para nada más en mi cabeza. Éramos libres. Cada vez que recordaba esas dos palabras una explosión de felicidad me recorría todo el cuerpo.


Empezamos a aullar y gritar palabras sin sentido, mientras no dejábamos de correr. 


—¡Somos libres! —gritó Malena.


—¡Wohoo! —grité tan fuerte como fui capaz y Phonuck contestó igual. Todo el sufrimiento pasado pareció pasar a un plano inferior menos importante, menos real y ahora esta era nuestra realidad. Gash gritó una especie sonido similar al aullido de un lobo. 


—¡Eh! —gritó Heck desde el otro extremo—. ¡Vais a acabar atrayendo a dragones con tanto escándalo!


—¿Cómo dragones? —preguntó Phonuck, su rostro emanaba repentina preocupación al igual que el resto de nosotros.


—Dragones enormes que escupen fuego —corroboró Darío.


—¿Hay dragones en este bosque? ¿Cómo de grandes? —pregunté y Darío pasó a estar a mi lado. 


—¿En serio habéis picado? —Hizo una media sonrisa—. ¿Dragones, en serio? Pero ¿En qué clase de mundo creéis que estáis? —Se dio la vuelta y empezó a correr más rápido. Mi boca se abrió con incredulidad y fingido enfado, quise pegarle. Gash soltó una maldición y Heck una carcajada sonora. 


—¡De qué vais! —exclamé.


—Madre mía me ha dado un infarto —soltó Malena. 


Corrí más rápido para intentar alcanzarles, pero ni de lejos lo conseguiría. No es que yo corriera despacio, pero es que ellos parecían estar entrenados para eso, en realidad habían dicho que estaban muy bien entrenados y lo habían demostrado con creces. 


Aunque no pensaba compartirlo porque seguramente pensarían que estaba loca, la sensación del aire fresco llenando mis pulmones me parecía impresionante, tanto como el sonido que hacían las hojas verdosas al moverse con el viento y chocar las unas con las otras o los propios sonidos del bosque. Mi melena del mismo color de las raíces de los árboles se movía tan libre como nosotros. 





A diferencia de Darío y Heck, el resto, éramos simples mortales, así que a pesar de haber estado disfrutando de la velocidad uno de nosotros pidió en algún momento caminar y el resto lo apoyamos al instante. 


—Darío. —Gash respiraba de manera entrecortada pero su curiosidad no parecía querer esperar a recuperar todo el oxígeno. En ese momento me fijé en que gracias a que nuestra ropa era negra no se veía todo lo que había en ella en realidad. Los trajes azules de Darío y Heck sí desvelaban un poco más de lo que había pasado, pero al menos el de Malena, que era quien se había caído al suelo, era negro—. Solo es una duda... Esas bestias… ¿Son algo normal para vosotros? Es decir, los Hellhounds, ¿son comunes por aquí? —preguntó. Lo de los dragones podría haber sido perfectamente cierto. Darío pareció darse cuenta de que había vuelto a pensar en eso porque me miraba con esa sonrisa de suficiencia en el rostro que me daban ganas de darle un empujón.


—Normal no es, pero os acostumbraréis —contestó Darío. 


—¿De dónde han salido? —preguntó Malena. —Dijiste que habían sido transformados genéticamente. ¿Quién los creo?


—Los crearon los Folen —intervino Heck. 


—Pero nunca consiguieron controlarlos —añadió Darío—. Y por eso no nos importa dejarlos vivos. 


—Los Hellhounds nunca se desplazan —siguió Heck. —Nunca salen de su zona habitada, todo Earth Survivor sabe que ese es territorio Hellhound. Los Folen también lo sabían, por eso no han salido, sus armas no pueden con ellos. 


—No vayas al infierno y no te encontrarás con demonios —añadió Darío. 


—Entiendo… —Malena se quedó pensativa mientras asentía.


—¿Y hay más criaturas así? —preguntó Phonuck—. Modificadas genéticamente.


—Tienen algunos bichos… —empezó Heck moviendo la cabeza de un lado a otro.


—Y nosotros tenemos mata bichos —concluyó Darío sonriendo con suficiencia.


—Por cierto —Heck sacó un spray de su mochila y roció a Malena y a Gash enteros con él.


—Hubiera sido muy útil antes de salir del túnel —dijo Darío cogiendo al vuelo el lanzamiento de Heck.


—Nos estaban disparando —contestó Heck. 


—¿Qué es eso? —pregunté mientras Darío se detenía frente a mí. 


—Así no les atraerá nuestro olor. ¿Puedo? —Cuando asentí Darío me lo echó por encima, Heck no había preguntado si querían que los rociara con el spray.


—¿A los Hellhounds? —pregunté y el detuvo su mirada un instante en la mía antes de asentir. 


—O a cualquier otra cosa. —Sonrió, luego se acercó a Phonuck y lo roció, por último, se roció a él. 


—¡Genial, ahora huelo a césped! —exclamó Gash.


—Mejor que a lo que olías antes —dijo Malena moviendo la cabeza hacia un lado. Gash soltó un suspiro que fue más una risa que otra cosa, se acercó a Malena y la empujó ligeramente fuera del camino. 


Cuando Heck volvió a guardar el bote azul y gris metálico, no pude evitar preguntarme si habríamos atraído a algo durante este tiempo que habíamos estado por el bosque gritando como si fueran las celdas. Miré en todas direcciones, pero no había nadie más. Solo verde y más verde, la luz del sol que se colaba por los pequeños huecos que los altos árboles le permitían y pájaros que no suponían una amenaza volando a bastante distancia. 





El bosque no parecía terminar jamás, una alocada idea de quedarnos a vivir en él pasó por mi cabeza. Podría acostumbrarme a esto, sin duda, salvo por los posibles animales mutantes que pudiera haber, era perfecto. 


Pasó el tiempo y la luz del sol se hizo más tenue, aunque estaba segura de que nos quedaban bastantes horas de sol todavía.


—¿Cuánto creéis que tardaremos en llegar a la colonia? —pregunté pasando la mirada de Darío a Heck.


—Esta noche vais a cenar muy bien —afirmó el primero y Malena soltó un suspiro de alegría. Menos mal, estaba segura de estar más cerca de desplomarme que de no desplomarme.


—Sí, a este ritmo llegaremos antes de que se haga de noche —afirmó Heck poniéndose a mi lado. Esta noche, íbamos a llegar esta misma noche a la colonia. 





A medida que caminábamos, las conversaciones se dividieron en grupos de dos. Gash y Malena iban delante, siguiendo las indicaciones de nuestro guía que había dicho que debíamos ir rectos durante los próximos kilómetros, después Phonuck y Darío y los últimos Heck y yo. Al principio creí que era casualidad que nos quedáramos los últimos, ligeramente apartados, pero en seguida me di cuenta de que no lo había sido. 


—¿Estás muy cansada? —preguntó. En mi burbuja de la felicidad no cabía el cansancio, solo la libertad y un sentimiento de euforia que esperaba que se quedara conmigo para siempre. Aunque mis piernas gritaban que parase, mis rodillas se quejaban con cada paso y las heridas que tenía por todo el cuerpo requerían atención, no me dolía nada, absolutamente nada. 


—Estoy muy bien, mejor que nunca. ¿Tú cómo estás? ¿Muy cansado después de salvarle la vida a cuatro personas? —Heck se rio y durante un rato hablamos acompañados por el silbido del viento y el murmullo de las conversaciones de quienes caminaban delante. El chico de ojos esmeralda no tardó mucho en sacar el tema. 


—No había visto así de feliz a Darío desde… nunca en realidad. —Cuando Heck pronunció esas palabras algo pareció bailar en mi interior.


—Os estamos increíblemente agradecidos. No creo que jamás os podamos pagar lo que habéis hecho por nosotros. Nos habéis salvado la vida. 


—No voy a negar que somos bastante impresionantes —contestó Heck. Él y Darío derrochaban seguridad por todos los poros y ya entendía por qué, parecía que no había nada que no pudieran conseguir. 


A pesar de que lo intentaba, no encontraba las palabras que le hicieran entender hasta qué extremo habíamos llegado y ahora… estar aquí fuera… lo que significaba para nosotros nunca podría explicarlo con palabras y supuse que tampoco importaba. Desvié la mirada hacia delante y sonreí al ver a Darío enseñarle otra de sus armas a Phonuck. Quien sabría lo que hacía aquella arma.


—Gracias —repetí una vez más.


—No hay de qué. 


Desvíe la mirada hacia mis pies y mantuve la vista fija en la tierra húmeda que pisábamos, de nuevo intentando encontrar las palabras adecuadas. 


—¿Darío no está…? 


—¿Qué? —preguntó despreocupado.


—¿Decepcionado? Al fin y al cabo, no soy aquella Liss que había venido a buscar. Sí, él era mi recuerdo, pero estoy segura de que compartimos mucho más de un paseo hasta el instituto, aunque yo no lo recuerde. 


—Creo que no lo entiendes. —Heck negó con la cabeza y detuvo sus pasos—. Nadie vuelve, Liss. Han sido muchos los que han intentado rescatar a sus seres queridos y lo único que han conseguido es... 


—Ya, ser capturados.


—Créeme Darío es la persona más feliz del mundo —afirmó. Hice el intento de sonreír, pero no duró mucho. En cambio, el sentimiento de no ser suficiente seguía latiendo en mi pecho. 


—¿Qué crees que espera que haga? —pregunté. Heck me sorprendió echándose a reír.


—No espera nada. A ver, ya te puedes hacer una idea de lo que siente por ti con lo que ha arriesgado. —No tendría que tener cerebro para no haberme hecho una idea—. Pero nunca te presionaría, Darío no es así. Oye, ¿tú no re…?


—¿Qué?


—Nada —dijo Heck, suspiró y negó con la cabeza—. No debería preguntarte nada dadas las circunstancias, acabas de conseguir tu libertad, no es el momento, perdona.


—Puedes preguntarme lo que sea —aseguré, tratando de no sonar demasiado ansiosa. Sus ojos esmeralda dudaron varios segundos mientras movía los labios en una mueca graciosa. 


—De acuerdo. Sé que no recuerdas nada ni a nadie, así que debería contarte algo sobre Darío. 


—¿De qué se trata? —pregunté. Ahora sí estaba ansiosa.


—Mataron a su hermano pequeño.


—¿Qué? —Fue lo único que pude decir. Heck asintió repetidas veces e inspiró lentamente, tomándose su tiempo.


—Pasó hace ya algún tiempo, bastante antes de que te cogieran a ti. A Darío y Légalos los cuidó su abuela materna, ya que sus padres murieron en un accidente de coche cuando Légalos aún era un bebé. A pesar de que su abuela los crio y cuidó con muchísimo cariño, Darío siempre cuidó de Légalos preparándose para cuando su abuela faltase. Eran unos hermanos muy especiales, se querían mucho.


—¿Cómo ocurrió?


—Fue en un ataque Folen. Un día faltaban un par de horas para que Darío fuera a buscar a Légalos al colegio y ellos lo derribaron. —Un sonido ahogado salió de mi garganta y me tapé la boca, no daba crédito a lo que estaba escuchando.


—¿Lo derribaron con los niños dentro? 


—Así es. Los vecinos de la zona alertaron a la policía de que algo había pasado cuando escucharon el estruendo de la explosión. Todos los padres que se enteraron y Darío, fueron inmediatamente al colegio. Pero cuando llegaron, lo que se encontraron allí… La peor pesadilla para cualquier padre. Darío encontró cosas de su hermano, su mochila, una de sus bambas, pero no encontraron su cuerpo. Ni… ni siquiera pudo enterrar el cuerpo de su hermano. La policía aseguró que en esas circunstancias no podría haber supervivientes y los que no estaban era porque debido a la explosión, no todos habían… mantenido su forma. 


—Dioses… Qué barbaridad. —Me callé cuando la voz se me rompió. La lista de horrores vividos de Darío tampoco era corta. La tristeza entró por mis venas y se extendió por mi cuerpo como veneno. 


—Como te podrás imaginar, Darío no lo llevó bien. Además, el hecho de que jamás encontraran a los Folen culpables del ataque, hizo que se volviera contra todos los Folen de la ciudad, contra esos que siempre llevaban un lazo, hablaban de más y buscaban pelea. Pasó a estar metido en problemas día sí y día también, en peleas… Hasta que un día estuvo a punto de matar a un Folen en mitad de la calle y con sus propias manos. Sé lo que estás pensando, no te encaja con la descripción de Darío que has visto. —¿Había una ventana a mi cabeza que dejaba ver todos mis pensamientos o qué? —. Si no se llegó a volver completamente loco, fue porque tú conseguiste que volviera en sí. 


—¿Yo? 


—Sí, Liss. Conseguiste que recordara quién era. Todo lo que le había pasado le estaba cambiando, pero tú… Tú lo salvaste, Liss.


—¿Cómo? ¿Qué le dices a alguien en esa situación?


—No lo sé, yo solo sé lo que Darío me contó —contestó Heck encogiéndose de un hombro. Por lo visto tendría que ir directamente a la fuente si quería saber más—. Así que cuando te cogieron, Darío no dudo ni un segundo. Desde el primer día supo que vendría a por ti. Ya que sabía que iba hacerlo todo él solo, me ofrecí a acompañarlo. Después de que me salvara la vida, era lo mínimo que podía hacer. 


—¿Te salvó la vida? —Heck asintió dos veces antes de agachar la cabeza para pasar por debajo de unas ramas que cruzaban el camino


—Darío ha arriesgado su vida innumerables veces por mí. En una guerra tienes que tener claro que la posibilidad de perder la vida es real y tangible cada minuto de cada día, al menos hasta que termine una de las dos cosas. Lo que tienes que averiguar es por qué te merece la pena morir y por quién. —No podía estar más de acuerdo con él.


—Comprendo lo que dices, habría muerto por Phonuck una y mil veces allí dentro. 





Los seis paramos a beber agua y cuando Darío posó los ojos en mi y luego en Heck, algo me dijo que sabía de qué habíamos hablado. Intenté sonreír, ocultarlo para que no pensara en algo tan doloroso, pero no funcionó. Parecía ser totalmente transparente para él. Quería decirle que lo sentía, que no se merecía nada de esto, ni su hermano tampoco, pero no conseguí que las palabras salieran de mi boca. Nos quedamos con la mirada fija el uno en el otro hasta que él sonrió levemente y la apartó.




♠︎♠︎♠︎


—Venga caraculo —dijo Darío cogiendo la mochila de Légalos para que pudiera correr a su alrededor a gusto. Faltaba poco para la hora de comer y hacía un día de verano impresionante—. ¿No te cansas de ser un tardón?


—¡No me llames caraculo! ¡Eres un cara de piedra! —El pequeño señaló la cara de su hermano y enseguida se rio al ver su expresión.


—¿Cara de piedra? ¡Vaya eso es nuevo! —contestó Darío. Soltó una carcajada ante el comentario ingenioso de su hermano pequeño—. Qué original, ¿eh? ¿Es por qué has visto esa piedra? —preguntó señalando las piedras, que separaban el camino de asfalto del césped, colocadas alrededor de la bajada que había al salir del colegio. 


—Nooo —contestó moviendo la cabeza rápidamente de un lado a otro—. ¡Es por que te pareces a una de verdad! —Lo afirmó tan convencido que Darío no pudo contradecirle. Lo atrajo cogiéndolo de la cabeza y lo abrazó. Légalos le sacó la lengua, sonrió y empezó a saltar alrededor de su hermano mayor—. ¿Sabes qué? ¿Sabes qué? —repetía Légalos y sin poder esperar respuesta exclamó—. Hoy tengo que a hacer un dibujo y va a ser un dibujo de Flash. —Sentenció sin dejar de saltar. 


—¿Porque de Flash? —preguntó Darío frunciendo el ceño, ya que él era más de Batman.


—Porque me encanta Flash, es el mejor —afirmó, como si no lo supiera todo el mundo que hubiera cruzado dos palabras con él—. Es el mejor superhéroe de todos. —repitió más para él que para nadie.


—¿Y por qué lo dibujas? —Darío volvía a tener esa expresión alegre y relajada en el rostro.


—Porque es la semana de carnaval —afirmó Légalos, como si fuera tan obvio como que el sol estaba brillando en el cielo—. Hoy dibujaremos a nuestro superhéroe favorito y el viernes iremos vestidos como él —explicó el pequeño con gran ilusión.


—¿Y ya tienes el disfraz? —preguntó Darío, ya sabiendo la respuesta. 


—Síii —afirmó entusiasmado—. Nana me lo compró ayer. ¡Es genial! Es rojo y tiene el símbolo de Flash aquí en grande —explicó mientras se señalaba el pecho—. Y es genial —quiso remarcar. 


Darío no dejaba de sonreír, nunca lo hacía cuando Légalos estaba cerca. 


—Me alegro —afirmó el chico de hombros anchos y fuertes, que sujetaba la diminuta mochila—. Oye Flash —dijo Darío. 


Légalos se giró con los ojos brillantes, encantado de que lo llamase así


—Te echo una carrera hasta ese árbol.


—Vas a perder, nadie corre más que Flash. ¡Nadie corre más que Flash! —repitió Légalos empezando a correr antes que su hermano, quien siempre contaba hasta tres antes de seguirle. 

♠︎♠︎♠︎





—Entonces ¿Phonuck y tú habéis recuperado algunos recuerdos más desde que dejasteis de comer? —preguntó Heck cuando volvimos a emprender el camino. 


—Son como flashes, ¿sabes? De repente, sé algo más. Son menos detallados que el recuerdo fijo y más breves, como escenas… Es como si hubiera una imagen partida en un montón de trozos y solo tuviera algunos de esos trozos. Veo cosas, puedo adivinar otras, pero no es como si... No puedo ver el paisaje complete. ¿Me explico? —Heck asintió lentamente guardando silencio—. Pues algo así.


—Reunirás todas las piezas —Heck pareció tan convencido que casi le creí.


—A veces dudo si lo que recuerdo ha pasado de verdad.


—Habla con Darío, él podrá ayudarte —propuso y aunque asentí, pensé en que precisamente con él era con quien quería evitar hablarlo. Preguntar a Darío sobre si esos momentos íntimos habían pasado de verdad era algo para lo que aún no estaba preparada. 


—Gracias por contarme lo de su hermano.


—Quiero que tengas una idea real de cómo es Darío. 


—A pesar de todo lo que ha perdido, parece…


—¿Estar bien? —preguntó Heck.


—Sí. No hay duda de que es una persona muy fuerte —afirmé rotunda. Sentí la necesidad de proteger a Darío de cualquier sufrimiento que intentase colarse en su vida vibrarme en el pecho. Aunque hasta ahora había sido más bien al revés.


—Tanto él como Légalos fueron muy felices durante los años que los crío su abuela, siempre era dulce y cariñosa con ellos. 


—¿Dónde está su abuela ahora? —pregunté temiendo su respuesta.


—En la colonia —inmediatamente me sentí aliviada. Heck tenía permanentemente unos destellos en los ojos y no pude evitar preguntarme si serían causados por esa tal Ariel que había oído mencionar—. Ayuda a los enfermos con hierbas e infusiones... ese tipo de cosas, te va a encantar. —Sonreí ante la idea—. Tú a ella ya le encantas. 


—Me alegra que la tenga a ella, con lo mal que lo ha pasado. 


—Bueno, no es que Phonuck y tú os hayáis estado divirtiendo mucho. 


—Bien visto —afirmé e hice un esfuerzo para preguntar algo que desviase la atención a otra parte que no fueran las celdas—. ¿Qué hay de tí Heck? ¿Tienes familia?


—Es complicado.


—¿Y qué no lo es ahora?


—Touché. —Hubo una breve pausa y justo cuando pensaba que ya había llegado a mi nivel máximo de sorpresa, Heck lo superó—. Mi hermana es uno de ellos. —Mi boca llegó a tocar la tierra mojada. 


—¿Qué? ¿Hablas en serio?


—Sí —afirmó—. Si es demasiada información de golpe, dímelo. No hace falta que te lo cuente todo hoy. 


—No, por favor, adelante. 


—Se marchó de casa poco después de morir nuestra madre. Su muerte rompió por completo nuestra familia. Reconozco que yo no estuve ahí para ella y mi padre tampoco, así que mi hermana aprovechó que era, de lejos, mayor de edad y se fue de casa buscando apoyo en otra parte. Cuando intentamos hacer algo ya era tarde. Mi padre hizo todo lo que pudo para sacarla de allí, pero para entonces no podíamos verla, ni siquiera acercarnos al recinto. Hablamos con la policía, pero decían que al estar allí por propia voluntad no podían hacer nada, que era su elección. Le escribimos y nos devolvían las cartas cerradas y un mensaje que decía que Elisa no quería vernos y que no enviáramos nada más. 


—Lo siento mucho Heck —dije, aunque dudaba que hubiera palabras que pudiera decir que sirvieran de algo.


—Mi padre aún la busca, se hizo Earth Survivor y yo con él. Una vez la vio en El Círculo —dijo. 


Recordé que, en una de sus explicaciones, habían llamado La Muralla a donde estamos encerrados y El Círculo el otro edificio Folen, que está algo lejos de donde nos encontrábamos. 


—Ya sabes, donde están los altos cargos —aclaró. Una mueca de dolor cruzó su rostro. 


—Mientras esté viva, hay esperanza —dije. Intenté no centrar mi atención en lo que podría o no haber estado haciendo su hermana durante este tiempo como Folen y si tal vez la hubiéramos visto. No sabía con qué frecuencia los Folen que vivían en El Círculo visitaban a La Muralla, pero esperaba con todo mi corazón que no la conociéramos—. Entonces, ¿tu padre está en la colonia? —pregunté en un intento de desviar el tema de conversación a algo que no fuese tan doloroso para él.


—Sí, se llama Ander, lo conocerás cuando lleguemos. Probablemente tengas un par de segundos para decirle algo antes de que me mate —dijo el chico de ojos verdes. Sonreí—. Pero ha merecido la pena para salvarla my lady. —Antes de terminar la frase hizo una reverencia y fingió quitarse un sombrero, solté una carcajada. 


—¡Heck! —gritó Darío mientras él y Phonuck se daban la vuelta hacia nosotros—. Tienes que contarle a Phonuck aquella vez que casi te vuelas la mano con una de las armas de Ariel. —Heck soltó una carcajada sonora. 


—¡Eh! En mi defensa… —Tuvo que parar para reírse parecía que iba a darle un ataque—. Nadie me había dicho que se disparaba simplemente con apuntar y mucho menos que estaba cargada. 











Capítulo 11







♠︎♠︎♠︎

Sentado tras su escritorio, el hombre de pelo blanco colgó el teléfono dorado sin ningún tipo de prisa, a pesar de que sabía perfectamente que habían entrado hacía más de diez minutos. Finalmente alzó la vista y frunció el ceño.

—¿Qué me traes hoy Randall? —preguntó Charles reclinando ligeramente hacia atrás la silla negra, sin moverse del escritorio que tanto respeto imponía a todos. El joven Folen dudó antes de hablar, pero finalmente lo hizo.

—Veinte posibles, señor. 

—¿Tan solo veinte? —preguntó James, mano derecha de Charles, quien había vuelto de La Muralla un poco antes que de costumbre.

—Los únicos profesores vivos, señor —informó Randall—. No ha sido fácil, pero la ayuda de la policía ha sido de vital importancia. —Charles levantó las manos a la vez que asentía. 

—No está mal, nada mal —aseguró mientras se acercaba a los veinte posibles que se encontraban maniatados frente a él—. James, haz llegar mi gratitud a esos policías. —Los recién llegados estaban bajo los efectos de una sustancia que los mantenía callados y obedientes, como le gustaba a Charles—. Hacedles la prueba para ver si pueden soportar el... —El hombre de traje blanco como su cabello ladeó la cabeza y entrecerró los ojos—. ¿Qué es eso?

—Es un niño, señor —contestó Randall haciéndose a un lado.

—Ya sé que es un niño, imbécil —bramó el líder Folen—. ¿Qué hace aquí?

—Uno de los profesores se negó a soltarlo en todo momento, no nos quedó más remedio que traerlo. 

—Podríais haberlo matado junto al profesor. ¿Está muerto? —preguntó el hombre de blanco con una expresión de asco. El de traje azul se inclinó para comprobarlo.

—Está vivo, señor, pero tiene una herida en el hombro. 

—Agh... —Charles chasqueó la lengua con disgusto—. Me está manchando la alfombra. —Miró el suelo bajo del niño—. Es muy pequeño, no sobrevivirá al proceso, ya hemos hecho pruebas con más de su edad y siempre dan tantos problemas... —Aireó las manos quitándole importancia, a la vez que negaba con la cabeza—. No merece la pena intentarlo. Matadlo.

—Sí, señor —dijo Randall. Junto a los demás guardias que no habían abierto la boca, Randall se acercaró a los nuevos candidatos Folen para llevárselos, pero antes de hacerlo la mano derecha del líder los detuvo. 

Se acercó a Charles le dijo algo que solo él escuchó, Charles tardó unos segundos en pensar en lo que James le había dicho y luego asintió. 

—Piensas en todo, James. —Le dio un ligero toque en el hombro antes de acercarse donde se encontraba el niño. Lo observó detenidamente durante unos segundos y se incorporó rápidamente haciendo que Randall diera un bote en el sitio—. Espléndido —exclamó—. Mi mujer siempre ha querido tener hijos, pero la pobre es estéril. Llevadlo a la enfermería, que lo curen y lo limpien, avisadme cuando esté listo —habló como si el pequeño fuera un objeto, pero a nadie de la sala le importó lo más mínimo. Randall se quedó inmóvil en el sitio asintiendo sin parar—. ¡Vamos, largaos! —gritó y todos los guardias desaparecieron sin decir una palabra. 




Más tarde Charles ese mismo día…

—¿Es una broma Charles? —preguntó incrédula paseando delante suyo con las manos en la cintura.

—¡Pero si es perfecto! Tú siempre habías querido tener un hijo, pues aquí lo tienes. He hecho que lo limpien para ti ¿Qué más quieres? No me digas que no te gusta su color de pelo, puedo hacer que se lo tiñan de blanco, pero puede resultar extraño. —por suerte, el pequeño no estaba escuchando nada de lo que decían, ya que le habían ordenado esperar fuera. 

—Claro que no es por su color de pelo —dijo la mujer del líder Folen poniendo sus ojos esmeralda en blanco—. Es cierto que siempre he querido ser madre, pero eso era antes de que todo esto pasara. Ahora tenemos un propósito Charles, mayor que nosotros. Tenemos que llevar a cabo el plan establecido, no tiene sentido traer al mundo bebés para luego sacrificarlos —aseguró mientras se acercaba a él, que no parecía estar escuchándola—. Todos debemos morir Charles, la Tierra debe ser liberada.

—Sí, quería hablar de eso contigo. —La atrajo hacia él, disfrutando demasiado con la conversación—. Me alegra ver que estás tan entregada a la causa. —Al ver que ella volvía a poner los ojos en blanco la apartó sin ninguna delicadeza. 

Rodeó el escritorio y abrió una botella de vino y llenó dos copas. 

—Hay algo en que me ronda la cabeza desde hace tiempo. 

—¿De qué se trata? —preguntó ella apartándose un mechón de pelo liso que se había escapado de la coleta baja apretada.

—¿Y si no hiciera falta eliminar por completo a la especie? —preguntó Charles mientras el líquido granate bailaba dentro de la copa. 

—¿De qué estás hablando? ¿Es que has perdido el juicio? —El comentario de Elisa, junto a su expresión horrorizada, hizo reír a Charles. 

—Si como Folen conseguimos hacernos con el poder absoluto, podríamos gobernar el nuevo mundo y honrar a nuestro Dios.

—Querrás decir que tú gobernarás el nuevo mundo —aclaró.

—Yo estaré siempre a las órdenes de nuestro Dios, por supuesto, pero ya no veo motivo para que terminemos con la raza humana. Bastará con eliminar parte de ella. 

—Eso no es lo que quiere la divinidad superior —afirmó su mujer alzando la voz.

—¿Cómo lo sabemos? —Charles se caminó lentamente hacia su mujer después de beberse hasta la última gota de su copa—. ¿Cómo sabemos que ahora no es eso lo que quiere? Evoluciona Elisa ¡Nuestro Dios tiene nuevos planes! 

—¡Charles tú no eres la divinidad superior! Y no puedes poner en duda las creencias Folen, es una de las normas más importantes de… —Elisa dejó de hablar en el momento en el que Charles estrelló su copa contra el mobiliario, llegó hasta ella rojo de furia y la cogió del rostro. 

—No vuelvas a levantarme la voz —masculló lentamente—. Ni a pensar por un momento que puedes darme órdenes. 

Como si hubiera olvidado el último minuto de conversación, se dio la vuelta y paseó con tranquilidad alrededor de su mesa. 

—Creo que sería una buena manera de acabar con todo este caos cuanto antes. Seguro que la divinidad superior nos lo agradece con más poder y riqueza del que ya tenemos. —Elisa se mantuvo en silencio, aunque sus ojos gritaban de odio y se preguntaba dónde estaba su marido, el que tan fiel era a la ideología Folen y sustituyó al líder anterior cuando no estuvo dispuesto a hacer los sacrificios debidos. —Y para eso necesitamos nuevas generaciones, ese niño aún es pequeño, lo podemos salvar. ¿No te parece increíble que lo hayan traído hoy? Parece un mensaje directo de la divinidad superior que grita ¡Adelante!

—Ese no es nuestro propósito. —Elisa utilizó ahora un tono más cauteloso—. ¿Qué pasa con alcanzar el bienestar eterno, Charles? ¿Qué pasa con vengar a nuestro Dios por el daño que le han causado?

—A La Tierra no la molestamos nosotros, sino ellos. —Él ya estaba decidido a dar el tema por zanjado—. Nosotros somos los enviados Elisa, enviados para acabar con su sufrimiento. La vengaremos quitándole la vida a todos aquellos que se han opuesto a nuestra causa.

—Teníamos un plan, los Folen no representamos esto. Debemos acabar con la raza humana para que la divinidad superior deje de sufrir, los Folen…

—¡Yo soy Los Folen! —interrumpió a voz en grito a la vez que tiraba todo lo que había en su mesa—. Harán lo que yo les diga, porque yo soy el líder. Todos y cada uno sabe lo que les pasa a aquellos que se interponen en mi camino... —Charles se acercó a ella y la agarró por el brazo con fuerza—. Y tú también ¿verdad que sí? —Elisa no desvió la mirada, pero recorrió mentalmente el brazo que agarraba su marido. Pudo ver la enrome cicatriz que cubría todo su antebrazo izquierdo. Si seguía por ese camino, tenía muchos puntos de acabar así otra vez. Todas sus discusiones solían acabar igual, por eso no discutían—. ¿O acaso no estás de acuerdo conmigo? —preguntó al ver que no había asentido.

—Claro.

—¿Claro qué?

—Claro, Charles, siempre lo estoy. ¿Puedes soltarme? —pidió Elisa. 

Tras una carcajada, Charles soltó a su mujer y en un abrir y cerrar de ojos ya estaba en la puerta. La abrió y dirigió al pequeño que se había quedado inmóvil al verle. 

—Te presento a tu hijo Elisa —anunció con una alegría repentina, al parecer el pequeño solo iba a pertenecer a Elisa—. ¿Tienes nombre? —El pequeño dudó y el líder Folen le dio un golpe en el hombro—. Vamos, ¿cuál es tu nombre?

—Légalos.

—Ufff vaya nombre —dijo el líder Folen—. Bien Légalos, esta va a ser tu nueva madre —dijo señalando a Elisa quien aún no había mirado al niño a la cara—. Se enfada a menudo, pero te dará de comer. —Lo empujó hacia ella y luego caminó hacia la puerta de su despacho y se giró antes de desaparecer tras ella—. Cámbiale el nombre, Légalos no encaja con la elegancia de un Folen, podrías plantearte llamarlo Charles —soltó otra desagradable carcajada—. Os dejo para que os conozcáis.

Sin dejar tiempo para que contestaran, cerró la puerta tras de sí. Su mujer volvió a respirar con normalidad y por primera vez, miró a Légalos. 

—Esto no tiene sentido —dijo a la vez que se llevaba las manos a las caderas. Se quedó observando un rato al niño, que seguía con la mirada en la puerta por la que había desaparecido Charles. Se colocó delante de él y le apuntó con el dedo índice—. No voy a ser tu madre, que te quede claro. Esto no está bien. —Chistó la lengua y dio media vuelta, caminando hacia la puerta—. Pienso llamarte Légalos, ese imbécil tiene que saber que está casado con una Folen. Ven te daré algo de pan. —Salió de la habitación, pero Légalos no se movió ni un milímetro—. Vamos, no pienso repetírtelo —gritó sin darse la vuelta, entonces el pequeño la siguió. 

♠︎♠︎♠︎




—¡Si vais tan lentos no llegaremos nunca! —Gash que estaba al principio de la fila, junto a Malena, parecía más ansioso que ninguno en llegar a la colonia. 

Heck y yo aligeramos el paso, nos agrupamos con el resto y empezamos a hablar de cosas algo menos profundas. 

Debían haber pasado más de tres horas desde que habíamos salido de La Muralla, el sol estaba más bajo y empezaba a hacer frío. Por suerte nadie, y sobre todo nada modificado genéticamente, había venido a por nosotros. 

—Qué hambre —Parecía como si Phonuck hubiera estado aguantándose las ganas de decirlo demasiado tiempo.

—Lo siento, ya no nos queda comida —informó Darío.

—Se me va a juntar el estómago con la espalda —dijo Malena a lo que me habría reído si no estuviera tan cansada—. Me comería treinta tortitas como las que nos habéis dado.

Tragué la saliva que se me había acumulado en la boca, ahora también estaba pensando en el hambre, en lo que habíamos comido del almacén que tan rápido se nos había acabado y en las tortitas de Darío y Heck.

—Vale, gracias chicos, ahora yo también estoy pensando en comida —dijo Gash haciendo una mueca.

—¿Habrá algo comestible por aquí? —pregunté mirando a nuestro alrededor y cuando me detuve frente a una planta vi que Phonuck había aparecido a mi lado.

—Es mejor no arriesgarse —dijo Heck acercándose a nosotros mientras mirábamos unas pequeñas frutas azules—. Solo faltaría morir envenenado por alguna planta, después de todo lo que hemos pasado.

Gash empezó a reír, primero fue una ligera risa, pero pronto se convirtió en una carcajada. 

—¿Estás bien? —pregunté alzando una ceja, pero se dobló sobre sí mismo y siguió riendo, parecía que le estaba dando un ataque. 

—Vale, es oficial, ha perdido el juicio —dijo Malena. 

—Sería de tener tan mala suerte —dijo Gash sin parar de reírse. Lo peor es que tenía una risa bastante contagiosa y nos lo estaba pegando. Phonuck también había empezado a reír—. Escapar de esos Folen, unos pirados asesinos y torturadores y morir envenenados por unas frutas. 

—¡Basta! —supliqué.

—Sí, por favor, si me rio me da más hambre —añadió Phonuck. 

—No falta mucho —intervino Darío—. Cuando lleguemos comeréis todo lo que queráis, aguantad un poco. 

—Pensaré en eso —dijo Gash.

—Que alguien saque otro tema de conversación —pidió la chica rubia de melena corta y lisa—. Phonuck piensa algo.

—¿Por qué yo? —preguntó alzando las cejas.

—Porque tú has sacado el tema de la comida, es lo justo —explicó Malena. Darío me cogió suavemente del brazo y tiró de mí hacia atrás, dejando que el grupo avanzara un poco. La cercanía y su agarre me trajo la imagen de nuestro beso de nuevo a mi cabeza y me tensé. 

—¿Tienes mucha hambre? —preguntó y me esforcé en asentir y no pensar en todo lo que había visto. Calma. A pesar de lo sucios y cansados que estábamos todos, Darío seguía siendo excepcionalmente hermoso y desprendía una extraña sensación de paz—. ¿Seguro? 

—Sí… No… O sea… —Genial—. Sí, tengo mucha hambre, pero puedo aguantar. —Había pasado hambre muchas veces y lo que me esperaba ahora no era la comida pastosa de siempre, ya no. Podría aguantar mucho tiempo.

—Tardaremos menos de una hora en llegar a la colonia —informó. Levanté la mirada y no pude evitar fijarme en la oscuridad que había en la franja bajo sus ojos. 

—Qué buena noticia —dije intentando dejar mi mente en blanco—. ¿Cuánto hemos caminado? 

—Casi seis horas —aclaró Darío, definitivamente no tenía una buena noción del tiempo. Hubo una pausa. Algo cruzó su rostro y pareció dudar—. Liss ¿Puedo preguntarte algo?

—Como dijo Phonuck… el rescate os da derecho a preguntas ilimitadas. —Sonreí cuando soltó una rápida risa.

—¿Qué recuerdas? —Pareció costarle preguntarlo, pero la curiosidad fue más fuerte que lo demás. 

—Es difícil de decir… Además del recuerdo fijo, he estado recordando algunos fragmentos. 

—Pero son momentos sueltos, ¿no? —Esos ojos fijos en los míos dificultaban mi intento de aparentar tranquilidad, pero asentí. 

—Exacto, es como si recordara esta conversación, pero nada más de este día. Ni como hemos llegado a este bosque, ni lo de antes ni lo de después… ¿Tiene sentido? 

—Lo tiene —dijo Darío asintiendo lentamente. Tras unos segundos fui yo la que pregunté.

—¿Hacía cuánto que salíamos? —Supe que la pregunta le pilló desprevenido porque hasta a mí me pilló desprevenida, pero saber cosas sobre mi tal vez me ayudara a recordar. Su mirada brilló intensa sobre la mía mientras un millar de cosas pasaban por su cabeza. Cuando no contestó volví a hablar—. Nadie te rescata de un sitio así a no ser que… 

—Llevábamos tres años —afirmó Darío—. El recuerdo fijo… No fue exactamente así como pasó.

—¿No? —negó.

—A grandes rasgos sí, pero la manera de darte los buenos días fue un poco diferente. —Todo el aire de mis pulmones se fue lejos, bien lejos de mi cuerpo. Darío soltó una carcajada al ver mi cara. 

—Entiendo —afirmé con fingida seguridad. De repente, el rostro de Darío se volvió serio y frunció el ceño al abrir la boca.

—Escucha Liss, no puedo ni imaginarme lo que debes sentir por no poder recordar nada. —Sus palabras sonaban cargadas de una emoción que no estaba lista para analizar—. Pero te ayudaremos. Yo me encargaré de ti —mi corazón tembló ante sus palabras porque ni Phonuck ni yo estábamos acostumbrados a ese tipo de preocupación—. Lo único que te pido es que pienses en lo que necesitas, si necesitas hablar, saber sobre algo o alguien o si lo que necesitas es espacio, pídelo, lo que sea 

—Es muy generoso por tu parte, Darío. No me puedo imaginar… si me hubieran eliminado de la memoria de Phonuck… —Habría tenido que hacer con él lo que estaba ofreciéndome Darío—. Soportar que no recordase nada de lo que habíamos pasado juntos y que nuestro vínculo se hubiese perdido… habría sido muy doloroso. —Lo que estaba ofreciéndome Darío no era cualquier cosa.

—No es de mi dolor del que debes preocuparte. —Caray—. Yo estaré ahí decidas lo que decidas. 

—Significa mucho para mi. —Sabía que mis palabras jamás serían suficiente. Tras una breve pausa rompí el silencio—. Entonces, ¿puedo hacerte preguntas? —Su rostro pasó a estar más iluminado y asintió. En ese momento supe qué iba a preguntar, lo que tantas veces me había preguntado en la celda y jamás había obtenido respuesta—. ¿Qué hay de mis padres? No… no les recuerdo. —Darío endureció la mandíbula y asintió repetidas veces.

—Tus padres han sido miembros de los Earth Survivor desde sus inicios. 

—¿Han sido? ¿Están…?

—No, no —se apresuró a decir—. No están muertos, pero están con los Folen.

—¿Cómo con ellos? ¿Qué quiere decir eso?

—Hace algún tiempo, se llevó a cabo una misión Earth Survivor, se creyó que sería más probable eliminar a los Folen atacando desde dentro. Así que enviaron a un grupo para que se infiltraran, tus padres fueron voluntarios para la misión.

—¿Cómo lo hicieron? Es decir, ¿cómo engañaron a los Folen para que creyeran que eran de los suyos? Debieron convencerles de que ya habían pasado el tratamiento, ¿verdad? 

—Dejaron que los cogieran, ahora mismo están en el edificio Folen, conocido por su forma como El Círculo. Tecnologías Mershes, que es la misma que produce las armas, inventó un inhibidor. Es una especie de chip que te colocan entre las costillas y anula los efectos del tratamiento, permite que una persona lo pase sin convertirse en un Folen. —No pude evitar pensar lo útil que nos habría resultado eso en las celdas.

—¿Cómo sabían que iba a funcionar?

—No era el primer grupo que enviaban. —Darío volvió a tensar la mandíbula—. Fueron varios grupos de la colonia los que… Los que nunca volvieron. 

—Entonces, aquellos con los que el chip no funcionó… —El chico de traje azul asintió.

—Ahora son Folen. Nunca descubrieron el chip, por eso pudimos seguir enviando grupos. El grupo de tus padres iba a ser el último equipo que fuera, si no lo conseguían no enviarían a más. No podíamos permitirnos seguir perdiendo de los nuestros. 

—Pero funcionó.

—Funcionó —afirmó—. Pasaron el tratamiento y no les hizo efecto. Han estado informando desde entonces y gracias a ellos tenemos un plano exacto de cómo es el edificio, con él se están realizando numerosas estrategias y se está elaborando un plan de ataque. 

—¿Qué plan de ataque? —pregunté. Él echó un vistazo a mi cara y sonrió. 

—¿No es demasiada información? —cuando negué con la cabeza, repetidas veces, ansiosa por saber más, su sonrisa se amplió—. Los Earth Survivors infiltrados, están eliminando Folen lentamente. 

—¿Van a matar ellos al líder? 

—Dudo que pudieran acercarse tanto —informó Darío—. Pero de todas formas su misión no es esa. Ellos deben debilitar a sus peones e informarnos de los ataques que los Folen planeen. En unos meses se llevará a cabo la misión, atacaremos El Círculo y mataremos a su líder y a los demás cargos.

—¿Y qué pasará con el resto? ¿Los guardias y todos aquellos que hayan sido transformados en Folen a la fuerza?

—Es algo que aún no se ha decidido. En la colonia se están haciendo investigaciones para tratar de averiguar más sobre lo que el tratamiento hace al cerebro, pero hasta ahora no había vuelto nadie que hubiera pasado ni siquiera parte del tratamiento, así que es difícil. —Aunque no me gustaba nada la idea de ser objeto de estudio, si eso iba a ayudar en algo, dejaría que me hicieran pruebas.

—Querremos formar parte de la misión —afirmé—. No sé qué opinarán Gash y Malena, pero sé que Phonuck también querrá. 

Los hombros de Darío se relajaron para mi sorpresa. Su expresión había cambiado ligeramente, no porque estuviera sorprendido sino, más bien, todo lo contrario. 

—Deberíais tomaros unos días para pensar con claridad. Después de… de todo lo que habéis pasado —dijo Darío. Sus espesas pestañas bajaron, desviando la mirada.

—Precisamente, sé que no cambiaremos de opinión, estoy segura. No es solo por venganza. —Incliné la cabeza para encontrar su mirada, era obvio que en parte sí lo era, pero no era el único motivo—, también es por justicia, lo que hacen es asqueroso y despreciable. —Tuve que contenerme para no empezar a hacer una larga lista de todo lo que eran—. Todavía hay mucha gente inocente sufriendo y si podemos hacer algo para detenerlos, no tengo ninguna duda de que queremos ayudar —Darío no contestó, otra vez esa intensidad en la mirada—. Estamos implicados, deberíamos poder decidir si queremos formar parte.

—Liss.

—Entiendo que debemos tener una preparación que ahora no tenemos, pero podemos trabajar para conseguirla. Nosotros más que nadie entendemos lo terrible de las acciones Folen y… ¿Qué? —no terminé la frase porque Darío estaba sonriendo como si estuviera diciendo algo gracioso. Pareció que iba a contestar, pero entonces negó como si quisiera sacar algo de su cabeza con el gesto. 

—Hay unos pasos previos que debéis hacer, pero creo que, si los superáis, no pondrán pegas a que forméis parte, si es eso lo que queréis. 

—¿Qué pasos? —pregunté, pero Darío volvió a sonreír. 

—Ya habrá tiempo para eso Liss, todavía es pronto —dijo él. Abrí la boca, pero la volví a cerrar. —No deberías pensar en los Folen al menos durante unas horas. 

Ya estaba anocheciendo y una brisa fresca me acarició la cara, era una sensación realmente agradable. No quería dejar el tema, pero entendí a lo que se refería Darío, miré hacia arriba y un escalofrío me recorrió el cuerpo. Por primera vez el techo gris oscuro de la celda no estaba sobre mi cabeza, en su lugar había las copas de los árboles y el cielo increíblemente despejado. 

Caminamos en silencio mientras intentaba hacer mía esa última idea, empapándome con todo lo que veía de lo que me rodeaba. Darío era realmente paciente, no me presionaba, debía tener un millar de preguntas que hacerme y, aun así, ahí estaba, caminando a mi lado sin decir una palabra. Por extraño que 

pareciera, caminar en silencio a su lado no resultaba incómodo sino agradable, su presencia era tranquilizadora. 

—Darío —rompí el silencio dispuesta a gastarle el nombre—. Tengo algunos recuerdos del instituto —dije sin pensar demasiado a dónde podía llevarme esa afirmación. Una chispa cruzó los ojos de Darío—. Pero ellos nunca están, ni Phonuck, ni Malena… ¿Tú sabes quiénes son? ¿Cuál es su historia? —Darío negó con la cabeza.

—Los camiones Folen llegan a todas partes, cogen a personas de todas las edades, clases y géneros. No conozco a ninguno, pero eso no significa que alguien de la colonia no los conozca. 

Asentí lentamente con cierta tristeza mientras desviaba la mirada hacia Phonuck, que caminaba delante nuestro un poco alejado. Ojalá en la colonia pudiera encontrar respuestas a algunas de sus muchas preguntas. 

—Allí hay gente de todas partes, es probable que alguien los conozca. —Mi rostro se iluminó ante la idea.




Antes de acercarnos al grupo y dar nuestra conversación por terminada, volví a darle las gracias, tal y como había hecho con Heck.

—Merece la pena —contestó mirándome desde las alturas con esos ojos que tanta seguridad transmitían, lo dijo de un modo que pareció que en realidad decía “Mereces la pena” y esa sensación de que alguien me apretaba el corazón desde dentro volvió a aparecer. —Cuando estés lista y quieras hablar sobre… 

—¿Mi maravilloso paso por las garras de los Folen? —bromeé interrumpiendo su intento delicado de mencionarlo. 

—Aquí estaré —afirmó. Parecía que todo lo que saliera de su boca iba a clavarse en lo más profundo de mi cerebro. 

—No lo olvidaré —dije y Darío sonrió. Volví a fijar la mirada en el suelo y por el camino vi que las heridas de mis rodillas ya no sangraban. 

De repente fui consciente del frío que tenía, mis extremidades estaban congeladas porque el sol ya se había escondido y se había llevado con él su calor. Además, la ropa de la celda no era precisamente adecuada para una noche en el bosque: fina, de manga corta y rota. 

—Te podrán curar las heridas de las rodillas cuando lleguemos —dijo Darío.

—Tranquilo, no es nada. —No pude evitar pensar en las noches que tanto Phonuck como yo habíamos tenido fiebre por heridas infectadas que nos hacían, pero no nos curaban. El rostro de Darío se endureció. 

—Te podrán curar… todas las que tengas. 

—No te preocupes —dije y sin pensarlo, mi mano se posó en su brazo. Inmediatamente Darío bajó la mirada hacia ahí y luego hasta mis ojos. Me obligué a no quitarla y a mantener el color paliducho de mis mejillas—. No es nada, la euforia de la libertad hace que no sienta ningún dolor. —Eso era noventa por ciento cierto, casi no podía considerarse una mentira.

—¿Qué es eso? —La voz de Malena hizo que saltara al otro extremo del camino. 

—¡Nuestra casa! —contestó Heck con entusiasmo, estaba segura de que iba a ponerse a aullar como había hecho Gash. 

—Hemos llegado —susurró Darío. 











Capítulo 12







El camino empezó a ensancharse y pese a la oscuridad que nos había dejado la ausencia de sol, pudimos ver al final de la senda un muro que parecía de cemento. —Caray —susurré. Lo que Heck y Darío habían llamado la colonia estaba totalmente rodeado por un muro que se alzaba muy por encima de nuestras cabezas. 


—Justicieros y constructores —bromeó Gash.


—Se parece al de The Walking Dead ¿A que sí? —dijo Heck y todos menos Darío le miramos con cara de confusión—. Da... da igual —negó y Darío rio sonoramente. 


Al acercarnos hasta la enorme entrada negra, unas luces laterales nos iluminaban más a nosotros que a quienes estaban en lo alto del muro, pero pude ver quien quiera que fuera estaba armado y lo mejor de todo, es que estaba apuntándonos. Darío y Heck se colocaron delante del grupo con las manos levantadas


—¡Alto! —ordenó la voz a nuestra izquierda.


—¿Qué tal Nick? —dijo Darío.


—Tenemos hambre —afirmó Heck y tras un segundo de silencio en el que temí por nuestras vidas, uno de los guardias habló.


—¿Darío? —preguntó el tal Nick—. ¿Eres tú? —Heck se acercó a donde estaba Darío y saludó con la mano—. ¿Heck? ¡Heck! Tu padre te va a matar, está muy enfadado.


—Pero estamos vivos —contestó—. Eso le pondrá contento.


—¿Quiénes son? —preguntó un guardia, en la parte derecha, al que no había visto. 


—Los traemos de… 


—¿La Muralla? —la voz se adelantó a las palabras de Darío.


—Sí, ¿cómo lo sabes? —preguntó Darío.


—A estas alturas todo el mundo sabe a dónde fuisteis. —Volvió a hablar la voz de la izquierda, haciéndome girar el cuello de un lado a otro. 


—Mierda —maldijo Heck en voz baja. 


—Que se acerquen a la luz —pidió, casi ordenó, la voz de la derecha y todos lo hicimos. 


Darío y Heck parecían tranquilos y era por eso que seguía ahí en el sitio. Si no, hacía varios minutos que habría dado media vuelta y me había adentrado en el bosque de nuevo, porque sinceramente estaba harta de que me apuntaran con armas. 


—¿Vais armados? —preguntó la voz de la derecha


—No, no van armados —contestó Darío por nosotros y decía la verdad, nos había pedido que les devolviéramos las armas cuando aún estábamos en el bosque y nadie se opuso en devolvérselas, después de todo, si podíamos confiar en alguien era en ellos dos, eso había quedado más que claro. 


Darío había dicho que pasaría exactamente lo que estaba pasando, que desconfiarían de nosotros. Pero también había dicho que no habría problema. Esperaba que también tuvieran razón en eso.


—Tenemos hambre —repitió Heck.


—¿Podemos fiarnos? —preguntó la voz de Nick, a otra persona que no había visto ni oído. La voz en grito de una chica sonó desde el otro lado del muro llegando hasta nosotros como si estuviera a un palmo de nuestra cara.


—Pues claro que podemos fiarnos Nick, ¡Abrid la maldita puerta! —Heck soltó una carcajada—. ¡Abridla, ahora mismo!


—Hacedle caso si no queréis que os mate. Está loca —Heck sonreía de oreja a oreja y pude imaginarme de quién se trataba. 


Sonaron ruidos de engranajes durante algunos segundos y después la puerta se abrió, haciendo un enorme estruendo. No sabía de qué clase de material estaría hecha, pero tenía aspecto de pesar más que todo lo que había en la sala de máquinas Folen junto. Estaba claro que no se podría abrir manualmente. 


Mis ojos se posaron por primera vez en el interior de la colonia y lo primero que vi fue a una chica salir disparada de su interior y lanzarse a los brazos de Heck.


—¡Heck! —exclamó antes de impactar contra él, solo se separaron un instante para besarse y después parecieron estar a punto de fusionarse. Heck no se movió ni un milímetro hacia atrás, podía asegurar que el entrenamiento que hacían él y Darío era efectivo—. Habéis tardado un montón, dijisteis que serían menos de diez horas. 


—Surgieron algunos imprevistos —dijo Heck ladeando la cabeza a ambos lados restándole importancia al hecho de que casi nos capturan y matan unas cincuenta y siete veces. 


—¿Funcionaron bien las armas? —preguntó la chica con el pelo anaranjado. 


—10/10 —afirmó Darío y cuando sonrió sus ojos también lo hicieron. 


La novia de Heck le soltó para abrazar a Darío. 


—Me alegra mucho que estéis sanos y salvos —afirmó ella enterrando su cabeza en el abrazo de Darío. 


Por algún motivo me resultó extraño verlos abrazándose, no molesto, pero extraño.


—Ha estado chupado. —Gash soltó una risa seca parecida a un atragantamiento ante el comentario de Heck. Había sido cualquier cosa menos fácil. 


La chica le preguntó algo a Darío que no pude oír y cuando él le contestó, se giró hacia mí. Dudé qué iba a hacer exactamente, sus ojos se llenaron de lágrimas y empezó a acercarse hasta que estuvo a un palmo de mí. Entonces me rodeó con los brazos y me apretó fuerte. 


—Me alegro de que estés aquí, Liss —dijo sin soltarme. Miré a Darío confusa y él sonrió. Le devolví el abrazo sin saber muy bien cómo—. Caleb se va a alegrar mucho de verte. 


Fruncí el ceño en una expresión de confusión y Heck intervino cogiéndola por la cintura. 


—Ariel, mira, te presento a Phonuck, Malena y Gash. 


—Encantada de conoceros —la chica pelirroja sonrió ampliamente, los tres le devolvieron el saludo. 


Phonuck la miraba intentando disimular su asombro, de donde veníamos no era habitual ver a alguien así de feliz. Ariel parecía totalmente ajena a la situación de guerra, caos y destrucción de la que veníamos. 


—Os prometo que estaréis bien en la colonia, vamos, entrad —dijo Ariel. Cogió la mano de Heck, caminando hacia dentro de la colonia Earth Survivor. Todos la seguimos. 


Una vez dentro, la puerta se cerró tras de nosotros, sentí la necesidad de coger y apretar la mano a Phonuck, pero la sensación de desconfianza se evaporó rápidamente. 


El ambiente era realmente acogedor. El murmullo y el jaleo de risas y charlas nos envolvió desde el primer momento, podía asegurar que no tenía nada que ver con el silencio habitual de las celdas. Había gente por todas partes, desde niños hasta ancianos. 


La colonia era un terreno increíblemente extenso y más hermoso de lo que esperaba. Había pequeños fuegos cada cierta distancia y a diferencia de en el bosque, aquí no hacía tanto frío. Debía ser la hora en la que solían cenar porque en las mesas y bancos de madera, había personas comiendo. Aunque también había otra paseando o simplemente parada hablando. 


Ni en mis mejores sueños me habría imaginado un lugar así. 


—¿Esto es real? —preguntó Phonuck y al igual que yo, su mandíbula iba a dar en el suelo. 


Malena observaba la escena en silencio, pero ahora su boca tenía forma de o. Había pequeños puestos por todas partes, muchos con comida, otros con agua y otros con cosas que mi visión no llegó a alcanzar. 


—Malditos seáis —exclamó el guardia al que habían llamado Nick, le reconocí por la voz. —¡No me lo puedo creer! ¿De verdad lo habéis hecho?


—¿Pero a cuánta gente se lo has contado? —inquirió Heck desviando la mirada hacia Ariel. Esta encogió un hombro. 


—¿Qué iba a decir, que habíais muerto? Esperé lo suficiente para que no pudieran deteneos, pero llegado un punto tuve que decir algo —replicó Ariel—. Además, aquí las noticias vuelan, ya lo sabes. 


Cuando Ariel terminó esa frase Heck se mostró sonriente mientras negaba. Realmente parecía que la chica no había tenido otra opción. Antes de que pudiera decir nada más, un hombre alto y muy fuerte apareció delante nuestro y se lanzó sobre Heck.


—¡Estás mal de la cabeza! —bramó dándole un empujón que lo tiró al suelo. 


—Padre.


—¡Podrías haber muerto! —Su voz era grave y autoritaria. Cogió a Heck del traje y lo levantó del suelo, cuando lo hizo pareció estar a punto de tirarlo de nuevo—. ¡Eres un inconsciente! ¡Los dos sois unos inconscientes! ¿En qué pensabais?


—Ander, lo siento —dijo Darío—. Nosotros…


—Estamos bien —le interrumpió Heck levantando las manos—. No nos ha pasado nada. 


Eso pareció enfurecer aún más a su padre.


—Vuelve hacerme algo así y te mataré, ¿me oyes? —dijo Ander, señalando a su hijo con el dedo índice mientras respiraba abruptamente. Cuando parecía que ya se había desahogado cogió a Heck del mono de guardia y lo atrajo hacia él retorciendo la tela—. ¿Me has oído Heck? 


Heck asintió porque las palabras eran terreno peligroso, de eso todos nos habíamos dado cuenta. 


—No vuelvas a hacerme esto —insistió Ander. 


Por cómo reaccionó, estaba claro que Heck estaba muy acostumbrado al temperamento de su padre. 


—Tú me has enseñado todo lo que sé —dijo Heck con voz calmada. —No soy fácil de atrapar y Darío tampoco. Él me necesitaba y hemos vuelto, sanos y salvos. Tú habrías hecho lo mismo por Caleb, si lo hubiera necesitado.


El ya no tan enfurecido Ander, no desvió la mirada mientras bajaba el dedo índice. Ya era la segunda o tercera vez que oía nombrar a ese Caleb y la curiosidad iba a acabar conmigo. Ander soltó a su hijo del agarre y no mucho después le dio un fuerte abrazo que debió durar menos de un par de segundos.


—Cena, en una hora, como no vengas te daré una paliza —aseguró y yo la verdad, le creí.


—Iré —afirmó Heck con media sonrisa. 


Entonces pasó algo que no me esperaba lo más mínimo, el enorme hombre que hacía un segundo había estado amenazando de muerte a su hijo, se giró hacia mí y su dedo índice me apuntó.


—Vas a tener que demostrar tu valía Liss Woodward. —Me eché hacia atrás con el ceño fruncido sin saber cómo reaccionar. Después de eso se marchó todavía notablemente enfadado. 


—Y ese es mi padre —concluyó Heck.


—No se puede negar que te quiere —afirmó Malena mirando en la dirección en la que había desaparecido Ander. 


—A su manera —contestó Heck asintiendo, con una sonrisa. 


—Estoy segura de que se alegra de verte —afirmó Ariel mirando hacia mí y me di cuenta de que aún tenía el ceño fruncido. 


—¿He estado aquí antes? —pregunté directamente a Darío que asintió y abrió la boca mientras alzaba las manos—. ¿Y quién es Caleb? —añadí ya puestos a matar dos pájaros de un tiro. 


—Solo unos días —contestó. Antes de que Darío pudiera darme más detalles, Ariel suspiró sonoramente a la vez que se llevaba una mano a la boca, cuando la miré juraría que se había vuelto varios tonos más blanca.


En ese preciso momento, otra chica un poco alejada de donde nos encontrábamos, llamó nuestra atención cuando gritó el nombre de uno de los chicos que vestía la ropa de las celdas. Me giré a mirarla y vi que cargaba con unas jarras llenas de agua. Inmediatamente después del grito, se le cayeron todas al suelo y empezó a correr hacia nosotros, olvidándose completamente de las jarras.


—¡No me lo puedo creer! —sollozó la chica entre eufórica y apenada—. ¡No me lo puedo creer! ¡Gash! —dijo antes de lanzarse sobre él, los dos cayeron al suelo y ella le besó. Gash no opuso ninguna resistencia y ninguna, es ninguna—. Oh Dioses eres tú, no puedo creerlo ¡Gash! 


—Qué hay. —Gash utilizó un tono seductor que no le había oído utilizar y algo de todo eso hizo que arrugara la nariz—. ¿Me has echado de menos?


—Pensaba que te había perdido para siempre. No me puedo creer que hayas vuelto. —La chica de pelo rosa se separó de él un segundo y pareció costarle un gran esfuerzo—. Te quiero. Te quiero muchísimo.


—Siempre es un placer conocer a mis fans —contestó Gash, lo que provocó que Phonuck hiciera mueca mientras alzaba una ceja que me representó totalmente. 


—Eres tonto —murmuró ella entre risas, pero Gash pareció sentirse mal así que empezó a hacer lo que debía haber hecho desde el momento que lo tiró al suelo: decir la verdad. 


—Bueno... está claro que sabes quién soy… Pero ¿tú quién eres preciosa? —preguntó. 


A ella se le quitó la sonrisa de la cara de golpe y empalideció más o menos como Ariel lo había hecho hacía escasos minutos. La chica de pelo rosa miró a las caras de su al rededor buscando respuestas.


—Gash ¿Qué…? —Se separó un poco de Gash poniendo las manos en el suelo a ambos lados—. ¿Qué dice Darío? ¿Heck? ¿Qué está pasando?


—Daisy... —intervino Darío adoptando un tono dulce—. Les han pasado muchas cosas allí, el tratamiento al que someten a los presos…


—Pero no eres un Folen —interrumpió ella girándose hacia Gash aún debajo suyo, aunque sonó más bien como una pregunta.


—¿Versión corta? Querían lavarnos el cerebro, pero la fase previa a eso es que nos quitan todos nuestros recuerdos. Así que si me dices que me conoces, te creeré, pero no recuerdo nada. —Al ver el efecto que sus palabras tuvieron en la chica él también cambió el tono—. Lo siento —La chica parecía estar a punto de deshacerse en lágrimas mientras acariciaba el rostro de Gash con mucha dulzura, todo esto era muy triste 


—¿De verdad no te acuerdas de mí? ¿De nada? —Gash negó lentamente con el rostro endurecido.


—Lo siento —repitió Gash, entonces la chica dejó de resistirse y empezó a llorar. ¿Gash no tenía ningún recuerdo de ella? ¿Tal vez era un amor no correspondido? No me había dado cuenta, de que no sabía cuánto tiempo habían tenido a Gash, había supuesto que todos llevábamos el mismo tiempo. 


—¿Cuánto hace que se llevaron a Gash? ¿Lo sabes? —susurré a Darío


—Casi dos meses —susurró—. No le conocíamos. Sabíamos que su novio había desaparecido, pero cuando lo encontramos, nunca pensé…


—Puedo entenderlo. Ella es tan… y Gash es un…


—Capullo —dijo Darío a lo que me reí. 


—Bueno al menos estamos vivos. —Gash seguía manteniendo el mismo tono y me sorprendió el gesto de su mano acariciando la espalda de la chica, a modo de calmarla. Lo hacía de un modo dulce y cariñoso casi como… instintivo y ya no parecía tan capullo, pero también recordé cómo actuó con Malena cuando pasó lo de Tristan, ahí tampoco lo había parecido. 


—Van recuperando la memoria con el tiempo —intervino Heck intentando alegrar a la chica—. Habrá que tener paciencia Daisy.


—No me importa que no te acuerdes de mí —dijo ella acariciando su mejilla—. Lo importante es que estás vivo y que estás aquí conmigo —afirmó y recordé lo que habíamos hablado Heck y yo en el bosque sobre Darío—. Yo te ayudaré a recordar, te explicaré todo lo que quieras y lo haré las veces que haga falta. —Gash la miraba bastante impresionado y era normal, no cualquiera reaccionaría así supongo.


—Tal vez esto me ayude a recordar —dijo Gash y luego la besó, estaba claro que la conexión que tuvieran no la habían perdido. Eso hizo que dejara de llorar un poco.


—Hazlo las veces que quieras —añadió ella sonriendo cuando se separaron. Después hubo una serie de ñoñerías dichas por la chica de pelo rosa que realmente preferiría no volver a escuchar jamás. 


Llegado un punto nos alejamos un poco de ellos dándoles algo de intimidad y Phonuck vino a mi lado.


—Parece que se acostumbrará rápido a la situación —dijo Phonuck.


—Sí, la verdad que Gash no parece tener ningún tipo de problema. 


—Aparece gente nueva cada medio segundo, es algo…


—¿Abrumador? —pregunté alzando las cejas.


—Sí, casi me alegro de no tener a nadie —dijo Phonuck y algo dentro me dolió. Sabía que Phonuck llevaba muchísimo tiempo esperando este momento y que tenía la esperanza de encontrar respuestas aquí. 




♠︎♠︎♠︎


—Basta. —Daisy se quejaba de su compañero de la mesa de atrás que no paraba de tirarle bolitas de papel en el pelo—. Ahora mismo —ordenó lentamente, entrecerrando los ojos.


—Estás muy guapa cuando te enfadas —dijo él con una mirada seductora mientras jugaba con una bolita entre los dedos. Ella, a punto de tirarlo por la ventana, se lo pensó mejor y le tiró el estuche rosa a la cara, desgraciadamente cuando estaba a punto de aterrizar directamente en su nariz, el chico lo cogió al vuelo—. Violencia.


—Te lo mereces —contestó ella. Se giró y le dio la espalda. Este le dio un toquecito en el hombro con el bolígrafo azul de su mesa y cuando se giró, la besó—. Esto ya me gusta más —susurró y él la besó de nuevo. 


Cuando se apartó le hizo un cariño en la nariz justo antes de que la señora Matthews, profesora de ciencias, entrara en el aula. 


—Sentaos chicos, vamos a hacer algo de provecho con nuestras vidas. —Se acabó la diversión pensaron los enamorados. 


Una hora después sonó el timbre que indicaba que las clases de hoy habían acabado.


—¡Me muero de hambre! —exclamó Gash mientras salían al pasillo—. ¿Te puedo comer a ti?


—¡Canibalismo! —Rio ella y mientras buscaba un hueco entre sus brazos él aprovechó para darle un mordisquito en la mejilla —¡Gash!


—Delicioso canibalismo —susurró él apartándose mientras se chupaba el labio inferior. De repente parecían estar solos en el pasillo, en el instituto y en el mundo.


—Tengo que ir a mi taquilla, pero antes tengo que ir a hablar con el profesor de historia por una entrega. —Ella le sonrió mientras se alejaba, tratando de ignorar los quejidos que salían de Gash. 


—¡Oh no! Moriré —dijo él muy melodramático—. Moriré antes de tu regreso princesa.


—Ve a tu casa y come algo —propuso ella con una amplia sonrisa—. En cuanto salga de ver al señor Smith iré directa hacia allí. —Gash redujo la distancia que se había generado entre ellos y la rodeó con los brazos. 


—No me quiero ir sin ti —dijo apartándole un mechón de pelo rosa que se había posado demasiado cerca de sus ojos castaños.


—Tu casa está como a dos minutos de aquí. 


—Te espero, no pasa nada —dijo Gash, pero ella negó repetidas veces.


—Resuelvo mis dudas de historia, voy a la taquilla a por mis libros y salgo directa a tu casa. —Daisy sonrió ante la cara de disgusto de Gash—. No será mucho rato, te lo prometo, y comeremos juntos, ¿vale?


De repente la cara de Gash cambió a una mucho más insinuante y sexy.


—También hay otra opción… —dijo él acercándola a la taquilla más cercana, tirando de su cinturón. —Que le den a la comida.


—Eso te daría más hambre, no te la quitaría —contestó mirando a esos ojos más oscuros que el grafito que tanto la encandilaban. El chico ladeó la cabeza ligeramente hacia un lado y soltó una especie de gruñido. 


—Demasiado lista —susurró y la besó de nuevo. 


Nadie podría asegurar cuánto tiempo pasó exactamente, pero al final pareció convencerle y Gash aceptó.


—No tardes, preciosa —susurró, luego se alejó caminando de espaldas para mirarla un poquito más. De repente se llevó las manos a ambos extremos de la boca y subió el volumen de voz para que cualquiera que estuviera cerca lo escuchase—. Te quiero Daisy.


—Yo más —contestó ella con una amplia sonrisa en los labios. Tras un largo suspiro se dio la vuelta y fue en busca del despacho del profesor, que estaba un piso más arriba, igual que su taquilla. 





No habían pasado más de diez minutos cuando Daisy ya estaba saliendo del despacho del señor Smith, el pasillo estaba desierto. Siempre pasaba igual los viernes al mediodía, como no había clases por la tarde, se quedaba vacío escasos minutos después de que sonara el timbre. 


Cogió los libros que iba a necesitar el fin de semana de la taquilla y después pasó por el baño para comprobar tener el poco maquillaje que siempre llevaba en su sitio. Sonrió a su reflejo al pensar dónde tenía que ir e inspiró profundamente antes de ir directa a la salida, aún más rápida de lo que normalmente caminaba. 





En un par de minutos ya había llegado a su destino. La casa de Gash era grande y tenía paredes de piedra. Lo que más le gustaba a ella eran las ventanas enormes que daban al jardín de atrás. Cuando subió los siete escalones y se acercó al umbral de la puerta escuchó gritos y una sensación fría y desagradable le recorrió la espalda. 


—Oh no —susurró—. Pero es viernes, los viernes nunca... —Se apresuró a abrir la puerta que, como esperaba, estaba abierta. Él siempre la dejaba abierta cuando Daisy estaba a punto de llegar, como si los ladrones no entraran en su realidad. Cerró detrás de si y fue directa a la cocina, el lugar de donde provenían las voces. 


—…una mierda, como tu madre y nunca vas a hacer nada con tu vida. —El hombre de mediana edad tenía un vaso con ron en la mano, como siempre.


—Me conformaría con no ser como tú. —Gash escupía las palabras sin tratar de ocultar su odio. 


—¡Ah! ¿Crees que eres mejor que yo? —Entonces soltó una carcajada sonora y desagradable—. ¡Ya te gustaría mocoso de mierda! No eres más que basura. 


A pesar de que no era, ni de lejos, la primera vez que su padre le decía algo así, Gash no pudo evitar sentir un profundo dolor al oírlo. 


—Preferiría ser basura antes que ser tu hijo. —Gash cogió su mochila y vio a Daisy al salir un poco de la cocina. Le hizo un gesto con la mano para que no entrara, estaba claro que no iban a comer allí


—¿A dónde crees que vas escoria? No he terminado de hablar —gritó el padre de Gash saliendo de detrás de la encimera de la cocina—. ¡Te estoy hablando! —Con la vena del cuello hinchada y la cara roja por los efectos de la bebida, le cogió de la mochila y lo giró hacia él—. Mírame cuando te hablo.


—Suéltame. —Gash hizo uso de todo el autocontrol que había en su cuerpo y aun así se movió de manera brusca para liberarse de su agarre.


—Te irás cuando te diga que te vayas —dijo señalándolo con el dedo índice mientras ponía su mano sobre el hombro de su hijo y apretaba con fuerza. A pesar de que le estaba haciendo daño Gash no se movió ni desvió la mirada. —Cada día te pareces más a esa zorra. 


—No la nombres en mi presencia —dijo mascando sus palabras. No soportaba que hablara así de ella. —Mi madre no era ninguna zorra. 


—¡A mi tienes que mostrarme respeto! —El padre de Gash que había vuelto a coger el vaso de ron en algún momento, se acercó a él y sin dudar, le golpeó con el cristal en la cara. El vaso se rompió y le hizo un profundo corte debajo del ojo que empezó a sangrar inmediatamente. El golpe le hizo perder el equilibrio y cayó al suelo, entonces fue ella quien se puso roja de rabia. 


—¡Asqueroso de mierda! —Daisy entró en la cocina enfurecida y cuando vio el corte que tenía Gash en la cara no pudo controlarse. 


—Fuera de mi casa —gritó señalando en dirección a la puerta—. Debería pegarte un tiro —dijo mirando a ambos lados como si buscara algo, pero Daisy no se movió ni un ápice. Como si no hubiera oído esas palabras miró a Gash y luego volvió a mirarle a él con desprecio. 


—¡Si no vas a querer a tus hijos no los tengas mal nacido! —En cuando ella soltó esas palabras, el padre de Gash se dirigió hacia ella para pegarle, pero no la alcanzó. Gash aprovechó que su padre iba descalzo y pensó lo más rápido que pudo, se interpuso entre los dos lanzando con todas sus fuerzas un jarrón de cristal a los pies de su padre. 


—Desgraciado —exclamó él al sentir el dolor de los cristales ahora clavados en su piel. Daisy con el pulso acelerado, tiró de la camiseta de Gash hacia atrás rogándole en silencio que se marcharan mientras pudieran. Antes de que el alcoholizado padre de Gash pasara por encima de los cristales, Daisy consiguió sacar a Gash de la cocina.


—Ojalá te mueras —espetó Gash mirando directamente a los ojos de quien alguna vez consideró su padre. Este empezó a gritar insultos mientras ellos se alejaban, pero consiguieron cerrar la puerta tras de sí antes de que un objeto aterrizara sobre ella. 


Una vez fuera escucharon el característico ruido que hace una vajilla al romperse, sabían que iba a destrozar la casa o, mejor dicho, lo que quedaba de ella pero no se detuvieron. 





Daisy siguió tirando de él aun cuando estuvieron lejos de la casa. 


—Déjame ver eso —dijo Daisy cuando se detuvieron cerca del jardín de la casa de Daisy, sin tratar de contener las lágrimas, apartaba el pelo rebelde de Gash de su cara—. Madre mía —susurró mientras negaba—. Deberíamos ir a urgencias. 


—Estoy bien —musitó y lentamente la rodeó con los brazos. Se dio cuenta entonces de que seguía temblando. 


—No vas a volver a esa casa, ¿me oyes? —habló con la cabeza pegada a su pecho, abrazándolo muy fuerte como si temiera que se escapara de sus manos—. Te quedarás en la mía, a mis padres les gustas, no podrán ninguna pega. 


—Daisy…


—No, cállate, lo vas a hacer —afirmó ella y su tono de voz demostraba que no iba a aceptar un no como respuesta, él apoyó su cabeza sobre la de Daisy, sin soltarla ni un instante. 


—No deberías haber entrado —susurró cerca de su cara y ella se separó un poco para encontrar sus ojos con el rostro lleno de incredulidad.


—¿Estás mal de la cabeza? ¿Preferirías que me hubiera quedado ahí sin hacer nada mientras te hacía daño? 


—Sí —asintió Gash—. Podría habértelo hecho a ti.


—Me da igual, compartiremos el daño. Nunca jamás podría quedarme sin hacer nada si viera que alguien te está haciendo daño, nunca —dijo ella apartándolo un poco más para que viera la seriedad de su rostro. Habían tenido mala suerte porque entre semana, el padre de Gash trabajaba hasta tarde. Por eso no le esperaban, por eso habían ido a su casa—. No puedo —Gash la atrajo más hacia él y el abrazo duró lo suficiente como para que pudiera tragarse el nudo que tenía en la garganta. 


—Te quiero —susurró Gash.


—Yo más —contestó Daisy como hacía siempre—. Vamos, tengo que curarte esa herida. 

♠︎♠︎♠︎





—¡Venga! —Heck llamó nuestra atención—. ¿Queréis ver dónde vais a dormir o no?


—Yo tenía hambre —intervino Gash.


—¡Tenéis que verlo! Quién sabe, tal vez os ayude a recordar —dijo Daisy con gran entusiasmo, así que accedimos. 


Nos adentramos por el camino de tierra dejando los puestos, las hogueras y las miradas curiosas atrás. A diferencia de antes, aquí no había casi nadie y estaba bastante silencioso. 


Llegado un punto, el terreno dejó de ser de tierra y empezó a ser de asfalto, nuestra única compañía fueron las farolas separadas a cada lado del camino que iluminaban nuestros pasos. 


—¿No íbamos a ver dónde dormimos? —pregunté. 


Darío se dio la vuelta y sonrió mientras levantaba una ceja. 


—¿Qué creías? ¿Que dormíamos en tiendas de campaña? —preguntó Darío.


Mi cara fue suficiente contestación.


—¿No estaba claro? —preguntó Malena. Heck y Darío rieron, pero no contestaron. Nos miramos entre nosotros con las cejas alzadas, no esperaba que durmieran encima de las mesas en las que cenaban, pero sí en algo bastante al aire libre. De repente se alzó ante nosotros un edificio gris, parecido a un bloque de cemento en vertical pero hecho de otro material. La oscuridad de la noche no nos había permitido verlo en la distancia a pesar de que era muy alto, eso sí, quizá era la única característica buena que tenía el edificio, porque era feo con ganas. 


—Vuestras armas son una pasada, pero… —empezó Phonuck


—Este edificio es horrendo —dijo Gash, a lo que Daisy rio con una voz aguda que por algún motivo no llegaba a resultar desagradable. 


—Sois unos impacientes —Darío habló con diversión en la voz.


—Sí, cerrad la boca —añadió Heck. 


Minutos después llegamos a la entrada del enorme bloque gris que me hacía sentir como si tuviera el tamaño de una hormiga. Una vez entramos en el edificio y descubrimos la primera planta, bueno… no tenía nada que ver con el exterior, de eso estaba segura. 


—Parece una nave espacial —dijo Heck—. ¿A que sí? 


Pero estaba demasiado embobada para contestar. Las paredes eran del mismo color que el exterior del edificio, pero ahí acababa la similitud. Todo tenía un aspecto como me imaginaba que sería el futuro. Malena miraba boquiabierta el lejano techo sobre nuestras cabezas, repleto de luces de neón azules que iluminaban toda la entrada, daba la sensación de que fueran estrellas. 


—Vale, esto no es horrendo —afirmó Gash mirando en todas direcciones. 


—Es… —empezó Phonuck, pero no pudo terminar la frase. A los laterales, unas cortinas de agua caían a un… estanque con peces, vivos. Era como me imaginaba que sería estar en una nave espacial, pero con un estanque de peces.


—Y aún no habéis visto nada. —Darío habló con una sonrisa torcida que me contagió. Subimos al ascensor que tenía varias paredes transparentes, situado en el centro de la planta y al igual que el resto, también era impresionante. Al entrar, Darío pulsó el quince y las puertas doradas se cerraron. El ascensor empezó a moverse, pero no hacia arriba. 


—¡¿Qué demonios?! —exclamó Malena. El ascensor empezó girando sobre sí mismo y luego avanzó diagonalmente, no tardamos nada en llegar a la décimo quinta planta. 


Las puertas doradas se abrieron y no podía creer lo que estaba viendo, porque de repente parecía que volvíamos a estar en el exterior.


—Me tomas el pelo —dijimos Phonuck y yo a la vez. Los cuatro que ya conocían todo esto parecían estar disfrutando de nuestras caras. Era impresionante, parecía una ciudad aparte. Por el centro había un amplio paseo en el que había colocados algunos bancos, plantas con formas extrañas y todo tipo de decoraciones. A los lados del paso, había edificios pequeños de varias plantas, que tenían forma de casa, muchos acristalados que dejaban ver su interior. Pude comprobar entonces como sí que había gente. 


—¡Mirad eso! —advirtió Malena señalando lo que había sobre nuestras cabezas. Unas columnas de cristal con topos blancos se alzaban hacia el alto techo, ampliando su tamaño a medida que se acercaban arriba, pero lo más impresionante es que se podía ver el cielo a través: un cielo lleno de estrellas. Lo cual no tenía ningún sentido porque según había visto en el ascensor, había muchas más plantas, así que tenía que ser falso, aunque no lo pareciera.


—¿Es falso? —preguntó Gash y Darío movió la cabeza a ambos lados. 


—Sí y no —contestó el chico todavía vestido de guardia Folen, añadiendo más confusión a nuestro plato—. Es cierto que encima nuestro hay muchas más plantas así que es falso, pero lo que veis es a tiempo real, lo que veríais desde la última planta del edificio, así que técnicamente es el cierto. 


—Caray —solté. 


—Esto es alucinante —dijo Phonuck.


—Vamos, os enseñaremos vuestras habitaciones. —Darío echó a andar hacia uno de los laterales, pero antes de que se alejara demasiado Daisy lo frenó.


—A Gash puedo enseñarle la nuestra —giró su melena rosa hacia él—. Si él quiere.


—Me parece bien —contestó Gash.


—Cena —dijo Heck mientras los señalaba—. En quince minutos, no lleguéis tarde. —Ella rio y los dos se marcharon. Antes de que Gash y Daisy hubieran desaparecido de nuestro campo de visión, Ariel se acercó a Heck y le dio un rápido beso antes de susurrarle algo al oído que solo él escuchó. 


—Nos vemos en quince minutos —dijo Ariel antes de desaparecer entre la gente. 


Los cinco restantes fuimos en la dirección que marcaban Darío y Heck. No fuimos a uno de esos edificios con forma de casas, tal vez aquellos eran para familias, no lo sabía. Subimos tres escalones, cada uno de ellos tenía una franja de luz muy bonita y llegamos a un largo pasillo. Estaba repleto de arcos inmensos que daban no a las habitaciones sino a tres puertas. 


—Pasad. —Darío escogió uno de los de por en medio y al pasar el arco descubrimos las tres puertas. De alguna forma yo quedé frente a la puerta de más a la izquierda, Phonuck en la de en medio y Malena en la de más a la derecha. Me giré hacia Darío y cuando asintió, pulsé el botón que había al lado de la puerta, Phonuck y Malena hicieron lo mismo con las suyas. Las puertas se levantaron hacia arriba y desaparecieron. 


—Caray… —susurré. Aquí nada va en la dirección que esperas que vaya.


—Malena, ¿vemos la de Phonuck primero? —propuso Heck y los tres se metieron en la del centro. 


Al volver la vista hacia la entrada de la que iba a ser mi habitación, Darío estaba apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados a la altura del pecho. 


—¿Vas a quedarte ahí mucho rato? —preguntó Darío. Sonrió, entrando en la de la izquierda sin esperar respuesta. 


Le seguí. 


Al entrar había un pequeño pasillo blanco con una puerta de madera a la derecha, como Darío no se paró, resistí el impulso de abrirla. Pocos pasos después de pasar la puerta de madera se encontraba la amplia habitación. Seguía sin entender las dimensiones de este edificio. 


En el techo blanco había un montón de pequeñas luces tenues que daban una sensación de calma y tranquilidad envolvente. Vi una especie de sillón que parecía muy cómodo y algo en una de las paredes que no acabé de entender qué era, pero toda mi atención se centraba en otra cosa: la cama. 


En el centro de la habitación había una cama, enorme. Inmediatamente recordé el suelo de la celda, dormir en tiendas de campaña habría sido un paraíso después de aquello, pero esto… esto era otra cosa. 


La tela blanca parecía muy agradable y suave pero no me atreví a tocarla con las manos tan sucias como las tenía, toda yo estaba echa una pena. Mi piel había dejado de ser blanca, para pasar a ser… ¿Cuál es el color de la mugre? 


Respiré hondo. 


No quería montar una escena, pero de verdad que quería llorar y un buen rato, porque todo esto era demasiado. Seguía sin poder asimilar nada de lo que estaba pasando.


—¿Te gusta? —preguntó Darío y asentí mordiéndome el interior del labio. 


—Es una pasada —afirmé tratando de sonar firme.


—Aún hay una cosa más —dijo Darío, le miré y sus ojos azulados y grises brillaron divertidos. 


—¿Más? —pregunté sorprendida. Darío cogió un aparato que le cabía en la mano y era prácticamente transparente, con botones dorados que me recordaron a los del ascensor. 


Se giró hacia la pared que tenía algo extraño, apuntó hacia la pared. Unas formas geométricas aparecieron unos instantes, se convirtieron en rombos y después en un único cuadrado que ocupó toda la pared.


De repente ya no había pared, sino una enorme ventana que mostraba el mar y un precioso cielo iluminado por la luna. 


—Esto no puede ser verdad —susurré—. No puede ser real.


Unos pequeños farolillos flotantes iluminaban la escena. Me acerqué y puse los dedos sobre la fría ventana y lo único que podía hacer era repetir en mi cabeza lo que acababa de decir, una y otra vez. 


—Es real y ahora es tuya —dijo. De repente cambió en el ambiente de la habitación, ahora había un olor salado por todas partes y una brisa fresca me acariciaba la cara, parecía que ya no había cristal. 


—¿Cómo has hecho eso? —pregunté empezando a creer que los Earth Survivors fueran quizás magos o brujos.


—¿Recuerdas cuando antes os hemos dicho que el cielo que veíais no estaba realmente ahí pero que era una proyección del cielo real que se ve desde la última planta?


—Sí —afirmé.


—Pues esto es algo parecido, pero además influye en el ambiente, puedes sentir la brisa y oír las olas. 


—Es impresionante —susurré, de verdad que no sabía qué decir. Me giré hacia el mar que ahora tenía delante y cerré los ojos, dejando que su sonido me envolviera. Al abrir los ojos tuve la curiosidad de saber si el cristal realmente seguiría allí.


—Sigue estando ahí —afirmó cuando vio que mi dedo chocaba con algo invisible al ojo humano. 


—Porque está y a la vez no —asentí sin desviar la vista de las salvajes olas—. Es increíble. —Alguien debía enseñarme otra palabra. 


—Sabía que te gustaría —añadió, cuando me giré hacia él, me hizo un gesto con la cabeza a modo de que le siguiera—. Te falta ver el baño. 


Me llevó ante la puerta de madera que había visto antes al entrar y al abrirla descubrí nuevamente algo muy distinto a lo que había en La Muralla. Las paredes eran de madera clara como la puerta y el suelo era de mármol, por todas partes había pequeños toques dorados que lo hacían aún más hermoso. Aunque me pasó algo parecido a lo que había pasado con la cama porque desde el momento que entré, no pude apartar la vista de la esquina del baño, donde estaba la ducha.


La pared que rodeaba la ducha era oscura y brillante, y casi conseguía devolverme un reflejo perfecto de mi silueta y la del chico de mi lado. 


—Wow —solté. Al acercarme a la plateada ducha, empezó a salir agua como si estuviera lloviendo, el agua desaparecía por el suelo, también oscuro y brillante como la pared.


—Se activa con el movimiento —dijo. Darío me movió hacia atrás con suavidad y entonces dejó de salir agua. Intenté no centrar mi atención en sus manos. 


En el suelo de la ducha, había un montón de botecitos de todos los colores imaginables, suponía que serían jabones o algo para utilizar una vez dentro. Esa ducha me estaba llamando y lo estaba haciendo a gritos. Darío pareció escuchar esos gritos—. Puedes usarla si quieres. —Mis ojos ardieron de deseo.


—¿De verdad? —pregunté y Darío rio con suavidad. Su mirada era dulce y aunque lo intentara, no podía evitar sonreír, si no lo hacía mi boca lo hacían mis ojos, delatándome. 


—Claro —respondió. Se dio la vuelta dirigiéndose a la puerta de madera—. Te traeré algo de ropa de nuestra… —Darío se aclaró la garganta—. Volveré en diez minutos. 


—Muchas gracias Darío, por todo —dije. Él negó sin darse la vuelta.


—Date prisa, normalmente tardabas mucho en ducharte.


—Lo… siento —admití. Entonces se alejó de la puerta y se volvió hacia mí—. Siento que…


—Tienes que dejar de disculparte. 


De repente tenía una de sus manos acariciando mi mejilla con suavidad. Su aroma dulce me envolvió dada su cercanía, cómo demonios podía oler bien dadas las circunstancias era algo que no podía explicar. Me quedé inmóvil y juraría que no respiré mientras observaba sus rasgos con detenimiento. Su simetría era digna de una escultura, desde su mandíbula marcada hasta la punta de su nariz, pasando por todo su rostro. Pero sabía que no era eso lo que hacía que me sintiera de ese modo, él me había sacado de la celda, gracias a él no habría más interrogatorios, no habría más dolor, además él era mi recuerdo fijo y además... lo que había recordado… Un montón de emociones se arremolinaron en mi interior y Darío pareció darse cuenta. 


Maldita sea, tenía que dejar de ser tan condenadamente transparente. 


—Nada de esto es culpa tuya Liss. Nada —repitió. Su mandíbula se tensó una vez más y la expresión de su cara parecía de conflicto, como si luchara en su interior contra sí mismo. 


En ese momento, como si mi cuerpo hubiera cogido el mando de control de las decisiones me acerqué más a él, hasta que mis labios acariciaron los suyos. 


Darío permaneció inmóvil un instante, que pareció una eternidad, respiró profundamente y entonces antes de que me apartara, me besó. 


Todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo reaccionaron a su contacto volviéndose completamente locas. Su mano pasó de mi mejilla a entrelazarse en mi pelo y mis manos acabaron de alguna manera en su cintura, atrayéndolo ligeramente hacia mí. 


Antes de que ninguno de los dos profundizara el beso, Darío me apartó unos centímetros, respirando profundamente una y luego otra vez. Pero yo no dejé de mirar sus gruesos labios ni un instante. 


—Tienes mucho que asimilar —dijo en susurros todavía cerca de mis labios. Parecía estar haciendo grandes esfuerzos—. Necesitas… tiempo —A pesar de que le escuché, no me moví ni un milímetro. Me sentía bien donde estaba, muy bien en realidad, tampoco dejé de mirar sus labios. 


Un sentimiento agradable nació dentro de mí al ver que a pesar de todo no se apartaba. Antes de que ninguno de los dos pudiera decidir cuál iba a ser el siguiente paso la voz de Heck nos devolvió a la realidad. 


—¡Darío! —gritó desde el pasillo, fuera de la habitación—. Voy a ir a por ropa para Phonuck y Malena. 


Me mordí el labio para no soltar una maldición. 


—¿Crees que en tu habitación habrá ropa de Liss para Malena? —preguntó Heck.


Darío cerró los ojos y apretó los labios. Me acordé de lo que había pasado antes: nuestra. ¿Cómo había sido tan tonta? Busqué sus ojos y confirmaron mis sospechas, nosotros teníamos una habitación, pues claro. 


Antes de todo esto había un nosotros, uno del que yo no recordaba apenas nada y que Darío casi no había mencionado. Estaba segura que lo había hecho para no hacerme sentir incómoda, ya que yo no era como Gash y él debía saberlo. Él debía saberlo todo. 


Una sensación amarga se asentó en mi pecho porque no era justo, Darío no merecía pasar por esto. 


—Voy —contestó con su tono grave y profundo. Apartó suavemente la mano que todavía me sujetaba y se dio la vuelta, pero antes de salir sus ojos buscaron los míos—. ¿Liss?


—¿Sí? 


—Yo… —empezó, pero pareció pensárselo mejor y negó con la cabeza, odiaba que la gente hiciera eso—. Te traeré algo de ropa, dúchate tranquila. —Y desapareció cerrando la puerta del baño tras de sí. 











Capítulo 13







Me desvestí quitándome por última vez la que había sido mi ropa hasta el momento y me metí bajo la lluvia. 


Cogí un par de los pequeños botes y los vacié en mi mano, utilizando el color rosa fucsia para el pelo y el verde neón para el cuerpo. La mezcla del olor dulzón del pelo con el fresco y natural del cuerpo hizo que quisiera probar todos los botecitos al mismo tiempo, pero me resistí. 


Me preguntaba cuál utilizaría Darío, porque todas las veces que había captado su olor, por muy raro que sonara eso, era dulce, pero a la vez salvaje. No sabía con qué compararlo, aunque lo intentara. 


Mis manos llegaron a mis labios como acto reflejo. ¿Qué acababa de pasar? No estaba muy segura de cómo me sentía al respecto… Sí, Darío me había devuelto el beso, pero también me había apartado. 


Obligándome a no tardar un siglo, a pesar de que lo que quería era quedarme bajo el agua caliente de por vida, decidí dejar mi mente en blanco y aclararme deprisa. Me centré en la espuma de colores que me cubría y eliminé de mi mente todo lo demás.


El agua se deslizaba por mi cuerpo llevándose los colores con ella y quitando por completo la suciedad, dejando al descubierto una tonalidad blancuzca pero limpia, que, sin duda, llevaba tiempo sin ver. Al salir, limpié el espejo del baño con la mano y pude ver todas las marcas de mi cuerpo. Entre las costillas, heridas aún a medio curar, cicatrices, marcas de agujas en los brazos, en el cuello… Daba pena, las cosas como son. Pero no iba a sentir vergüenza, no me lo merecía. 


Mejor tener esas marcas que estar muerta.


Aunque nunca había visto a Phonuck totalmente desnudo, había visto muchas de sus marcas y la verdad, dudaba enormemente que fuera a darle importancia. Al fin y al cabo, todas las personas tenemos marcas, unas se ven más que otras, pero están ahí. Tal vez no iba a tener un cuerpo como el que suponía que tendrían Daisy o Ariel, pero era fuerte y estaba orgullosa. 


Salí del cuarto de baño envuelta en una toalla, para averiguar si Darío había venido mientras me duchaba, pero al llegar a la cama no había nada. 


—Qué rápida. —La voz de Darío sonó detrás de mí produciéndome un infarto. 


—Por todos los Dioses, ¡qué susto! —exclamé a la vez que intentaba recobrar el ritmo cardíaco de persona normal. Mis mejillas estaban ardiendo, cuando le besé no me había parado a pensar lo incómodo que sería el primer encuentro después del beso. 


—Tendría que haber llamado, perdona —dijo con una media sonrisa y una mirada que decía mucho más que sus palabras. Me fijé en que él también se había duchado y cambiado de ropa, qué rápido. Esa camiseta blanca le quedaba increíblemente bien. Dudaba que algo no le quedara increíblemente bien. ¿Importaba eso ahora? —Te he traído la ropa —dijo, dejándola sobre la cama perfectamente hecha. 


Al acercarse pude oler de nuevo ese aroma dulce tan agradable que lo caracterizaba. Cuando encontré sus ojos, la expresión de Darío había cambiado, ya no sonreía. Parecía enfadado y su respiración se había vuelto agitada. ¿Me había perdido algo?


—¿Va todo bien? —pregunté y me percaté en que su mirada estaba en la parte delantera de mi cuello. Las marcas, las estaba viendo en su máximo esplendor: las del cuello, las de los brazos, las de las piernas, todas. 


Genial. 


Recordé la conversación interna que había tenido en el baño y no intenté ocultarlas. Aunque reconozco que una parte de mí no quería que las viera, sino más bien meterse en la cama y taparse hasta arriba, me mantuve firme. 


Me sorprendió cuando empezó a caminar por la habitación de manera nerviosa, de un lado a otro, aunque se notaba que lo que veía no era la habitación. Se pasó la mano por el pelo aún mojado y se apoyó en una cajonera de madera oscura. Por cómo se tensaron sus brazos, llenos de venas marcadas, una escena de Darío cargándose toda la habitación pareció factible. Pero en vez de eso soltó el aire despacio, se acercó hacia donde me encontraba y me cogió del brazo con extrema delicadeza. Pasó la mano por la parte delantera del codo y su rostro reflejaba una tristeza desgarradora.


—Lo siento… —susurró sin dejar de mirarme el brazo. El cuerpo de Darío emanaba el calor característico del enfado—. Siento muchísimo que hayas tenido que pasar por esto. 


Algo me dolió en mi interior, porque parecía que detrás de sus palabras había culpa y desde luego no iba a permitir que quien me había liberado se sintiera culpable.


—No es culpa tuya —dije y le busqué con la mirada—. Me has salvado la vida y no solo a mí, a Phonuck, a Malena, a Gash. Heck y tú habéis hecho lo que nadie más ha conseguido hasta ahora. —Teniendo en cuenta cómo había acabado la historia de Karissa y Dean no vi necesario remarcarlo en este instante.


—Tendría que haber ido antes. —Su mirada no cambió ni un ápice—. Ojalá hubiéramos podido hacerlo antes, pero necesitábamos las armas y deshacernos de la vigilancia, te juro que si hubiera podido…


—Darío —le interrumpí y estuve a punto de hacerlo de otro modo—. Te debo la vida. Estoy aquí gracias a ti, no permitiré que te culpes de nada de lo que he pasado, porque yo no lo hago. Les culpo a ellos, los Folen son los únicos culpables.


Asintió, aunque sabía que me costaría mucho más quitarle esa idea de la cabeza.


—Tienes que contármelo Liss —rogó y su voz estaba cargada de emociones—. Necesito saberlo. 


La idea de revivir todo lo que había vivido en la celda no me hacía especial ilusión, pero Darío me había sacado de allí, si ese era el precio que debía pagar…podía hacerlo. 


Además, a quién pretendía engañar, no iba a dejar de pensar en aquello por mucho que me esforzara. Incluso las pocas veces que la presencia de Darío, aquí o en el bosque, había conseguido que no pensara en ello, era como si estuviera en un segundo plano de mi cerebro. Pero presente, siempre presente


—De acuerdo —asentí—. Pero ahora debería vestirme. 


Darío asintió lentamente y me soltó el brazo con cautela, como si pudiera romperse. Me parecía sorprendente que una persona con tanta fuerza como él pudiera ser a la vez tan delicado.


—Te esperamos fuera. 


—¿Ya estáis todos? —pregunté y Darío asintió. 


—Sí, pero tranquila, les he dicho que ha habido un problema con tu ducha y que por eso has tardado más. —Qué amable.


—Gracias —contesté rápidamente. Darío hizo un gesto con la cabeza, se dio la vuelta y desapareció de la habitación. Tardé escasos minutos en vestirme, pero aún con la prisa, no pude evitar darme cuenta de lo agradablemente cómoda que era la ropa y la alfombra que pisaban mis pies descalzos y la brisa que entraba por la ventana que no era una ventana. También me gustó porque se parecía a lo que llevaba Darío, pero de chica y me di cuenta de que a pesar de que me fuera ancha, era mío, pertenecía a mi antigua yo… Aunque fuera ropa que no recordaba haber comprado, ni utilizado, pero… en fin. La puerta del dormitorio subió hasta desaparecer por completo.


—Ya estoy lista —dije—. ¡Caray! —No pude evitar decir cuando los vi tan cambiados, tan limpios. 


—Os ha sentado muy bien la ducha, la verdad. —Rio Heck. 


—Estás muy guapa —dijo Phonuck. Me hizo una breve caricia en el brazo y sonreí.


—¿Te traigo un espejo? —le contesté y Malena rio, ella también estaba muy guapa. Llevaba lo mismo que yo, pero su camiseta era negra. A diferencia de a mí, a Malena la ropa no le quedaba ancha en absoluto. Le ajustaba, dejando a la vista un cuerpo que seguramente antes de todo esto trabajaba a diario. 


—Gracias por la ropa —dijo Malena colocándose la camiseta negra bien en su sitio. Negué con la cabeza.


—Toda la que necesites. 


—Bueno, aunque me encantaría quedarme aquí escuchando como os halagáis los unos a los otros… —empezó Heck.


—Sí, hay que darse prisa o no llegaremos al último turno —concluyó Darío.


—Además, mi padre va a matarme como llegue tarde y… —Heck se miró el reloj de la muñeca, que había aparecido ahí tras la ducha—. Ya llegamos tarde. 


Tras alguna risa y comentario más, nos fuimos. No tardamos en llegar dónde habíamos quedado con Ariel, Gash y Daisy, pero Ariel no estaba. 


—Nos hemos dado mucha prisa y os hemos tenido que esperar. —Rio la chica de pelo rosa. 


—Pudiendo estar haciendo otras cosas —afirmó Gash. La cara de Phonuck fue un poema. 


—Podréis aguantar un par de horas digo yo —contestó Malena.


—No estoy… —empezó Daisy cogiendo la cara de Gash—. No estoy muy segura, pero puedo intentarlo —Gash le dio un largo beso y tuve que apartar la mirada para no tener una arcada, parecía que se iban a tragar la cara del otro. 


—Se me ha quitado el hambre —dijo Malena, representándonos a todos los demás. 


—¿Y Ariel? —pregunté intentando cambiar de tema.


—Se habrá entretenido —contestó Heck mirando hacia todos lados—. Vámonos. 


—¿No la esperamos? —preguntó Phonuck.


—No hace falta, sabe a dónde ir —dijo y empezó a caminar de nuevo, le seguimos porque, al fin y al cabo, la vida de Heck estaba en juego. 


Al salir del impresionante edificio, no pude evitar volverme a echarle un vistazo mientras nos alejábamos, preguntándome si todo lo que había ahí dentro era real. El permanente olor dulce y fresco que me había dejado la ducha lo confirmaba. Phonuck se quedó a mi lado mirando al edificio con la misma expresión. 


—Y si en realidad lo que estoy viendo es resultado de algo que me han inyectado y que aún sigo allí… —susurré casi para mí, pero Phonuck lo escuchó—. Y si todo esto es falso.


—No lo es —contestó. 


—Para vuestra suerte, no sois Kate y Jack y esto no es Lost —afirmó Heck apareciendo de la nada, cogiéndonos del brazo, al parecer no había hablado tan flojo—. Y ahora tenemos que irnos. 


No tardamos mucho en llegar a la zona de las hogueras y tiendas de campaña. Ahora mucho más repleta de gente que caminaba de aquí para allá y hablaba y reía sin parar. De alguna forma, esa actitud me parecía aún más extraña que todo lo que habíamos visto en el edificio gris “nada es lo que parece” futurista de antes. 


Darío había estado manteniendo las distancias desde que me había traído la ropa y no entendía por qué, tal vez no debí haberle… 


—Sentaos aquí, ahora venimos. —Darío señaló una mesa vacía antes de marcharse con Heck vete tú a saber dónde. Nos sentamos en un extremo de una de las largas mesas de madera. Parecía perfecta para jugar a lanzar cosas de un extremo a otro, pero no tenía nada que lanzar además tal vez no fuera apropiado. Mientras esperábamos observé a la gente ir de aquí para allá y también a los que estaban cenando en otras mesas y por más que lo intentara una voz en mi cabeza repetía que no podía ser cierto.


—También me siento así. —Phonuck me dio un toquecito la mano—. Pero es cierto Liss, puedo pellizcarte si quieres. —Sonreí y negué con la cabeza. 


—Phonuck —empecé. Decidí compartir algo que me preocupaba, aprovechando nuestra cercanía dudaba que nadie nos escuchara—. Antes los recuerdos… solían venir más a menudo, pero desde que salimos de allí, yo no… 


—Yo tampoco —afirmó él—. Hace bastante que no recuerdo nada. 


—¿Cuánto es bastante? —pregunté


—Desde que Darío y Heck nos sacaron más o menos —contestó Phonuck.


Empalidecí, aunque traté de ocultarlo.


—¿De verdad? —pregunté y él asintió repetidas veces. En mi caso, estuve recuperando recuerdos hasta antes de bajar a la enfermería Folen, más o menos, pero después nada—. ¿Crees que volveremos a recuperar recuerdos? —pregunté.


Phonuck hinchó el pecho y tardó, lo que me pareció, una eternidad en contestar.


—No lo sé —dijo con la mandíbula endurecida—. Pero si el precio de salir de allí es no recordar nada, aunque no haya nadie aquí para mí, estoy dispuesto a pagarlo. Somos libres Liss y estamos vivos, podemos crear recuerdos nuevos. —Apoyé mi cabeza en su brazo como hacía tantas veces y el respondió apoyando su cabeza con la mía. Tenía razón, si teníamos una vida, teníamos la oportunidad… pero no recordar nada seguía haciéndome sentir como si estuviera permanentemente cayendo a un agujero negro sin fin. 


—Tienes razón —afirmé—. Pero como vuelvas a decir que no tienes a nadie aquí te daré una paliza. 


Phonuck rio y nos movió a ambos


—Me tienes a mí —añadí—. Además, aún es pronto ¿Dónde está tu optimismo? —pregunté buscando sus ojos que se habían centrado en una de las hogueras. 


—La cena está servida —dijeron Heck y Darío dejando cuatro bandejas repletas de cosas de colores. 


—¿Toda vuestra comida tiene este color? —dijo Gash cogiendo un palito alargado verde chillón. 


—¿A que es genial? —contestó Daisy entusiasmada, Gash la miró levantando una ceja.


—Quiere decir que muchas gracias —dijo Malena adelantándose a lo que fuera que Gash hubiera estado a punto de decir. 


—¡Hola! —dijo Ariel apareciendo de la nada y sentándose junto a Heck. 


—¿Dónde estabas? —preguntó Heck, entonces se giró para besarla.


—Ya sabes, me han entretenido —contestó con secretismo—. Voy a por más bebida ahora vuelvo —dijo Ariel. Dejó la chaqueta en el banco de madera y se marchó. 


—Si os quedáis con hambre decidlo, podemos ir a por más —dijo Darío sentándose frente a mí. Entonces empezamos a disfrutar del delicioso manjar que nos habían traído. 


Recordé las tortitas azules que nos habían dado, toda la comida tenía un tamaño bastante reducido, aunque había muchísima cantidad. Cada bocado sabía a algo diferente. 


—Los colores lilas, rojos y verdes son proteínas —explicó Darío—. Es decir, carne, pescado, huevo…


—¿Y esto qué es? —dijo Malena sosteniendo algo naranja y redondeado. 


—Los naranjas, marrones y amarillos pueden ser verduras o pastas —intervino Heck.


—Un poco prueba y averígualo. —Rio Gash metiéndose varios colores de golpe en la boca. Recordé que la tortita que nos dieron era azul y en la mesa no había ese color. 


—¡Está delicioso! —exclamó Malena.


—Tiene razón, todo está buenísimo —dije. 


Darío sonrió ante mi comentario y sus ojos azules mezclados con gris también lo hicieron. Volví a fijar la vista en mi tenedor y la cosa roja que este pinchaba. 


—Heck ¿No tenías que comer con tu padre? —preguntó Phonuck.


—¡Mierda! —Heck se levantó tan deprisa que casi se cayó al suelo aun masticando y toda la mesa rio sonoramente.


—Va a matarle —dijo Darío, todavía riéndose cuando se levantó—. Voy a buscar a Josh, quiero que lo conozcáis. 


—Vale. —Me hubiera pegado por el tono con el que lo dije. Malena me miró de reojo y se rio. —¿Qué? —pregunté uniendo las cejas.


—No he dicho nada. —Rio ella encogiéndose de hombros y metiéndose un trozo de algo lila en la boca—. Aunque tampoco hace falta.


—¿Qué? —repetí.


—Es obvio —intervino Daisy.


—Muy obvio —añadió Malena.


—No estamos teniendo esta conversación —dije. Busqué la mirada de Phonuck, pero parecía más interesado en las hogueras que en lanzarme un salvavidas metafórico.


—Hacéis buena pareja —comentó Daisy sonriendo de oreja a oreja. 


Mi cara era del mismo tono rojo que lo que se estaba a punto de comer. 


—No estamos teniendo esta… —antes de que pudiera acabar Ariel llegó a la mesa.


—¡Traigo bebidas! —dijo la chica de pelo anaranjado. 


—Muchas grac… —Phonuck no terminó la palabra. Se había quedado mirándola sorprendido y al fijarme bien entendí por qué. Cuando se había ido a por bebidas hacía cinco minutos llevaba un mono de color rojo y ahora era lila—. ¿Te has cambiado de ropa? —preguntó Phonuck. 


—¿Alguien ha pedido más bebida? —Otra Ariel exactamente igual apareció con una bandeja llena de bebidas, esta sí llevaba un mono rojo.


Vale, ahora sí que no daba crédito a lo que veía, nadie daba crédito.


—¿Qué narices? —solté. 


A Malena se le cayó la comida de las manos.


—¿Alguien quiere más carne? Están arrasando con todo —dijo una tercera Ariel, esta vez vestida con un mono naranja. 


Una voz en mi cabeza gritaba que debía despertarme, que esto era un sueño. 


—¿Qué narices nos han dado de comer? —Gash soltó la comida más o menos a la misma velocidad que lo había hecho Malena—. ¿Soy el único que está viendo triple?


—No —contesté.


—Para nada —añadió Phonuck.


—Yo también las veo —afirmó Malena, las tres Ariel rieron y Daisy también.


—No os han envenenado —dijo la Ariel del mono lila, sentándose donde antes estaba Darío—. Me llamo Doriel. —Me obligué a mover la cabeza a modo de saludo, ya que aún no me veía capaz de articular palabra. Luego otra Ariel se sentó a su lado. Madre mía.


—Yo me llamo Tauriel —dijo la del mono naranja sentándose donde antes estaba Heck. Ariel soltó una carcajada—. Somos trillizas. 


Sí bueno, a estas alturas eso ya podía imaginármelo.


—Lo siento chicos, sé que debería habéroslo dicho pero vuestras caras han merecido la pena —dijo Ariel sentándose al lado de Tauriel. Malena soltó un largo suspiro. 


—Muy graciosas —dijo Gash entrecerrando los ojos.


—Casi me da un infarto —dijo Malena y las tres rieron. Ariel nos presentó y por lo visto ya les había puesto en situación en cuanto a la amnesia, lo cual fue de agradecer. 


—Veo que ya os han presentado. —Darío apareció y por lo visto, no había encontrado a Josh, pues volvía solo. 


—¡Darío! —exclamaron dos de las trillizas saltando a sus brazos. Mono naranja Tauriel, mono lila Doriel, me repetí unas cuantas veces—. Heck y tú estáis como cabras —exclamó Tauriel.


—Pero sois una pasada —añadió Doriel a lo que Darío rio y casi todos los presentes en la mesa me miraron alzando una ceja.


—¿Qué? —susurré y Ariel rio. 


—No tiene nada de qué preocuparse —afirmó Ariel, pero yo no había dicho nada.


Seguimos comiendo durante un rato, pero a pesar de que engullíamos con rapidez de alguna forma seguía habiendo comida en los platos. 


—¿Dónde está Josh? —preguntó Darío a Ariel—. No le he encontrado. 


—Los siete guardianes de poder están reunidos, seguro que ya se han enterado de que habéis vuelto… —contestó ella—. Así que preparaos.


—A nadie le gusta ver a Josh enfadado —siguió Doriel alzando las cejas y comiendo un cuadrado con volumen de color amarillo.


—Aunque una ya se va acostumbrando. —Tauriel se acercó a la mesa como si fuera a contar un secreto de estado—. Siempre se queja diciendo que hacemos insensateces con las armas que creamos, pero luego bien que quiere usarlas.


—Somos unas insensatas —afirmó Ariel.


—Pero nuestras armas molan —aseguró Doriel levantando el vaso con agua en dirección a su hermana.


—No se puede negar lo innegable —afirmó Darío.


—Entonces ¿vosotras habéis creado las armas? —preguntó Gash y las tres asintieron. 


—Se podría incluso decir que nosotras somos Tecnologías Mershes —dijo Tauriel sonriendo a la vez que le guiñaba un ojo, aunque no pareció que a Daisy le molestase.


—Mucho tiene que ver Ian en todo lo que hacemos —afirmó Doriel, dándole valor a ese tal Ian.


—Son una pasada —admitió Gash.


—Ellas son una pasada. —Heck apareció por detrás del banco en el que se sentaba Ariel y la abrazó por la espalda. Las otras hermanas se levantaron para abrazarlo.


—¿Cómo ha ido? —preguntó Darío al chico de ojos verdes.


—Como era de esperar —dijo mientras se inclinaba para coger algo rojo que había resultado ser una carne deliciosa—. Me ha gritado y abrazado más veces de las que puedo contar, pero todo bien.


—Entonces como siempre —aseguró Ariel mientras acariciaba el brazo de Heck depositando besitos en su hombro. 


—¿Estabais hablando de sus inventos? —preguntó él.


—Nos estaban halagando —aclaró Tauriel. Las trillizas nos hicieron algunas preguntas sobre quién había utilizado qué arma y les hicimos un breve resumen de lo que había pasado.


—Una de las armas deshizo la mitad de la cara a un Hellhound —les explicó Phonuck y Doriel pareció entusiasmada en que fuera yo quien tuviera ese arma, tal vez fuera ella su creadora. 


Les contamos todo lo que había pasado desde que aparecieron Heck y Darío en nuestra celda y las tres hermanas escucharon todo con atención como si les estuvieran leyendo su libro favorito. Resultaron ser muy agradables y prometieron llevarnos al sitio en el que creaban todas las armas, aunque parecía un lugar en el que alguien podría perder un dedo.


Casi no podía moverme de lo llena que estaba cuando una voz autoritaria gritó desde detrás. Me di la vuelta en el banco y vi a un hombre rubio aproximándose. Era muy fuerte y debía sacarnos tres cabezas a todos por lo menos, a algunos más de tres, esta vez no era el padre de Heck.


—¡En qué estabais pensando! Inconscientes. —Mientras vociferaba, se apoyó en el hombro de Gash, sentado a mi lado, y un segundo después había pasado por encima de la mesa como si nada, dándonos la espalda. Cogió a Darío y a Heck por la camiseta, parecía ser capaz de levantarlos del suelo—. ¡En qué estabais pensando! —gritó y me di cuenta de que se había hecho el silencio a nuestro alrededor, la gente se giraba a mirar la escena. 


—Josh —empezó Darío ladeando la cabeza.


—Lo sentimos —siguió Heck alzando las manos.


—¡Y una mierda! —exclamó. Los empujó tirándolos a los dos al suelo aparentemente sin hacer esfuerzo. El bíceps del tal Josh era tan grande como mi cabeza y sentí la necesidad de levantarme.


—Josh si te lo hubiéramos dicho, no habrías… —empezó Darío levantándose del suelo, Heck lo imitó.


—¡Claro que no habría dejado que fuerais! ¡Imbéciles! —Volvió a empujarles. —¡Estáis vivos de puro milagro! —Su tono agresivo y su voz autoritaria pero sus palabras emanaban preocupación—. ¿Qué ejemplo estáis dando al resto? ¿Que podéis hacer lo que os plazca? ¿Que no es peligroso ir por tu cuenta? ¡Sois unos inconscientes! —Pareció que la vena del cuello del tal Josh estaba a punto de reventar y los volvió a tirar al suelo—. Y unos irrespetuosos con las normas. ¿Sabéis lo que me ha costado que no os expulsen de la colonia? ¿Lo que hemos tenido que hacer Caleb y yo? Vais a lidiar con las consecuencias hasta el día de vuestra muerte. 


—Pero lo hemos conseguido… estamos vivos, no nos ha pasado… —dijo Heck y en ese momento todos supimos que había sido un error. 


—¿Qué lo habéis conseguido? ¿Eso es lo que te importa, eh Heck? —Josh se apartó de ellos para reír a gusto y su risa me heló la sangre.


—Josh, quiere decir que… —empezó Darío


—Que lo habéis conseguido, ya le he oído. Qué importa lo que hubiera podido pasar ¡Si lo habéis conseguido! —Josh soltó una lista de innumerables maldiciones—. Va a haber consecuencias por esto, para ambos. Empezaréis a trabajar desde que salga el sol hasta que se esconda, incluidos los fines de semana, vais a trabajar tanto que lo único en lo que vais a poder pensar es en lo mucho que respetáis las normas de la colonia.


—Lo comprendemos —asintió Darío.


—Vosotros no comprendéis una mierda —escupió Josh—. ¿Y todo por qué? ¿Por tu novia? La cual según he oído no se acuerda de nada, ¿eh? —La comprensión abandonó el rostro de Darío—. ¡Has arriesgado tu vida por nada!


—No ha sido por nada —afirmó notablemente enfurecido.


—¿Dónde está? ¿Eh? —Se giró hacia la mesa donde estábamos y no tardó en posar sus ojos en mí. 


—¡Josh! —gritó Darío.


—¿Qué tal, Liss? Sé que no me recuerdas, pero yo a ti sí. —Se acercó tanto a mí que pude ver con absoluta claridad esos ojos claros. —No vales tanto la pena. 


Antes de que lo hiciera yo, Phonuck le dio un empujón a Josh para alejarlo. Las tres hermanas soltaron un chillido de sorpresa. Me puse en pie horrorizada por lo que ese Josh fuera a hacerle a Phonuck, estaba más que dispuesta a pelear, pero éramos dos insectos contra un león. Miré a Phonuck, pero él tenía una expresión completamente distinta a la mía. 


—Josh, cálmate —dijo Heck abalanzándose sobre él. 


—Josh, esto no va con ellos —dijo Darío—. Somos nosotros los que nos hemos saltado las normas. —Pero Josh ya no estaba rojo de enfado, estaba pálido. Josh tenía la expresión de alguien que está viendo a un Dios y a un espectro al mismo tiempo.


—¿Phonuck? —pregunté y al ver su rostro lo entendí, volví a mirar a Josh ahora como si lo viera por primera vez. ¿Cómo no había visto el parecido? —No puede ser. —Me llevé la mano a la boca mientras todos nos miraban confusos. 


Josh cogió el brazo izquierdo de Phonuck y cuando sus ojos se posaron sobre las marcas de las agujas las miró horrorizado. Su cuerpo reaccionó como si le hubieran pegado un golpe en el estómago, pero eso no lo detuvo. 


Pasó por encima de la mesa y casi le retorció el brazo derecho tratando de encontrarla, ya sabía lo que buscaba. Josh buscaba una marca de nacimiento con forma de hoja que tenía Phonuck en el brazo derecho y la había encontrado. Cuando lo hizo se echó hacia atrás y sus ojos se llenaron de lágrimas. 


—No puede ser… Te…te vi morir —dijo.


Phonuck no dijo nada. Josh le miraba desde la distancia con demasiadas emociones en el rostro y casi sin pestañear, pero notaba que deseaba creer lo que tenía delante. 


—No me… tampoco me recuerdas, ¿verdad? —preguntó—. Soy…


—Mi hermano —Phonuck habló por primera vez y un coro de sorpresa sonó a nuestro alrededor tras sus dos palabras. 











Capítulo 14







Ahí de pie sin que nadie moviera un músculo, recordé la historia que nos contaron Darío y Heck sobre el hermano de Josh. No había visto el cuerpo desnudo de Phonuck y sabía que al igual que yo, él se había visto por primera vez en el espejo del baño, así que tal vez él tampoco… él tampoco sabía que en alguna parte del cuerpo tenía la marca característica de un disparo. Quién hubiera podido imaginar que Phonuck…


—¿Me recuerdas? —preguntó Josh aún más sorprendido si cabe.


—Sí y no… Es difícil de explicar. —Antes de que pudiera decir una palabra más, Josh enterró el delgado cuerpo de Phonuck entre sus musculosos brazos. 


—No puedo creerlo —repetía una vez—. No puede ser real… te vi morir. 


—¿Me viste muerto? —preguntó Phonuck y la cara de Josh se tiñó de un sentimiento que había visto antes en Darío: culpa.


—Supongo que no. 


—No me atrevería a decir que tuve suerte —afirmó Phonuck a lo que sonreí cuando me miró—. Pero algo así. Todos estamos muy agradecidos a Darío y a Heck por sacarnos de allí, nos han salvado la vida, estaría bien que no los mataras. —Phonuck le dio un golpecito en el hombro para relajar un poco el ambiente, entonces Josh, como si se acabara de dar cuenta de ese pequeño detalle, fue directo a Darío y a Heck y los abrazó levantándolos del suelo. 


—Muchísimas gracias. —Josh se había transformado totalmente en otra persona, en una mucho más agradable. 


—Lo entendemos —afirmó Heck dando unos golpecitos en la enorme y musculada espalda del hermano de Phonuck. Parecía que al final sí había alguien que lo conocía. 


—Tranquilo —dijo Darío—. Aunque sobre lo de las consecuencias ahora que sabes que Phonuck está… —empezó, pero Josh ya se había dado la vuelta.


—Buen intento —señaló Heck y Darío movió la cabeza hacia un lado. Josh se volvió a acercar a Phonuck y lo cogió por el rostro. Uno al lado del otro estaba claro que estaban relacionados, tenían el mismo color rubio claro en el pelo y sus ojos eran del mismo azul desteñido, como había dicho Phonuck. 


—De verdad eres tú, PH. 


—¿PH? —Phonuck alzó una ceja e intenté con todas mis fuerzas no reírme, pero juraría que oí la risa de Gash de fondo. 


—Así te llamaba siempre —dijo Josh acercándose a Phonuck y abrazando su cabeza. 


—Phonuck está bien —contestó él y todo empezó a resultar bastante cómico.


—Como quieras, Phonuck. 


Ver a Josh sonreír así después de haberle visto estallar de furia, era sin duda una de las cosas más extrañas que había visto, una de una lista que empezaba a ser larga.


—Darío, Heck —Josh se giró a mirarlos aflojando el agarre de Phonuck—. En unas horas iré a buscaros, quiero que me expliquéis cómo demonios lo habéis hecho. 


—Es un poco tarde… —empezó Heck.


—Mañana a primera hora sería… —siguió Darío, pero Josh les lanzó una mirada que fue más que suficiente para que entendieran que no había más vuelta de hoja. Después se giró hacia Phonuck sin dejar de mirarle como si fuera un espejismo.


—Tenemos mucho de qué hablar —afirmó y Phonuck asintió. 


—Tengo algo de tiempo —contestó con una media sonrisa, le miré y parecía nervioso pero contento. Phonuck me hizo un gesto con la cabeza a modo de “Luego hablamos” al que asentí y después se marchó con Josh, su hermano. Madre mía.





Volví a vivir el momento en el que Phonuck recordó a su hermano, cómo habían podido cambiar tanto las cosas desde ese día. Al momento vi a las dos respuestas, Darío estaba riéndose de una imitación que Heck hacía de Josh cuando se percató de que le miraba. Antes de que pudiera decir nada una voz llamó nuestra atención.


—Es que… ¡Ufff! —exclamó Daisy secándose las lágrimas con un pañuelo de color rosa—. Una no se espera tantas emociones de golpe, qué bonito —dijo la chica que aún no había soltado la mano de Gash ni un segundo. A este no parecía molestarle tenerla sentada encima, aunque sí que le había oído quejarse alguna vez sobre apodos cariñosos con los que Daisy lo había llamado, todos muy cursis, claro. Las trillizas trajeron a la mesa unas bandejas con todo tipo de tonalidades rosas y azules. 


—¡El postre! —anunció Ariel y durante un buen rato, no dejó de llegar gente. Todos querían saber y conocernos. Al principio estuvo bien, la gente era amable, aunque me hacía sentir mal cuando les decíamos que no recordábamos nada. ¿De verdad a mí no me recuerdas? Soy blablablabla. 


Más de cincuenta personas alrededor de nuestra mesa, sin contar los tímidos que se quedaban ligeramente alejados, pero que estaban igual de atentos. A todo el mundo le interesaba conocer a los supervivientes, saber su historia y elogiar a los héroes. Estaba empezando a ponerme nerviosa. Nos hacían preguntas de todo tipo sin parar y a medida que la gente estaba más animada algunos con menos tacto que otros. 


Darío y Heck intentaron hacerles entender nuestra situación y que nos dejaran más veces de las que pude contar, pero a todo el mundo le daba igual. La sensación de estar atrapada volvió a hacerse un espacio en mi pecho. La gota que colmó el vaso la añadió un señor de unos sesenta y largos que se acercó a Malena y a mí y nos dijo “Si tan fácil ha sido rescataros, ya os podíais haber espabilado vosotros en salir”. Me aguante las ganas de pegarle porque uno, estaba borracho y dos, no quería pegar a las pocas horas de llegar a la colonia. Aunque me guardaba esa carta. 


Antes de volverme completamente loca salí agachada entre la muchedumbre que rodeaba nuestro banco y conseguí escapar. 


Cuando ya me había alejado lo suficiente ralenticé el paso, pues tampoco tenía claro dónde ir. Podía volver a la habitación, pero quería saber cómo le había ido a Phonuck con su hermano Josh. Caminé entre las tiendas de campaña y los pequeños grupitos de personas alrededor de las hogueras. Gracias a la ropa que me había dado Darío pasaba totalmente desapercibida, menos mal. 


Había diferentes puestos, en la mayoría había comida o bebida, pero hubo uno que me llamó especial atención, pues solo tenía hierbas. ¿Habría algo que me pudiese curar algunos de los desastres que tenía por el cuerpo? Nos habían “curado” muchas heridas que todavía tenían un aspecto digamos… dudoso. No había nadie así que dejé que la curiosidad guiara mis pasos y me acerqué a mirar. No había ni una hierba que fuera del color de la hierba y por algún motivo no me extrañó, después de los botes de jabón, de la comida, de las armas... Había botes de cristal con forma de gota que tenían mezclas de diferentes hierbas. Había bastantes clasificaciones, pero yo solo me acerqué a las que estaban bajo el cartel de medicinales. Una me llamó especial atención Bhyshalto ponía en una pequeña etiqueta. 


—¿Te gusta algo de lo que ves, hermosa? —la anciana que me había sacado de un susto de mis pensamientos, me observaba sonriente. 


—Perdón —dije dejando el Bhyshalto con los demás botes—. No debí tocar nada.


—Qué tontería ¿Para qué lo voy a poner aquí sino es para que la gente lo coja? —contestó. —Veo que estabas mirando los ángeles medicinales.


—¿Ángeles?


—Los llamo ángeles porque hacen verdadera magia celestial, ¿sabes? Son mi nueva creación —explicó la anciana de piel morena característica de alguien que pasa horas bajo el sol—. También utilizo cosas normales y corrientes como, caléndula para cicatrizar o sándalo para desinfectar, pero estas son más divertidas, no te lo voy a negar. —Se acercó y me colocó sobre las manos unas hierbas naranja chillón—. Cómetelas —ordenó.


—¿Qué hacen? —pregunté pensando que lo último que quería era meterme esa cosa en la boca. 


—Lo que necesitas. 


—¿Cómo sabe usted lo que necesito? 


—No me llames de usted, me haces sentir una anciana. Tan solo tengo 91 años niña, por todos los Dioses. 


Caray, ese “tan solo” me había dado fuerte. Antes de que pudiera disculparme la mujer de pelo canoso abrió la boca. 


—Y deja de pedir perdón o pensaré que es así como te llamas. —Sonreí sin poder evitarlo. No se parecía en nada al resto de las personas de la colonia que habíamos conocido. 


—Me llamo Liss —dije ofreciéndole mi mano. 


—Mejor para ti —añadió alegremente, antes de darse la vuelta para coger un montoncito de hierbas lilas de un saquito y mezclarlas con otras negras y blancas. —Has preguntado cómo sé lo que necesitas. —La anciana rio—. Lo sé porque estás echa un asco. 


—Vaya, gracias. —Este era el mejor aspecto que había tenido desde… siempre o al menos el siempre que yo recordaba. De repente la anciana soltó otra carcajada esta vez más sonora. 


—¡No! —volvió a reír—. ¡Me refiero a tus heridas! Pobre muchacha. ¿Creías que acababa de llamarte fea o algo así?


—Estaba considerándolo, sí. 


—Con esos pómulos no deberías considerarlo en ninguna circunstancia —dijo negando con la cabeza.


—¿Cómo sabes que tengo heridas? —pregunté al fin—. ¿Sabes quién soy?


—¿Qué es conocer a una persona realmente? —preguntó la anciana colocándose un mechón de pelo gris detrás de su oreja sin contestar a mi pregunta—. Hay a quien solo con ver una vez ya podrías apostar todas tus posesiones a qué intenciones tiene su corazón y acertarías. Por el contrario, hay personas que jamás sabrás hacia qué dirección les mueve este —afirmó añadiendo más hierbas coloridas a su mezcla—. Puedo ver tu alma niña y me dice que necesitas esto. —Me cogió las hierbas naranjas de la mano y las mezcló con el resto. Las metió todas en una olla de cristal y encendió un fuego de color azul que ya había visto antes.


—¿Qué es eso? —pregunté segura de que la respuesta tampoco iba a comprenderla del todo.


—Sí que haces preguntas, ¿no? —dijo sacando un bote de cristal vacío de uno de los cajones de madera que había debajo.


—Si eso es para mí, yo… no tengo dinero —dije negando. 


—¿Y para qué lo quiero? Yo lo que quiero son años, ¿tienes de eso? —La anciana volvió a reír—. Juventud divino tesoro. —La anciana llevaba pulseras de colores en sus arrugados brazos y estas se movieron cuando zarandeó la olla en la que había metido todo—. Aquí nadie paga por lo que necesita, tú necesitas esto, así que es tuyo.


—¿De verdad? —pregunté, pero no me contestó. Me cogió de la mano y me sentó en una silla al lado de donde trabajaba. Vi el líquido del interior de la olla de cristal. Ya no había hierbas, sino un algo transparente como el agua de lo que salía humo. Dijo unas palabras en otra lengua, agarrando la olla por el mango de madera vertió el líquido en el recipiente con forma de gota. Después enredó el cristal en un cordón y me lo dio transformado en un colgante. 


—Aquí tienes, esto es lo que necesitas, chica de las preguntas. Tómatelo de un trago antes de dormir y mañana te encontrarás mejor —dijo apartándome el pelo mientras me lo colgaba—. Es muy importante que no lo toques hasta que vayas a bebértelo —informó, justo antes de que mis dedos tocaran el cristal.


—¿Por qué? —pregunté y ella volvió a reír como si alguien le hubiera contado un chiste y no pudiera resistirse.


—El líquido sabe lo que necesitas y no siempre necesitas lo mismo, ¿verdad que no? —preguntó inclinando la cabeza, negué y luego volvió a reír. Sin saber por qué algo en su risa me resultaba muy agradable.


—Muchas gracias.


—Vuelve cuando quieras hermosa, ya sabes dónde encontrarme —dijo sonriendo de un modo muy cariñoso, no pude evitar preguntarme si sería así con todo el mundo o si me conocía de algo. Cuando ya me iba la anciana volvió a hablar—. Lo que tu mente ha olvidado lo sabrás con el tiempo. Pero tienes que saber que solo estarás recordando, pues lo que uno realmente sabe, nunca lo olvida. 


—¿Cómo sabes que yo no…


—¡Liss! —El grito de Phonuck hizo que desviara la mirada un instante y cuando volví a mirar hacia al puesto la anciana ya no estaba.





Le conté a Phonuck lo que acababa de pasar y él me contó todo lo que había hablado con Josh, no estaba segura de cuánto tiempo había pasado pero la cantidad de gente se fue reduciendo hasta que nos quedamos prácticamente solos por los diferentes puestos que ahora estaban cerrados.


—Veo que no ha parado de hacerte preguntas.


—Ha sido un tercer grado en toda regla, como un interrogatorio con la diferencia de que en este no he sentido la necesidad de pegar al que hacía las preguntas —explicó Phonuck—. Me ha preguntado sobre cómo era estar allí, los guardias y los jefes, sobre nosotros, quién es cada uno, si confío en ellos… 


—Caray, no habéis perdido el tiempo. —La cara de Phonuck pasó a tener unas sombras grises. 


—Me ha… Me ha contado cómo llegó a ser uno de los jefes de por aquí, todo lo que nos contó Darío era verdad. 


—Debió ser horrible para él. 


—Lo fue —añadió Phonuck—. También… —Miré a Phonuck y parecía tener sentimientos contradictorios.


—¿Qué pasa? 


—No recordar nada me está matando —dijo. 


Le cogí del brazo y apoyé mi cabeza en él como respuesta mientras seguíamos caminando. 


—Se lo que he dicho antes, pero…


—Lo sé —afirmé sin dudar porque yo también me sentía así, que ambos fuéramos libres era el deseo número uno que habíamos tenido desde el primer día en las celdas, pero no recordar nada era una carga que debíamos aprender a llevar al menos durante el tiempo que durase. 





Phonuck me contó lo que Josh le había dicho sobre su familia. Su padre murió cuando Phonuck era pequeño, por lo visto, un accidente de trabajo. La madre se hundió, dejando que la pena la consumiera, se convirtió en una alcohólica y no se ocupó de ellos. Josh tuvo que encargarse de todo, al parecer era once años mayor que Phonuck y empezó a trabajar para poder llevar dinero a casa. Un día su madre simplemente no volvió a casa. 


—Lo siento mucho Phonuck —busqué sus ojos, pero Phonuck repetía la conversación que había tenido con Josh en su cabeza.


—Josh dice que está viva, que vive en algún albergue con la gente sin techo. Dice que un día la vio y ya no… ya no era solo alcohólica, que los sitios que frecuenta son conocidos por una droga que te destruye el organismo, te lo… deshace. Así que quién sabe si todavía sigue viva. 


—Lo siento muchísimo Phonuck —dije. Era consciente que era una mierda de respuesta a lo que acababa de contarme, pero no sabía qué otra cosa decir. Phonuck entrelazó su mano con la mía.


—Es una sensación muy extraña, ¿sabes? Antes de contarme nada me ha enseñado fotos de ambos. —Se le iluminó la mirada—. He sentido algo bueno cuando he visto la de mi padre, que, por cierto, ambos nos parecemos bastante a él. —Phonuck hizo algo parecido a una sonrisa y le abracé un poco más. Hubo una pausa—. Pero cuando he visto la de mi madre —Phonuck negó—. Ha sido diferente, no he sentido eso. Supongo que hay algo de ellos en lo más profundo de mi cerebro, aunque no consiga recordarles. —Las palabras de la anciana resonaron en mi interior: lo que uno realmente sabe nunca lo olvida.


—Con el tiempo recordarás más cosas —dije antes de besar su mejilla.


—Nunca pensé que también nos eliminaban los recuerdos dolorosos —dijo Phonuck.


Caminando entre los puestos de comida ahora ya cerrados, hablamos de temas menos dolorosos, como lo maravillosa que había sido la ducha, la cena o la ventana, que Phonuck y Malena también tenían. 


Las hogueras seguían encendidas y llegado un punto, decidimos volver a donde habíamos cenado, no sin antes contarle a Phonuck por qué me había escapado de allí. 


—Todavía despiertos —dijo Ariel. Caminamos unos pasos más y descubrimos una mesa llena de platos y bandejas.


—¿Problemas para conciliar el sueño? —preguntó Doriel.


—Podemos daros algo para dormir si lo necesitáis —dijo Tauriel, que parecía dudar si comer algo más o no.


—Solo dábamos un paseo —contesté. Sonreí ante la simpatía de las tres hermanas, sin poder evitar pensar que tal vez sí necesitase algo para dormir. A pesar de que la cama parecía lo más confortable del mundo, no había dormido toda la noche desde… nunca en realidad. Durante todo el tiempo que estuvimos en las celdas me despertaba con pesadillas o porque algún guardia encontraba diversión en dar golpes a nuestros barrotes o a los de cualquier otra celda—. Pero gracias —añadí. Una de las tres hermanas se quedó mirándome fijamente durante lo que pareció una eternidad. 


—Ya sé lo que pasa aquí —sentenció Tauriel, quien llevaba el mono de color naranja, con los ojos entrecerrados—. Estás buscando a Darío.


—Qué bonito —suspiró Doriel. 


—Está con Heck, ambos han ido a ver a Josh hace no sé cuánto tiempo —explicó Ariel—. Puedo decirle que vaya a verte cuando termine, voy a esperar aquí a Heck hasta que salgan. 


—Se pasa la vida esperando a Heck —dijo Doriel y Ariel le tiró un trapo mojado con el que estaba limpiando a modo de contestación. 


Dudaba que tuviera que encargarse de limpiar nada ya que las tres eran creadoras de armas, pero parecía que Ariel necesitaba mantenerse ocupada, al contrario que sus otras dos hermanas, que descansaban sobre las mesas.


—Merece la pena esperar por algunos, ¿sabes? —añadió la chica del mono rojo.


—Está loquita por sus huesos —Doriel utilizó un tono de voz que, a parte de mí, hizo reír a Phonuck—. ¿Y tú? —preguntó dirigiendo su mirada hacia mí.


—Eso. ¿Qué pasa con Darío? —pregunto Tauriel 


—Dejadla, ¿no veis que necesita tiempo? —intervino Ariel.


—Se volvió loco cuando desapareciste —añadió Tauriel y algo se me revolvió en el estómago. A pesar de que Heck ya me lo había contado, seguía sintiéndome mal al oírlo. También había debajo otro sentimiento, pero prefería no pensar en ese para seguir controlando el color de mis mejillas—. Sería tan romántico que aún con la amnesia le recordase —afirmó apoyando la cara en ambas manos, las tres hermanas soltaron un suspiro a coro. No sé muy bien porqué dije lo que dije a continuación.


—Sí le recuerdo —dije. Los ocho ojos se posaron en mi expectantes y ansiosos por saber—. Tenemos un recuerdo fijo.


Cuando les expliqué cuál era, las hermanas parecieron decepcionadas al saber que no era ninguno de tipo romántico. Por supuesto no iba a explicar los otros, tal vez un poco más íntimos, recuerdos que también había recuperado.


—Bueno lo importante es que le recuerdas —concluyó Ariel.


—Recuerdo ese día, pero hay tanto que no… —intenté explicar, pero es difícil explicar algo que no consigues entender. Porque sentía, pero no recordaba el motivo además de todos los agujeros negros que hacían que ninguna historia tuviera raíces. 


—Esto parece una tragedia griega.


—Da lo mismo —sentenció Tauriel haciendo un gesto con la mano a Doriel—. Darío sería capaz de enamorar a cualquiera. 


—Con esa mirada intensa y esa actitud que parece que no haya nada que no pueda conseguir, por difícil que sea —dijo Doriel tumbándose sobre la mesa recién limpiada por su hermana.


—Y ese cuerpo, o sea… ¿Tenéis ojos verdad? —preguntó Tauriel.


—Cualquier día los pierdo cegada por su belleza —afirmó la chica del mono lila—. ¿Verdad que sí Ariel? 


—Eh no me hagas decirlo, yo salgo con Heck —contestó colocándose la mano en el pecho—. Él es mi Dios griego.


—Y yo con Ian y ya sabes lo que él significa para mí —contestó Doriel.


—Toda la colonia sabe lo que significa para ti —aseguró la trilliza del mono rojo—. Hasta las palomas saben lo que Ian significa para ti. 


—Y aun así puedo ver la belleza en lo que me rodea.


—Tiene todo un club de fans por lo que veo —intervino Phonuck y de repente Tauriel lo miró diferente, luego me miró a mí y después de repetir el patrón un par de veces alzó las anaranjadas cejas ligeramente.


—Y además, ¿cómo huele siempre tan bien? —añadió Doriel, pero Tauriel no desvió la mirada de nosotros—. Es que no lo comprendo. 


Hubo una pausa en la que nadie dijo nada y empecé a sentirme algo incomoda, miré a Phonuck y parecía querer marcharse. Tauriel inclinó la cabeza hacia un lado.


—¿Entre vosotros…? —insinuó, y Ariel y Doriel se sentaron frente a nosotros, sin poder disimular su interés—. ¿Alguna vez ha pasado algo? —una pregunta demasiado personal para alguien que acababa de conocernos. 


—No. —La voz de Phonuck sonó firme y me di cuenta que su postura era tensa—. No permitían ese tipo de comportamiento en las celdas —informó y las tres hermanas soltaron un suspiro de asombro.


—No sabemos qué les hacían, pero no era bueno —añadí, de eso estaba segura. Phonuck y yo habíamos llegado a pensar que les obligaban a hacer bebés como si no hubiera un mañana, porque alguna vez de camino a la sala de interrogatorios habíamos visto una que otra embarazada, pero no me apetecía entrar en detalles. Tauriel asintió lentamente, sabía que quería hacer más preguntas, pero se estaba conteniendo. La próxima que habló fue Doriel y lo hizo con la misma expresión alegre de antes.


—Sea como sea, seguro que muy en el fondo sentía que su corazón pertenecía a otra persona. 


—Doriel. —Ariel puso los ojos en blanco—. Deja de presionarla, así conseguirás ahuyentarla. 


—Hablar de Darío y tú es nuestra manera de pasar por alto la ofensa tan grande que es que no te acuerdes de nosotras —intervino Tauriel.


—Lo siento —dije y las tres se abalanzaron sobre mi.


—No, no lo sientas. —Tauriel puso las manos sobre las mías y luego se sumó Doriel.


—No es culpa tuya. Ninguno de los dos tenéis culpa de nada.


—No te preocupes ya recuperarás tus recuerdos —intervino Ariel pasando el trapo húmedo por una de las mesas—. Igual que tú Phonuck —añadió—. Estoy segura que solo necesitáis tiempo. 


—En tu caso podemos ayudarte un poco más, íbamos contigo al instituto. —Tauriel hablaba con la mirada fija en mi rostro y una sonrisa sincera—. Pero a Phonuck no lo conocimos —añadió ahora mirándolo a él.


—Aunque ya no podremos decir lo mismo —Doriel cogió la mano de Phonuck y le hizo un cariño amistoso. 


Durante un buen rato estuvimos hablando de Josh, de lo que iba a representar para él que Phonuck estuviera aquí, vivo, principalmente. Estuvieron contándonos un poco cómo funcionaba la colonia y algunas de las cosas que ya me habían contado Darío y Heck sobre el entrenamiento o los camiones, pero no las interrumpí. Ariel contó una anécdota del instituto y me pareció la vida de otra persona. A pesar de todo, no me hizo sentir tristeza, sino que más bien me parecía increíble haber tenido alguna vez esa vida, aunque no la recordara. En todo lo relacionado con mis recuerdos me sentía hambrienta. 


—¿Le ayudaría a recordar ver alguna de esas series suyas? —preguntó Doriel.


—¿Cómo se llamaba esa de la que hablaba todo el tiempo? —preguntó Tauriel, las tres caras pecosas se quedaron pensativas unos minutos y miré a Phonuck divertida. 


—¿Game of Thrones? —preguntó Doriel


—No, no, la otra —negó Tauriel—. Esa en la que el protagonista tiene unos ojazos.


—¡Ah! —exclamó Ariel dando un bote—. Los Peaky Blinders —Y volví al recuerdo con Darío en el que mencionaba ese nombre en medio de un pasillo abarrotado de gente. 


—¡Esa! —contestó Tauriel señalando a su hermana. 


—Aunque no sé si alguien aquí podrá conseguirla —añadió Tauriel—. Ni si tendrán tiempo con el entrenamiento. —En cuanto las palabras salieron de su boca se mordió la lengua—. Mierda.


—¿Entrenamiento? —preguntó Phonuck.


—Ya has tenido que hablar —dijo Ariel con un repentino malhumor—. Todavía no han pasado la prueba, ni hablado con los guardianes, demonios ni siquiera sabemos si querrán hacerlo. 


—Lo siento —dijo Tauriel sabiendo que había metido la pata. 


—Sí que querremos —afirmé. Me giré hacia Phonuck y le expliqué lo que sabía. Las trillizas intervinieron para añadir información y por suerte Tauriel dejó de sentirse mal, al fin y al cabo, no había dicho nada malo.


—Primero deben estudiaros y después, si sois aptos —explicó Ariel—, os entrenarán como a soldados. 


—¿Aptos? —preguntó Phonuck y Ariel pareció incómoda al tener que decirlo, así que lo hizo Tauriel.


—Primero os tienen que hacer unas pruebas, si lo que habéis pasado os ha debilitado demasiado no podréis hacerlas —ambos asentimos, era comprensible, pero esperaba que fuéramos aptos. 


—¿Qué miran en esas pruebas?


—Todo —resumió Ariel—. Desde el estado actual de vuestro organismo, vuestras capacidades y bueno… 


—El cerebro —añadió Doriel con delicadeza.


—Vamos, asegurarse de que no estáis como cabras antes de daros un arma —añadió Tauriel y Doriel le dio un codazo. Su sinceridad me recordó a Heck al instante.


—Después de todo lo que habéis vivido —añadió Ariel escogiendo sus palabras cuidadosamente—. Es posible que algunos de vosotros no estéis… capacitados. Por eso era mejor que no supierais del entrenamiento antes de saber siquiera si podréis hacerlo.


—Entiendo —asintió Phonuck—. ¿Vosotras habéis hecho el entrenamiento? —Las tres cabezas pelirrojas negaron a modo de respuesta.


—Ojalá —afirmó Tauriel y antes de que pudiera explayarse la interrumpió Doriel. 


—Como nos encargamos de gran parte del diseño y producción de armas, algunos lo consideran un riesgo innecesario. 


—Vamos —intervino nuevamente Tauriel—. Por si acaso la misión no sale bien y tenemos que crear nuevas armas. 


—La misión va a salir bien, deberían dejarnos ir. —Ariel se mostró contraria a esa decisión, una que claramente habían tomado por ellas—. Yo quiero ir, tengo que ir. 


—Porque va Heck —dijo Tauriel en un susurro.


—Claro que es porque va Heck —contestó ella en voz alta—. El tiempo que ha pasado desde que salieron a buscar a Liss ha sido un infierno, no pienso pasar por eso otra vez. Si Heck va, yo también voy. 


—¿A dónde va Heck? —preguntó el chico de pelo castaño saliendo de detrás de Ariel.


Ella se lanzó a sus brazos con una sonrisa. Parecía celebrar cada segundo que le veía.


—Sí que habéis tardado. —Se quejó ella sin soltarlo y sin que su sonrisa desapareciera. Darío apareció y con él un repentino hormigueo por toda mi piel. 


—Josh tenía muchas preguntas —contestó Heck y los tres se acercaron a la mesa. 


—Josh siempre tiene muchas preguntas —contestó Ariel.


—No pensaba que aún estuvierais despiertos. —Darío se acercó a nosotros y parecía tranquilo, era verdad que sus ojos eran bonitos. El azul se mezclaba con el gris de una forma natural y hermosa. 


—Nos han mantenido entretenidos —asentí obligándome a desviar un poco la mirada porque sentía que las trillizas estaban observándonos con lupa. Darío se fijó en el cristal que colgaba de mi cuello y sonrió, aunque no dijo nada.


—¿Dónde están los demás? —preguntó Heck.


—Se fueron a dormir hace mucho —contestó Ariel riendo cuando Heck la abrazó de lado y la levantó del suelo.


—Creo que más que cansados, lo que querían era escapar de las incesantes preguntas de la gente —concluyó Tauriel. 


—Pobrecillos —asintió Ariel—. Deberíamos haberles escondido para que les dejasen en paz. 


—Deberíais iros a descansar, os vendrá bien. —Nos sugirió Darío.


—Todos deberíamos irnos —añadió Doriel bostezando—. Deben de ser las tres de la mañana. 


—Mañana me va a doler la cabeza por falta de sueño —dijo Tauriel.


—Tú siempre tienes falta de sueño —dijo Ariel sacándole la lengua a su hermana en un gesto cariñoso, Tauriel le contestó con un golpe de cadera.


—¿Qué te ha parecido Josh? —preguntó Heck llamando la atención de Phonuck mientras caminaba detrás de las trillizas. Este fue a su lado dejándonos a Darío y a mí al final del grupo, solos, otra vez. Vaya, vaya.


Pensaba hablar de cualquier cosa que no fuera lo que había pasado entre nosotros, pero antes de que se me ocurriera algo, se le ocurrió a él. 


—Liss, lo que ha pasado antes. —El latido de mi corazón multiplicó su velocidad por mil. Maldita sea—. No es que yo no… —Parecía tener problemas encontrando las palabras adecuadas, me alegraba que las tres hermanas estuvieran lejos o ya estarían dando saltitos de la ilusión al saber que nos habíamos besado—. No es que me arrepienta, no he parado por eso.


—No sé por qué, me parece que va a haber un «pero»—Darío asintió y algo frío se coló en mi interior, ahora sí que no entendía nada.


—No quiero influenciarte. —Darío parecía estar haciendo grandes esfuerzos para decir las siguientes palabras así que decidí guardar silencio hasta que terminase. —No sabemos si vas a recuperar la memoria y necesitas tiempo para ordenarte las ideas, recordar o… —Hubo una pausa—. O crear nuevos recuerdos. —Oh—. Entiendo que para ti ahora soy un desconocido y quiero que sepas que estoy dispuesto a ser un desconocido, a empezar de cero. Puedo contarte todo lo que necesites saber y puedes contarme todo lo que necesites contar. No voy a presionarte ni a que recuerdes ni mucho menos… a que sientas. 


Darío estaba hablando por lo que yo necesitaba sin pensar en lo que él quería o necesitaba. A pesar de que una parte de mí quería besarlo sin pensar en nada más, otra parte de mí comprendía lo que decía, porque todo esto era demasiado para asimilar tan rápido, necesitaba tiempo. 


—Pero… —Darío soltó el aire y su rostro preocupado se endureció—. No puedo besarte como si no lo hubiera hecho antes. —Analizó mi rostro con la mirada y sentí el impulso de desviar la mirada, pero no lo hice—. Te he besado muchas veces Liss y aunque tú no lo recuerdes, yo sí lo hago. No puedo empezar por el principio si me besas, no puedo hacerlo si tú… 


—Lo entiendo —interrumpí porque no hacía falta que dijera más, sabía a lo que se refería—. Es muy generoso por tu parte. —Estaba poniendo por delante de lo que él necesitaba, lo que yo necesitaba. —Debe ser difícil… —empecé—. Tener a alguien delante al que conoces tan bien y que no…


—Lo es —afirmó—. Pero también debe serlo no recordar nada. 


—Lo es.


Una ligera brisa nocturna hizo que el dulce aroma que caracterizaba a Darío, me envolviera y no pude evitar preguntarme si ahora yo olería así de bien, gracias a la reciente ducha.


—Necesito que me prometas algo. 


—¿El qué? —pregunté, aunque debí haber dicho claro directamente, porque después de lo que acababa de decir, después de todo lo que había hecho, le prometería lo que fuera. 


—Que seas honesta. —Fruncí el ceño, pero antes de que pudiera preguntar volvió a hablar—. Si no… —Darío guardó silencio unos segundos que me parecieron eternos—. Sea lo que sea lo que sientas, dímelo. —Oh. ¿En serio? ¿Creía de verdad que no sentía nada? ¿No estaba presente cuando le besé?


—Siento algo —contesté inmediatamente. Antes de que mi cara volviera a explosionar me apresuré a decir—. Pero te iré informando. —Darío soltó una risa en su habitual tono grave y un sentimiento viajó por todo mi cuerpo. 


Darío me ofreció su mano.


—¿Tenemos un trato? —La miré brevemente y la acepté. Su mano era suave y el saludo firme desprendía seguridad.


—Tenemos un trato —intenté que mi cara no reflejase lo que sentí al cogerla porque por algún motivo mi cuerpo seguía reaccionando a él, a su presencia, sin que yo pudiera hacer nada. 


—Hola, me llamo Darío Edevane, encantado —sonreí.


—Liss Woodward.





Después de un rato andando me di cuenta de que nos habíamos distanciado bastante del grupo, pero no me importó. Sabía que Phonuck estaba bien, que todos lo estaban y decidí disfrutar del momento, algo a lo que pensaba acostumbrarme.


—Veo que has conocido a mi abuela —dijo a la vez que señalaba el colgante de cristal. Pues claro.


—Tu abuela —repetí mientras asentía. 


—Anda que ha esperado —dijo encogiéndose de hombros a la vez que negaba con la cabeza—. Quería presentártela mañana, para darte tiempo. 


—Ella no me dijo nada —dije—. No me dijo quién era. —Y tampoco la recordaba. 


—Seguro que dirá que como no se presentó, técnicamente no ha hecho nada malo. —Darío rio y entonces caí en porqué su risa me había resultado tan agradable. No pude evitar sonreír.





Le conté todo lo que había metido y los colores que había utilizado sin ocultar mi asombro por todas las cosas que rodeaban a los Earth Survivors que no tenían el aspecto que una supondría que tenían. Por lo visto, su abuela solía hacer colgantes similares, pero lo que había en su interior no lo conocía. Había dicho que siempre estaba innovando, pero bajo suelo firme, es decir seguro, así que no había de qué preocuparse. Me aconsejó, igual que lo había hecho ella, que me lo tomara esta noche. 


—De todas formas, os harán una revisión a todos mañana y os curarán todo lo que… —Darío tenía la mirada fija en mi cuello, pero ya no miraba el colgante. Su rostro se había vuelto a oscurecer—. Lo que necesitéis que os curen. 


—Oye acabamos de conocernos —dije levantando las manos—, no puedes sentirte mal por algo que me ha pasado antes de que te conociera —sentencié y cuando sonrió algo se relajó en mi interior. 





—¿Has cenado bien? —No pude disimular la sorpresa ante el cambio de tema, pero asentí tratando de hacerlo. 


—Sí muy bien, jamás habría pensado que podía haber algo tan delicioso y encima cómodo de comer. —Sin saber muy bien como justificármelo, una sensación de que aún podría comer más nació en lo más profundo de mi estómago. 


—Debíais estar hambrientos —dijo con una expresión amable.


—Creo que Gash mañana no se va a poder ni mover. —Darío rio ante la idea.





Mientras recorríamos el camino asfaltado y el edificio gris aparecía ante nuestros ojos, pensé en Daisy y lo extraña que me parecía esa pareja. En el poco tiempo que llevaba coexistiendo con Gash, había habido más de una ocasión en la que había querido darle un puñetazo, o dos. Pero también había algo ahí debajo que hacía que confiara en él, como su reacción con Malena cuando murió Tristan o lo que vi en sus ojos cuando Daisy empezó a llorar. 


—Creo que nos acostumbraremos rápido a todo esto. —Darío sonrió con la mirada mientras señalaba todo lo que había a nuestro alrededor, oscuridad y asfalto, pero él sabía a lo que me refería—. ¿Es normal que no haya nadie en la calle? —pregunté antes de que dijera nada y transformara el hormigueo constante que sentía, cada vez que ponía esa expresión, en algo más.


—Aquí todo el mundo sigue un horario —explicó—. Es la única manera de que todo funcione. 


—Entonces supongo que lo que hemos hecho hoy no está permitido —pregunté—. Quedarnos fuera hasta las tres de la mañana. 


—No, pero los que hacen guardia nos conocen a Heck y a mí, saben de dónde venimos —afirmó—. Y también saben quiénes sois vosotros, por eso no nos han dicho nada —sí que sabían cosas. 


—¿Y qué pasa si no cumples las normas? —pregunté.


—Te sancionan.


—¿Cómo? —pregunté. 


Darío se pasó la mano por el pelo e hizo una mueca divertida. 


Entonces me di cuenta de dos cosas: una, que estaba haciendo muchas preguntas y dos, que a Darío no le molestaba. 


—Quedándote después de cenar en la cocina, ayudando a otros sectores, trabajando más en el tuyo, limpiando o cosas similares. 


—¿Y si alguien no cumple nunca las normas?


—Hay un numero de avisos —explicó Darío—. Si te los saltas todos, estás fuera.


—¿Te echan? —pregunté sorprendida y Darío asintió. Guardé silencio unos instantes.


—¿Y es Josh quien echaría a la persona en cuestión? —Darío sonrió con dulzura y el hormigueo de la piel pasó a ser de hormigas mutantes. 


—Es uno de los que lo decide, pero no el único. Josh es el jefe de las operaciones, es quien se encarga de desarrollar estrategias de ataque, pero quien sanciona es Reenak. 


—¿Reenak es otro de los que decide si se expulsa o no? 


—Exacto, antes de expulsar a alguien se hace un tribunal. Los siete guardianes de poder escuchan las acusaciones y los motivos de sanción, deciden si han sido justamente impuestas o no. Después votan, si hay unanimidad, se expulsa si no, no. En caso de que se acepte la expulsión del miembro de la colonia, el individuo tiene poder de decisión entre, irse o asumir el castigo. 


—¿Qué clase de castigo? —pregunté justo cuando vi al resto del grupo entrar en el edificio gris horroroso por fuera, mágico por dentro. Ahora sí estábamos a solas, completamente a solas a juzgar por el tiempo que hacía que no nos cruzábamos a ningún guardia. 


—¿Recuerdas cuando os contamos que, para infiltrarse entre los Folen, hubo que desarrollar un microchip que inhibía el efecto de las drogas? —asentí, no me gustaba hacia dónde iba esto y por la cara de Darío a él tampoco—. Antes de conseguir desarrollar ese microchip, hubo que hacer… pruebas. 


—¿Qué clase de pruebas? 


—Se necesitaba comprobar dónde podía alojarse el microchip y los efectos que tenía en un cuerpo humano. 


—Estás insinuando…


—Sí —asintió—. Las pruebas se hacían con humanos.


—Pero eso es horrible ¿Qué pasaba con los que salían mal? —La cara de Darío fue respuesta suficiente—. Madre mía. ¿Eso hacen a los propios Earth Survivors? 


—Es algo que Josh, Caleb e Ian, tres de los siete guardianes, llevan queriendo cambiar desde hace tiempo —dijo negando—. Pero todavía no lo han conseguido. Sah y Reenak dicen que los castigos son la única manera de mantener este lugar en orden y que se necesitan hacer pruebas para conseguir los avances. —Hubo una pausa—. Liss, debes saber que siempre dan la opción de irse al que sancionan. 


—¿Y hay alguien en el mundo que quiera pasar por eso voluntariamente? ¿Sabiendo que puede morir? —Algo en el rostro de Darío me dijo que no era la primera vez que teníamos esta conversación. 


—Sí. Hay quien decide irse… Pero también hay quien prefiere pasar por eso, sabiendo que cuando termine podrán volver a un sitio seguro —explicó—. Salir ahí fuera, no te deja muchas opciones.


—Si es que cuando termine aún siguen vivos —dije con los ojos aún muy abiertos. 


—No es habitual que alguien muera.


—Aunque ha pasado alguna vez —dije en tono de pregunta y Darío asintió endureciendo su mandíbula—. Qué espanto.


—Estoy de acuerdo —contestó—. Oye, Liss —dijo llamando de nuevo mi atención, sacándome de mis pensamientos sobre cómo convencería yo físicamente a ese Reenak y a esa Sah de que lo que hacían era una barbaridad—. Mañana os presentarán a los siete guardianes de poder —dijo para mi sorpresa.


—¿Qué? ¿Por qué? —pregunté sin comprender qué teníamos que hacer nosotros con los guardianes de poder.


—No hay nadie aquí a quien no conozcan, al igual que no hay nadie que no haya pasado por el test —explicó—. Por norma general aceptan a todo el mundo, pero hay excepciones. Debéis tener cuidado —insistió—. No puedes mencionar lo que acabo de contarte, eso es algo que se está intentando cambiar en contra de su voluntad y los guardianes de poder no soportan que les contradigan y menos Reenak. —A pesar de que controlé mis impulsos de poner los ojos en blanco, Darío debió ver algo porque se detuvo en medio del camino con el rostro muy serio—. Liss, Reenak va a decir cosas que probablemente no os gusten, pero él es así y es un guardián de poder, debéis fingir respeto —aseguró. 


Me gustó que no dijera mostrar, porque eso significaba que él tampoco le respetaba.


—Debéis pasar por alto lo que os diga porque si consigue que os expulsen no podréis cambiar nada. A ti te conocen, pero al resto no y si ni siquiera tú estás a salvo, imagínate ellos. —Hubo una pausa. 


Podría comportarme por ellos, Darío tenía razón si quería ayudar a que se dejasen de hacer pruebas con humanos la solución no era pegar a un guardián de poder al que ni siquiera había visto. 


—No todos son como Reenak, pero la mayoría no soportan es que se les cuestione, ya que son la máxima autoridad. 


—Genial —dije pensando en la sala de interrogatorios y en cómo ellos tampoco lo soportaban. Solté el aire sonoramente.


—No debería haberte dicho lo de Reenak hasta que los hubierais visto —dijo negando


—No, no, has hecho bien Darío —aseguré. No era tonta, podía hacerlo en las celdas también había aprendido cuándo callarme. Instinto de supervivencia supongo—. No diré nada, lo prometo. Gracias a que me lo has contado sé a lo que me enfrento —lo último que quería era que Darío empezara a ocultarme cosas. Recordé en todas esas veces que Phonuck y yo habíamos adoptado una postura amable con los guardias con la única intención de escapar de allí, podríamos hacerlo sin problemas—. ¿Cómo alguien como Reenak ha llegado a ser uno de los guardianes de poder de los Earth Survivors? Sus métodos parecen más típicos de un Folen. 


—Capturaron a su hija hace mucho tiempo.


No me esperaba eso. 


—¿En serio? —Darío asintió.


—Reenak fue de los primeros Earth Survivors que formaron la colonia y quiere hacer todo lo posible por destruir a los Folen. Él representa a una minoría radical que también forma parte de la colonia —explicó Darío—. Está dispuesto a lo que sea con tal de acabar con ellos. 


A pesar de que su objetivo fuera salvar a todos de las garras de los Folen, había más de una manera de hacerlo y estaba segura de que habría alguna forma de no desperdiciar vidas de esa manera. 


—Los extremos siempre son peligrosos —afirmé. 


—Y por eso los demás guardianes de poder nunca dejan que se descontrole, por eso en caso de expulsión todos tienen la opción a irse, si fuera por Reenak no la tendrían. 





Poco después Darío y yo entramos en el edificio y subimos al dorado ascensor, cuando las puertas de este se abrieron solté un suspiro de admiración. 


—Caray —susurré lentamente. La pequeña ciudad estaba toda iluminada con unas tenues luces naranjas que salían del suelo y las ventanas de las casas estaban todas sumidas en la oscuridad, con lo tarde que era todo el mundo debía estar durmiendo. Sobre nuestras cabezas había un cielo increíblemente despejado y lleno de estrellas. Darío me dio un toquecito en el codo para que le siguiera. 


—Vamos, o no dormirás nada —susurró también en voz baja, manteniendo esa dulce expresión de su rostro, esa que tenía cuando demostraba admiración por las cosas bonitas e increíbles que había a nuestro alrededor. 


No tardamos mucho en llegar a la puerta de mi habitación. 


—Muchas gracias por contestar a todas mis preguntas. Sé que han sido un montón. —dije apoyando la espalda en la pared cercana a mi puerta.


—No hay de qué —contestó. Sus ojos parecieron querer decir algo más, pero no lo hicieron—. Mañana, bueno… —Se detuvo mirando su muñeca—. Hoy vendré a buscarte antes que al resto para que te dé tiempo a todo —sonreí ante la idea de que le pareciera bien que fuera una tardona por naturaleza.


—Gracias —repetí.


—Si sigues dándome las gracias pensaré que te llamas así —contestó y me reí ante el parecido comentario que había hecho Darío al de su abuela. 


—Buenas noches —dijo. Se acercó un poco y depositó un beso en mi frente. Una parte de mí quiso retenerlo, pero dejé que se marchara. Tenía mucho que asimilar.


—Buenas noches —contesté antes de que saliera por la puerta en forma de arco que daba al pasillo. La puerta de mi habitación que había desaparecido, bajó separando el espacio entre nosotros. 





No me di cuenta que me había quedado ahí quieta hasta pasados unos minutos. Mi labio se había quedado de un color rojo intenso de tanto mordérmelo. Maldita sea. 


No mucho después de que caminara hacia la ventana, oí unos golpecitos en la pared cercana a mi cama. De inmediato salí de la habitación y toqué la puerta de Phonuck con el mismo número de golpecitos, la puerta que nos separaba subió y desapareció. 


—Buenas noches. —Él habló de manera seductora a la vez que alzaba una de sus cejas rubias.


—Cállate —dije empujándolo para que entrara en la habitación. Su aroma a mar me envolvió y supe que al igual que yo, había estado jugando con los botes de la ducha, no podía culparlo. 


—Estás muy guapa cuando te pones roja —dijo aún con voz seductora. 


Estiré de su camiseta para que la puerta se cerrara y lo atraje tanto hacia mí que casi nos caímos al suelo. Después de un rato tratando de convencer a Phonuck de que Darío y yo habíamos acordado empezar desde el principio, me di por vencida.


—No deberías jugar con él —soltó Phonuck—. Si quieres estar con él díselo. 


—No estoy jugando con él ¿Qué estás diciendo? Yo no haría algo así —aseguré. No comprendía la actitud que había tomado desde hacía un rato—. Lo que necesito es tiempo. —Al ver que no le convencía suspiré y puse los ojos en blanco porque de verdad que quería darle dos tortas—. Vamos Phonuck nuestra realidad no es esta, nuestra realidad no son comidas de colores ni ventanas que no son ventanas, necesito tiempo. —Pareció querer decir algo, pero en vez de eso dobló una pierna sobre la cama y empezó a darse golpecitos en la rodilla. 


—¿Qué pasa?


—Nada —contestó sin mirarme. 


—Phonuck.


—No vais a aguantar ni dos días —sentenció—. Tienen razón esas tres. —Sabía que se refería a las trillizas y a su insistencia con Darío, así que no pregunté—. Tenéis una conexión inexplicable, no deberías tirarla a la basura. 


Cuando me senté a su lado en la cama con el ceño fruncido él se levantó al instante, como si lo último que quisiera fuera estar cerca de mí, comportamiento muy inusual en Phonuck. Antes de que pudiera preguntarle otra vez qué narices le pasaba, habló.


—¿Tienes sed? Algo de lo que he comido me ha dejado sediento —dijo mientras abría el grifo que había en el baño y se llenaba un vaso. 


—No, estoy bien —contesté—. Aunque si me traes un poco podría utilizarla para tirártela a esa cara que no para de decir que no pasa nada —murmuré entre dientes. Al ver que no salía del baño le dije en un tono quizá demasiado alto para lo tarde que era—. ¿Cuántos vasos vas a beberte? 


—Este es el tercero —contestó. Hubo una pausa demasiado larga antes de que volviera a hablar y cuando lo hizo su tono había cambiado—. Pero siento… Siento como si…


—¿Cómo si qué?


—Como si no… 


—¿Phonuck? 


Al oír el golpe supe de inmediato lo que había sido, se había caído al suelo. Me levanté corriendo de la cama y al llegar al baño lo vi ahí tirado.


—¡Phonuck! Phonuck, ¿qué te pasa? —pregunté. Le di la vuelta para verle la cara. Se había desplomado sin más. 


—No puedo… —No terminó la frase, pregunté repetidas veces, pero no contestó. Entonces hubo un segundo intento—. Creo… —Tampoco terminó la frase, en vez de eso Phonuck hizo el intento de levantarse la camiseta, pero solo consiguió arrugarla un poco. 


—¿Qué estás…? —Se la subí del todo en la dirección que había empezado a tirar él y pude ver una herida con muy mal aspecto. Lo que había pasado se repitió ante mis ojos y en seguida supe de qué era—. Hellhounds —susurré. Maldita sea, le había arañado un Hellhound y ahora tenía una herida muy fea en el estómago—. ¿Por qué no has dicho nada? —pregunté, pero Phonuck apenas mantenía los ojos abiertos y su tono de piel se había vuelto de un color preocupante. 


La herida estaba abierta, pero en vez de sangre salía algo de un tono azulado de ella, además, todo el borde estaba de color morado, tenía muy mala pinta. 


—Phonuck, no pasa nada. Tranquilo, ¿me oyes? —pregunté tratando de llamar su atención, sin mucho éxito—. Quédate conmigo, ¿vale? No te duermas. ¿Puedes levantarte? —pregunté. 


Phonuck hizo un murmullo largo como intento de palabras que nunca evolucionaron a tal cosa. 


—Eso es que no. No pasa nada, no pasa nada —dije tratando de sonar tranquila, aunque estaba al borde del ataque de pánico. 


Le solté la mano un segundo y me levanté para buscar algo que poder darle o desinfectar la herida. Rebusqué por el lavabo con las manos temblorosas, traté de encontrar algo parecido a un botiquín, pero nada. Absolutamente nada. Salí a la habitación y solo conseguí ponerla patas arriba, pero no encontré nada que sirviera. —Tenemos ventanas mágicas que dan a un mar imaginario, pero medicinas, alcohol y desinfectante no, ¿para qué? —La voz me tembló cuando hablé en voz alta, al borde del ataque. 


Me giré de golpe cuando escuché el ruido de un cristal rompiéndose en el baño. Al llegar vi que Phonuck se había intentado levantar, pero ahora estaba echado encima de la encimera de mármol del baño y el vaso estaba roto en el suelo. Phonuck murmuró algo sin sentido. 


—Voy a llevarte a la cama y buscaré ayuda, ¿de acuerdo? —dije, dispuesta a salir al pasillo a gritar con todas mis fuerzas y despertar a quien hiciera falta. 


No llegamos a la cama. 


Phonuck se desplomó a medio camino y yo con él. Después de eso, no habló más. —¡Phonuck! —grité. Las lágrimas me caían por el rostro y mi corazón parecía estar a punto de llegar a su límite. La herida de Phonuck y Phonuck no tenían buen aspecto y que ya no hablara ni emitiera sonidos hacía que el miedo fuera casi tangible en mi interior. Convencida de que no me iba a dar tiempo a pedir ayuda en el tiempo que Phonuck necesitaba, volví al baño con el grifo aún abierto—. ¡Mierda! —grité junto a un montón de maldiciones más.


Al girarme frente al espejo vi el pequeño bote de cristal que colgaba de mi cuello. Sintiéndome como la mayor idiota del mundo salí corriendo del baño, me saqué el colgante sin tocarlo, tal y como la anciana había dicho que debía hacer. Me arrodillé frente a él que estaba tendido boca arriba, seguía teniendo pulso. 


—Phonuck, abre la mano —dije y no contestó. Su respiración se había vuelto lenta y débil, así que impaciente cogí su mano y la envolví alrededor del cristal con forma de gota, mientras lo sujetaba con el cordón desde arriba. 


No sabía cuántos segundos debía esperar así que no esperé mucho. Al quitar la mano de Phonuck pude ver que el líquido se había vuelto de color verde brillante. —Vamos, bébetelo —susurré, aunque Phonuck no contestó. Le abrí la boca y poniendo mi brazo detrás de su cabeza para incorporarlo un poco hice que se lo tragara. 


Pasaron unos segundos y después muchos segundos, pero no pasó nada. Entonces me di cuenta de que estaba esperando que Phonuck se pusiera en pie de golpe. 


No fue así. 


Recordé las palabras de la anciana “Tómatelo de un trago antes de dormir y mañana te encontrarás mejor”. Iba a tener que esperar, así que eso hice. Me tumbé boca abajo a modo de que mi cara quedase cerca del pecho y la cara de Phonuck y miré si su respiración mejoraba o no. Sí lo hizo. 


Después de un tiempo llevé a Phonuck hasta la cama y rogué porque funcionara. Cuando me coloqué a su lado pude ver como su color de piel había empezado a volverse normal. Volví a coger su mano con fuerza, las lágrimas no paraban de caer por mi rostro 


—Te vas a poner bien —repetía besándole la mano una y otra vez—. Vamos a salir de esta, te lo prometo, te lo prometo Phonuck. 


—Vamos a salir de esta —murmuró Phonuck sin abrir los ojos y me reí de una forma histérica. 


—Tranquilo Phonuck —dije mientras mis lágrimas empapaban las suaves sábanas. —Duérmete, yo estoy aquí. 


—Vamos a salir de aquí —repitió en un murmuro, antes de quedarse dormido.


—Te lo prometo —susurré sin soltar su mano—. Vas a conseguirlo Phonuck. Sé que puedes hacerlo. 





No era la primera vez que sentía que mi mundo se iba a acabar en cuestión de segundos, porque Phonuck ya había estado así antes, no por una herida de Hellhound, pero por otras cosas. Otras veces era él quien estaba a mi lado angustiado y aterrado. Deseaba con todas mis fuerzas que esto dejara de pasar, que dejara de ser algo normal para nosotros, estar a punto de perdernos.


En algún momento de mi viaje mental de todo lo que había vivido con Phonuck dejé de llorar. Estuve mucho tiempo despierta, asegurándome de que Phonuck respiraba. Dudé en pedir ayuda ahora que Phonuck parecía estar mejor, pero la preocupación de detrás de mi nuca no me dejó alejarme más que para ir al baño a recoger los cristales. 


La única habitación cercana a la de Phonuck y mía era la de Malena y ella no podría hacer nada. Como no sabía dónde estaba la habitación de los demás y tampoco quería irme a averiguarlo, me quedé allí tumbada el resto de la noche. 


Ambos sabíamos lo mucho que nos necesitábamos dentro de la celda para sobrevivir, lo habíamos hablado muchas veces. Pero yo le necesitaba exactamente igual aquí fuera. Sin Phonuck yo no… Las lágrimas empezaron a resbalar de nuevo sobre mi rostro. Tenía sentimientos muy fuertes hacia él de eso no había duda. 


Esperaba de verdad que lo que fuera que me había dado la abuela de Darío funcionase. Pero en mi interior, la voz del miedo repitió: todas nuestras esperanzas recaen en la pócima secreta de una anciana. 


Estábamos bien jodidos.














Capítulo 15







Unos golpes en la puerta me despertaron de un susto, miré a Phonuck de inmediato y, por suerte, tenía buen aspecto y respiraba con normalidad. Su camiseta estaba empapada, pero al ponerle la mano en la frente comprobé que no tenía fiebre. Inspiré profundamente. De nuevo sonaron unos golpes en la puerta y me levanté, ya me había olvidado de que habían llamado. Convencida de que no había mucha distancia de la puerta a la cama, es decir, entre Phonuck y yo, caminé decidida. Al abrirla me encontré con los ojos de Darío.


—¿Qué ha pasado? —preguntó sorprendido al verme la cara, debía ser un cuadro. 


—A Phonuck le ha dado un… se ha desplomado y yo no… —empecé a llorar como si ya no tuviera que aguantarme—. Parecía que iba a morirse sin que yo pudiera hacer nada y no sabía… —Darío me abrazó y nos metió en la habitación. 


Se acercó a la cama y escuchó la respiración de Phonuck, a la vez que le ponía la mano en la frente y luego en el pecho. Le levantó la camiseta instintivamente. Me sorprendí al ver que la herida que antes tenía un aspecto horrible, ahora solo estaba roja como una herida normal en proceso de curación. Su mirada llegó hasta el botecito de cristal en forma de gota que había en el suelo. 


—¿Le has dado eso? —preguntó señalándolo.


—Sí, tu abuela dijo que sería lo que necesitase y que no debía tocarlo hasta justo antes de bebérmelo. No lo toqué, lo agarré con sus manos y cuando después de unos segundos se volvió de otro color, se lo di —expliqué segura de haber hablado demasiado rápido como para que entendiera una palabra—. Entonces empezó a ponerse un poco mejor e incluso murmuró algo, pero luego se durmió y aún no se ha despertado.


—Se pondrá bien —dijo Darío. Se apartó de Phonuck y me abrazó de nuevo. Esas eran las palabras exactas que necesitaba escuchar, porque el miedo aún seguía agarrado a mi espalda y solo de pensarlo volvía a temblar—. Se va a poner bien, no te preocupes —repitió. Darío no me soltó hasta que dejé de llorar. 


Le envió un mensaje a Heck para que comprobase que Malena estaba bien ya que sabíamos que Gash estaría con Daisy y si hubiera pasado algo, ya nos habrían avisado. 


—Tienes que darme uno de esos —dije señalando el aparato cuadrado que parecía una mezcla de un móvil y un walkie talkie. Darío sonrió y me acarició la mejilla. 


—Me encargaré de ello —asentí y volví a mirar a Phonuck, que descansaba plácidamente. 


—¿Cómo ha pasado? —preguntó y cogí aire intentando empujar el nudo de mi garganta hacia abajo. 


—Estábamos hablando normal, no hubo ningún indicio de que no estuviera bien. De repente dijo que tenía mucha sed y fue al baño, allí se desplomó —expliqué y Darío asintió 


—Ha sido una reacción al arañazo, las zarpas de los Hellhounds tienen una sustancia tóxica para la que te vacunan. Si te rozan no pasa nada, pero Phonuck tiene una buena herida. Debimos comprobar que estabais bien. 


—No es culpa vuestra —interrumpí—. No podéis salvarlos a todos —dije recordando la frase que me había dicho Heck—. ¿Por qué no dijo nada? —pregunté a la vez que me prometía que cuando despertase iba a darle una paliza—. Tiene que haberlo visto al ducharse y aun así no ha dicho nada. ¿Porqué? —Darío negó y acarició mi mejilla con suavidad. 


—Podemos llevaros a la enfermería antes de desayunar. Dadas las circunstancias no creo que pongan objeciones —asentí sin poder abandonar la aterradora posibilidad que me rondaba la cabeza.


—Si no hubiera tenido lo que me dio tu abuela, Phonuck…


—No pienses en ello —dijo cogiendo mi mano—. Lo tenías, eso es lo que importa. —Antes de que pudiera contestar llamaron a la puerta, Darío fue a mirar y yo volví al lado de Phonuck, pese a que todo indicaba que estaba mejor, no quería arriesgarme. 


Heck y el resto ya estaban al corriente de todo, me alegró escuchar la voz de Malena y saber que tampoco le había pasado nada. 


Después de que hablaran en voz baja durante unos minutos, Darío volvió a entrar, creo que dejando la puerta abierta.


—¿Hace cuánto que le diste esto? —preguntó recogiendo el cristal en forma de gota del suelo.


—Una media hora después de que nos despidiéramos —afirmé, Darío asintió y volvió a salir.


—¿Malena y Gash están bien? —escuché a Darío preguntarle a Heck en voz baja. 


—Sí, acaban de ir fuera, a Malena la ha revisado Ariel y Daisy dice que Gash está perfectamente —contestó Heck también en voz baja. 


—Id a desayunar, Phonuck necesita una hora más por lo menos —afirmó Darío. 


—¿Cómo está? 


—Se recuperará, pero vamos a esperar a que se despierte por sí mismo antes de llevarlo a la enfermería. 


—¿Y ella? —preguntó. 


Darío contestó algo que no conseguí entender. Alarmada, en shock o en total estado de pánico hubieran sido unas respuestas adecuadas, pero dudaba que Darío las hubiera utilizado. 


—Os traeremos algo —dijo Heck y luego la puerta se cerró. 


Antes de que Darío llegara a la cama me giré a mirar a Phonuck, que seguía respirando con normalidad. Cuando Darío entró en mi plano de visión le vi tocar un montón de botones de su teléfono y luego guardarlo. 


—A partir de ahora todos tendréis un botiquín de emergencias —afirmó—. Y me aseguraré que tengan de estos —dijo cogiendo el cristal en forma de gota ahora vacío. 


—¿Crees que habría valido? Un botiquín —pregunté y el silencio de Darío fue suficiente respuesta. 


—El que tendréis ahora sí —aseguró mientras se sentaba a mi lado—. Será un poco diferente a los botiquines normales. Aunque después de que vayáis a la enfermería, seguro que no os hará falta utilizarlo —asentí. 


—No debemos despertarlo, ¿verdad?


—Mejor que no. Digamos que Phonuck está en un proceso y debe terminarlo para estar del todo bien —explicó pasándose una mano por la cara, se notaba que él tampoco había dormido mucho—. No es que pueda morir si lo despiertas, pero le conviene despertarse por sí mismo —asentí más veces de las que pude contar—. Puedes ir a tu habitación a cambiarte o a lo que necesites. 


—No, prefiero quedarme aquí —dije convencida, Darío se levantó y se acercó más a mi lado. 


—Yo estaré aquí todo el rato —afirmó Darío. Habló en voz baja, como habíamos estado haciendo todo el rato—. Puedes utilizar este baño, así no sales de la habitación. 


No quería alejarme de él, pero Darío iba a quedarse. Una ducha de agua tan caliente como la lava volcánica me apetecía mucho, pero pensaba ser rápida, muy rápida. Darío no tuvo que insistir mucho hasta que accedí y me levanté de la cama. 


—Cualquier cosa… —empecé.


—No va a pasar nada —interrumpió con dulzura—. Pero si pasa lo sabrás. 


Cuando cerré la puerta tras de mí en el baño y vi el vaso roto en el suelo no pude evitarlo y las lágrimas se deslizaron por mi rostro de nuevo. Me acerqué deprisa a la ducha para que se encendiera y se las llevara consigo. No es que no hubiera estado a punto de perder a Phonuck en otras ocasiones, pero supongo que lo que pasaba era que una vez que escapamos de allí bajé la guardia, pensando que no volvería a pasar jamás. Pero no era así, nunca se puede estar completamente a salvo y ahora lo sabía.


Alguien llamó a la puerta cuando yo aún seguía debajo del agua, pero no a la del baño sino a la de la habitación. No reconocí la voz que se marchó pronto, así que supuse que no lo conocía. 


Me tranquilizó enormemente pensar que Darío estaba en la habitación, pues no podía evitar pensar en él como un ángel de la guarda, ya que si no fuera por él aún estaríamos en la celda. Me volví a poner la misma ropa y salí a la habitación. Un agradable aroma me llamaba a gritos antes de verlo siquiera. 


—Qué rápida —dijo a lo que sonreí, lo había intentado. 


—¿Quién ha venido?


—Un amigo —dijo él. Darío cogió un vaso con un líquido oscuro y me lo ofreció—. Nos ha traído esto ¿Quieres uno? —Al cogerlo el fuerte aroma me envolvió y volví a ver mi recuerdo fijo, ese en el que me preparaba para ir al instituto. 


—¿Es café? —pregunté adivinando y Darío asintió. 


Eché un vistazo a Phonuck y por primera vez no tuve ganas de echarme a llorar, íbamos progresando. Miré al chico que daba un sorbo a su café y no pude evitar pensar que la tranquilidad que mostraba Darío en los momentos de presión, le hacía bastante irresistible. 


—Muchas gracias —dije mientras le daba un sorbo al café, pensé que sabía del mismo modo que olía—. Es delicioso —murmuré. Darío rio por algún motivo, pero ese invitado jamás me molestaría, aunque no supiera el motivo de su visita. 


—Ven aquí. 


Estaba sentado en uno de los extremos de la cama y dio unos golpecitos con los dedos a su lado. 


—Quiero contarte algo —añadió. Cuando me senté, decidí no prestar atención al hecho de que nuestras piernas se estaban tocando, ni en lo bien que olía Darío porque a pesar del olor a café su aroma dulce seguía ahí entre nosotros, porque eso no iba a contribuir para nada en mi intento de aparentar normalidad. 


—Te escucho —me esforcé en sonreír, pero la sonrisa duró poco. 


—Antes —dijo señalando mis manos con aspecto divertido—. Lo odiabas —fruncí el ceño y abrí los ojos más de la cuenta.


—Mentira —aseguré, pero Darío asintió repetidas veces. 


—De verdad, no podías ni tenerlo cerca —repitió, sonreí sin creerle.


—Entonces ¿Por qué me encanta ahora? 


—Porque yo hice que te gustara —dijo con una sonrisa de suficiencia mientras se levantaba. 


—Sabes con todo esto del lavado de cerebro juegas con ventaja —bromeé.


—Nunca me aprovecharía de ti en esta situación.


—¿Acaso lo harías en otra situación? —mi sexto sentido me gritaba que no y un pequeño sentimiento de enfado en mi interior me dijo que no debí haber hecho esa pregunta. Algo en el rostro de Darío cambió confirmándomelo y caminó hasta mí. Me levanté como reflejo y quedamos con las caras demasiado cerca. 


—No me creo que necesites que te conteste a esa pregunta, con amnesia o sin ella.


No lo necesitaba, estaba segura de que no lo necesitaba.


—¿Acaso tienes alguna manera de demostrarlo? —pregunté y la mirada de Darío se volvió intensa, juraría que el color de sus ojos brillaba más fuerte que antes. 


—Yo no miento —aseguró. Había visto esa expresión antes, en el recuerdo, cuando me llevó al agua en brazos y dijo que no iba a soltarme, tenía la misma expresión. 


—¿Nunca? —pregunté, tratando de ocultar todas las emociones que sentía cuando esa mirada se posaba en mí, de lo que mi cuerpo me pedía que hiciera.


—A ti nunca —contestó. ¿Qué iba a decir yo a eso? Intenté disimular las ganas de sonreír que empezaban a tirar de las comisuras de mis labios—. Y entonces, ¿cómo conseguiste que me gustara el café? —pregunté sintiéndome orgullosa de mi misma por el control de mis emociones. Hubo una deliciosa pausa.


—Llevándolo a largas sesiones de estudio —se alejó un poco—. Y bueno… con mucha leche y toneladas de azúcar —afirmó a la vez que sonreía.


—Pues lo conseguiste —aseguré sentándome cuidadosamente de nuevo en la cama.


—Al final tenía que quitártelo de las manos —suspiró Darío volviéndose a sentar a mi lado con las cejas alzadas—. Te volviste loca y solo querías beber café. 


—Ahora sí es mentira. 


—Al final tuvieron que hacer un club y todo para ayudar a desintoxicarte —asintió fingiendo una seriedad que se desvaneció en el momento en que le di un golpe en el hombro que hizo que se balanceara en el sitio, descubriendo la verdadera sonrisa que había detrás. 





Después de un rato me estuvo contando cosas similares a la del café, fingí no darme cuenta de que lo que estaba haciendo era entretenerme para que no pensara en lo que le había pasado a Phonuck. Me contó algunas historias y cuando me contó la del día que fuimos a ver el atardecer en la playa privada de aquella anciana, me sentí en la obligación de decírselo. 


—De eso sí me acuerdo. —El agua y la plata más pura bailaban intensas en sus ojos.


—¿En serio? —preguntó alzando sus espesas pestañas. 


—Recuerdo pequeñas escenas…


—Eso es genial —dijo en un susurro, pero debió verlo en mi cara porque su impresionante sonrisa flaqueó un instante—. ¿Qué pasa? —preguntó dándome un golpecito en la rodilla suavemente. Cuando hablaba en ese tono de voz, sería capaz de vender todas mis posesiones… si tuviera alguna. Decidí armarme de valor y llené mis pulmones como si en breve fuera a aguantar la respiración.


—Me dijiste que querías que fuera honesta contigo —empecé, aun sabiendo que probablemente arruinaría el momento tan agradable que habíamos compartido.


—Así es —asintió, mientras cogía la delgada cadena de plata que llevaba un el cuello y jugueteaba con ella con los dedos. 


—¿Te acuerdas que Phonuck y yo os contamos que desde que redujimos la cantidad de comida, empezamos a obtener recuerdos? —pregunté. Darío asintió, así que continué—. Es cierto que es algo que sucedió al principio, pero… más o menos desde que salimos de allí… —Algo en el rostro de Darío me dijo que lo supo antes de que lo dijera, pero lo dije de todas formas—. No hemos vuelto a recordar nada más, ya sé que no ha pasado demasiado tiempo, pero estoy empezando a creer, que no… Estoy empezando a pensar que quizá tardemos más de lo que creíamos en recuperar los recuerdos. 


Darío no desvió la mirada. Traté de no demostrar el terror que eso me producía y de ignorar el calambre en el pecho que noté al pronunciar esas palabras. Siendo lo último que me esperaba que hiciera, Darío me rodeó con los brazos, pero a diferencia de antes ahora no estaba llorando. 


—No tienes que preocuparte por eso ahora —dijo. 


Despacio coloqué mis brazos alrededor de su cintura. 


—Con el tiempo obtendremos respuestas —añadió. 


—¿Cómo lo sabes? —pregunté consciente de que nadie debía hacer esa pregunta si no quería saber la respuesta. 


—No lo sé. Pero voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que así sea. —No sabíamos absolutamente nada de lo que iba a pasar con nuestras memorias y eso me aterraba. Según lo que sabíamos, la posibilidad de no recordar absolutamente nada más, era una carta que estaba encima de la mesa, pero también estaba la de recuperar todas nuestras vivencias. 


Además, Phonuck siempre decía que conseguiríamos salir de allí y al final lo hicimos, ¿por qué no se iba a cumplir esta vez? 


—Si necesitáis que os deje a solas, avisadme. —La voz de Phonuck sonó a nuestro lado, haciéndome botar en el sitio del susto y conmigo a Darío. 


—Phonuck —logré decir antes de moverme rápidamente en su dirección.


—¿Cómo te encuentras? —preguntó Darío reclinándose sobre la cama. 


—Pfff… —Phonuck emitió un sonido mientras pensaba—. ¿Qué pasó ayer? 


—¿No te acuerdas? —pregunté. 


—Recuerdo que estábamos hablando. —Phonuck echó un rápido vistazo a Darío y cuando puso su mirada sobre la mía, pareció que recordaba exactamente de qué habíamos estado hablando. Sus ojos viajaban por toda la habitación, como si las paredes estuvieran escritas y pudiera leerlas—. …Tenía sed, luego el vaso se rompió… recuerdo estar tumbado en el suelo del baño. 


—Más o menos —dije balanceando mi cabeza de un lado a otro. Le cogí la mano y le conté todo lo que había pasado, alucinó. Pude notar cuando el tono de humor desapareció de la voz de Phonuck a medida que hacía más preguntas. 


—No tienes de qué preocuparte —intervino Darío—. Lo que Liss te dio te ha sanado —Phonuck me apretó la mano. —De todas formas, ahora iremos a la enfermería a que os proporcionen toda la ayuda que necesitáis. 


—¿No esperamos al resto? —preguntó.


—He avisado a Heck para que vayan directamente —negó Darío. 


Después de que Phonuck se diera una ducha más rápida de lo que yo tardaba en cambiarme, salimos de la habitación. Al llegar al ascensor, en vez de bajar, subimos diez plantas. Desde fuera el edificio se veía altísimo, pero la manera en que jugaba con el espacio se escapaba por completo de mi comprensión. Al abrirse las puertas doradas encontramos un espacio abierto inmenso en el que predominaba el color blanco. Darío se detuvo al segundo paso que dio en la planta veinticinco y me choqué torpemente con su espalda. 


—Esperad aquí —pidió. Se acercó a un mostrador vacío y no pude entender las palabras que decía, pero parecía estar hablando con alguien. Miré a Phonuck que me devolvió la misma mirada de confusión que la que tenía yo. 


Darío nos hizo un gesto con la cabeza para que le siguiéramos. Phonuck y yo pasamos por al lado del mostrador y la curiosidad fue más fuerte que nosotros, cuando nos asomamos… bueno.


—Pero ¿Qué? —Había tres robots pequeñitos mirándonos y eran tremendamente adorables.


—¿En qué podemos ayudarles? —preguntó una voz electrónica amigable apartando la vista del ordenador que tenía delante. Esas cosas no debían medir más de lo que mide una manzana. Eran blancos y negros y tenían unos ojos brillantes definitivamente demasiado grandes para el tamaño de su cabeza. 


—¿Son de verdad? —dijo Phonuck tocándole el estómago al robot de su derecha. Este contestó dándole un golpe en la mano para apartársela. 


—Eso creo.


—Eh. —Darío desde el otro lado del pasillo nos llamó la atención, sonriendo ante nuestras caras—. Si los molestáis vendrán unos más grandes 


—¿Va en serio? —preguntó Phonuck alzando la ceja y separándose ligeramente del mostrador. 


—No estoy segura —dije—. Un placer —añadí girándome hacia el mostrador. Agarré a Phonuck para que viniera conmigo y el pequeño robot que nos seguía con la mirada hizo un gesto con la cabeza como si se quitara un sombrero que no tenía.


—Que tengan un buen día —dijeron las tres voces al unísono. 


Aumentamos la velocidad de nuestros pasos hasta que alcanzamos a Darío. 


—¿Qué son esas cosas?


—Son Killians —respondió Darío, como si eso explicara algo, luego se encogió de hombros—. Así se les llama —sonrió—. Son robots con capacidades de respuesta social avanzada. 


—Tío —interrumpió Phonuck—. No tengo ni idea de qué estás hablando.


Negué con la cabeza para corroborar su punto de vista. 


—Perdonad. Básicamente ayudan a la gente, les preguntan lo que necesitan y les dicen a dónde tienen que dirigirse, esto es muy grande y la gente suele perderse. También hay unos robots guía y otros que te llevan en caso de que no puedas llegar por ti mismo —explicó Darío—. Dependiendo de las necesidades de cada persona que solicite asistencia médica. 


—¿Estás diciendo que esas cosas adorables y diminutas pueden cargar una persona y llevarla de aquí para allá? —pregunté señalando en dirección al mostrador que habíamos dejado atrás. Darío rio como si hubiera dicho que hoy podíamos cenar en el techo. 


—No, los Killians son muy frágiles —contestó a la vez que negaba—. No son ellos quien lo hacen, aquí hay muchos tipos diferentes de robots. 


—¿Porque no me sorprende? —dijo Phonuck con evidente sorpresa. 


—Aún falta un rato para que empiece la hora de visitas, cuando salgáis veréis a muchos más pacientes. 


—¿Y nos dejan venir antes? —pregunté.


—Dadas las circunstancias, no pasa nada. Venid, es por aquí. —Giramos a la izquierda y bajamos por una cinta mecánica lisa algo inclinada. Al llegar abajo descubrimos un pasillo que parecía no tener fin. También blanco, con unos arcos de luz y en la pared derecha había puertas con un número en cada una: 414, 415, 416…


—Está entrando en el ala norte —habló una voz electrónica muy familiar. 


—¿Tesla? —exclamé, Darío asintió mientras las comisuras de sus labios se movían hacia arriba. 


—Está en todas partes.


—Pensaba que era de Heck —añadió Phonuck diciendo lo que estaba pensando.


—Ya le gustaría.


—…Dónde tienen lugar las cirugías de mayor riesgo —siguió la voz—. Pero no esté nervioso, todo va a salir bien. —miré a Phonuck y ambos nos giramos a Darío. 


—Ahora ya es tarde para que escapéis —soltó una breve carcajada—. Es broma, mayormente realizan operaciones, pero también hacen otras cosas. 


Avanzamos por un pasillo y lo que más me llamó la atención fue la iluminación. Unas delgadas líneas recorrían el techo y la pared ovalada. La fina línea se unía con el suelo dejando completamente unido un círculo de luz que iba repitiéndose cada ciertos metros. 


—Las dimensiones de este edificio son surrealistas —comentó Phonuck. 


—Es cierto. ¿Seguimos estando en la planta veinticinco? ¿Cuántas plantas tiene esta planta? 


—Unas cuantas —contestó divertido con nuestras caras—. Ya casi estamos —informó. Bajamos por otra cinta vertical como la de antes y al llegar abajo Tesla dijo que habíamos llegado. El espacio abierto que teníamos delante era enorme y estaba completamente vacío, al fondo de todo parecía haber una pantalla que ya desde la distancia se veía grande, no pude evitar preguntarme si sería una ventana al mar mágico como en mi habitación. 


—Parad —ordenó Darío, extendió la mano hacia nosotros para frenarnos. Luego alzó una y pulsó unos botones azules que aparecieron flotando en una pared invisible. 


—Venga ya —Phonuck se giró hacia mi—. ¿Estoy alucinando verdad? 


Mi mirada le contestó por si sola. 


—Si lo estás, no lo estás haciendo solo —afirmé—. Creo que morimos en la celda y en realidad todo esto es un sueño —dije y Phonuck rio. 


—Esto no es ningún sueño —negó Darío apartándose hacia atrás, poniéndose a nuestro lado. 


Aparecieron delante nuestro, tres bolitas blancas con ruedas, más robots. Tenían una pequeña franja que era de cristal oscuro casi negro, pero todo lo demás era blanco. Cuando frenaron un par de luces azules se encendieron en cada cristal negro, como si fueran ojos.


—Liss, Phonuck, os estábamos esperando —comentó una voz electrónica que provenía de una de las bolitas blancas—. Adelante. 


—Estaré aquí cuando salgáis —informó Darío.


—¿No puedes venir con nosotros? —pregunté frunciendo el ceño, al momento me di cuenta de lo ridícula que había sonado la pregunta. Darío inclinó la cabeza y sonrió de manera dulce—. No puedo, solo pueden entrar los que vayan a realizar el test. 


—Es por el ambiente, no puede verse contaminado —dijo uno de los pequeños y redonditos robots. 


Tuve que reprimir un impulso de cogerlo en brazos. 


—Supongo que tomarnos la temperatura desde aquí no sería suficiente, ¿no? —bromeó Phonuck y entonces pasó la cosa más extraña que jamás hubiera imaginado. 


—Ja. Ja —soltó una de las voces electrónicas—. Es un chiste —Hubo una pausa—. Qué gracioso. —Y los demás robots también soltaron esa risa. Ahora ya sí que lo había visto todo—. Adelante —dijo antes de darse la vuelta, después las otras dos bolitas imitaron a la primera. 


—¿Lista? —preguntó Phonuck ofreciéndome su mano.


—Vamos —asentí aceptándola. 


En el fondo de la sala de aspecto metalizada, estaba esa pantalla oscura que a cada paso que dábamos era más grande. Pude contar tres arcos grises a ambos laterales de la sala, parecidos a los que daban a las tres puertas de las habitaciones de Malena, Phonuck y mía. Supuse que también tendrían esa pared transparente con la que antes nos habíamos casi chocado.


—Esperad aquí —pidieron las voces de los robots antes de marcharse por el arco de en medio. Me fijé en que el techo era realmente alto, estaba muy lejos de nuestras cabezas. Parecía como si alguna vez hubiera habido otra planta en medio que ahora ya no estaba y el resultado había sido una sala con muchos metros de espacio vertical. Por lo demás el color que predominaba aquí era el gris, el suelo era liso y las paredes tenían aspecto extraño, como si en realidad fueran un montón de piezas metálicas colocadas a presión unas junto a otras.


No tardó ni un minuto en llegar volando, literalmente, un robot con forma de huevo que traía consigo dos maletines. Con los brazos metálicos que salían a ambos lados de su cuerpo, los abrió y se apartó. De cada maletín se desplegó un tubo de cristal gigante de unos tres metros de altura. 


—Caray —susurré.


Todavía estábamos observando lo que acababa de salir de un maletín definitivamente demasiado pequeño, cuando doce robots, dos por cada arco gris, aparecieron en la sala. Estos eran grandes, incluso más altos que Phonuck y yo, y tenían aspecto humano. Hicieron dos grupos de seis y cada grupo se colocó al lado de uno de los tubos.


—Introducíos en los tubos, por favor —ordenó uno de ellos acercándose un poco a nosotros. Me sorprendió que, aunque su aspecto blanco y metalizado era como el resto de robots, su voz no era electrónica, era totalmente humana. Miré a Phonuck y su cara fue un poema.


—¿Aún es tarde para pirarnos de aquí? —susurró y de alguna manera consiguió reducir mi nerviosismo. 


—Oh por favor —habló amablemente una voz femenina—. No tengáis miedo. —La robot movió su cabeza de lado a lado y chasqueó… bueno, dudo que tuviera lengua, pero sonó como si la hubiera chasqueado—. Esto pasa por no explicar el proceso. 


—Lo siento Venus —contestó el robot que había hablado antes, dio marcha atrás y se unió al resto del grupo. 


—Estas cápsulas nos ayudan a conocer el estado de vuestro organismo humano —explicó Venus y aunque no podía sonreír, su voz parecía que lo hacía—. Son totalmente inofensivas y os aseguro que no os causarán ningún dolor —explicó. No es que fuera a decirnos que son para aniquilarnos si así fuera, pero decidí creerla. Al fin y al cabo, Darío nos había llevado ahí—. Al meteros en su interior nos diréis mucho más de lo que nos podríais explicar durante horas. ¿Seríais tan amables? 


Phonuck y yo nos miramos un momento, nos soltamos la mano y nos dirigimos hacia donde nos había dicho Venus.


Al pisar el suelo cercano a la cápsula, esta se abrió y no pude evitar acordarme de la ducha. Entré por el hueco que me dejaba y esperé que no se cerrase a medio camino. Una vez dentro, el tubo volvió a quedar cerrado y los seis robots que había cerca de mi tuvo me rodearon. Las luces de la sala prácticamente se apagaron y en el cristal transparente a mi alrededor aparecieron cientos de letras con información de todo tipo, mi nombre, peso y altura, información común que realmente no sabía de mí. 


—¿Puede girarse, por favor? —Una voz de persona mayor habló a mi espalda algunos minutos después y cuando lo hice, me dio las gracias.


—No puede ser —susurré. Entre la muchísima información que tenía ahora delante de la cara, pude leer: número actual de células, estado de los órganos del cuerpo, de todos ellos… Las letras brillaban a mi alrededor, pero no me daba tiempo a leerlo todo antes de que se desordenaran y dieran otra información.


—Ahora, si es tan amable —pidió otra voz desde mi izquierda, me giré a mirarlo otro montón de palabras llenaron el cristal: tanto por ciento de plaquetas utilizadas en la última semana, mes… velocidad de respuesta ante daños infringidos…—. Cada cierto tiempo debía girarme hacia uno de ellos. Estado del cerebro, neuronas en óptimo rendimiento...


Mientras el que me llamaba parecía registrar toda la información en su cabeza de robot, los demás anotaban en sus libretas como si ya hubieran obtenido la información que necesitaban. Al fijarme en sus libretas lo que había no eran palabras, sino rayas. ¿Tenían acaso su propio idioma de robots? 


—De acuerdo, suficiente —Reconocí a Venus y entonces las luces de la sala volvieron a su potencia anterior. El tubo, como si la hubiera oído, volvió a abrirse y no dudé en salir. A pesar de que no había pasado nada, era bastante estrecho y no me apetecía quedarme ahí más de lo necesario—. Diríjanse a las camillas —pidió, pero me giré a mirar hacia donde estaba señalando y no vi ninguna camilla. 


—No hay ningu… —empecé.


—Todo recto, si sois tan amables, separaos un poco. 


Tanto Phonuck como yo, caminamos separados todo recto aun viendo que lo que hacíamos era acercarnos a la pared más cercana. 


No fueron ni diez pasos cuando un sonido de engranaje hizo que parte del suelo se elevara y saliera una camilla sobre la que aterricé. En un segundo los seis robots que me habían hecho dar vueltas dentro de mi cápsula transparente aparecieron a los extremos. 


Me esperaba que sacaran unas espadas láser que tuvieran alguna finalidad médica y del suelo apareciera un volcán en erupción en el que tuviera que meterme para que consiguieran más información o algo por el estilo. En vez de eso sacaron unas gasas, alcohol y cosas similares.


Uno de los robots pulsó el único botón que tenía la camilla y solté un pequeño grito como acto reflejo cuando mi ropa desapareció por completo, dejándome en ropa interior. Segundos después de debajo de la camilla salió una especie de papel blanco impoluto para taparme un poco. Sabía que al fin y al cabo solo eran robots, pero lo agradecí. 


—Cierra los ojos, por favor —pidió el robot con voz de hombre y acto seguido el de mi izquierda puso su mano sobre mis ojos para protegerlos. Los cerré igualmente. Pareció caer del cielo una especie de spray, como si fuera un aceite—. Listo —informó el robot y el otro me apartó la mano de la cara. 


—¿Qué es eso? —pregunté.


—Para el dolor —contestó una voz que se había colocado al lado de mi pierna derecha. Cada uno de ellos se encargaba de una parte de mí. Tenía uno en cada pierna, en los brazos, otro en el torso y, por último, uno en la cara. Se repartieron todo mi cuerpo desinfectando, cosiendo y curando las heridas sin que sintiera nada.


Uno de los robots iluminó la zona del cuello, en la que las marcas de las agujas eran más visibles, con una luz tenue del color de mis ojos, después aplicó una pomada que tenía olor a cítrico. Al aplicarla sentí calor, pero no dolor. No sentí dolor en ningún momento, el spray-aceite funcionaba a la perfección.


—Cuando se te curen todas las heridas podrás solicitar que te quiten las marcas, si así lo deseas —informó una voz de chica joven. Era lo último que habría pensado en estos momentos, el simple hecho de que todas mis heridas estuvieran curadas ya era suficiente para mí, pero no iba a descartar la idea sin más. 


Cuando terminaron nos dieron una camiseta de tirantes y unos pantalones grises a cada uno y dijeron que recuperaríamos la ropa en unos días. 


—Liss, Phonuck. —Venus se acercó al centro de la sala, dejando la pantalla oscura a su espalda—. El reconocimiento ha terminado —informó—. Si sois tan amables, esperad aquí unos instantes.


Después de eso todos los robots se marcharon, no sin antes despedirse con un saludo similar a los Killians. 


—Esto sí ha sido surrealista —dije abriendo mucho los ojos. 


—Nos han sacado de las celdas para llevarnos a otra dimensión —añadió Phonuck colocándose la ajustada camiseta que, la verdad, le quedaba muy bien—. ¿Qué crees que va a pasar ahora? 


—Supongo que nos dirán cómo ha ido todo. 


Esa era la primera separación que se interponía entre nosotros y el entrenamiento para la misión. 


—¿Estás nerviosa? —preguntaron esos ojos azul claro.


—Un poco. 


—Tranquila, si dicen que estás loca siempre podemos pedir una segunda opinión —dijo Phonuck. Le empujé y el soltó una carcajada. 


Desde que habíamos escapado ese sonido no dejaba de sorprenderme cada vez que lo escuchaba, esperaba oírlo muchas más veces. Me sorprendió que lo que entró por uno de los arcos grises no fue ningún robot.


—¡Eh! —La voz de Gash hizo que nos giráramos—. ¿Estáis pirados o qué? —preguntó a la vez que entraba acompañado de Malena. Detrás de ellos apareció Venus.


—Todavía no lo sabemos. —Sonreí al verlos. 


Malena dio un rápido abrazo a Phonuck, bastante fuerte a juzgar por la expresión de este.


—Me alegra que estés bien —dijo Malena. Gash me dio un golpecillo en el hombro a modo de saludo, desde luego Gash no era de dar abrazos.


—¿Esta reunión de grupo es para que no nos echemos a llorar en soledad cuando nos digas que estamos locos? —preguntó Gash mirando a la robot. 


La pantalla inmensa dejó de estar oscura y aparecimos los cuatro en ella, al parecer en algún momento nos habían hecho una foto sin que nos diéramos cuenta. La voz de uno de los robots que había estado curándome soltó unas frases que supuse estarían grabadas. Fueron del tipo: aquí necesitamos a todo tipo de personas no solo voluntarios para la misión, si no podéis realizar el entrenamiento, no os pongáis tristes, de algo serviréis; pero en bonito. 


—Malena —habló la voz de la pantalla y fue directo al tema que nos ocupaba, dejando la parafernalia a un lado—. Puedes realizar el entrenamiento —Malena soltó un largo suspiro. 


—Que se preparen esos Folen —contestó y debajo de su foto apareció una especie de marca verde, que supuse que indicaba que era apta. 


—Phonuck —continuó la voz, mi pulso se aceleró un poco más—. Puedes realizar el entrenamiento.


—Liss —le apreté la mano al chico rubio de mi lado como acto reflejo y contuve la respiración. Por favor, por favor…—. Puedes realizar el entrenamiento —un gritito salió de mi garganta sin que pudiera controlarlo. El brazo de Phonuck me rodeó y me apretó hacia él. Pero aún no habíamos acabado, faltaba el chico de ojos negros situado a mi derecha.


—Gash —empezó la voz y todos guardamos silencio. Hubo una pausa. —Nos entristece comunicarte… —La voz dejó de hablar un instante y pude ver como la cara de Gash empalideció varios tonos—. Ja. Ja. —Rio la voz y todos fruncimos el ceño—. Es broma, también puedes realizar el entrenamiento.


—Voy a patearos ese culo metálico —gritó Gash hacia la pantalla. Robots con sentido del humor, aquí realmente podía pasar cualquier cosa.


—Te han vacilado. —Phonuck se acercó dándole un golpe a Gash que respondió con una mezcla de un placaje y un abrazo amistoso.


—Estamos con vosotros ahora y siempre. —La voz de la pantalla continuó, pero no le prestamos mucha atención—. Nosotros como Earth Survivors y el resto en forma humana. Muchas gracias por vuestra colaboración y bienvenidos a… 


—Felicidades —dijo Venus—. Me entusiasma que todos seáis aptos, seguid así de sanos. Hasta pronto. —Después se dio la vuelta y se marchó. Jamás hubiera imaginado que unos robots podrían ser tan… amigables. 


Al salir nos reunimos con Darío y Heck, que estaban esperándonos apoyados en la pared blanca. Todos los miramos con cara triste, manteniendo los hombros caídos. 


—¿Qué ocurre? —preguntó Darío. Gash nos miró y tal y como habíamos acordado negamos con la misma cara. 


—¿Chicos? —preguntó Heck. 


—¿Liss? —Darío se había acercado y según su mirada, parecía como si todavía estuviera decidiendo si se creía mi cara o no. 


—Nos han dicho que no podemos… —empecé.


—Quedarnos sin hacer el entrenamiento —continuó Phonuck.


—Tenemos demasiado talento —añadió Gash y Darío miró a Heck incrédulo, fingiendo estar molesto.


—¡Anda que habéis tardado! —exclamó Malena—. No sabéis gastar una broma. 


—Sorpresa —añadí.


—Que graciosa —dijo Darío alzando las cejas, cruzando los brazos sobre el pecho. 


—¿Habéis tenido tiempo para urdir ese plan tan brillante? —preguntó Heck mientras se acercaba lentamente a nosotros. 


Darío y él parecían felinos a punto de atacar, nosotros fuimos retrocediendo instintivamente.


—¿Heck? —preguntó Malena.


—¿Darío? —pregunté y al ver que no contestaban miré a Phonuck. 


—Primera lección del entrenamiento —Heck inclinó la cabeza y tenía una mirada que no había visto antes. 


—Cuando el enemigo es más fuerte que vosotros —habló Darío saboreando todas y cada una de sus palabras—. Huir siempre antes que morir —Darío y Heck se sacaron unas pequeñas figuras en forma de bala, de color rojo y las reconocí al instante.


—¡Wow, wow! ¿Qué hacéis con eso? —preguntó Gash recordando el efecto de las Gesseas Skeys.


—Tres —empezó Darío con la mirada llena de decisión y seguridad. 


—Oíd chicos… —empezó Phonuck. 


—Era broma… —intenté, pero Darío entrecerró los ojos de tal modo que me quedó claro que debíamos salir pitando de allí.


—Dos. —Heck continuó la cuenta atrás. 


No hizo falta escuchar el uno para que empezáramos a correr subiendo en contra dirección la cinta por la que habíamos bajado antes. 











Capítulo 16







Después de la pequeña venganza de Darío y Heck, quienes prometieron no inmovilizarnos con unas Gesseas Skeys cuando nos encontraron en el pasillo más cercano a la puerta de la planta hospital, nos detuvimos. No nos habrían alcanzado tan rápido si no fuera porque los pasillos que una hora atrás estaban prácticamente vacíos, ahora estaban a reventar. 


—Madre mía —suspiré.


—¿Has visto…? —empezó Phonuck.


—Sí —contesté. Ya sabía exactamente a lo que se refería, había robots de todo tipo desperdigados por todas partes.


—Caray —exclamó admirado Phonuck. 


—Esto no estaba así cuando llegamos nosotros —explicó Malena.


Tal y como había explicado Darío se había llenado por completo y había muchos robots deambulando, pude ver como uno en forma de persona se transformaba en una cinta lisa con una barra vertical a la que agarrarse, el paciente se subió sin tambalearse ni un poco. No sé qué me sorprendió más, que cambiara de forma delante de mis ojos o que el paciente se subiera a él con tanta firmeza. 


Aunque a decir verdad el que más captó mi atención fue otro, un robot adorable de color negro. Tenía forma de triángulo diminuto hasta que llegó delante de varios bancos ocupados por pacientes, se colocó en una marca del suelo y entonces creció más de un metro. Seguía siendo negro y sus dos luces naranjas, que hacían de ojos, seguían dándole un aspecto adorable. La gente se acercó a él y cuando hubo cuatro personas subidas, una a cada extremo, el robot con forma de triángulo empezó a moverse.


—Pero, ¿qué es este sitio? —suspiré admirada. 


—No lo sé, pero yo me arrepiento de haber venido corriendo —contestó Gash que me miró mientras seguía embobada mirando al robot triángulo desplazarse—. Habría preferido venir subido en uno de esos.


—Voy a informar a los Killians, podéis esperar en la entrada —avisó Darío haciendo un gesto con la cabeza a Heck. 


—Voy contigo —dije. No estaba dispuesta a perderme la conversación entre Darío y los pequeños robots otra vez. Phonuck que estaba tan fascinado como el resto con todo lo que estaba sucediendo, vino con nosotros. Malena, Gash y Heck se dirigieron a la salida hablando sobre lo que les habían hecho durante la prueba. 


Al acercarme al recibidor vi que Darío les daba una tarjeta, una que no había visto antes. Los Killians se la pasaron de unos a otros, la metieron en una rendija del ordenador, que era ocho veces más grande que ellos y empezaron a saltar encima del teclado para escribir.


—¿No deberían haberlos hecho más grandes? —susurró Phonuck


—Según el estudio previo a nuestro nacimiento, que realizaron nuestros creadores, tenemos el tamaño perfecto —contestó uno de los Killians. Caray, vaya oído. Phonuck levantó las cejas y antes de que pudiera contestarle, otro Killian habló. 


—Nos alegra ver que los cuatro han pasado la prueba —afirmó con voz electrónica. 


—A mí también —asintió Darío sonriendo mientras se giraba a mirarnos. 


—Tomad. —Uno de los tres Killians sacó unas pulseras de debajo de donde estábamos apoyados. 


—¿Qué es eso? —preguntó Darío. 


—Son una medida de seguridad adecuada para la situación de los recién llegados —explicó uno.


—Tenéis que llevarlas durante los siguientes días —intervino otro de los Killians.


—¿Para qué son? —pregunté.


—En el informe explican un incidente —dijo uno de los pequeñitos robots dejando un papel sobre la mesa y girándose hacia Phonuck—. ¿Phonuck eres tú?


—Sí —dijo y el robot asintió tres veces y me dio la sensación que no podían ser ni dos ni cuatro. 


—En caso de que les pasara algo similar a cualquiera de ellos, la pulsera reaccionaría inyectándole una sustancia u otra según lo necesitasen —explicó. 


—Killian. —Ahora fue Darío quien habló—. ¿Mi abuela está trabajando para tecnologías Mershes? 


Y entonces no solo el Killian con el que estaba hablando, sino los tres, asintieron tres veces.


—Ella es la única que fabrica Yelísta —explicó uno con convicción—. Solo duran unos días, pero será suficiente como medida de seguridad —habló mirándonos a nosotros—. Al fin y al cabo, han pasado el test y las heridas empezarán a cicatrizar debidamente.


—¿Podréis proporcionárselas a Malena y a Gash? —preguntó el Killian que ahora estaba sentado sobre el teclado ladeando la cabeza. Asentí y se las cogí. Me coloqué el brazalete delgado y transparente en la muñeca, se cerró con un imán y después Phonuck hizo lo mismo. Dormiría más tranquila sabiendo que los tres tenían una de estas, especialmente Phonuck—. Una vez que os las pongáis no podréis quitároslas, se caerán solas con el paso de los días. Si el líquido no es utilizado, cuando se caiga, su contenido se evaporará en forma de colonia con un ligero olor a limón —explicó el robot—. ¿Alguna pregunta? —Phonuck y yo negamos. 


—Muchas gracias —dije y Darío les dio algo que hizo que se pusieran muy contentos. No entendí por qué les hacía tanta ilusión unos cristales lilas con forma cuadrada, pero se pusieron a saltar de alegría. Le miré con cara de curiosidad e hizo una sonrisa torcida. 


—Hasta a los robots les gustan los dulces —dijo pasando por nuestro lado mientras guiñaba un ojo, me giré y pude ver a los Killians llevarse el cuadradito lila a la boca. Durante un segundo su cabeza cambió al color de lo que habían comido y luego volvió al blanco original. 


—Caray —susurré.


—Este mundo no va a dejar de sorprenderme —soltó Phonuck a mi lado. 


—Ni que lo digas —afirmé. Les dimos las pulseras a Gash y Malena, y ella pareció tranquilizarle la idea. Me dio la sensación de que era por Phonuck, parecía que aún seguía preocupada por él. 





Esa tarde iba a ser cuando nos presentaran a los siete guardianes de poder, así que Darío le hizo un breve resumen a Phonuck, ya que Heck había informado a Malena y a Gash durante el desayuno. 


Al ver que Phonuck y yo estábamos hambrientos, decidieron llevarnos a comer algo. Aunque los turnos de desayuno ya hubieran acabado, Darío y Heck iban a hacer uso de su posición ventajosa para conseguirnos comida, ya que desde que habían vuelto se habían convertido en los héroes de la colonia. 





Después de desayunar como es debido, nos enseñaron dónde tendría lugar el entrenamiento que, si todo iba bien con los siete guardianes, empezaría al día siguiente. La planta treinta y nueve. Solo nos enseñaron uno de los sitios, Darío comentó que había más plantas dedicadas a ello, pero que prefería dejar que el resto fuera sorpresa, lo cual me hizo sentir curiosidad. 


La sala de entrenamiento era un lugar inmenso y espacioso con diferentes tipos de armas en las paredes.


—¿Por qué no hay nadie entrenando? —preguntó Phonuck.


—Los entrenamientos empiezan con la salida del sol y duran más o menos hasta una hora antes de comer —explicó Darío, aunque nosotros habíamos desayunado hacía poco muchos empezarían a comer dentro de nada—. Ya sé lo que estáis pensando. Qué poco duran los entrenamientos, ¿no? 


—No era eso lo que estaba pensando —añadió Phonuck a lo que me reí.


—Tenéis que saber que la segunda parte del entrenamiento, que es después de comer, dura más o menos lo mismo —explicó Heck—. Así que cuando sales de entrenar ya está anocheciendo.


—Se que probablemente me arrepienta de decir esto —intervino Malena—. Pero tengo ganas de que sea mañana.


—No sé cómo el test ha salido bien, está claro que estás como una cabra —bromeó Gash a lo que Malena le dio un golpe como contestación—. Es por Tristan idiota —dijo silenciando las risas y comentarios en el momento en el que esas palabras salieron de su boca—. Pienso vengar su muerte —Malena se remangó la camiseta y dejó a la vista la cicatriz que todos los presentes teníamos en el antebrazo—. Así podré dormir pensando que no murió en vano. 


La cicatriz de mi brazo me quemaba como si supiera que estábamos hablando de ella. 


Estuvimos allí hablando sobre Tristan, las celdas y sobre cuándo fue la última vez que recordamos… Resultó que Malena y Gash también habían tenido un periodo breve en el que recordaron, pero ya había acabado. 





De repente una pregunta llegó a mí y no entendí cómo no lo había pensado antes, mis cejas se unieron a la vez que mis ojos se centraban en Gash. Al parecer mi rostro fue muy expresivo porque en la cara de Gash se formó un ¿Qué? también muy obvio. Traté de buscar las palabras adecuadas antes de hablar.


—Si Tristan estaba en la celda con Malena, ¿cómo es que os conocíais? —Phonuck, Darío y Heck dejaron de mirarme a mí para mirarlo a él—. Nunca había más de dos personas en las celdas y si ella estaba con Tristan, ¿cómo puede ser que os conocierais? 


—Me preguntaba cuánto tiempo tardaríais en caer en eso —Gash miró a Malena y no parecía molesto por que todos los ojos estuvieran clavados en él—. Inicialmente Malena compartía celda conmigo. —Hizo un gesto señalándola con la cabeza y ella asintió—. Antes de que llegara Tristan, quiero decir. 


—Cuando llegué, él ya estaba en mi celda —corroboró Malena.


—Calculo que llegué a estar tres semanas más que Malena. —Esta volvió a asentir—. Pero ya sabéis que el paso del tiempo allí es diferente, un día parecen tres y tres parecen semanas. —No había olvidado esa sensación—. Antes de que llegara Malena, tuve otra compañera, ella ya estaba en la celda cuando llegué, se llamaba Calandra —explicó sentándose en el suelo, como no parecía que fuera una historia corta, le imité y después lo hizo el resto—. Llevaba allí mucho tiempo, según ella un año. Aunque no creo que podamos tener su opinión como algo fiable porque… estaba loca. —Gash se pasó una mano por la mandíbula y parecía estar reviviéndolo mientras todos le escuchábamos atentamente. 




♠︎♠︎♠︎


—No puedo, no puedo pensar, no puedo hacerlo, no quiero —repetía. Otra vez esos susurros en bucle me habían despertado. 


—Calandra —susurré mientras me despertaba del todo. 


—No quiero hacerlo, no voy a hacerle eso, no, basta, basta, no puedo pensar, no, no puedo pensar, tengo que pensar… —siguió.


—Calandra —susurré de nuevo mientras me incorporaba, cuando hice el amago de acercarme, reaccionó como lo había hecho tantas veces desde que llegué a la celda, como una chiflada. 


—¡No te acerques! Déjame pensar —gritó de repente alzando una mano. —No te acerques a mí. Aléjate, no te acerques. No te acerques a mí. 


—¡Shhh! ¡Tranquila! —dije controlando mi tono de voz y luego volviendo a los susurros—. No voy a hacerte nada Casandra soy…


—¡No te acerques! ¡No puedo pensar! —Volvió a gritar 


—No me acerco, pero deja de gritar —dije, todavía con el corazón latiéndome demasiado rápido. 


La chica tenía los ojos demasiado abiertos cada vez que hablaba. Su pelo largo y negro caía sobre la mitad de su rostro dándole una imagen un poco espeluznante y por algún motivo a ella parecía gustarle. No contestó y se sentó pegando las piernas al pecho en la esquina de la celda más alejada de mi mientras se mecía. 


—No puedo hacer eso. Tengo que pensar, no quiero hacerle daño, no… déjame un segundo, déjame, déjame pensar —empezó a susurrar de nuevo en bucle mientras se estiraba del pelo—. No puedo, no puedo —dijo. De repente se soltó el pelo y se quedó quieta. Antes de que pudiera alegrarme por el silencio, empezó a reír y juro que una sensación fría se asentó detrás de mi cabeza—. Siempre he sabido que voy a ser una princesa. ¡Una princesa preciosa! —gritó y luego volvió a reír, empecé a notar un sudor frío por la espalda.


Durante los pocos días que había conocido a esa chica blanca como la nieve y visiblemente trastornada, había tenido más cambios de humor que una persona normal en cien años. Lloraba, se reía, se tiraba encima de mí y me gritaba que no me acercase en un periodo de tiempo de dos horas.


—¡Calandra! —susurré lo más alto que pude—. ¡Cállate! —pero ella volvió a reír de nuevo y empezó a saltar por la celda. 


—Voy a ser una princesa ¡Una princesa preciosa! —Intenté que se callara, pero no había manera—. ¡Baila conmigo! —gritó cuando me acerqué, no había nada que hacer. Cuando oí el ruido característico que hacía la puerta de la celda al abrirse, toda la sangre abandonó mi cuerpo. 


—Esperad un momento, ella no… —No terminé la frase antes de que los nudillos del primer guardia golpeasen mi mandíbula tirándome hacia atrás. 


—Aparta, estás molestando —contestó con desdén el guardia que me había golpeado. 


—¿Qué? ¿No tenéis sueño? —preguntó el que creía que era el guardia jefe desde la entrada de la celda, creía que era el jefe porque rara vez se ensuciaba él las manos. 


—¡Fuera! —gritó Calandra señalando en dirección a la puerta de nuestra celda—. ¡Este es mi territorio! 


—¿Tu territorio? —preguntó el guardia jefe acercándose a ella lentamente.


—No ha hecho nada solo está un poco nerviosa, no le hagáis… —empecé, pero la bota del guardia que me había dado el puñetazo, aterrizó en mi estómago y no pude terminar la frase, otra vez.


—Creo que a esta princesa no se le han suministrado las… chucherías suficientes —continuó sonriendo. Me prometí arrancarle esa sonrisa de la boca algún día—. ¿Verdad que no preciosa? 


—No me sonrías, me das asco, eres repugnante —soltó y entonces le escupió. La sonrisa del guardia jefe se había transformado y parecía estar a punto de estallar, me habría reído a gusto de no ser porque sabía lo que venía después. El guardia se limpió con el interior de su manga y cogió la cara de Calandra violentamente. 


—No vuelvas a hacer eso. ¿Me has oído? —habló con voz amenazante—. O en vez de chucherías habrá otra cosa todavía peor, sabes bien a qué me refiero. —Aunque no sabía a ciencia cierta a qué se refería, ya que Calandra no me contaba nada, podía imaginármelo: tortura. La chica con el pelo hasta la cintura arrugó la nariz como si no sintiera miedo de lo que acababa de decir. 


—No llegarás a ser presidente de Estados Unidos con esa nariz —dijo ella. 


Un segundo después el guardia jefe la había cogido por el pelo y estampó su cabeza contra la dura pared de la celda antes de que pudiera levantarme. Cuando lo intenté el guardia que tenía la bota todavía cerca de mi estómago evitó que lo hiciera. 


—Llevadla a la sala lila —ordenó—. A ver lo que aguanta esta vez.


—Pero señor, no hay más información válida que sacarle —informó el guardia que seguía pisándome el torso para evitar que me levantara. 


—Pero hay unas nuevas… —De repente me miró y sonrió—. Chuches —Volvió a mirar al guardia—, que quieren probar. No podemos negarle el gusto a Calandra, que acaba de ofrecerse voluntaria. 


—¿Por qué no nos matáis directamente? —pregunté mirando al guardia jefe de traje azul deseando su muerte. Él se agachó donde yo estaba y me cogió la cara de la misma manera que lo había hecho con Calandra. 


—¿Entonces qué gracia tendría, chico? —preguntó—. ¿Es que aún no lo has entendido? Nosotros no queremos mataros, si quisiéramos mataros no os alimentaríamos y os damos de comer, ¿verdad?


Mi mirada de odio hizo que el guardia pusiera los ojos en blanco, no entendía para qué nos querían entonces. 


—Vámonos —ordenó el guardia y antes de salir de la celda con Calandra y el resto que habían permanecido callados todo este rato, se giró hacia mí—. Yo que tú me mantendría callado… O lo interpretaremos como que también te estás ofreciendo voluntario. —Soltó una carcajada y cerró de un golpe la puerta de la celda, haciendo que retumbaran todos los barrotes. 


—Mal nacido hijo de… —murmuré entre dientes, pero su voz interrumpió mis maldiciones.


—Cuando vuelva asegúrate de que no se ponga a gritar —dijo antes de desaparecer de la reducida capacidad de visión que dejaba la celda—. ¡Los niños buenos duermen durante la noche! —gritó mientras recorría el pasillo—. Y a los niños malos que no lo hacen, les pasan cosas malas. ¿Me oyes Gash? —preguntó a voz en grito antes de volver a reír. Me limpié la sangre que me caía de la nariz con la camiseta empapada en sudor. 


—Pagaréis por todo esto —me obligué a decir en voz alta, porque necesitaba oírlo fuera de mi cabeza.

♠︎♠︎♠︎





—Era una persona totalmente inestable. Parecía tener más de diez personalidades a la vez y… Digamos que si os encierran en una celda sin saber quiénes sois, qué hacéis ahí, básicamente sin saber nada, ella es la última persona con la que querríais estar. 


Pensé en todo lo que habíamos oído Phonuck y yo durante el tiempo que estuvimos encerrados y me dio un escalofrío. Había tenido mucha suerte en ese sentido.


—Un día Calandra intentó… matarme —dijo. Un sonido ahogado salió de mi garganta.


—¿En serio? —preguntó Phonuck con la mirada horrorizada y Gash se tomó su tiempo en responder. Por primera vez estaba escuchando al verdadero Gash, ni un ápice de esa actitud que había tenido hasta el momento, ni rastro de esa chulería irritante. Me di cuenta de las ojeras oscuras y marcadas que tenía, como si no hubiera sido consciente de que estaban ahí antes, incluso su rostro me pareció distinto. Mirándolo por primera vez sentí… lástima. Gash miraba a Phonuck, pero en realidad no estaba ahí con nosotros. 


—En su defensa tengo que decir que hacía mucho tiempo que ya no era una persona —afirmó moviendo la cabeza hacia un lado mientras hacía una mueca con la cara—. Llevara el tiempo que llevara allí, puedo asegurar que cuando yo la conocí era una bolsa de pastillas andante, algo a lo que inyectar sustancias, algo... 


—Ya —contesté, Gash apretó los labios y movió la cabeza de un modo que pareció que agradecía mi interrupción. Los que habíamos estado allí sabíamos a qué se refería y estaba segura de que Darío y Heck podían hacerse una idea. 


—Algo en su manera de mirarme… Me di cuenta de que estaba loca la primera vez que la miré a los ojos. Ella…nunca me dijo lo que le habían hecho. En realidad, nunca me dijo nada que tuviera mucho sentido. Supongo que sería hija de alguien importante, como siempre —Malena le miró con tristeza a la vez que asentía para que siguiera, Gash inspiró sonoramente—. Una tarde, después de que nos trajeran la comida, empezó a actuar de forma extraña… —Gash pasó la mirada por nuestros rostros y añadió—. más extraña de lo normal, quiero decir. Esperé a que se le pasara y se fuera a dormir como hacía otras veces, pero no pasó, sino que fue a peor. Nunca lo había hecho antes, pero empezó a hablarme como si yo fuera un guardia, empezó a rogarme que la sacara de allí una y otra vez. Sin importar lo que yo dijera, seguía insistiendo sin dejar de repetir lo que desde el primer día le había oído decir: no puedo pensar, déjame pensar, no puedo… una y otra vez. —Gash se frotó la cara como si eso pudiera alejar esos recuerdos y quise pedirle que parara, pero pareció recomponerse—. Esa noche… Intentó ahogarme mientras dormía. 


—Dioses —solté, aún con la mano delante de la boca.


—Joder —lamentó Phonuck. 


—Por suerte no lo consiguió. —Malena hizo un intento de sonrisa mientras ponía una de las manos en la espalda de Gash, él asintió repetidas veces antes de seguir.


—Los guardias llegaron cuando estaba intentando quitármela de encima. Calandra había aprovechado que estaba durmiendo para subirse encima de mi y taparme la nariz y la boca con una de las mantas. Se… Se la llevaron y nunca más volví a verla. Seguramente la mataron aquella noche. —Gash soltó el aire sonoramente—. No estuve mucho tiempo solo antes de que llegara Malena, pero después de un tiempo juntos, me sacaron para meter a Tristan con ella. 


—¿Y te dejaron solo? —pregunté y él asintió.


—¿Por qué no pusieron a Tristan solo? —preguntó Heck, quien, junto a Darío, habían escuchado la historia de Gash en completo silencio. Gash se encogió de hombros. 


—Tal vez —intervino Malena y vi el dolor reflejado en su rostro antes de que pronunciara esas palabras—. Tal vez pensaron que solo no viviría mucho tiempo. Tristan no… No quería seguir viviendo cuando lo trajeron. 


—Si no fuera por Malena estoy seguro de que lo habrían encontrado muerto en la celda días después llevarlo —afirmó Gash. 


Estuvimos callados un rato, tratando de asimilar la historia de Gash, iba a tener que formular una nueva idea de quién era realmente, porque la imagen que había tenido desde el momento en que lo vi en la sala de máquinas no tenía nada que ver con la realidad. Sí con la realidad que él nos había mostrado, pero ahora eso había cambiado. 


No era la primera vez que me recordaba lo afortunada que había sido al compartir celda con Phonuck. Aunque lo que habíamos pasado había sido un verdadero infierno, al menos nos teníamos el uno al otro y eso nos había salvado muchas veces, Gash no había tenido esa suerte. Aunque algo te parezca horrible, siempre puede haber algo peor. 


Después de un rato, Darío preguntó si queríamos ir a comer y por primera vez, no tenía nada de hambre. Aun así, fuimos, aunque fuera para salir de allí y hacer algo para distraernos. 


Además, así podríamos hablar sobre cómo íbamos a actuar en nuestro encuentro con los siete guardianes de poder. A pesar de que uno de los guardianes de poder era el hermano de Phonuck, Josh, estaba un poco nerviosa por el resto. Durante la comida observé a Gash cuando él no se daba cuenta, intentamos hablar de otros temas, pero no conseguía quitarme lo que nos había contado de la cabeza. 


—¡Pero qué chico más guapo hay aquí! —exclamó Daisy que llegaba a nuestra mesa cuando ya habíamos acabado con la mayoría de lo que habíamos cogido. 


—Hola preciosa. —Gash levantó un brazo para rodearla antes de darle un beso. Así de fácil suponía que se emparejaban las moscas. Darío se levantó llamando mi atención. 


—Deberíamos ir ya a las habitaciones para que os preparéis —advirtió él. Heck se limpió la boca y aun masticando se levantó para irse. 


—¿A qué te refieres con prepararnos? —pregunté, pero él no fue quien contestó.


—Tenéis que llevar la ropa adecuada, es vuestra primera impresión —informó Daisy. Me fijé en que la ropa de Daisy estaba llena de manchas negras, pero aun así podía ver que su ropa era rosa, Gash pareció darse cuenta de qué estaba mirando.


—Es mecánico —contestó y lo miré pensando, ¿cómo sabes eso? Pareció entender mi rostro porque de inmediato contestó—. También hablamos, ¿sabes?


—¿De verdad? —preguntó Phonuck.


—Pues claro —contestó Gash resoplando.


—No idiota, hablaba con Daisy —dijo Phonuck mientras se reía de manera natural y espontánea—. ¿De verdad eres mecánico? —Ella sonrió ampliamente.


—¿Qué arreglas? —pregunté.


—De todo un poco —dijo ella moviendo la cabeza para apartarse un mechón de pelo de la cara—. A veces coches, a veces algunas de las máquinas de la sala de entrenamiento, a veces fallos de helicóptero… —Sonrió—. Depende del día.


Me quedé ahí, boquiabierta. No sé por qué había asumido que Daisy se encargaba de hacer algodón de azúcar o algo así. Hoy me estaban dando bien en mis prejuicios. 


—¿Tenemos helicópteros? —Phonuck no pudo ocultar su sorpresa—. ¿Podremos verlos? —Se giró a Heck y Darío.


—Puedo conseguirlo si queréis —contestó Daisy con una pícara sonrisa. 


—Sería una pasada —dijo Phonuck con el rostro iluminado.


—¿Sabéis qué sería una pasada? —preguntó Heck—. Irnos. 





Cogimos algunas cosas para que Daisy comiera por el camino y así pudiera venir con nosotros sin morirse de hambre. Llegamos al edificio central, que Darío había llamado así y ahora yo también, aunque no lo entendía porque solo había uno, no es como que tuvieran que diferenciarlo de otros edificios. 


Antes de entrar a las habitaciones nos detuvimos bajo el inmenso techo falso. Ahora había mucha gente, a diferencia de cuando había vuelto con Darío de madrugada que estaba desierto. Darío y Heck nos explicaron a qué se referían con vestir adecuadamente, por lo visto una no puede vestirse normal y corriente para ir a ver a los siete guardianes de poder. 


—No es que sean como el Papa de Roma para los Earth Survivors, pero más o menos —informó Heck. Un chico de pelo oscuro se chocó con el brazo de Malena y al girarse y murmurar algo parecido a una disculpa, nos recorrió a todos con la mirada. 


—¿Sois vosotros? —exclamó alzando las cejas—. ¡Eh! ¡Son ellos! —dijo avisando a sus otros amigos que habían avanzado sin darse cuenta de que se había parado. 


—¡Es verdad! ¡Son ellos! —otro de los chicos se giró mientras se reía de una forma desagradable. Genial. 


—Los autógrafos eran ayer, muchas gracias —contestó Gash sin soltar a Daisy, mientras les hacía un gesto con la mano para que se fueran.


—¿Fue muy duro estar allí? —preguntó sin dejar de señalarnos como si fuéramos animales exóticos, quería darle un guantazo en la mano para que la bajara.


—¿Tú qué crees? —preguntó Malena con la misma cara que pondría si se hubiera tragado un bicho.


—¿Os torturaban? —preguntó un chico con voz nasal que hablaba anormalmente alto. 


—Seguro que sí tío, a mí me dijeron que tenían marcas por el cuerpo de todo tipo —afirmó uno hablando con el resto como si nosotros no estuviéramos delante. Me dieron ganas de escupirle—. ¿Podemos verlas? —abrí los ojos incrédula.


—¿Perdón? —estaba empezando a querer contestar sus preguntas de una manera física.


—¿Qué es lo peor que os hicieron? —preguntó el de la voz nasal.


—¿De qué vais? —pregunté irritada.


—¿Te parece algo que preguntar a unos desconocidos? —el cuerpo de Phonuck a mi lado empezó a emanar calor, pero antes de que contestaran, Darío se interpuso entre ellos y nosotros. 


—Largaos, ahora —por el tono de voz de Darío sonó totalmente como una amenaza.


—¿Es verdad que os obligaban a emparejaros entre vosotros y a hacer cosas? Alguien me dijo que les hacían tener hijos unos con otros sin parar —dijo otro chico que aún no había hablado. Vale ya está, iba a partirle la cara. 


—¿Qué? —Malena había alcanzado un agudo doloroso y Gash soltó a Daisy, colocándola detrás de sí.


—Bueno qué, ¿queréis cobrar? Es eso y no sabíais cómo decirlo —dijo Gash. 


—Gash para —le ordenó Darío, pero no lo entendí porque yo también quería pegarles—. Ya se van —se giró hacia uno de ellos concretamente y el muy imbécil rio sonoramente. 


—No, que va, no nos vamos —contestó subiendo la barbilla, porque Darío era más alto que él. El pecho de Darío subía y era visible que estaba luchando contra lo que quería hacer. 


—¿Con quién estabas tú? —preguntó a Malena uno del grupito de imbéciles.


—No te acerques a ella —Heck se puso delante de Malena apartando al imbécil.


—Largaos, es vuestra mejor opción —advirtió Darío y supe que no habría otro aviso.


—¡Vaya humos! —exclamó el rubio—. ¿Sacáis a un par de don nadies de las celdas y ya os creéis los reyes?


—Nosotros solo queremos saber, estamos en nuestro derecho —dijo el chico de pelo oscuro esquivando el cuerpo de Darío para mirarme a la cara. 


—¿Derecho? —pregunté totalmente incrédula—. Derecho y una mierda. 


—Ahora tengo yo una pregunta —empezó Phonuck—. ¿Es verdad que aquí arriba no os llega el oxígeno y tenéis el mismo cerebro que las piedras? —preguntó Phonuck imitando la voz nasal del imbécil. 


—Las piedras no tienen cerebro —contestó el de la voz molesta, Phonuck alzó las cejas como respuesta y el resto del grupo de imbéciles parecieron avergonzados y más enfurecidos.


—En realidad queréis contarlo. Estoy seguro —dijo sonriendo el que se había intentado acercar a mí, ahora con una mirada que hizo que me recorriera un escalofrío—. Me juego lo que queráis a que esta se tiró a la mitad de los guardias para intentar escapar —Y eso fue lo último que estuve dispuesta a aceptar. Escuché a alguien decir algo, pero yo ya estaba levantando el brazo para aterrizar mis nudillos en la cara del imbécil. 


Antes de que mi mano llegara a su cara, esta se apartó, tardé un segundo en ver que había sido el puño de Darío en su cara que lo había apartado. Entonces Gash, como si esa fuera la señal que tanto había estado esperando hizo lo mismo con el que tenía delante. Volaron los golpes de unos a otros, la gente pasaba por nuestro lado y no hacía nada. ¿Acaso esto era algo normal? 


Antes de que pudiera darme cuenta uno de ellos me cogió del pelo y tiró hacia atrás, haciéndome caer al suelo. Aterricé al lado de una escultura de cristal que me hizo un corte en el hombro. El chico rápidamente se sentó encima de mí, obligándome a mirarlo. Cuando intenté pegarle me atrapó las muñecas dejándolas pegadas al suelo, como el resto de mi cuerpo. 


—¿A cuántos os tirasteis? Venga dime es una pregunta sencilla —intenté moverme y quitármelo de encima, pero era como un metal inamovible. 


—¡Suéltame! —grité. Mi sistema nervioso estaba a punto de estallar. La ira que estaba sintiendo era la misma que sentía en la celda cuando un guardia pegaba a Phonuck. 


—¿O qué? —dijo acercándose a mi cara—. ¿Qué vas a hacer? 


Aprovechando la cercanía moví la cabeza hacia delante todo lo rápido y fuerte que pude. El chico se tiró hacia atrás agarrándose la nariz a la vez que me soltaba. Cuando volvió a mirarme sus ojos estaban llenos de odio, pero eso no me detuvo. Lancé mi puño en su dirección con fuerza, pero él lo atrapó con la mano, esquivándolo con rapidez. 


Antes de que se pudiera hacer algo más, Malena aterrizó su pie en el costado haciendo que cayera sobre su culo de imbécil. Entonces se subió encima como él había estado encima de mí. Aunque Malena tenía una constitución mucho más fuerte que la media, el chico podría con ella así que sin pensarlo pisé con fuerza una de sus manos.


—¿Qué decías? —preguntó Malena.


—Algo muy ofensivo —contesté ladeando la cabeza antes de que el chico hablara. 


—¿Tu padre no te ha enseñado cómo tratar a las chicas? ¿O es un cabrón hijo de puta como tú? —preguntó Malena.


—¿No serás un Folen? —añadí—. Porque te pareces bastante a ellos


—Zorras —se las apañó para decir a pesar de que el chico estaba cada vez más rojo—. Ya aprenderéis quién manda aquí —dijo rotundo, pero no lo entendí, tampoco tuve tiempo. 


Antes de pudiera asimilar lo que significaban esas palabras, unos brazos grandes y fuertes me rodearon y me levantaron del suelo como si no pesara más de lo que pesa una pluma. Hicieron lo mismo con Malena y con el imbécil. Habían aparecido un montón de hombres y mujeres a separarnos. Todos iban vestidos de uniforme negro. Genial, guardias.


—¡Suéltame! —le gritó Gash a la mujer que le cogía desde detrás, pude ver un pequeño rastro de sangre que le salía del labio cortado. Después volvió a centrar su atención en el chico que tenía delante—. ¡Repite lo que has dicho! ¡Venga! Repítelo si te atreves. 


—¡Dietrich! —La voz de Darío llamó mi atención, también lo habían cogido como al resto—. ¡Mirad las cámaras! ¡Vamos! Veréis cómo ha sido —insistió Darío al guardia que tenía en frente que no paraba de negar con la cabeza a modo de desaprobación. 


—Me da lo mismo, esto es inadmisible —dijo el hombre con voz profunda y autoritaria que había llamado Dietrich. Tenía los hombros grandes y era bastante alto, al igual que el resto llevaba un uniforme negro, lo único que lo diferenciaba era unas decoraciones doradas en uno de los bolsillos que tenía delante del pecho—. Llevadlos a la guardia —ordenó a los otros guardias y supuse que sería como la comisaría de allí o algo por el estilo.


—¡Esperad! —gritó Heck—. ¡Esperad!


—¡Tienen que reunirse con los siete guardianes en una hora! —afirmó Darío. Entonces el tal Dietrich hizo un gesto con la mano y como si pudiera controlar sus movimientos, los guardias se detuvieron. El hombre alto pasó su mirada sobre todos nosotros.


—Darío, me decepcionas —soltó—. No es una actitud muy inteligente antes de que se presenten a los siete guardianes. —Darío endureció la mandíbula y guardó silencio unos instantes. 


—No hemos tenido opción —contestó y además de ira que seguía desprendiendo su voz, había cierto respeto hacia el guardia. 


—Escoltadlos a sus habitaciones —ordenó el tal Dietrich hablando con los guardias que aún nos sujetaban—. Después de que se reúnan con los siete guardianes traédmelos, a todos —dijo señalándonos a los siete con el dedo índice. 


Le lanzó una mirada a Darío, luego dio media vuelta y se marchó. 





Los guardias nos soltaron y llevaron a las habitaciones, cada uno a la suya. Antes de separarnos Darío dijo que nos llevaría la ropa que debíamos ponernos a Malena y a mí y Heck dijo que se encargaría de la de Phonuck. En nuestras habitaciones no teníamos nada y nuestra ropa se la habían quedado Venus y el resto de robots durante el test. 


Daisy convenció a uno de los guardias de que le dejase ayudar a Phonuck que tenía un ojo rodeado por unas manchas liliáceas. Estupendo, estábamos hechos un asco, más quiero decir. Una muy buena carta de presentación, sí. Lo único que me reconfortó fue pensar en la nariz que sangraba del chico que se me puso encima. Imbécil. 


Antes de que los guardias nos separasen pude ver un par de caras más con heridas similares. ¿Qué narices había pasado? Darío y Heck se fueron hacía sus habitaciones, todavía seguía sin saber dónde se encontraban. Gash se fue con Daisy mientras que Malena, Phonuck y yo fuimos a nuestras habitaciones. Cuando la puerta se cerró tras de mí, fui directa al baño y metí en la ducha. Me desvestí sin girarme a mirarme en el espejo. Algo me decía que el corte que me había hecho al caer contra la figura de cristal no era un arañazo sin más.


—Uh… —gemí cuando al quitarme la camiseta, esta me rozó la herida. Resistí la tentación de mirarla, porque estaba segura que limpia tendría mejor aspecto. Lo que no pude evitar fue ver las finas líneas de sangre que caían de la herida abierta, me llegaban hasta el codo. Utilicé uno de los pequeños botes que olía a flores y me di prisa en salir. 


Por suerte la ducha había limpiado la sangre del rededor y cuando miré la herida tenía mejor aspecto del que esperaba. Esa herida unida a mis marcas y a las cicatrices… mi cuerpo empezaba a parecer un mapa. ¿Qué acababa de pasar? A pesar de no recordar nada, estaba segura de que no era normal que unos completos desconocidos actuaran de este modo, pero… ¿Acaso aquí era un comportamiento habitual y por eso la gente no había hecho nada? Tal vez alguien avisó a los guardias o tal vez fueron las cámaras. En cualquier caso, los guardias nos escoltarían hasta el tal Dietrich más tarde. 





Envuelta en mi toalla blanca jugueteé con mi pelo mojado mientras esperaba que Darío llegase con ropa y respuestas. Cuando le escuché salir de la habitación de Malena me levanté y fui hacia la puerta. La abrí antes de que llamara siquiera y me encontré con sus ojos. 


—¿Estás bien? —preguntó. Me detuve un segundo a pensar cómo contestar a esa pregunta. 


—No ¿Qué acaba de pasar? —pregunté y Darío no contestó. Soltó una larga exhalación y entró en la habitación, dejando lo que llevaba en la mano encima de la cama. 


—¿Te acuerdas de lo que te conté sobre el guardián de poder, Reenak? —preguntó posando sus ojos mezcla de azul y gris sobre los míos. 


—¿El pirado que quiere experimentar con gente? —pregunté alzando una ceja, sin gustarme un pelo hacia dónde estaba yendo la conversación—. Sí, lo recuerdo vagamente. 


Algo como una sonrisa apareció en su rostro.


—El chico al que ibas a pegarle un puñetazo, es su sobrino. 











Capítulo 17







—¿Qué? —solté un chillido agudo—. ¿Es una broma? 


Darío negó mientras caminaba por la habitación. 


—¿Acabamos de pelearnos con el sobrino de uno de los siete guardianes de poder? 


—No pasa nada —contestó él.


—¿Que no pasa nada? —exclamé y Darío negó. 


—Absalón se pelea con todo el mundo, lo que siento es que haya sido ahora —dijo posando su vista por primera vez en mi hombre. Una repentina sombra apareció en los ojos—. ¿Cómo te has hecho eso? —Su voz emanaba tensión mientras me examinaba con la mirada la parte baja del hombro y después con las manos. Una sensación agradable y nerviosa recorrió todo mi cuerpo, pero ahora no había tiempo para eso.


—Uno de ellos me tiró del pelo y al caer me rocé contra una estatua de cristal —expliqué. 


Darío alzó la vista un instante, desviando la atención de mi herida para dársela a mi explicación, pero una vez la tuve no continué. 


—¿Entonces has pegado al sobrino de Reenak? —pregunté. El único motivo por el que no lo había hecho yo había sido porque él se me había adelantado. 


—No te preocupes por mí, a quienes van a presentar ante los siete guardianes es a vosotros —contestó. Bajó la vista nuevamente hacia mi hombro, pero entonces, como si no se hubiera dado cuenta hasta ahora, posó los ojos en la toalla blanca que me rodeaba durante varios segundos. 


Sentí la necesidad de cortar el silencio antes de que mis mejillas enrojecieran tanto que acabaran por salir ardiendo y mi pulso acelerado se volviera aún más sonoro.


—¿Está muy mal? —pregunté a pesar de que sabía exactamente qué aspecto tenía, porque acababa de verlo en el baño. Darío posó su increíble mirada azul intensa mezclada con la más pura plata líquida sobre mis ojos, deseé estar sentada. Nos quedamos así un par de segundos o quizás un par de minutos, pero finalmente contestó.


—No —contestó. Fue casi un susurro mientras seguía acariciando mi brazo en un círculo perezoso. Entonces hizo una especie de gruñido con la garganta, se separó y mi pulso empezó a recobrar el ritmo habitual—. Dame un segundo —pidió. Asentí y me senté en el borde de la cama, él fue hasta el baño y segundos después salía apagando la luz con el botiquín en la mano. 


—¿Cuándo lo han traído? —pregunté y Darío sonrió, eso sí que era rapidez.


—También tienes un walkie talkie en el cajón de la mesita —informó señalándolo con la cabeza—. Lo llamamos walkie talkie, pero también es un teléfono. Puedes llamar a cualquier parte, pero con lo bueno de que nuestros números están conectados —explicó. Le miré sin tratar de disimular mi entusiasmo por la seguridad que eso me daba. En caso de que pasara algo, podría avisar, pedir ayuda y no tendría que volver a sentir lo que había sentido esa madrugada—. Si giras el botón negro de encima de la pantalla puedes hablar directamente. —Cogió el suyo y lo giró tal y como había dicho, se lo acercó a los labios y las palabras que dijo sonaron en mi cajón cerrado. Sentí tentaciones de levantarme a mirarlo, pero Darío se sentó en la cama y me hizo un gesto para que me acercara—. Tenéis uno cada uno de vosotros.


Sacó una especie de pomada del botiquín que me recordó a la que me pusieron los robots en las marcas de agujas. 


—Te cerrará la herida más rápido —explicó mientras la ponía alrededor de la herida y en una venda que había desdoblado sobre la cama. 


—¿No hacen falta puntos? —pregunté y Darío negó con la cabeza. 


—No —contestó. Entonces una amplia sonrisa apareció en su precioso rostro—. Aquí tenemos todo tipo de pomadas milagrosas. Luego te lo vendaré para que no se infecte. —Su tacto era extremadamente cuidadoso y delicado—. Pero primero tengo que curártelo, puede que esto te duela. Seré rápido ¿vale? 


Después de que asintiera me rodeó firmemente el brazo con su otra mano libre, cogió una buena cantidad de pomada y la puso directamente en mi herida abierta. Intenté aguantar las ganas de apartarme, pero debí ser muy obvia porque su otra mano se aferró más fuerte alrededor de mi brazo. 


—Ya está, lo siento —contestó segundos después, sí había sido rápido. Solté el aire sonoramente a modo de respuesta. 


—No me lo has hecho tú —dije tratando de sonreír. Esta no era ni de lejos la peor herida que había tenido y Darío había sido mucho más cuidadoso que los enfermeros que, estando en las celdas, se “ocupaban” de nuestras heridas. 


Después enrolló la venda alrededor de mi herida y quise distraer mi mente del dolor, fue entonces cuando me fijé en el vestido negro que había a mi lado sobre la cama. Lo cogí y al levantarlo con mi mano libre descubrí un vestido de seda de finos tirantes, jamás en la vida había visto algo tan bonito. 


—Es muy elegante —afirmé mientras pasaba los dedos tocando el fino y suave tejido.


—Es lo que tú… Es lo que llevaste la primera vez que te presentaste a los siete guardianes. 


Entonces, no recordaba haber visto jamás algo tan bonito. 


—Es cierto, me dijiste que ya había estado en la colonia —Darío asintió—. ¿Cuánto tiempo fue?


—Cinco días.


—Cinco días —repetí—. ¿Empecé el entrenamiento? —Darío asintió—. ¿Y debo presentarme otra vez, aunque ya lo haya hecho? 


—Sí, cuando llega alguien aquí por primera vez, se presenta ante ellos en señal de respeto. En tu caso, aunque ya lo hayas hecho, necesitan comprobar…


—Quieren volver a hacerlo por si me he vuelto loca durante mi ausencia —bromeé soltando una seca carcajada, pero Darío no se rio. Hubo una pausa.


—Quieren comprobar que sigues siendo tú —dijo al terminar de vendar el hombro herido—. Según Daisy, a Gash también lo conocen. 


—¿También estuvo aquí? —asintió—. ¿Cuánto tiempo?


—No lo sé, pero no fue mucho —afirmó. —Ni Heck ni yo le conocíamos. 


Ahora fui yo la que asentí. Quién sabe si alguna vez debí cruzarme con Gash en mi corta estancia en la colonia Earth Survivor. 


—Así que realmente solo se están presentando Phonuck y Malena —dijo. Movió el botiquín a un lado y me cogió la cara con las manos obligándome a mirarle—. Todo va a salir bien. —Sonreí, sin saber por qué esas palabras eran tan agradables como las tortitas que nos dieron Darío y Heck cuando aún estábamos en La Muralla. 


—Lo sé —intenté sonar convincente. Darío se puso en pie y empezó a deambular por la habitación, yo no lo hice porque seguía llevando solo una toalla, estaba bien sentada donde estaba.


—Liss, tienes que tener muy en cuenta las normas de los siete guardianes. 


—¿Qué normas?


—Aquí son algo así como los siete presidentes del país Earth Survivors —explicó sin contestar a mi pregunta—. Todos y cada uno de ellos fueron elegidos para estar donde están, cada uno por motivos distintos. 


—¿Incluso Reenak? —pregunté.


—Así es, aquí hay todo tipo de gente.


—¿A qué te refieres?


—El porcentaje más alto son como nosotros, creen que los Folen están como cabras y quieren volver a la normalidad tal y como la conocíamos. Pero también hay un porcentaje que, aunque sea más reducido, están ahí. Un grupo de gente que simplemente no quiere que los Folen existan en ningún plano vital. 


—Explícate —rogué. 


—No es que quieran acabar con la humanidad ni nada así, siguen siendo Earth Survivors.


—¿Pero? —pregunté al borde de levantarme a zarandearlo para que hablara más deprisa.


—Pero no están interesados en buscar una cura para ellos. Creen que la única manera que tenemos de deshacernos de la ideología Folen es la muerte —explicó—. No estamos hablando solo de los que son Folen voluntariamente, sino también de aquellos convertidos a la fuerza. 


—Caray.


—Pero aquellos convertidos a la fuerza, merecen una oportunidad. ¿No crees? 


La cara de Darío pedía ayuda y entendía por qué. 


Darío sabía que los guardias nos habían herido muchas veces, de la misma manera que sabía que todos los que pasan el tratamiento acaban siendo guardias Folen. Eso quería decir que a pesar del daño que hacían los guardias, no eran ellos mismos, como diría Heck, les habían lavado el cerebro. 


La bondad de Darío era capaz de pasar por encima del odio que sabía que tenía hacia ellos. ¿Lo sería la mía? No estaba demasiado segura de ello. No sabía si sería capaz de aceptar ese destino para los guardias, porque alguna vez fueron inocentes. 


—Muchos de ellos eran Earth Survivors que los llevaron a la fuerza. Ni siquiera sé si se conseguirá una cura, sé que lo están estudiando… Pero lo que sé es que no quiero ser quien decida quién vive y quién muere. —Hubo una pausa—. Al fin y al cabo, la manera que tiene el bando ganador de tratar al perdedor, es lo que le define. 


Me tomé unos minutos para analizar lo que Darío estaba diciendo antes de hablar.


—Entonces, en caso de que ganemos la batalla contra los Folen, ¿podría suministrárseles algo a los guardias que les hiciera volver a ser como eran? —Darío asintió. 


—Es lo que está intentando conseguir Liliah, una de las guardianas de poder. 


—Y lo que quieren algunos miembros de la colonia es que, una vez ganada la guerra, se elimine a cualquier Folen. 


—Exacto —afirmó mientras volvía a sentarse en la cama—. Reenak representa a ese porcentaje y su sobrino también.





—Es una decisión difícil —admití—. En ese hipotético mundo nosotros, y todos los que todavía están encerrados en La Muralla, sí nos acordaríamos de los guardias. Sabríamos lo que nos hicieron —afirmé y Darío endureció la mandíbula, podía ver lo difícil que era para él siquiera mencionarlo—. Pero, por otro lado, Phonuck, Malena, Gash y yo, habríamos acabado siendo guardias si no fuera por ti y Heck —dije. Sabía qué opción era la correcta, pero estaba muy lejos de poder aceptar algo así. 


—Entendería que vosotros cuatro no pudieseis aceptar algo así, después de lo que habéis pasado —aseguró. Su tono de voz se volvió más débil—. Pero si… —Hubo una pausa—. Si tú siguieras allí y te convirtieran en Folen, no podría soportar ver como la colonia acepta tu muerte. No sabiendo que hay otra opción.


Alcancé sus manos y las uní con las mías. 


Tenía a un ser excepcionalmente fuerte ante mí, porque sabía perfectamente de qué eran capaces los Folen, pero, aun así, podía ver que muy en el fondo eran inocentes y esa maldad que ahora tenían había sido impuesta a la fuerza. Eso hacía que mi corazón temblara ante él, ante su bondad.


Yo no era tan fuerte. No podía decirle lo que necesitaba oír porque todavía no podía aceptar la posible inocencia de los guardias. No después de ver la crueldad con mis propios ojos y sentirla con cada parte de mi cuerpo. 


Tal vez algún día, pero no hoy.





Darío se pasó más de cinco minutos con normas de educación que habrían o bien ofendido o bien hecho reír a cualquiera que tuviera más de cinco años. 


—Ya me imaginaba que no debía gritarles —afirmé divertida.


—Tampoco puedes contradecir a un guardián de poder, jamás —dijo—. Tan solo habla cuando uno de los siete te lo pida. 


Pude ver brevemente un atisbo de preocupación en el rostro de Darío antes de que desviara la mirada.


—Desconfiarán de todos vosotros porque habéis estado en territorio Folen mucho tiempo. Que Phonuck sea el hermano de Josh no será suficiente para que todos os acepten sin más, especialmente Sah y Reenak —explicó. Darío se movió de sitio y su aroma dulce me envolvió. Pareció costarle encontrar las palabras, pero finalmente lo dijo—. Puede que os pidan que les contéis algo sobre lo que ocurrió allí.


Asentí. Era algo que me esperaba desde el momento en el que llegamos a la colonia, aunque ni de lejos me esperaba que fuera como con el sobrino de Reenak. 


—Aunque no me haga especial ilusión contarle eso a unos perfectos desconocidos, lo haré si me lo piden —aseguré, tratando de sonar convincente. 


Tampoco sabía qué otra opción tenía, viendo cómo era el sobrino de Reenak ya podía hacerme una idea de cómo de fácil iba a ser la situación. 





No mucho rato después Darío se marchó para que me vistiera, tenía que contarle a Phonuck y a Malena lo que me había contado a mí, debía prepararlos. Daisy se había ofrecido a ayudarnos con el pelo tanto a Malena como a mí. Así que decidí vestirme mientras llegaban. De verdad me sentía una imbécil por haber pensado que Daisy era… bueno, lo que fuera, la había juzgado mal. Al pensar en ella inevitablemente Gash vino a mi cabeza y con él, Calandra y su historia. Algo se revolvió en mi estómago. 


Intenté dejar la mente en blanco mientras me alisaba las delicadas arrugas que se hacían en el vestido negro de seda al sentarme. Fui incapaz. Había fingido que no me importaría contarlo delante de Darío porque, ¿qué iba a hacer? ¿Decirles que se metieran en sus asuntos? ¿Dónde nos dejaría eso? Fuera de la colonia seguramente. Dudaba que los siete guardianes de poder se tomaran bien algo así después de que Darío había estado insistiéndome tanto en la importancia de seguir las normas. En menos de media hora tendríamos que contarles todo lo que quisieran saber, casi prefería herirme el otro hombro. Bueno, sin el casi. Esperaba que no empezaran a hacer suposiciones como las que habían hecho el grupito de imbéciles hacía un rato. 


Antes de que me volviera loca unos nudillos tocaron mi puerta, Malena y Daisy aparecieron cuando la puerta desapareció. 


—Wow —exclamó Malena y sonreí de verdad.


—Liss —Daisy se llevó la mano al pecho—. Estás guapísima, las dos lo estáis —añadió girándose hacia Malena. 


—Gracias. —Me obligué a no reírme del dramatismo de Daisy—. Tiene razón Malena estás increíble.


Malena llevaba un pantalón alto acampanado y una camisa de seda de tirantes con una caída muy favorecedora.


—Si había alguna duda de que el negro es el color de los Earth Survivors —comentó, a lo que me reí porque había pensado lo mismo. Ambas llevábamos el brazalete que nos habían dado esta mañana los Killians. 


—Vamos, no hay tiempo que perder —dijo Daisy, entrando en la habitación dando unas palmadas.


Una vez en el baño, empezó a hacer una trenza en la parte derecha de la cabeza de Malena y fue girando hasta que tuvo todo el cabello trenzado. El pelo rubio de Malena quedó rápidamente recogido en una especie de moño-trenza, que luego Daisy convirtió en una flor. Caray.


Después me cepilló el cabello con cuidado y empezó a trenzarlo de un modo diferente al caso de Malena. Mi pelo seguía estando suelto cuando terminó con la diferencia de que ahora tenía una preciosa diadema hecha con mi propio pelo, era increíble. Daisy nos contó que el recogido se llamaba trenza cascada y me reí, puesto que mi conocimiento en peinados era menos diez y le habría creído si hubiera dicho que se llamaba trenza piedra estrellada. 


Cuando salimos de mi habitación, Gash y Phonuck ya estaban esperándonos. Ver a Phonuck así me impactó. Ambos llevaban pantalones y camisa del color Earth Survivor. En lo único que parecían diferenciarse era en que la camisa de Gash tenía una pequeña franja de color rojo brillante que empezaba en el cuello y desaparecía en la línea de los hombros, y Phonuck en cambio tenía un montón de finas líneas curvadas de un color gris tan reluciente como la plata. 


Además, Daisy había conseguido ocultar de alguna forma la sombra oscura alrededor del ojo de Phonuck y aunque no había podido dejar el labio de Gash como nuevo, lo había mejorado bastante y ya no sangraba.


—Estás… —empezó Phonuck. 


—Tú también —dije. Antes de que alguno de los dos dijera algo con sentido, Malena rio al pasar por mi lado.


—Creo que a alguien se le está cayendo la baba —dijo la chica de pantalones negros acampanados.


—Estáis todos increíbles —afirmó Daisy dando un rápido beso en la mejilla de Gash, intentando no acercarse mucho para no mancharle, ya que ella seguía con la ropa de trabajo. 


Acostumbrados a la ropa sucia y rota que habíamos llevado todo este tiempo, creí totalmente normal que nos pasáramos varios minutos asombrados los unos por los otros. 


—¿Dónde están Darío y Heck? —pregunté—. Pensaba que estaba contigo —añadí mirando a Phonuck, pero él negó. 


—Se fue hace un rato.


—Los han llevado a ver a Dietrich —explicó Daisy.


—¿No vienen con nosotros? —pregunté y entonces fue Daisy quien negó. Por algún motivo había pensado que estarían ahí al presentarnos 


—Nadie puede acompañaros, yo tampoco puedo —explicó y me di cuenta de que mi pulso estaba acelerado—. Una vez os lleve hasta ellos, también tendré que ir a ver a Dietrich —dijo señalando a una guardia musculosa que estaba mirando hacia nosotros—. No os preocupéis, todo va a ir bien. 





Daisy nos condujo hacia el ascensor y una vez allí pulsó la tecla del último piso, el 57. Entonces me di cuenta de lo grande que era el ascensor, porque cabíamos nosotros cinco y los guardias sin ir aplastados los unos contra los otros. Las doradas puertas se abrieron y Daisy nos dijo que camináramos todo recto hasta encontrar una puerta de madera roja de tres metros de alto, que se abriría cuando tuviera que hacerlo. La majestuosidad de lo que nos rodeaba no dejó de sorprenderme ni por un momento, era la representación del poder, cada detalle advertía que estábamos en el lugar de los siete guardianes.


—Seguid las instrucciones de Darío y todo irá bien —afirmó separándonos un poco de los guardias, después se despidió y volvió al ascensor acompañada únicamente por su guardia.


—Esperaremos aquí —afirmó uno de los cuatro que se habían bajado del ascensor con nosotros y luego nos custodiarían hasta Dietrich. 


—Qué ilusión —contestó Gash antes de que nos alejáramos. 





No había ni un alma aparte de nosotros y el completo silencio me estaba poniendo nerviosa. El color crema en diferentes tonalidades rodeaba las dos grandes y redondeadas columnas de los laterales. Avanzamos rodeados de figuras de mármol blanco sin sentido, que en su base tenían luces negras que brillaban al pasar por su lado. Pude ver escaleras a cada lado que se retorcían y subían aparentemente de manera infinita, seguía sin comprender las dimensiones de este lugar. En cuanto al techo sobre nuestras cabezas… bueno, tampoco había techo. De la misma manera que pasaba donde se encontraban nuestras habitaciones, lo que teníamos sobre nuestras cabezas no estaba ahí realmente. Y menos mal, una bola de fuego cruzó el cielo e iluminó nuestros rostros, era el espacio exterior. Teníamos el maldito espacio sobre nuestras cabezas, lleno de rocas que levitaban y explosiones constantes. 


—Esto es surrealista —señaló Malena fijando la vista en el suelo. Todo era de un material negro y brillante en el que seguramente nos hubiéramos visto reflejados, todo menos el que estaba bajo nuestro, el que formaba el camino que Daisy había dicho que no debíamos abandonar. 


Debajo del transparente material que pisábamos había un montón de peces y no tenían nada que ver con los que habíamos visto en la primera planta. Estos brillaban y parecían luciérnagas gigantes de colores. Uno lila y amarillo bastante alargado pareció seguirnos durante un rato, pero en seguida se cansó. Sin desviarnos de nuestra dirección, resistimos la tentación de ir a investigar el que debía ser el lugar más impresionante de la faz de la tierra. 


No tardamos mucho en llegar a las anchas escaleras de piedra que se encontraban al fondo del inmenso lugar. Subimos todos los peldaños y vimos que, al final de la gigantesca sala a la que habíamos llegado, se encontraba la puerta roja de tres metros. Dudaba que fuera de madera, aunque tampoco sabía de qué material era. No acababa de entender cómo habíamos podido subir a otro nivel, si el cincuenta y siete era el último del ascensor… tal vez aquí solo se pudiera llegar andando. 


—Pero ¿Qué…? —empezó Gash. Al poner un pie en la inmensa sala, unas cortinas de agua nos rodearon, creando un camino recto hasta la puerta roja.


—Mirad —dije señalando el final del camino—. El suelo está desapareciendo.


—¿Qué demonios? —Phonuck frunció el ceño apartándonos a todos hacia atrás.


—¿Hemos hecho algo mal? —pregunté confusa. El mármol fue sustituido por la nada, un vacío de color naranja y rosa que parecía el cielo durante el atardecer.


—¿Eso son…? —empezó Malena—. ¿Nubes? 


Todos nos agachamos con cierta distancia al final del suelo de mármol, entonces, un pájaro más grande que cualquier águila que hubiera visto, vino directo hacia nosotros. Justo antes de que entrara en la habitación desapareció. 


—Es falso —afirmó Gash—. Es como el cielo de antes —dijo recordando las explosiones que si realmente hubieran estado allí hubiéramos muerto calcinados.


—¿Crees que en realidad hay suelo? —preguntó Phonuck.


—No tendría mucho sentido que nos hicieran venir para que nos matáramos en la entrada —concluyó Gash. Tenía sentido, pero estar equivocados en este caso significaría la muerte. De repente, Malena sacó unos cacahuetes de su pantalón negro acampanado. 


—¿Qué? —preguntó encogiendo un hombro—. Me prometí que no pasaría más hambre 


Entonces los tiró sobre el suelo y tal y como había dicho Gash, no cayeron a ninguna parte, había suelo, aunque no pudiéramos verlo. Malena fue recogiendo y lanzando los cacahuetes hasta que estuvimos delante de la puerta.


—¿Y ahora qué? —preguntó Phonuck.


—Daisy dijo que debíamos esperar, que se abriría cuando tuviera que hacerlo —contesté. Malena se guardó los cacahuetes de nuevo en el bolsillo y Gash se frotó las manos en un gesto nervioso. Seguía haciéndome gracia que en el bolsillo de los impresionantes pantalones llevase cacahuetes. Hice un repaso mental de las instrucciones de Darío y me di cuenta de que mi mano había empezado a dar golpecitos en mi pierna de manera nerviosa. De repente la puerta se abrió y soltó un grave rugido al dar contra el suelo. Inspiré y sentí el corazón latir con fuerza cuando di el primer paso hacia dentro. 





La sala era igual de imponente que lo que habíamos visto tras salir del ascensor, estaba llena de ventanales gigantes llenos de rejas, por primera vez, estábamos viendo ventanas reales, estas no parecían dar a una realidad paralela. 


Pero lo que llamó mi atención fueron los siete ocupantes, los siete guardianes de poder. Cada uno de ellos estaba sentado en un trono mucho más grande que cualquier silla que jamás hubiese visto, más que un lugar donde sentarse parecía una obra de arte. Cada trono era de distinto color y estaban colocados detrás de una única y larguísima mesa de color negro, repleta de decoraciones muy detalladas que no acababa de entender debido a la distancia. 


Pudimos ver a Josh en uno de los tronos, nos hizo un ligero gesto con la cabeza en señal de que avanzáramos y así lo hicimos. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no girarme cuando la puerta roja se cerró detrás nuestro, haciendo un fuerte estruendo. 


Quien ocupaba el trono rojo se levantó haciendo que todos nos detuviéramos a la mitad de camino, al parecer ya estábamos lo bastante cerca.


—Los siete guardianes de poder os damos la bienvenida. —Su voz resonó con eco a nuestro alrededor mientras abría los brazos en un gesto de amplitud—. Nos enorgullece recibir a los supervivientes de los Folen. Entenderíamos que todavía no fuerais conscientes de lo inusual de la situación —Al hombre de pelo blanco teñido, que no debía tener los cincuenta, no pareció importarle que no contestáramos porque siguió hablando—. Pero debéis saber que es la primera vez desde que existen los siete guardianes de poder que algo así ha sucedido. 


A pesar de que sus labios sonreían, sus ojos no lo hacían, tenía una mirada algo agresiva que hacía persistente una sensación de escalofrío detrás de mi cabeza. La chica más joven a su derecha le susurró algo que no pude oír y después de una pausa volvió a hablar. 


—Sabemos que habéis pasado el test con éxito, felicitaciones. Esperamos que confiéis en nosotros como líderes, os proporcionaremos todo lo que necesitéis siempre que esté a nuestro alcance, de la misma manera que espero que lo hagáis vosotros. 


Después se sentó y entonces me di cuenta de que tenía el mismo número de personas a su derecha que a su izquierda. El hombre de pelo blanco echó la vista hacia una de las esquinas de la mesa y movió la cabeza. El chico joven de pelo rubio y rizado que estaba sentado en el trono dorado asintió ante el gesto y luego posó la vista en nosotros. 


—Mi nombre es Ian —informó al tiempo que entrelazaba sus manos sobre la mesa oscura—. Siento todo lo que os ha pasado, espero que de ahora en adelante vuestra vida sea más fácil. —Miraba a los ojos al hablar, pese a la distancia y su voz acompañaba al rostro con expresión amable—. Mi labor es ayudar en la creación y producción de armas de nueva generación —explicó, porque decir aparatos futuristas muy molones no quedaba tan bien—. Lidero todos los proyectos que se llevan a cabo y superviso que las medidas de seguridad se cumplan, tanto para quien crea las armas como para el que posteriormente las utiliza. De repente sonrió y sus ojos también lo hicieron—. Según me han informado Doriel, Tauriel y Ariel, habéis utilizado algunas de nuestras armas —asentí, olvidándome un poco del nerviosismo de antes, el tal Ian debía ser una especie de jefe para las trillizas—. ¿Y qué tal? —preguntó echándose más hacia delante mientras ponía los codos encima de la mesa, sus musculosos brazos quedaron marcados debajo de la ropa. 


—Una pasada —se le escapó a Gash. Entonces tensó la espalda y volvió a hablar—. Muy adecuadas —dijo. Después de fruncir los labios, como si tratara de contener una risa, Ian posó los ojos en mí. Parecía querer oírnos hablar a todos. 


—Nos salvaron más veces de las que puedo contar —intervine, Ian asintió. 


—Y de diferentes tipos de… cosas —añadió Phonuck, despertando curiosidad en el guardián—. Han sido muy útiles, tanto al escapar de La Muralla como después en el bosque. 


—Nos salvaron de unos Hellhounds —intervino Malena—. Fue una pasada. 


Ian soltó una carcajada sonora.


—¡Hellhounds! —exclamó.


—Esas bestias del demonio —comentó con espanto la mujer de avanzada edad sentada en el trono gris a la izquierda del rojo.


—Suerte que tenías las armas —dijo con cierto tono de preocupación el guardián de tez más oscura y barba perfilada, sentado en el extremo contrario a Ian. 


—Si necesitáis alguna clase de información sobre las armas, podéis venir a verme cuando queráis —asentí repetidas veces, Ian sonreía y todo en él resultaba agradable. De repente las preocupaciones de Darío parecían exageradas, pero, de todas formas, no iba a bajar la guardia. El chico rubio giró la cabeza a su izquierda y miró a Josh. 


—Hola, mi nombre es Josh. —Su voz sonó tan autoritaria como recordaba. 


Aún sentado en ese trono plateado, lo único que veía era a él placando a Darío y Heck y tirándolos al suelo. Todavía era demasiado reciente para que me olvidase.


—Como todos sabéis —habló girándose hacia el resto de guardianes—, Phonuck es mi hermano pequeño. 


—Estamos encantados de que estés con nosotros Phonuck —intervino la chica de la izquierda de Josh con una sonrisa llena de cariño. Tras un breve silencio el hermano de Phonuck continuó. 


—Mi función aquí es diseñar y organizar los diversos planes de ataque contra los Folen. Junto a mi equipo, llevamos a cabo todo tipo de pruebas piloto. Gracias a ellas y al soporte que nos ofrecen Ian y Caleb —dijo señalando a ambos extremos de la mesa—. Somos capaces de cubrir el noventa y cinco por ciento de los posibles imprevistos. —Así que ese era Caleb, tuve que obligarme a apartar la mirada y a escuchar al guardián que hablaba.


—Esperamos deseosos el día en que sean todos —añadió el guardián del trono rojo sonriendo otra vez de ese modo, Josh inspiró sonoramente, como si estuviera pidiendo paciencia a los Dioses del olimpo. 


—Vuestra labor es excepcional, todos lo sabemos —dijo la chica situada en medio del trono plateado y el rojo. Colocó la mano en el antebrazo del hermano de Phonuck y pareció un gesto más romántico que amigable. 


Josh la miró como si al oírla hubiera visto un meteorito aplastando al que ocupaba el trono rojo y le hizo un gesto para que se presentara ella. La chica giró grácilmente la cabeza hacia nosotros y no me había fijado bien hasta ahora, pero caray, su rostro era verdaderamente angelical. Su pelo liso de un rubio tan pálido que casi no tenía color, de alguna manera encajaba a la perfección con su piel extremadamente blanca y sus ojos azul claro. 


—Mi nombre es Liliah —afirmó y sin saber por qué, su voz me resultaba increíblemente familiar—. Encantada de conoceros. Mi ocupación es algo variada 


Me estaba matando no saber por qué me resultaba tan familiar.


—Soy doctora y ejerzo como tal, pero también ayudo a los robots de la planta hospital —explicó.


¡Venus! Esa chica era la voz del robot que había sido tan agradable durante el test


—Querríamos que los robots se encargaran de la profesión en el futuro, ya que es una profesión sumamente complicada, las variables son infinitas. —El rostro de Liliah se volvió triste durante un momento, parecía como si en realidad no deseara que se cumpliera lo que estaba diciendo—. A pesar de que hasta ahora los doctores y doctoras de todo el mundo han hecho un trabajo excepcional, estamos seguros de que los robots serán capaces de almacenar una cantidad mucho mayor de información, siendo así mejores para aconsejar al paciente. Con todo el conocimiento sobre medicina existente almacenado en su interior, la probabilidad de error se reduciría prácticamente a cero. 


La delgada chica sentada en el trono púrpura intenso, hizo una breve pausa mientras nos examinaba con la mirada y guardamos silencio.


—Veo que os han proporcionado las pulseras, me alegro. —Sonrió—. A pesar de que el test haya salido bien, es mejor que las tengáis. Si alguno de vosotros tiene alguna duda o quisiera venir a verme por algún otro motivo, aunque no sea médico, que sepáis que podéis hacerlo. 


Los cuatro asentimos. No me esperaba que los guardianes de poder fueran tan cercanos ni tan amables. Liliah se giró hacia el hombre sentado en el trono del color de la sangre.


—Gracias Liliah, tan agradable como siempre —afirmó esta vez sin levantarse, pero se movió en la silla como lo habría hecho de ser una serpiente a punto de cazar. La fría sensación que había desaparecido volvió cuando posó los ojos en mí—. Mi nombre es Reenak. —Pues claro—. Aquí, como en cualquier civilización, debe haber un orden, mi misión aquí es mantener ese orden. —Y una mierda—. Conscientes de que no recordáis nada, pero convencido de que tenéis el sentido común intacto, os haré una pregunta —avisó mientras sonreía solo con los labios—. ¿Qué debe hacer un padre cuando su hijo se porta mal? 


Preguntarse por qué se porta mal. 


—Vamos estoy seguro de que lo sabéis —insistió. 


—Castigarlo —contestó Malena. Seguramente Darío no le había hablado de Reenak. Phonuck se movió incómodo en el sitio. 


—¡Eso es! —exclamó visiblemente contento—. Castigarlo. Muy bien, Malena. Mi función aquí es enseñar los límites como un buen padre haría con sus hijos. No os preocupéis, si os portáis debidamente, que estoy seguro de que lo haréis, no tendréis ningún problema. —Se notaba que le gustaba oírse hablar—. Pongamos, por ejemplo, que un guardia os da una orden y vosotros la desobedecéis. Bien, sabiendo que nuestros guardias conocen con excelente y precisa exactitud cuáles son las normas que deben cumplirse, lamentablemente apostaría que ellos tienen la razón. A pesar de que, por supuesto, escucharíamos ambas versiones —aclaró sin demasiado interés—. Conscientes de que somos seres humanos imperfectos, como bien explicaba Liliah, hay una serie de avisos que damos a cualquiera que incumpla las normas. Tres, tendréis tres avisos. Tal vez os estéis preguntando cuál es la medida a tomar en caso de que alguien gaste los tres avisos. —Puso una expresión de fingida preocupación—. En ese caso, lamentablemente, se desterrará al individuo, ya que se considera que no es capaz de cumplir la normativa establecida para mantener el orden de la colonia. —Sonrió mostrando unos dientes perfectamente colocados—. Estoy seguro de que eso no os pasará a vosotros. A pesar de todo, si no quiere marcharse, el individuo tiene otra opción. —Su cara decía que esa era una opción de cobardes. A juzgar por la cara de los tres guardianes de su derecha, lo que iba a decir Reenak les asqueaba tanto como a mí—. O bien ayudar al equipo de investigación ofreciendo su organismo al completo para diversas pruebas. No os voy a mentir, esas pruebas no son agradables, pero es el precio que hay que pagar para no ser expulsado en tal caso.


Todo lo que me había contado Darío era cierto. Traté con todas mis fuerzas que mi rostro no mostrara el sentimiento repulsivo que me subía por la garganta al estar escuchándolo hablar, pero una expresión de curiosidad en la cara de Reenak me hizo pensar que tal vez no lo había conseguido.


—¿Alguna pregunta Liss? 


—No —contesté de inmediato al notar el latido acelerado en el cuello—. Está todo claro. —Me obligué a sonreír, pero solo me salió media sonrisa mientras trataba de ocultar mi repentino nerviosismo.


—¿Qué opinas de mi función aquí? —preguntó con diversión en el rostro, como si me estuviera empujando hacia un barranco, decidí darme la vuelta metafóricamente. 


—Si se desea mantener un orden, la gente debe ser capaz de acatar unas normas y si no, ser castigados por ello —afirmé y la mujer de pelo gris natural, sentada a la izquierda de Reenak, asintió conforme. Iban a tener que darme un premio a la mejor mentirosa del planeta por esto. Durante un instante los ojos de Reenak se mostraron dubitativos, pero finalmente asintió. 


— Excelente, me llena de satisfacción oírte decir esas palabras —añadió al tiempo que daba una palmada. Luego ladeó la cabeza hacia la mujer de su izquierda informándola de que ya podía empezar. 


—Bienvenidos, mi nombre es Sah —dijo la mujer de avanzada edad que ocupaba el trono gris como el color de su pelo. Ella era la que, junto a Reenak, estaba a favor de hacer pruebas con aquellos que no querían ser desterrados—. Mi función consiste en la producción de medicamentos, pero no con finalidades curativas —explicó a la vez que se colocaba la correa enjoyada que ataba sus gafas—. Ciertas sustancias que pueden subministrar aquellos Earth Survivors infiltrados en territorio Folen, para debilitar el mando de control del enemigo o incluso algunas que puedan serles útiles a ellos mismos. 


Deseé no saber lo que sabía sobre Reenak y Sah, al menos no cuando tenía a los siete guardianes delante porque estaba resultando bastante difícil aguantar mis acusaciones. Noté los ojos de Reenak en mí y me obligué a no devolverle la mirada.


—Espero que podáis adaptaros lo antes posible y sin problemas a vuestra nueva forma de vida. —Sin causar problemas quiso decir. 


A diferencia de Ian, Josh y Liliah, Sah se parecía más a Reenak, tal y como había dicho Darío. 


Como habían hecho todos los anteriores al acabar su presentación, Sah se giró hacia su izquierda y miró al delgado hombre de aspecto débil que ocupaba el trono de color azul. 


—Hola, también os doy la bienvenida. Mi nombre es Timothée. —Las palabras salieron de la boca del guardián sin que cambiara un ápice su expresión. Se notaba que no le importábamos más de lo que le importaría un insecto volando por la habitación—. Mis obligaciones son similares a las de un alcalde, debo encargarme de que todas las personas de la colonia sepan cuál es su oficio y asegurarme de que pueden averiguar cómo desempeñarlo. 


Ese tono de voz podría conseguir que me durmiese estando de pie.


—En caso de que alguien no pueda realizar su trabajo por enfermedad, lesión o alguna otra razón, le conseguimos otro. He construido todo el engranaje que hace que el día a día sea posible, los horarios, los turnos, todo fue gracias a un estudio complejo y exhaustivo con el que… no pretendo aburriros. —Parecía ser él quien se estaba aburriendo—. Bienvenidos.


Luego miró al último guardián de poder sentado en un trono de color verde esmeralda, Caleb.


—Hola a todos —dijo el atractivo guardián de cabello oscuro y barba perfectamente dibujada. Hizo un gesto con la cabeza y después su mirada se clavó en la mía como una flecha—. Mi nombre es Caleb. —Por fin—. Me alegra mucho que Darío y Heck consiguieran salir de allí con vida, no solo salvando la suya, sino la de cuatro personas más. 


—A pesar de que el resultado no haya sido catastrófico esta vez —intervino Reenak. Por lo visto, que nos liberaran de La Muralla era algo “no catastrófico”—, ninguno de nosotros aceptamos ese comportamiento contradictorio a las normas.


Me obligué a no mirarle. Caleb se aclaró la garganta y se puso un poco más erguido, cuadrando sus inmensos hombros. Él, Ian y Josh eran enormes. 


—Todos coincidimos en que fue una maniobra arriesgada —admitió Caleb—. Pero nos alegramos que estéis aquí —aseguró. Una media sonrisa apareció en su rostro, pero la intentó ocultar. Darío no había llegado a contarme nada de Caleb, pero lo que acababa de decir se había ganado mi simpatía—. Soy quien se encarga de entrenar a aquellos que han optado a realizar el entrenamiento y quieren prepararse para la misión. Por supuesto, como guardián, me encargo de entrenar a los mejores. —, para que luego algunos de ellos entrenen a los de nivel medio y así hasta el nivel más bajo. Optar al entrenamiento no significa que seáis válidos para la misión, eso será vuestro cuerpo quien lo decida. Para ser claro, realizaréis un entrenamiento previo al entrenamiento para la misión. Debéis tener un alto nivel de fuerza y resistencia, sin contar el manejo de armas a nivel profesional y tener una muy buena defensa en el cuerpo a cuerpo. —Era una lista larga, desde luego—. Solo un porcentaje reducido de personas lo consiguen así que, si no lo conseguís, no os preocupéis, Timothée se encargará de buscaros otra ocupación. Aunque… —Se detuvo un instante y sonrió ampliamente a la vez que nos guiñaba un ojo—, siendo tan jóvenes y habiendo pasado el test de Liliah, si os esforzáis con todo vuestro ser, creo que tenéis alguna posibilidad. 


Las comisuras de mis labios se curvaron hacia arriba ante la idea, no queríamos hacer otra cosa, ninguno de nosotros. Todos queríamos realizar la misión para acabar con la ideología Folen. Hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo hacia nosotros y se reclinó sobre el trono. 


—Encantado de conoceros —concluyó.


—Bien —dijo Reenak mientras se levantaba del trono del color de los rubíes—. Gash, Liss, Phonuck, Malena, una vez presentados, nos gustaría haceros unas preguntas si no os importa.


Los cuatro asentimos porque no es que tuviéramos más opciones.


—Perfecto, si nadie tiene objeción, empezaré yo —anunció el guardián de pelo blanco teñido. La sensación de repelús me recorrió el cuerpo entero de arriba a abajo—. Liss, tengo curiosidad —dijo Reenak. 


Me preparé mentalmente para cualquier cosa. 


—¿Cómo te has hecho la herida del hombro? 


Menos para eso. 











Capítulo 18







Tardar en contestar no parecía la mejor de las opciones y su mirada impaciente lo confirmaba. Estaba poniéndome nerviosa y eso tampoco ayudaba, así que decidí hacer lo último de la lista mental que escribí antes de venir: decir la verdad. 


—Hace un rato, después de comer, volvíamos a las habitaciones para prepararnos cuando un grupo de miembros de la colonia nos reconoció. Empezaron a hacernos preguntas muy desagradables y a pesar de que les pedimos que nos dejaran en paz no se marchaban. 


—¿Y qué hicisteis cuando no quisieron irse? —preguntó Reenak y el tono de voz delató que sabía perfectamente lo que hicimos. 


—Nos defendimos.


—¿Y de qué manera os defendisteis si puede saberse?


—Nos peleamos.


Una serie de murmullos ininteligibles resonaron, con eco a nuestro alrededor.


—¿Qué os dijeron que fue tan desagradable que tuvisteis que reaccionar de manera tan salvaje? —preguntó Sah espantada, como si hubiéramos dicho que los habíamos matado. 


—Nos preguntaron qué nos habían hecho mientras estábamos encerrados y luego uno sugirió que nosotras habíamos…


—No me parece algo desagradable —interrumpió Reenak, juntando las cejas—. ¿Solo querían saberlo? ¿No os agredieron físicamente? 


No me gustaba hacia donde estaba yendo la conversación, pero contesté de nuevo, aunque no a su pregunta. 


—Dieron a entender que tenían el derecho a saber cuánto nos habían torturado y de qué formas independientemente de si nosotros nos encontrábamos cómodos o no hablando del tema —contesté lo más tranquila que pude—. Con todos mis respetos, no creo que nadie tenga derecho a preguntarnos eso. 


—¿Ni siquiera si lo hago yo? 


Vaya. Reenak sí valía toda la preocupación de Darío en cuanto a cómo debíamos comportarnos. 


—En ese caso —empecé a la vez que llenaba mis pulmones—. Haríamos una excepción. Pero no la haríamos con el resto. 


Caleb y Josh asintieron como si aprobaran lo que acababa de decir.


—En mi opinión es totalmente comprensible que el resto de miembros de la colonia tengan curiosidad de saber —aportó Sah ignorando por completo lo que acababa de decir—. Dudo que tuvieran malas intenciones.


Me dieron ganas de romperle esas gafas tan delicadas. Por supuesto, no lo hice


—Afirmaron que nosotras —intervino Malena—, por el hecho de ser mujeres, nos habíamos acostado con decenas de guardias Folen para tratar de salir de allí. —Lo soltó con cierta agresividad y estoy segura de que se arrepintió al instante.


—¿Y fue así? —La mirada de Reenak estaba llena de maldad y diversión, sabía perfectamente que había sido su sobrino y estaba disfrutando de esto. Todo era una trampa para hacernos perder los papeles y habíamos caído de lleno. 


—Por supuesto que no —contesté con una amabilidad que hasta a mí me sorprendió—. Nosotras nos los habríamos cargado para salir de allí. 


Una carcajada sonora salió de Ian y Liliah sonrió de manera cómplice. Sobra decir a quién le escandalizó mi afirmación. 


—Es completamente comprensible —sentenció Josh respirando profundamente. 


—Debo discrepar —intervino Reenak—. Volviendo al tema que nos ocupa, si asumimos que ellos les agredieron verbalmente, cosa que no considero que sea cierta, la respuesta física me parece excesiva. 


—Hay agresiones verbales que pueden hacer más daño que un puñetazo en la cara, Reenak —afirmó Liliah con tal tranquilidad que hasta el guardián del trono rojo se paró a mirarla. Pareció tener un conflicto interno, como si quisiera seguir, pero le costara contradecir a Liliah. 


—Por esta vez, podemos dejar de lado si mienten o si existe algo de verdad en lo que cuentan —Reenak pasó la vista de Liliah a nosotros cuatro—. Pero que sepáis que a cada uno de vosotros se le verá reducido el número de advertencias antes de expulsión ahora tendréis dos. Sabed que…


—Con todos mis respetos señor, no me parece justo —intervino Gash haciendo que me girase de inmediato a mirarle, no le habían pedido que hablara, pero lo había hecho de todas formas. 


Sah dio un golpe en la mesa y se levantó furiosa.


—Nunca se interrumpe a un guardián de poder, muchacho —remarcó repentinamente colorada. 


—¿Es que no sabes nada? —preguntó Timothée mientras miraba a Gash con gran desprecio. 


Qué fácil es hacer enemigos por aquí. 


—Estoy seguro de que Gash se ha dejado llevar por las emociones, de la misma manera que estoy seguro de que no volverá a pasar —dijo Reenak disfrutando del momento. 


Se hizo el silencio cuando salió de detrás de la interminable mesa y empezó a caminar hacia nosotros. Si no fuera porque el corazón iba a salírseme del pecho porque el peor de todos los guardianes de poder se estaba acercando, por algún motivo, a nosotros, me hubiera reído de la eternidad que estaba tardando en llegar. 


Una vez estuvo cerca, se colocó frente al chico de ojos negros.


—Aquí seguimos unas normas, Gash, ya lo has oído —dijo bajando la voz. Durante un instante Reenak no dijo nada y no pude controlarme. Me giré hacia un Gash que, sorprendentemente, parecía tenerlo todo bajo control. 


—Lo he oído —contestó en el mismo tono en el que había hablado Reenak con una amplia sonrisa. Gash no parecía temerle en absoluto. ¿En qué narices estaba pensando? No parecía arrepentido, iba a tener que enseñarle a mentir, si es que tenía la oportunidad.


—Me alegro —dijo Reenak. Dejó de sonreír cuando lo hizo Gash, entonces se giró volviendo al tono fuerte que había estado utilizando antes mientras caminaba por delante nuestro—. Que tengáis un aviso menos no significará nada si seguís las normas, porque jamás necesitaréis los otros dos. —Se detuvo—. Y yo sé que las vais a seguir.


Mirando un poco de reojo, pude ver como Gash estaba utilizando todo su autocontrol para no decir algo que le quitase otro aviso. Buen chico. Reenak se paseó delante nuestro y en una de sus vueltas, cuando volvió a estar frente a mí, se detuvo clavando la mirada en mi cuello. 


—He aquí mi derecho a saber señorita Woodward —empezó a la vez que me movía ligeramente la cara para ver las marcas en todo su esplendor. Me obligué a controlar las ganas de apartarle la mano de un golpe, como habría hecho con un guardia si estuviera en la celda. —¿De qué son estas marcas? 


—De agujas —contesté secamente mientras su mano seguía en mi cara. La carcajada de Reenak me revolvió el estómago. 


—Ya sé que son de agujas, tengo ojos. ¿Por qué motivo tienes marcas de agujas en el cuello? Tengo entendido que las sustancias que os proporcionaban os las mezclaban en la comida. 


—Así es. Esto son… 


—¿Sí? —escuché la respiración sonora de Phonuck a mi lado y vi cómo su pecho se movía bruscamente mientras su cuerpo emanaba el calor característico del enfado. Cuando Reenak posó los ojos en él, contesté para atraer su atención de nuevo a mí. 


—Son mis castigos —contesté.


Abrió la boca, pero no dijo nada. Cogió un mechón cercano a mi cara que se había escapado de mi trenza cascada y lo puso detrás de mi oreja. También resistí las ganas de darle un manotazo.


—Por favor sé más explícita —pidió él, sin quitar los ojos de mi cuello, como si estuviera fascinado. 


—Algunos me dejaban paralizada durante horas, pero consciente —hablé lo suficientemente fuerte como para que todos lo escucharan—. Sin poder mover un músculo, sin poder hablar, ni siquiera abrir los ojos, pero despierta, así podías entrar en pánico sin molestar —expliqué tratando inútilmente de no recordar aquello—. Otros hacían que… —Mi estómago dio un bote al recordarlo, pero le ordené mentalmente que mantuviera todo en su sitio—. Hacían que echara todo lo que tuviera dentro durante horas —dije de la manera más delicada que pude ya que Sah iba a acabar por desmayarse y seguro que de eso también tendría la culpa—. Y cuando no comes mucho lo que empiezas a expulsar empieza a ser cada vez más doloroso. —Hubo murmullos en la sala de guardianes, pero no desvié la mirada de Reenak—. Otros hacían que sintiera como si todos los huesos de mi cuerpo se estuvieran recolocando. Ese les encantaba a los guardias, porque te dejaba en un ir y venir de consciencia y desmayo bastante silencioso. 


—No se puede negar que son originales —dijo Reenak saboreando sus palabras y no contesté porque la respuesta que pedía a gritos salir de mi garganta habría hecho que me quitasen los dos avisos que me quedaban y me expulsaran antes de terminar la frase—. Debió ser aterrador —añadió sin un ápice de sentimiento en el rostro. 


—Eran los peores castigos, sin duda eran peores que los golpes.


Alguien detrás de Reenak dijo algo, pero estaba demasiado centrada en quien tenía delante como para oír nada. 


—¿Por qué os castigaban? ¿Acaso erais muy rebeldes? —preguntó Reenak girándose hacia el resto de guardianes de poder mientras abría las manos, fruncí el ceño incrédula—. ¿Problemas con la autoridad? ¿Debemos preocuparnos? 


Phonuck dio un paso al frente acercándose al hombre de pelo blanco teñido y le cogí la muñeca, obligándole a descartar lo que fuera que estuviera pensando. No estaba segura de si Reenak lo había visto, porque en ese momento estaba girado hacia los demás guardianes. 


De repente, me di cuenta de lo que estaba haciendo el guardián, como si hubiera tenido los ojos cerrados todo el tiempo y ahora los abriera por primera vez. 


Darío y Heck habían incumplido todas las normas para ir a por mí, específicamente, a por mí, por eso al resto no les preguntaba sobre sus marcas. Darío y Heck desobedecieron órdenes directas de Josh, desobedeciendo a su vez a todos los guardianes de poder al incumplir la norma principal de todo Earth Survivor de que nadie puede contradecir a un guardián de poder. Además del hecho de que pusieron en riesgo toda la información que tanto Darío como Heck tenían en su poder, información de verdadero interés para los Folen, que tal vez podrían haber conseguido de capturarlos. 


El motivo por el cual lo estaba pagando conmigo debía ser porque no podía pagarlo con Darío y Heck. Las votaciones, la voz de Darío repitió lo que me había dicho. Pues claro. 


Reenak había intentado castigarles, pero el resto de guardianes no se lo permitió. Era cierto que estarían trabajando para distintos sectores para pagar su deuda, pero eso era algo así como tener que hacer horas de servicio a la comunidad en vez de ir a la cárcel. Ahí fuera nadie entendería un castigo para ellos, ahí fuera eran héroes. Al fin y al cabo, habían conseguido lo que nadie, aparte de Karissa, había conseguido, rescatar Earth Survivors de garras Folen. 


Claro que Reenak quería castigarles, seguro que a él no le importaba lo más mínimo que Phonuck, Gash, Malena y yo hubiéramos sido liberados con vida. Pero, ¿dónde quedaban las normas? ¡Sus preciadas normas! Así que lo que estaba tratando ahora, era ponernos a los siete guardianes en contra, tal vez consiguiendo nuestra desgracia era la única forma que tenía de castigar a Darío y a Heck.


—Opino que deberíamos retenerlos durante un tiempo en alguna habitación vigilada para asegurarnos de que no son un peligro —dijo Reenak y de inmediato Josh se levantó y su voz sonó como una advertencia. 


—Ya hemos hablado de eso Reenak, respeta las votaciones.


Por lo visto ya lo había propuesto antes de siquiera presentarnos.


—Solicito que se reconsidere —pidió Reenak, más bien exigió.


—No puedes hacer eso —intervino Liliah—. Votamos en su día, esa decisión ya se tomó.


—Pero no hubo unanimidad —gritó Reenak por fin desatando su verdadera personalidad. 


—Pero sí mayoría —aseguró Josh firmemente. Cuando alzaba la voz tenía ganas de dar un paso atrás. 


—Aunque pueda parecerlo, no vamos a suponeros ningún problema —dije interrumpiendo su debate agresivo, lista y preparada para soltar una larga lista de mentiras. Para mi sorpresa, en vez de gritarme que no debía interrumpir a todos los guardianes de poder que estaban hablando, se generó el silencio—. Sabemos acatar órdenes y seguir las normas. Con el entrenamiento no buscamos venganza sino, acabar con la crueldad y las torturas Folen. —Me guardé la parte en la que explicaba de qué forma desearía acabar con esas crueldades y torturas porque no creía que beneficiara en nada a mi imagen—. Debéis entender que nos mantuvieron mucho tiempo encerrados y eso nos hizo actuar de una manera… que muchos podrían ver como agresiva o violenta, pero también sabed que no es quien somos realmente. —Me acerqué un paso más a los que estaban sentados—. No volveréis a ver un comportamiento similar por nuestra parte, podéis estar seguros. Al fin y al cabo. —Sonreí con todas mis fuerzas, notando el corazón palpitando con fuerza contra mi pecho—. Por fin estamos en casa. —Hubo un silencio que me pareció eterno, dudé que Reenak se echara a reír y ordenara que nos encerraran a todos allí mismo, cualquier cosa era posible. Pude ver en sus ojos que o bien no se lo había tragado o bien no era el final que deseaba para nuestra reunión. El resto de guardianes sí pareció creerme, incluso Sah 


—Supongo que cualquiera podría hacer barbaridades en situaciones desesperadas —dijo la mujer sentada en el trono gris. También pareció querer dejar claro que ya no estábamos en esa situación. 


Pero fue cuando Timothée se sumó a Sah que Reenak me lanzó una mirada envenenada y luego volvió a su trono en silencio. Estaba claro que no estaba conforme y eso me hacía sentir como si el techo estuviera acercándose al suelo y nosotros estuviéramos a punto de morir aplastados.





Después de eso Ian y Liliah nos hicieron algunas preguntas, estas no fueron manzanas envenenadas sino más bien curiosas. Cómo habíamos utilizado las armas, qué clase de trato daban a las heridas que nos infringían… Se notaba que a diferencia de Reenak y su sobrino, Ian y Liliah se esforzaban en no hacernos sentir incómodos. 


Josh no preguntó nada, supuse que, si quería saber algo, podría peguntar a Phonuck en cualquier otro momento, sin tener público. Timothée parecía querer acabar cuanto antes la reunión y Sah parecía que ya sabía demasiado. Esperé que Caleb preguntase algo, pero no lo hizo.


Los cuatro contestamos a todas las preguntas que nos hicieron y cuando los siete guardianes se pusieron en pie, hicimos una especie de reverencia, que esperaba no tener que repetir nunca más y nos marchamos. 


—Volveremos a vernos. —Las palabras de Reenak sonaron como una amenaza, pero cuando la inmensa puerta roja se abrió no nos detuvimos. 


Salimos de la sala de los siete miembros de poder y escuchamos la puerta cerrarse tras de nosotros con el mismo estruendo que al principio, esta vez pisamos fuerte sobre el suelo que parecía inexistente. 


—Por un momento creí que no saldríamos de ahí —susurró Gash para nosotros. No podíamos estar seguros de que no hubiera micros alrededor.


—O algo peor —añadí mientras el pelo suelto se me movía hacia atrás de lo rápido que estábamos caminando.


—¿Algo peor que los siete guardianes de poder Earth Survivor nos encierren después de haber sido encerrados por los Folen? —preguntó Phonuck también en susurros—. Sería de ser desgraciados nivel tres mil. 


—Tenemos que contarle a Darío lo que ha pasado —susurró Malena—. Algún motivo tiene que haber para que el pirado ese estuviera atacando a Liss todo el rato. 


—¿Creen que vamos a volver a territorio Folen a por más? —preguntó Gash.


—Me parece que sé por qué —dije atrayendo la atención de todos con mis palabras. —Es su manera de decirnos que lo que han hecho Darío y Heck no puede repetirse —susurré—. No creo que les hayan castigado como él querría.


—¿Cómo sabes eso? —preguntó Phonuck frunciendo el ceño.


—Darío me contó que antes de tomar ciertas medidas, el resto de guardianes debe dar su aprobación mediante una votación.


—Daisy me contó algo parecido —intervino Gash asintiendo. 


—Estamos seguros de que Josh votaría en contra —afirmé—. Y según lo que ha dicho Caleb, supongo que él también. 


—Y creo que podemos confiar que Liliah también —dijo Malena. 


—¿Y el resto? —preguntó Gash—. Necesitarían cuatro como mínimo para desempatar. 


—¿Ian? —preguntó Phonuck. 


—Lo veo posible —contestó Malena, a lo que asentí, Ian había sido muy amable y nos había ofrecido su ayuda en lo relacionado con las armas, no creía que estuviera en contra. 


—Supongo que Sah y Timothée son los más probables de votar a favor de Reenak, —dijo Gash—. Ninguno de los dos me ha dado buena espina. 


—He tenido que utilizar todo mi autocontrol con esa Sah —afirmó Malena mientras bajaba las escaleras de piedra y todos estuvimos de acuerdo—. Y ¿Timothée? El tipo parecía estar sufriendo tener que respirar el mismo aire que nosotros. 


—He pensado lo mismo —afirmé.


—Así que Ian, Liliah, Caleb y Josh, debieron votar en contra —concluyó Phonuck.


—Sea como sea, es una mierda —soltó Gash—. Porque solo con que uno se pase al otro bando…


—Ni lo pienses —dijo Malena —, o vamos a tener que empezar a trazar un plan de huida también de aquí.


—¿He sido al único al que le ha sonado como una amenaza el “Volveremos a vernos” del final? —preguntó Phonuck y todos negamos con la cabeza. Todavía hablábamos en voz baja.


—Parece morirse de ganas de quitarnos esos dos avisos —dije mientras unas luces de colores con vida propia, bailaban bajo nuestros pies. 


Antes de llegar al ascensor con el que habíamos subido a la última planta, vimos como los guardias que nos habían custodiado hasta aquí estaban, como esperaba, en el mismo sitio en el que los habíamos dejado. Supuse que no había nada que pudiera impedir que fuéramos a ver a Dietrich y también, que después de lo que acababa de pasar, nada podría ponerme nerviosa. 




♠︎♠︎♠︎


La inmensa sala había quedado casi vacía después de que cinco de los siete guardianes de poder volvieran a sus obligaciones. Reenak se levantó del trono del color de la sangre, se acercó al otro guardián que quedaba en la sala y se había levantado hacía unos minutos del trono azul. Observaba silencioso las vistas desde la ventana con rejas, con las manos en la espalda.


—¿Te arrepientes de no haber ido a por tu hijo? —preguntó el hombre de pelo blanco cuando estuvo a su lado.


—No —contestó Timothée sin pensar la respuesta ni un instante—. Si quiere salir de allí, ya hará él por salir. Visto lo visto, tampoco debe ser tan difícil —Reenak rio ante la contestación del guardián de poder, que no se había molestado en mirarle.


—Todo un ejemplo de firmeza, Timothée —afirmó Reenak imitando la postura del hombre a su lado, uniéndose a él a observar las vistas—. Así deberían educar a las nuevas generaciones, con mano dura. 


—Su madre no iba a enseñarle nada de eso, alguien debía hacerlo —contestó de nuevo, sin mostrar un ápice de compasión.


—¿Y si lo matan? —preguntó Reenak, tratando de averiguar cuál era su límite.


—El mundo no se perderá gran cosa —contestó el padre de Tristan. Después, se alejó de la ventana y se marchó a realizar su trabajo, dando la conversación por terminada. 

♠︎♠︎♠︎





—Lo he oído las primeras veces Darío, no hace falta que me lo repitas —dijo la voz autoritaria de Dietrich que se oía desde fuera—. No puedes permitirte caer en estos errores, ahora no. 


Al entrar vimos como Dietrich estaba sentado frente a Darío en una mesa completamente despejada. 


—Sabes como son y a dónde te lleva eso. ¿Quieres acabar como una rata llena de pastillas? —preguntó con voz firme, pero no llegó a haber respuesta, levantó la cabeza al vernos allí y después lo hizo Darío. Me inquietó que Heck y Daisy no estaban. ¿Por qué él seguía allí? Darío se giró al vernos y recorrió mi rostro con la mirada, como si tuviera escrito en la cara lo que había pasado y él pudiera leerlo.


—¿Cómo ha ido? —preguntó Darío y antes de que pudiéramos contestar, Dietrich volvió a hablar. 


—¡Hombre! Los supervivientes —dijo poniéndose en pie. Cuánto le gustaba a los Earth Survivors ponerse en pie para hablar. Cuando lo hizo dejó a la vista que era un hombre realmente alto—. Sentaos —ordenó. A diferencia de cuando lo había visto antes, ahora tenía una expresión más relajada. Darío nos hizo un gesto con la cabeza para que lo hiciéramos, así que nos sentamos—. Habéis llegado en el momento más oportuno. Estaba explicándole a Darío lo que debéis hacer y lo que no. 


—¿No acabamos de escuchar eso durante dos horas? —susurró Phonuck cerca de mí.


—No me malinterpretéis, entiendo que os moleste que un par de imbéciles sin cerebro os digan barbaridades y de que lo único de lo que tengáis ganas sea de zurrarles —dijo Dietrich. Miré sorprendida al hombre de uniforme que tenía delante y alcé las cejas—. Pero vais a tener que aguantaros las ganas —ladeó la cabeza echándose un poco encima de la mesa—. Ahora estáis a prueba y lo estaréis durante una larga temporada. Y por si necesitáis que os lo diga, no es muy inteligente por vuestra parte llegar aquí y menos de… ¿24 horas después? —preguntó mirando a Darío—. Pelearos con alguien —Dietrich soltó una especie de carcajada—. Ya no hablemos del nivel de estupidez que es pelearos con Absalón, el sobrino de Reenak. Acciones dignas de alguien con el cerebro de una mosca de la fruta. —Hubo una pausa. Dietrich se separó un poco y subió los pies encima de la mesa, colocando sus gigantescas botas negras sobre ella. 


Me sorprendía que Darío lo observara sin decir palabra, porque lo poco que lo había visto tratar con la autoridad, ya fuera anoche con Josh o horas antes con el guardia que ahora teníamos delante, no había guardado silencio ninguna de las veces. 


—Se lo que estás pensando Darío —entrecerró los ojos mientras lo miraba—. Pero antes podías hacer cosas que ahora ya no puedes, es el precio que vas a tener que pagar. —Darío no contestó. 


—Y entonces ¿Señor…? —empezó Gash alzando una ceja mientras observaba las botas de Dietrich que ahora tenía muy cerca de la cara—, guardia, ¿qué se supone que tenemos que hacer en ese caso? 


—Cerrar la boca, daros la vuelta e iros —afirmó como si fuera la respuesta más obvia del mundo y Gash fuera una mosca de la fruta por preguntarla—. Si estáis enfadados os vais a entrenar hasta que dejéis de estarlo —contestó—. O hacéis lo que os dé la gana, menos pelearos. Pelearos nunca. Pelearos significa que iréis de cabeza a donde ellos quieren que vayáis. A donde aquellos que no se fían de vosotros quieren que vayáis. 


—¿Hay mucha gente en la colonia que no se fíe de nosotros? —pregunté.


Entonces Dietrich bajó los pies de la mesa y puso los codos sobre ella, acercándose más a nosotros. 


—Pues claro niña. ¿Tú qué crees? —dijo en un tono más bajo clavando su mirada turquesa en la mía—. Habéis pasado mucho tiempo en territorio Folen y todo el mundo sabe lo de las drogas, lo raro sería que la gente no desconfiara. —Debía ser esa minoría radical Earth Survivor la que desconfiaba de nosotros porque ayer vino mucha gente a nuestra mesa y nadie parecía asustado.


—¿Y tú no desconfías? —preguntó Phonuck. 


—No, yo no tengo ni tiempo ni poder para encargarme de eso. Si Darío cree que sois de fiar, también pensaré que lo sois —afirmó con total despreocupación—. Si está equivocado, será él quien sufra las consecuencias —me revolví en la silla para mirar a Darío. A día de hoy, seguía arriesgándose con todo esto—. Él y Heck. Ese tampoco se librará si alguno de vosotros resulta estar loco o ser un Folen infiltrado. —volví a sentir el pulso acelerado.


—¿Cuánto tiempo estaremos a prueba? —preguntó Malena.


—Tú cuenta que para siempre. —Dietrich inclinó la cabeza hacia un lado—. Así cualquier momento que sea antes que eso, te parecerá un regalo.


—Genial —resopló Gash, que parecía estar muy conforme con la idea que teníamos previa a este encuentro de poder pegar a cualquier imbécil y la verdad, yo también.


—Supongo que por esto os quitarán uno de vuestros avisos —informó Dietrich ignorando el comentario de Gash 


—Ya lo han hecho —contesté y noté los ojos de Darío fijos en mí, negó con la cabeza y dio un golpe en la mesa.


—Por qué no me sorprende —dijo Darío con la mandíbula enfurecida y los hombros tensos. 


—Porque tienes un cerebro que piensa —contestó Dietrich—. Aunque a veces no lo uses. —Estaba empezando a irritarme del tono condescendiente hacia Darío—. No hay nada que puedas hacer para quitarle ese aviso que ya no tienen, ahora lo que puedes hacer es empezar a usar lo que hay dentro de esa cabeza y actuar como si no estuviera hueca.


—No es como si hubiéramos empezado nosotros —solté antes de pensar si sería o no una buena idea—. Darío les dijo que se fueran y no lo hicieron —incliné mi silla hacia delante—. Heck también les avisó y siguieron siendo imbéciles. ¿Quieres que a partir de ahora no hagamos nada y demos medias vuelta cuando nos digan cosas que ningún ser humano debería aceptar? De acuerdo, estamos dispuestos a hacerlo si eso va a proteger a Darío y a Heck.


—Y a vosotros mismos —intervino Dietrich, que no tenía una clara expresión que me indicara si debía callarme o no, así que no lo hice. 


—Pero lo sabemos ahora, no hace unas horas. Hace unas horas pensábamos que, por primera vez, éramos libres. Así que corta el rollo de que teníamos que haberlo sabido por ciencia infusa o algo parecido, seremos muchas cosas, pero adivinos no somos. —Cuando volví a colocar mi silla en su posición habitual, Dietrich me observaba con una ceja levantada, de repente miró a Darío y ambos sonrieron. 


—Me preguntaba cuanto más iba a tardar en salir en tu defensa.


—¿Qué? —pregunté uniendo las cejas. 


Dietrich se levantó dispuesto a salir de la pequeña salita iluminada por un fluorescente alargado colgando del techo. 


—Ahora veo que lo que decías era cierto, Darío.


—Te lo dije —contestó Darío volviendo a sentarse con una sonrisa torcida. 


—Pero eso no cambia nada, deberéis tener cuidado o no podré hacer nada cuando Reenak quiera echaros de aquí, sabes que no tengo poder para eso —dijo Dietrich. Después abrió la puerta y desapareció. 


—¿De qué iba eso? —preguntó Malena alzando una ceja.


—Dietrich ya conocía a Liss. Quería comprobar por sí mismo que, tal y como le había dicho, sigue siendo la misma —dijo mientras posaba sus brillantes ojos sobre los míos. Por eso no había dicho nada, por eso no hablaba. 


—Así que era una trampa —concluyó Malena.


—Y he caído de lleno —añadí y él sonrío.


—Tal y como esperaba. —Sonrió Darío.


—Por eso solo estabas tú, ¿verdad? —pregunté señalando la puerta—. Por eso Heck y Daisy ya se han marchado —la sonrisa de Darío aumentó a modo de respuesta.


—Entonces ¿Dietrich está de nuestra parte? —preguntó Phonuck—. ¿Y porque no dijo nada cuando nos separó en la pelea? 


—Tiene que mostrarse imparcial —explicó Darío—. Es, por así decirlo, el jefe de los guardias. Si se mostrara parcial lo destituirían. 


—Espera un momento. —Gash alzó las manos y su camisa negra se arrugó por la parte delantera de los codos—. ¿Por qué conoce a Liss y a mí no? 


—A ti también te conoce, pero se le ocurrió cuando Daisy ya se había marchado —contestó Darío—. Lo importante es que ahora se cree que no ha cambiado y si él lo cree los demás guardias lo creerán.





Estuvimos un buen rato contándole a Darío todo lo que había pasado durante nuestra presentación a los siete guardianes de poder. Seguía enfurecido por que nos hubieran quitado un aviso, pero dado que no había nada que pudiéramos hacer para recuperarlo, decidí enfocar nuestra explicación en que aún nos quedaban dos más. No fue un argumento muy brillante, pero de algo sirvió. 





Después de eso fuimos a cenar y todavía estaba en proceso de asimilación de todo lo que había pasado. Una vez todos en la mesa, devoramos cada una de las formas geométricas de colores que teníamos de cena. Me preguntaba cuánto tiempo tardarían en vetarnos la cantidad de comida, a este paso estaba segura de que acabaríamos con las existencias de toda la colonia en una semana, pero pensaba disfrutar el momento.


—Entonces… ¿Habéis conocido a Ian? —preguntó Doriel con una sonrisa similar a la que tuvo él al hablar de ellas—. ¿Ha sido amable?


—Si que has tardado en preguntar —respondió Ariel, dándole un golpe de cadera a su hermana, esta se puso roja como un tomate.


—Cállate, quiero oírlos a ellos —dijo Doriel tapándole la boca a Ariel mientras la abrazaba con el otro brazo. 


—Ian ha sido muy amable —dijo Phonuck—. ¿Es tu…


—Novio, amante, el amor de su vida, futuro marido… Sí —contestó Tauriel al otro lado de Doriel, que aún sujetaba a su hermana. No pude evitar reírme ante la mueca de Tauriel—. Son casi tan empalagosos como esos dos —dijo señalando a Gash y Daisy. La chica de pelo rosa estaba ofreciéndole parte de un tubito de color amarillo al chico sobre el que apoyaba una de sus piernas. 


—No es verdad —dijo Doriel—. Nadie es tan empalagoso —bromeó y cuando Ariel consiguió zafarse de los brazos de su hermana fue a sentarse junto a Heck. 


—¡Oye! —dijo Daisy—. ¿Qué tenéis en contra de las muestras de afecto?





Mientras ellos seguían divagando sobre quién daba más repelús ver y quién era más cursi, Darío llamó mi atención dándome un toquecito en la mano. 


—Deberíais iros a descansar —sugirió. Habíamos terminado de cenar hacía rato y debió darse cuenta de que estaba a punto de dormirme sobre la mesa. 


—Tal vez sí —dije reuniendo todas las fuerzas que encontré dentro de mí para ponerme en pie y empezar a caminar. 


—¿Qué es eso? —preguntó Phonuck a la vez que señalaba una multitud amontonada en la puerta.


—Vuelven de una misión —informó Darío y Heck asintió. 


—¿Qué misión? —preguntó Phonuck.


—No esa misión —contestó Heck—. Investigan el terreno, para el futuro ataque y todo eso.


—¿Quién crees que son? —preguntó Darío al chico de ojos esmeralda mientras se levantaba y alejaba de la mesa. 


—Vamos a verlo. —Heck se alejó siguiéndolo y los dos desaparecieron en el mar de gente. 


Poco a poco la multitud se fue desperdigando en todas direcciones hasta que pudimos ver como tres personas se abrían paso. En ese momento ya estábamos todos girados en el banco, expectantes y curiosos por verles unas caras que sabía que no iba a reconocer. Había una mujer y un hombre, ambos alrededor de los cuarenta, y con ellos un hombre bastante más mayor que ellos. 


—¡Es Elio! —exclamó Ariel a la vez que se levantaba con una amplia sonrisa en el rostro. 


—Se marcharon hace días a colocar algunas trampas —explicó Doriel antes de alcanzar a Ariel, que ya estaba cercana al trio. 


—De los muchos prototipos que vamos creando, algunos los colocamos en sitios estratégicos para cuando necesitemos… utilizarlos —explicó Tauriel—. Elio trabaja con nosotras en la creación de armas. —Sonrió y fue directa al hombre que debía rondar los sesenta. 


—¿Hacen tanto revuelo cada vez que llega alguien? —preguntó Gash y Daisy asintió. 


—Cuando misión tras misión nadie regresa… empiezas a celebrar las que sí —contestó la chica de pelo rosa con una expresión de tristeza—. Al principio no teníamos tanta suerte. 


—¿Malena? —preguntó Phonuck, de inmediato me giré a mirarla. Malena estaba extrañamente inmóvil mirando a la multitud, blanca como si no tuviera ni una gota de sangre corriendo por su cuerpo—. Malena ¿Qué te pasa?


—¿Te encuentras bien? —pregunté acercando mi mano a la suya.


—¿Malena? —preguntó Gash con el ceño fruncido mientras se incorporaba para acercarse. Ella no contestó. Parecía como si ni siquiera nos escuchara. Como si estuviera en alguna especie de trance. Cuando mi mano llegó a tocar la suya se levantó de inmediato y empezó a caminar hacia el montón de gente, por supuesto, la seguimos. 


—Yo… —Fue lo único que entendí salir de su boca.


—¿Qué está pasando? —preguntó Daisy—. ¿Aviso a un médico? —Miré su pulsera y estaba en su sitio, lo cual significaba que su cuerpo no la había utilizado, por ende, se encontraba bien, aunque no lo pareciera, en absoluto. 


—Sí —le contestó Gash y Daisy se fue a toda prisa. 


Malena se acercó a los recién llegados y nosotros fuimos detrás. La gente se iba apartando a su paso y cuando veían su rostro murmuraban. Cuando estuvimos en frente de los tres individuos de rostro desconocido, la cara sonriente de la mujer empalideció cuando sus ojos se posaron en Malena y soltó un grito que se convirtió en un sollozo. Malena cayó sobre sus rodillas.


—Dios mío —consiguió decir la mujer. El hombre se quedó boquiabierto un instante. Se acercó lentamente a Malena y colocó una rodilla en el suelo. Antes de que llegara a tocarla, la mujer se lanzó hacia la chica rubia de aspecto fuerte y la abrazó. Empezó a llorar sonoramente. 


—¿Cómo es posible? —preguntó el hombre. La mujer decía palabras que no se entendían a causa de los sollozos, que se hicieron tan fuertes que parecía que iba a ahogarse. El hombre las abrazaba a las dos. 


—No me lo puedo creer —repetía la mujer mientras acunaba a Malena en su abrazo. La gente a nuestro alrededor empezó a aplaudir mientras la recién llegada acariciaba la espalda de Malena con el cariño distintivo con el que solo lo haría una madre. 











Capítulo 19







Después de que todos, incluido Gash, fingiéramos que nos había entrado algo en el ojo, las personas que quedaban se marcharon no sin antes hacerles prometer a los padres de Malena que hablarían con ellos al día siguiente. Tendrían que levantarse muy temprano para hablar con toda esa gente. Darío y Heck nos guiaron hasta una enorme tienda de campaña repleta de decoraciones y de alfombras gigantes y allí nos sentamos y hablamos largo y tendido con los padres de Malena. Estos, todavía no habían soltado a su hija, pero, ¿quién podía culparles? 


Alaria y Jaime nos explicaron que intentaron recuperarla el mismo día que se la llevaron. 


—Elio y todos los que trabajan en la creación de armas han avanzado mucho estos últimos meses —explicó Alaria—. Pero cuando nosotros intentamos ir a por ti, no conseguimos atravesar el bosque de Hellhounds. —Alaria se apartó la manga de la camiseta para enseñárnoslo y pudimos ver que su brazo izquierdo no era un brazo de verdad. Malena se llevó la mano a la boca. A diferencia de Darío y Heck los padres de Malena no habían sido entrenados para la misión, ya que sus funciones en la colonia eran otras. La madre de Malena, Alaria, trabajaba en la cocina. Era esbelta y su figura era bastante femenina, compartía el color de pelo de Malena. Por otro lado, su padre Jaime trabajaba como carpintero, su hija compartía su aspecto fuerte. Una vez los vi al lado de Malena, no podía negarse que eran sus padres.


—Mamá…


—Aun así, tu madre quiso volver —aseguró Jaime—. Pero tuve que impedírselo. Había perdido muchísima sangre y el trauma por perder el brazo evitaba que estuviera en condiciones de salir ahí fuera. —Ella asintió mientras él le ponía la mano en la espalda 


—Si no lo hubieras hecho, habríais muerto los dos —afirmó Malena tratando de diluir la culpa que se reflejaba en los ojos de ambos. Alaria puso su mano sobre la de Malena y la cogió con fuerza. 





Estuvimos con ellos durante horas, la emoción del momento me había quitado el sueño por completo. Phonuck Gash y yo fuimos con ellos. No me sorprendió que Gash no se separase de Malena ni un momento. Como era de esperar Alaria y Jaime tuvieron muchas preguntas para Malena, algunas cuya respuesta les horrorizó, como era de esperar. Malena les contó todo lo que había sucedido y cuando explicó lo que pasó con Tristan, el ambiente se volvió a llenar de una espesa tristeza. A pesar de que tampoco mejoró cuando les contó que no recordaba nada, se sintieron aliviados de ser el recuerdo fijo de su hija. Al menos así los había reconocido. 





Llegado un punto, cuando estuvimos seguros de que Malena estaría cómoda con la decisión, decidimos dejarlos a solas. Al fin y al cabo, eran sus padres y si Malena quería quitarse la coraza que llevaba puesta, debía poder hacerlo. El resto, nos estaban esperando fuera de la tienda de campaña. 





Cuando me tumbé en la cama, todavía con el vestido de seda puesto no quería pensar en nada. El sentimiento se había arremolinado en mi estómago y no conseguía quitármelo, era una de esas noches que había centrado la atención en mi carencia de recuerdos, en el gran agujero de oscuridad que era mi pasado y mi vida. Casi prefería las pesadillas. 


Darío me contó que a mis padres estaban en El Círculo, infiltrados entre los Folen. Esperaba que aún siguieran con vida. Odiaba no recordarles y no recordar nada, me sentía como si fuera una enorme biblioteca y todos mis libros estuvieran en blanco, completamente vacíos. 


—Cerebro inútil —susurré—. Solo consigues crear más preguntas, sin darme ni una sola respuesta. 


Fui al baño y me lavé la cara como si eso sirviera de algo. 


Iba a quitarme el vestido cuando me di cuenta de que no tenía pijama ni nada parecido, así que me metí en la cama con él. No es que fuera muy cómodo, porque los finos tirantes apretaban demasiado, pero la tela era muy agradable. 





Intenté convencerme de que la culpa no era mía sino de los Folen que lo habían causado. A Phonuck, a mí y a tantos otros. También traté de convencerme de que debía tener paciencia, quizá recordáramos con el tiempo, repetí en voz alta que tenía suerte de estar viva y que debía estar agradecida por todo lo que nos habían dado Darío y Heck con sus acciones. Lo estaba, pero una cosa no quitaba la otra.


Después de dar más vueltas de las que pude contar, me levanté, todo el sueño que tuviera había desaparecido. Sin saber muy bien qué obtendría de aquello, saqué el aparato electrónico del cajón de la mesita y pulsé el uno. Darío me había explicado la manera de utilizarlo como walkie talkie y como teléfono, ya que no quería despertar a todo el mundo, utilicé el modo teléfono. 


—¿Liss? —La voz de Darío sonó extrañamente despierta—. ¿Va todo bien?


—Sí, sí todo va bien. —Hubo una breve pausa—. ¿Qué haces? —Fue lo único que se me ocurrió decir. La risa profunda de Darío llenó mi habitación escasamente iluminada. 


—Acabando de arreglar algunas cosas para mañana, con todo lo de Dietrich no me ha dado tiempo. —Se notaba por su voz que había parado de moverse por toda la habitación—. ¿Estás bien? ¿Necesitas algo? —preguntó apreté la palma la mano contra mi frente. Todas mis neuronas en blanco sufrieron un cortocircuito.


—¿Te apetece venir un rato? —pregunté y los segundos que pasaron hasta que Darío habló juro que me subieron la tensión. 


—Estaré ahí en cinco minutos —aseguró y se me cayó el móvil de las manos como si temiera que al tocar un botón Darío cambiara de opinión, rápidamente lo volví a coger.


—Vale. Hasta ahora. 


—Hasta ahora —contestó con su habitual voz grave. Por algún motivo fui a recoger el desastre del baño que habíamos creado Daisy y Malena cuando intentábamos parecer mujeres cuerdas para los siete guardianes de poder. El día había sido una locura, primero Phonuck, luego robots diminutos que hablan, la pelea con el sobrino de Reenak, después los siete guardianes, Dietrich, los padres de Malena… Madre mía.


No fueron más de cinco minutos después cuando llamaron a la puerta, coloqué la toalla rápidamente en su sitio y fui a abrir. 


—Hola. —Sonreí recuperando un poco el aliento. 


—¿Insomnio? —preguntó, a lo que asentí repetidas veces.


—Un poco —contesté. Cuando pasó al interior de la habitación me fijé en que se había cambiado. Ahora llevaba unos pantalones de chándal gris oscuro y una camiseta negra que le quedaban realmente bien, bueno, como el resto de cosas que llevaba. 


—¿Tiene algo que ver con los padres de Malena? —preguntó dejando su teléfono sobre la cama. De verdad, ¿tan transparente era? —Es lo que suponía que me afectaría a mí. 


—No creí que fuese a ser tan insoportable —afirmé. 


Sus ojos preguntaron mientras se sentaba en el brazo de un sillón cercano a la ventana. Lo miré durante un instante antes de contestar. No querría tener esta conversación con Phonuck, porque él estaba en la misma situación que yo y lo único que conseguiría es hundirle más. Pero Darío era diferente. 


—El desconocimiento —dije mientras colocaba mis brazos a ambos lados en un gesto de rendición—. Es decir, sé quién eres tú. Por suerte sé quién es Phonuck. Gracias a ti y a Heck tengo una ligera idea de quienes son los Folen y los Earth Survivors. Pero no sé quién es mi madre, no consigo ver su cara, aunque me esfuerce, no sé cómo fue mi infancia, no sé si mi padre me enseñó a montar en bici o si me quería. ¿Por qué Malena tenía a sus padres como recuerdo fijo y yo no tengo ningún recuerdo de ellos? 


—Los recuerdos son aleatorios, no tiene que haber un por qué —afirmó mientras se ponía en pie y caminaba en mi dirección. Tenía razón, sabía que la tenía, pero eso no me calmaba—. Liss —dijo inclinando la cabeza hacia un lado. Llegó frente a mí, pero yo ya había empezado y no habría manera humana de pararme. 


—Este vacío que tengo dentro es asqueroso. —Y doloroso—. ¿Cómo era mi vida? ¿Qué quería ser en el futuro? ¿Era mala persona? —Un nudo se había formado en mi garganta sin darme cuenta—. ¿Qué es lo peor que he hecho en mi vida? ¿Qué me gustaba hacer? ¿Quién soy? 


Darío me observaba y por su expresión no parecía pensar que estuviera loca, lo cual me reconfortó ligeramente.


—Es como vivir en un cuerpo vacío la mitad del tiempo, como si acabara de despertarme y no recordara nada del día anterior. Salvo que no es el día anterior, es mi vida entera. Tengo tantas preguntas que no sé ni por dónde… —Al ver cómo me miraba me detuve y pregunté —¿Qué?


—Puedo ayudar —afirmó moviendo un hombro en un gesto despreocupado. Darío sonrió suavemente y cuando se movió para sentarse a los pies de la cama, la luz de la luna acarició su rostro—. Yo te conozco Liss, desde que éramos pequeños, puedo contarte lo que quieras —dijo Darío. Dio unos golpecitos, a su lado en la cama para que me sentara.


—¿Cómo vas a contarme mi vida entera? Nadie podría hacer… —No terminé la frase. Darío puso su mano en toda mi cara para callarme y si no fuera porque me estaba dando un cortocircuito me habría reído. 


—Shhh, que me desconcentras —intervino. —Quién eres… esa es una buena pregunta, desde luego. Pero mejor empezar desde el principio. —Apartó su mano y me coloqué en el asiento entusiasmada y nerviosa. Me contó quienes eran mis padres, mi madre se llamaba Danika Mercola y mi padre Gennady Woodward. 


—Tu madre era historiadora, viajaba por todo el mundo en busca de respuestas. Lo hizo mucho antes de conocer a tu padre y durante mucho tiempo después. Tu padre la seguía allá donde fuera. Cuando decidieron tenerte a ti, compraron una casa a las afueras de la ciudad y tu madre decidió escribir sobre todo lo que había visto. Como si toda la vida se hubiera estado documentando y ahora tuviera miles de historias que contar. Siempre dijo que una vez fueras mayor, volvería a viajar como antes —Darío hizo una mueca y me dio con la rodilla, moviéndome en el sitio. —No es que tu existencia le impidiera vivir su sueño, sé que es eso lo que estás pensando —Sonreí, para qué negarlo—. Liss, tú eras su sueño —alcé los ojos hasta los suyos, deseando creerle—. Quería dejar su huella en la historia y ser madre era una cosa que siempre había tenido clara, contribuir con su granito de arena. 


—Parece alguien increíble —dije no muy fuerte, no quería que Darío dejara de hablar. 


—Lo es, al igual que tu padre. 


—¿A qué se dedicaba? —pregunté sin intentar ocultar lo feliz que me estaba haciendo esta conversación. Mi corazón se hinchaba con cada palabra y Darío parecía estar disfrutando también, lo cuál me hizo aún más feliz. 


—Tu padre era astrónomo. Investigaba las estrellas, los planetas y… le gustaba pensar que había vida más allá de la tierra. 


—¿Y la hay? —pregunté curiosa. 


—Seguramente, pero aún no está demostrado. 


—Por eso podía seguir a mi madre allá donde fuera. 


—Exacto. Le encantaba tener diferentes visiones desde las que estudiar su pasión. —Le conté a Darío el recuerdo que aún en la celda, había recuperado. Ese que estaba en un bosque y observaba las estrellas, Darío confirmó lo que sospechaba, esas personas a las que no veía el rostro, eran mis padres. 


—Parecen perfectos el uno para el otro —añadí pensando en voz alta.


—Tu padre siempre decía sentirse muy afortunado —explicó. Me dio un toquecito suave en la pierna—. Por ti también. 


No pude evitar sonreír. Pero sonreír de verdad. 





Estaba tan metida en la conversación que no me había dado cuenta de cuando había puesto mi pierna casi sobre la suya y mucho menos, de cuándo Darío había puesto su mano encima.


—Qué te gustaba… —empezó lentamente, mientras se pasaba una mano por la mandíbula. En algún momento el nudo de mi garganta se había transformado en una risa casi constante que acompañaba a cada cosa que decía—. En verano, por la noche, te gustaba pasear por la playa y ver a turistas ilusionados con sus vacaciones —explicó—. Esta cicatriz —señaló mi rodilla derecha y me alegré de que no hubiera otro tipo de marcas cerca—. Fue del primer y único día que montaste en bici. 


Por lo visto sí me enseñó mi padre y por lo visto no me gustó mucho. Me explicó cómo algunos domingos mi padre y yo nos levantábamos temprano para ir a ver las estrellas. 


—Te gustaba ver a familias felices cuando íbamos a McDonald’s porque tus padres te llevaban allí continuamente y te recuerda a tu infancia —explicó. 


Una sensación agradable se acomodó en mi pecho y no quise decir nada que pudiera provocar su desaparición. Me estaba ayudando a hacerme una idea de cómo era mi vida y al menos ahora, podía imaginarla. Tal vez no recordara todas esas cosas, pero escuchar hablar de ellas, me hacía sentir un poco más parte de mi propia vida. Si es que eso tenía algún sentido.





Estuvimos hablando durante horas, el tiempo parecía avanzar demasiado rápido. Por primera vez, el hecho de no recordar me había traído algo increíble. El cielo cada vez era menos oscuro. 


—… llovía como si fuera a caerse el mar encima nuestro. 


—¡Qué dices! —Me dolía la cara de reír tanto. 


—Corrimos todo lo rápido que pudimos y no te caíste, por muy sorprendente que eso nos parezca a todos —añadió Darío y le di un golpe en el hombro por esa aclaración gratuita—. Cuando llegamos al instituto estábamos empapados de arriba abajo. 


—¿Y qué pasó? —pregunté casi tan sorprendida como en cualquier final de temporada de Supernatural, una serie que por lo visto me encantaba.


—Pues que nos hicieron la foto anual, totalmente empapados. 


—¡En serio! 


Darío asintió soltando una carcajada grave. 


—Fue todo un éxito, no te creas —explicó—. Todo el mundo decía que parecíamos sacados de un anuncio de perfumes. —Me reí ante la comparación. Darío me había contado que en esos anuncios siempre salía gente muy atractiva haciendo cosas muy raras—. Cuando fuimos al baño, te quitaste las botas y cayó un montón de agua de dentro. Podías escurrir la ropa y llenar una piscina entera. 


—Pero según lo que has dicho, la gente se prepara mucho para esos días. ¿No nos importó? —pregunté y Darío negó al momento. 


—Decías que había sido toda una aventura. 


Cuando me reí Darío recorrió mi rostro con la mirada.


—¿Qué pasa? —pregunté aún con la risa en la garganta. Darío volvió a negar. 


—Me gusta oírte reír. 


No pude evitar que el calor subiera a mi rostro. Mi mano bajó a la suya, que seguía en mi pierna, y me puse dos tonos más roja, pero no la aparté. 


—Desearía poder revivir aquello. 


—Ahora estás un poco más cerca.


Darío me apartó un mechón que se escapaba de la trenza de cascada que me había hecho Daisy. Me obligué a apartar la mirada de la suya, recordándome a gritos lo que me había dicho Darío después de que nos besáramos en el baño. Porque seguía teniendo razón.


—Gracias —dije, alzando la mirada—. De verdad Darío, no te haces una idea de lo que esto significa para mí. 


Darío colocó su mano en mi mejilla, sin apartar la mirada ni un instante, pensé que tal vez había olvidado lo que habíamos hablado, inmediatamente después pensé en que yo no iba a recordárselo. 


De repente su mirada cayó al teléfono y de inmediato se giró hacia la ventana. Aún no había salido el sol, pero el azul del cielo indicaba que no debía faltar mucho para que lo hiciera. Darío se rio casi en un susurro y después se pasó la mano por el pelo. 


—Me parece que esta noche tampoco dormirás demasiado, son las cinco de la mañana —afirmó. Abrí los ojos como platos. 


—¡Las cinco de la mañana! —pregunté levantándome y caminando a toda prisa hacia la ventana, justo a su lado. Efectivamente en el cielo ya casi no se veían estrellas, sino un degradado de tonos de azul mezclados con naranja. Me giré a mirarle —Lo siento, te he entretenido demasiado, lo estaba pasando tan bien que no me he dado cuenta de que…


—Tranquila —contestó. No dejó de sonreír mientras se apartaba y cogía su teléfono de la cama—. Lo volvería a hacer. 


—¿Qué haces? —pregunté y en vez de contestar se rio.


—Pensaba irme a mi habitación, tienes que descansar algo. Aunque sean solo dos horas, antes en la cena estabas zombi.


—Puedes quedarte aquí —dije. No sé quién se sorprendió más de oírme él o yo —Es decir, en la cama cabrían todas las personas a las que conozco y aún sobraría espacio. Además, tu habitación está más lejos, es tiempo que te quitas. 


—Mi habitación no está lejos —contestó inclinando la cabeza. 


—Está más lejos que esta cama —dije señalándola, mientras apoyaba todo mi peso sobre un lado—. Pero si te incomoda puedes irte, no me sentiré ofendida —solté las palabras con el tono más despreocupado de la historia de los tonos despreocupados. Definitivamente era una buena mentirosa.


Darío había estado invirtiendo su tiempo de dormir en mí, lo mínimo que podía hacer era ofrecerle un espacio con mobiliario útil para dormir, nada más. Sonrió brevemente y luego asintió. 


—Por mi bien —dijo. Se tumbó en el lado derecho de la cama, mientras yo le observaba intentando no darle demasiada importancia al hecho de que estaba tumbado en mi cama. De repente Darío echó un vistazo a mi ropa. 


—¿No tienes pijama verdad? —preguntó incorporándose. 


—No, no hace falta, este vestido es cómodo, casi parece un pijama —dije. Darío se levantó de inmediato y se acercó a mis hombros, me movió el tirante ligeramente hacia un lado dejando a la vista una marca roja que se extendía hacia mi espalda. Un simple gesto que tiraba por tierra todo mi argumento de extrema comodidad. Genial. Darío me miró con la ceja levantada y me quedó claro que disfrutaba destapando mentiras. 


Se dio la vuelta acercándose a su lado de la cama… su lado de la cama, vale, iba a caerme al suelo. Antes de tumbarse boca arriba, se quitó la camiseta negra y la dejó en mi lado de la cama. Si a alguien en la faz de la tierra le quedaba alguna duda de que Darío estaba fuerte, ya podía dejar de tenerla. Parecía que alguien había esculpido su cuerpo y había sido muy cuidadoso con los detalles. 


—Póntela, estarás más cómoda —dijo. 


Miré la camiseta negra mientras la tocaba con las manos, estaba segura de que sí estaría más cómoda, pero... 


—¿En serio? —preguntó. Darío soltó una carcajada grave, estaba oficialmente disfrutando con esto. 


—¿Qué? —pregunté desviando mi atención de la tela de algodón que sostenía.


—Te da vergüenza —afirmó lentamente. 


—No es eso. 


—¿Y entonces qué es? —inquirió.


—¿No tendrás frío? —pregunté.


En ese momento sí que resonó la risa de Darío por toda la habitación.


—Creo que podré soportarlo —afirmó—. Además. —Sin decir nada dio dos golpes con la pierna en el edredón sobre el que estaba tumbado. Miré la camiseta negra que tenía entre las manos. Probablemente me llegara hasta las rodillas o casi, que no estaba mal, pero aun así sería bastante más corta que el vestido. 


—Entonces, por mi bien —contesté buscando desesperadamente el tono despreocupado otra vez, no me salió muy bien—. Ahora vuelvo —informé a la vez que hacía un gesto de que iba a cambiarme mientras caminaba hacia el baño. 





Cuando el espejo me devolvió la mirada pude ver que, tal y como había supuesto, la camiseta de Darío me tapaba bastante. El cuello era cerrado, a diferencia del vestido y desde luego podría moverme cómodamente. Las mangas casi me llegaban hasta el codo y en cuanto a la largura, no llegaba hasta la rodilla, más bien un palmo por encima, pero estaba bien. Traté de no centrar mi atención en que olía a Darío y me repetí que solo íbamos a compartir el espacio y que no pasaba nada. Cuando salí del baño estaba de pie y de espaldas a mí. Me metí en la cama sigilosamente, como un gato en mitad de la noche, cuando se giró pude ver que tenía el móvil en la mano. 


—Qué rápida. —Sonrió y supe que era consciente de porqué me había tapado. 


—¿Seguro que no te importa? 


—Claro que no —contestó. Después dejó el teléfono en la mesita de noche, se tumbó en la cama, pero no se metió bajo las sabanas. Tal vez fuera caluroso o tal vez fuera otra cosa. 


Le observé discretamente mientras se ponía cómodo sobre la almohada.


—Si vas a mirarme así no podré dormirme —habló sin girarse hacia mí, pillándome totalmente desprevenida, tal vez no había sido tan discreta.


—Perdón —contesté. Sus ojos sonreían cuando me echó un rápido vistazo y luego centró la mirada en el techo. El delgado y reluciente objeto que reposaba delicadamente sobre su firme cuello, llamó mi atención. Ya la había visto antes, incluso en algún recuerdo—. ¿Siempre llevas esa cadena? 


—Desde que me la regalaste tú. 


Un sentimiento parecido a tener un bichito bailando encima mío me recorrió el estómago. Incliné la cabeza hacia arriba buscando sus ojos y él volvió a reír. 


—Ya sabes demasiadas cosas. Duérmete —dijo. 


Aunque en realidad sabía la historia, no me importaría oírsela contar. 


—Liss. —Darío llamó mi atención manteniendo la mirada fija en el techo—. Te contaré todo lo que quieras saber —afirmó, sabía que no se refería a su cadena, sino a mi ataque de nervios de antes. El nudo en la garganta volvió, pero por una razón totalmente distinta a la de antes. Esta vez lo que sentía era todo lo opuesto a la tristeza—. No tienes que sentirte como si no fueras dueña de tu vida. 


Bajé la mirada porque creí que me ayudaría.


—Gracias —contesté, sabiendo que no habría palabras suficientes que pudieran expresar lo que sentía. Acerqué mi cabeza a su hombro y la dejé ahí, su respiración se agitó brevemente, pero después se ralentizó. 


Nos dormimos así, Darío no se movió en ningún momento. Cuando el sol salió y los primeros rayos llegaron a mi cara, vi que yo tampoco me había movido, mi cara seguía apoyada en su hombro. 


Levanté la cabeza para mirarlo y su rostro estaba completamente relajado, como si estuviera soñando algo agradable. Así parecía no tener ninguna preocupación, ojalá pudiera ayudar a que se sintiera así más a menudo. 


Mi mirada pasó recorriendo cada parte de su hermoso rostro y se detuvo unos instantes en sus labios. Después se desplazó hasta su cuello, donde descansaba la cadena. Darío tenía varios lunares por el cuerpo, al menos por la parte que yo había visto, pero los que me hacían más gracia eran unos que tenía cerca del cuello, parecían puestos ahí a propósito. 


Por extraño que pareciera, no me sentía cansada por haber descansado poco, me sentía muy contenta por saber todo lo que sabía sobre mis padres y sobre mi historia. Aunque supuse que el cansancio llamaría a la puerta en algún momento del día, no iba a preocuparme de eso ahora. 


Me aparté cuidadosamente de Darío para levantarme sin despertarlo, esa ducha empezaba a ser una de mis debilidades. Además, Darío olía demasiado bien, debía estar a la altura. 


—¿A dónde vas? —preguntó una voz perezosa y masculina. Salté en el sitio al borde de un infarto y me giré, dejando la puerta del baño a mi espalda. 


—Pensaba darme una ducha mientras dormías un poco más.


Darío sonrió y entonces salió el sol de verdad. 


—Qué considerada. —Darío se estiró como un felino y se incorporó en la cama—. También necesito una ducha —añadió y abrí mucho los ojos. ¿Acababa de decir lo que acababa de decir? Cuando dejó de pasarse la mano por la cara y me miró soltó una especie de risa de recién levantado—. En mi habitación —afirmó—. Te traeré ropa.


—Empieza a ser una costumbre —sonreí—. Gracias por la camiseta. 


—A ti te queda mejor. —Darío me guiñó un ojo de una forma sorprendentemente natural.


—Cojo una toalla y te la doy —afirmé mientras me volvía hacia el baño, fuera haría frío para que fuera sin camiseta, además dudaba que fuera algo normal ver a la gente semidesnuda, con la cantidad de normas que había por aquí. 


—Puedo cogerla mientras te duchas —dijo Darío. Pero la ducha no tiene cortina. Alcé las cejas y antes de que me girara, volvió a hablar, como si me hubiera leído el pensamiento—. Junto a los botes de colores, hay un botón, presiónalo y aparecerá una cortina. Avísame cuando estés dentro.


—Claro. —Me volví rápidamente y tras un breve gesto de despedida, desaparecí tras la puerta del baño. 


Tal y como había dicho Darío había un botón junto a los botes de champú, así que me quité la camiseta a toda prisa y la doblé, todavía olía como él. Me pregunté si habría cogido algo de mi olor. Ocultando mi ropa interior debajo de una de las toallas blancas, me metí en la ducha y sin esperar a estar empapada presioné el botón. Cayó agua de diferente color más oscuro alrededor de los bordes de la ducha, pero no mojó el suelo. Después aparecieron unas gotas negras, también por fuera, que no mancharon el agua que me tocaba. Poco a poco las gotas negras se unieron formando una especie de tejido. Al cabo de unos instantes, tenía frente a mí una tela oscura por la que no podía ver a través. 


—Caray —susurré. Pasé una mano por la abertura tocándola, sin poder creer que hubiera aparecido una tela oscura gigante de la nada. Pues sí, era real. 


Llamé a Darío, para que entrara a buscar su camiseta y cuando oí la puerta del baño abrirse, por alguna razón, mi reacción fue aguantar la respiración. 


—Te traeré la ropa en diez minutos —aseguró, antes de que saliera le di las gracias y cuando oí la puerta de la habitación cerrarse, mi ritmo cardiaco volvió a la normalidad. 


¿Todo lo que me había contado? ¿Y de verdad había dormido en mi habitación? Cuando le llamé incapaz de conciliar el sueño no esperaba que fuera a pasar todo esto. Darío había conseguido disipar ese oscuro remolino nervioso que sentía cada vez que leía el libro en blanco que era mi cabeza. 


Además del hecho de que me había dedicado toda la noche. ¿Qué clase de persona regala todas sus horas de sueño? Y… me había prestado su camiseta. Desde luego las trillizas no debían verme con esta cara, porque sabrían el motivo y estaba segura de que se volverían locas. 


Intenté distraerme con los jabones, abriéndolos y oliéndolos todos y cada uno de ellos, pero terminé intentando describir cuál era el que utilizaba Darío. Al final lo encontré y casi me reí. 


El rojo, pues claro.














Capítulo 20







Darío me había dejado ropa encima de la cama tal y como había dicho. Me puse la camiseta negra, esta vez de chica, y unos pantalones negros ajustados, iba a parecer un ninja en toda regla. Hoy era el primer día de entrenamiento y estaba bastante contenta por ello. Cierta persona también había colaborado bastante en mi buen humor. 


Salí de la habitación y me encontré de cara con un Phonuck aun tratando de despertarse. 


—Iba a llamar ahora mismo —aseguró y me reí porque casi me había dado en la cara. Phonuck parecía no haber descansado bien esa noche y aunque le pregunté, no fue demasiado explícito con el motivo. Suponía que seguía teniendo pesadillas, al igual que yo cada vez que conseguía cerrar los ojos más de una hora, odiaba la idea, pero suponía que acabaríamos acostumbrándonos a ellas. 


Mientras esperamos a Malena, le conté lo que había pasado aquella noche.


—Ya lo sé, le oí llegar —contestó con una expresión en el rostro que no supe descifrar—. Le conté que había estado contándome cosas sobre mi pasado y cuando le dije que se quedó a dormir, sentí la necesidad de decirle que ni siquiera se metió bajo las sábanas—. Es muy considerado por su parte ayudarte a recordar —afirmó mientras asentía, pero no parecía contento. No podía ser que se sintiera triste por no tener a alguien que también pudiera contarle cómo era él antes de todo porque lo tenía, tenía a Josh. 


Conocía muy bien a Phonuck y me irritaba no saber lo que pensaba. A pesar de que antes de que llegara Malena intenté sonsacarle lo que le había molestado, insistió vagamente en que todo estaba bien, no creo ni que él mismo se convenciera. Cuando llegamos al lugar donde esperaríamos al resto, el mismo sitio en el que ayer Absalón y su grupo hicieron su primera aparición, la intensa luz del sol hizo que entrecerrara los ojos. Sería un sol falso, pero era igual de cegador. Los primeros que llegaron fueron Gash y Daisy, con un aspecto de no haber descansado demasiado. Por lo visto nadie estaba por la labor.


—Cuánto tiempo —bromeó Gash. Daisy le tiró del brazo y esté se rio—. Es una broma tranquila —añadió alargando las palabras a la vez que levantaba las manos. 


—Buenos días —dijo Daisy, ya tan temprano tenía el pelo perfectamente arreglado. Por otro lado, la trenza de cascada que tenía ayer, había quedado despeinada al dormir y había tenido que quitármela. En su lugar ahora había una coleta alta que recogía todo mi pelo marrón—. Darío y Heck han dicho que irían después, que primero debían hacer algo.


—¿Su tarea es realizar el entrenamiento verdad? —preguntó Malena quien, ahora que me fijaba tenía mejor cara que nunca, supuse que por lo que había descubierto ayer. Me alegraba por ella y por sus padres. 


—Sí, sí, no ese tipo de tareas —negó Daisy. Ya que cada Earth Survivor tenía una sola labor que ayudaba a que todo funcionara. Aquellos que entrenaban no realizaban otra, porque el servicio que proporcionarían vendría después, una vez hubieran sido entrenados—. Supongo que será algo relacionado con el hecho de haber incumplido las normas —explicó Daisy—. O tal vez Caleb les ha pedido algo a cambio de que os entrene. 


Phonuck frunció el ceño.


—¿Qué? —pregunté segura de que no había oído bien. Abrí mucho los ojos y no fui la única, recordaba perfectamente como el guardián había dicho que solo entrenaba a los mejores. ¿Qué teníamos que ver nosotros con los mejores? 


—¿Nos va a entrenar un guardián de poder? —preguntó Malena, no cabía más confusión en aquella cara. Daisy sonrió ampliamente antes de responder.


—Así es —confirmó. Gash no parecía sorprendido lo cuál indicaba que ya se lo había dicho. 


—¿Cómo lo sabes? —preguntó Phonuck frunciendo el ceño.


—Una tiene sus contactos —dijo y volvió a sonreír mientras movía las cejas rápidamente arriba y abajo—. Caleb cree que merecéis una oportunidad para realizar el entrenamiento y que la única manera de que tengáis alguna probabilidad es que él mismo os entrene. —Caray, eso era lo último que me esperaba esta mañana. 





Comimos delicias a las que desde luego pensaba acostumbrarme. Darío y Heck llegaron un poco después que nosotros. Darío se sentó en la mesa y esa sonrisa delatadora apareció otra vez en mi cara. Cuando tuve más de un par ojos sobre mí, decidí centrar la atención en la comida. El desayuno, como todo lo que habíamos comido desde que llegamos, fue delicioso.





Una vez de vuelta en el edificio gris, que probablemente había conseguido más suspiros de sorpresa que cualquier ser humano, Darío y Heck se bajaron en la planta que nos enseñaron, la treinta y nueve. Sujetando las puertas desde fuera, pulsaron el botón de la planta de arriba.


—Caleb os espera arriba —dijo Darío mientras su mirada brillaba intensa.


—¿No venís con nosotros? —pregunté y Heck contestó antes de que lo hiciera Darío. 


—A pesar de que sería realmente divertido veros cómo lo intentáis —alcé las cejas, su tono de voz hizo que quisiera practicar la lucha cuerpo a cuerpo—. Nosotros también debemos entrenar. 


—No os preocupéis estáis en buenas manos —añadió Darío—. Estaremos aquí todo el tiempo, si necesitáis algo bajad a vernos.


—Sí —intervino Gash apartando a Heck de la puerta—. No necesitamos niñeras, gracias. 


—Tiene razón —afirmé entrecerrando los ojos al mirar a Heck—. Al fin y al cabo, nos hemos enfrentado a Hellhounds.


—Somos los supervivientes, los que fueron capturados por Folen y vivieron para contarlo —añadió Phonuck adoptando la misma postura de derrochadora seguridad. 


—Nosotros deberíamos ser vuestras niñeras —añadió Malena levantando la barbilla. Darío nos miró divertido alzando las cejas.


—Os desearíamos buena suerte… —empezó Heck soltando la puerta del ascensor del todo.


—Pero seguro que no la necesitáis. —Darío me guiño un ojo antes de apartarse hacia atrás. 


Se cerraron las puertas del ascensor y Malena me miró de reojo, su cara ahora no mostraba tanta seguridad como antes, pero sabía que, si Darío creía que estaríamos bien a solas con Caleb, así era. Le cogí la mano y la apreté ligeramente, ella sonrió. 


Se abrieron las puertas doradas y el guardián de poder apareció justo delante de nosotros. Tenía los brazos cruzados delante del pecho y las piernas ligeramente separadas, todo él imponía respeto. Llevaba ropa oscura igual que nosotros, parecía el rey de los ninjas o algo así.


—Sí que habéis tardado. —Al vernos descruzó los brazos, se dio la vuelta y empezó a caminar hacia el fondo de lo que parecía una inmensa sala vacía.


—Perdona, hemos… —empezó Malena y se detuvo en su recién emprendido trayecto.


—Primera norma, nada de excusas. —Antes de que alguno interviniera, el guardián volvió a hablar—. Segunda norma, durante el entrenamiento quiero que me tratéis como un igual. Todos los formalismos, los dejáis fuera, si no no aprenderéis nada. —Teniéndolo tan cerca podía ver que sus ojos verdes se mezclaban un poco con el amarillo, siendo todo un contraste con su tez oscura—. Además, en este caso, la norma de no contradecir a un guardián de poder puede hacer que perdáis un miembro, así que también la dejáis de lado, ¿entendido?


—Entendido —contestamos al unísono.


—Perfecto, no querría repetir errores pasados —Caleb arrugó la nariz ladeando la cabeza. Me encontré con los ojos de Malena tan abiertos como los míos.


—¿Qué perdió? —preguntó Phonuck.


—Digamos que ese hombre ya no podrá mandar a la mierda con ningún dedo concreto de la mano —asentí mientras entrelazaba mis delgados dedos a mi espalda—. Porque perdió los brazos —concluyó él, consiguiendo que mi mandíbula tocara el suelo. 


—Claro… —Phonuck fue el único capaz de contestar.


—¿Listos para empezar? —preguntó el guardián dando una palmada antes de darse la vuelta en dirección al fondo de la sala sin esperar respuesta. 


—Nacimos listos —contestó Gash y Caleb soltó una carcajada sonora.


—¡Así me gusta! —exclamó en voz muy alta, ya a cierta distancia de nosotros. No sabía bien qué es lo que buscaba, ni qué íbamos a hacer allí porque en aquella sala no había nada—. Siempre he creído que la humildad es para los perdedores —afirmó rotundo. Ahora que me fijaba, la sala me recordaba bastante al lugar donde nos habían hecho el test. El alto guardián de poder avanzó hasta casi el final de la sala. Empezaba a pensar que la altura era uno de los requisitos para ser uno de los jefes porque tanto Caleb, como Josh, como Dietrich, Ian o el padre de Heck nos sacaban unas cuantas cabezas a los cuatro—. Moveos hacia la izquierda —ordenó. En el momento en que lo hicimos se dobló sobre su cintura junto al lateral de una columna al final de la sala, ¿cómo había llegado hasta ahí tan rápido? Debió activar alguna especie de mecanismo, porque una enorme caja con forma rectangular y completamente transparente, salió del techo. Parecía una habitación pequeña en realidad, pero sin nada dentro.


—Wow —solté. Caleb tuvo tiempo de llegar hasta nosotros antes de que la enorme estructura tocara el suelo. 


—Os presento a Noria Nocturna. —Su sonrisa torcida me dio ganas de dar un paso atrás—. Ahora mismo podéis ver lo que hay en su interior, pero cuando estéis dentro no veréis nada de lo que hay aquí fuera. 


—¿Vamos a meternos ahí dentro? —preguntó Phonuck señalándola con el dedo índice y Caleb asintió. 


—Así es Phonuck —contestó mientras se acercaba a otro de los laterales. 


—¿Cómo meternos en una caja transparente va a ayudar a que luchemos mejor? —Volvió a preguntar el único chico de pelo rubio de la sala. Caleb cogió unos pequeños aparatos que no distinguí debido la distancia.


—Estando armados —explicó acercándose. No pude evitar preguntarme, ¿cómo va a ayudar a que luchemos mejor meternos en una caja transparente estando armados? Pero me guardé la pregunta y esperé a que lo explicara. Las armas con forma ovalada se parecían a la que Darío me dio a mí. Estas también cabían en la mano—. ¿Os suenan verdad? 


—Sí —contesté—. Una así consiguió explotar la mitad de la cara de un Hellhound. ¿Es buena idea que la utilicemos aquí? 


Caleb me miró y puso otra vez la cara que habían puesto cuando lo contamos, una mezcla de admiración y respeto.


—Estas son versiones adaptadas de las armas, diseñadas específicamente para el entrenamiento —explicó mientras dejaba las armas en frente de cada uno—. Pero no os apuntéis nunca los unos a los otros, aunque las otras rogaríais que os mataran en caso de no estar muertos ipso facto, si os diera una de estas os heriría de gravedad, así que evitadlo. —Caleb activó algo y otra Noria Nocturna apareció en frente de la primera. 


—¿Liss? —Me tendió su mano aún a cierta distancia.


—¿Qué tengo que hacer? —pregunté tratando de mostrar seguridad mientras aceptaba su mano. Me llevó frente a la puerta de la primera Noria Nocturna que había descendido del techo y la abrió. 


—Tienes que acabar con todos los destellos de luz que veas. —Colocó una de las armas plateada en la mano que sujetaba hacía un segundo—. Dispárales como si fueran la cabeza de un Hellhound. —Caleb abrió la puerta, también transparente, de la caja y me hice un gesto para que entrara. 


—Peor que el bosque no puede ser. —Gash debió ver que mi fingida seguridad flaqueaba. 


Puse un pie dentro de la caja y luego el otro. Desde el interior de la caja pude ver exactamente lo mismo que desde fuera, contradiciendo lo que había dicho Caleb que pasaría. 


—Una última cosa —advirtió el guardián haciéndome buscar sus ojos—. La palabra de socorro es: basta, ¿de acuerdo?


—¿Basta? —pregunté retóricamente.


—No deja mucho a la imaginación. —Miré en dirección a la voz lejana de Phonuck, fruncí el ceño cuando al girarme vi que no se habían movido del sitio, así que debía oírle lejano por la Noria Nocturna. ¿Pero para que aislaría el ruido? Tenía demasiadas preguntas. 


—Eh —Caleb chasqueó los dedos en la puerta para llamar mi atención—. ¿Cuál es la palabra de socorro? 


—Basta —repetí.


—Muy bien. —Se alejó ligeramente de la puerta supuse para poder cerrarla—. Es lo único que debes recordar, eso y que las luces que parpadean desaparecen en cinco segundos, ¿de acuerdo? Por lo demás, sigue tu instinto —asentí y sonrió de manera torcida—. Sé que es bueno. —Caleb cerró la puerta dejándome en el interior de la Noria Nocturna. Ese había sido el primer indicio que daba el guardián de que me conocía. No es como si hubiera estado esperando que me abrazara nada más verme, pero hasta ahora no había dicho nada al respecto y si no fuera porque me lo habían dicho, pensaría que no me conocía. 


Poco después de que cerrase la puerta, el más absoluto silencio me envolvió, las voces no sonaban lejanas, simplemente no sonaban. No tuve que esperar más de un minuto hasta que las paredes dejaron de ser transparentes y se hicieron de un material negro y reluciente en el que me veía reflejada. De pie en medio de la sala que ahora parecía más un pasillo puesto que era mucho más alargada de lo que parecía desde fuera. 


—Siempre jugando con las dimensiones —susurré. Cuando la luz que había sobre mi cabeza empezó a hacerse cada vez más y más tenue supe que iba a quedarme totalmente a oscuras. Intenté concentrarme en la respiración y aceptar que todo se iba a apagar. 


Ahora estaba sola.


—Tres… —advirtió una voz robotizada sobresaltándome—. Dos… Uno… —Todo mi rededor se volvió negro y una luz naranja apareció al fondo a la izquierda. Siguiendo las órdenes de Caleb, seguí mi instinto y corrí hacia ella con el arma preparada. Me acerqué demasiado al destello naranja y se movió hacia la otra esquina antes de que le disparara, como un ratón huyendo de un gato. Cuando volví a alcanzarlo, no dudé, disparé el arma y de ella salió una luz blanca que alcanzó el destello naranja y lo hizo estallar en pedazos, provocando algo parecido a una versión en miniatura de fuegos artificiales. Después desaparecieron y quedé de nuevo totalmente a oscuras. 


Volvió a repetirse lo mismo unas cuantas veces en distintos lugares de la sala y empezaba a tener la sensación de que lo único que hacía era correr de un lado a otro. Empecé a quedarme sin aliento y creo que fueron diez el número de destellos naranjas que aparecieron en total, antes de que la voz de robot volviera a sonar. 


—Tres… Dos… Uno… —La luz que apareció esta vez al otro extremo de la sala era roja, sin saber si el color indicaría algo, corrí hacia ella y descubrí que sí. 


Me acerqué lo suficientemente como para acertar, pero la gravedad de la habitación cambió. Me mantuve flotando un instante y solté un grito agudo de sorpresa, cuando caí sobre mis pies, el destello estaba en otra parte. Corrí hacia él, pero cuando volví a estar a una distancia como para poder acertar el disparo, me encontré de nuevo flotando en la habitación y la pequeña luz roja apareciendo en otro sitio. 


—Tres… Dos… Uno… —dijo la voz. 


—¿Solo dos? —susurré. 


La luz que volvió a aparecer ante mí no era de otro color, seguía siendo roja. Sin entender lo que había pasado me acerqué al destello y antes de poder disparar caí al suelo. Resbalé como si estuviera en una cinta muy vertical y me choqué contra la pared, de no ser porque coloqué las manos delante de mi cara, mi nariz se habría quedado allí.


—Qué demonios… —susurré poniéndome en pie. Ahora el punto rojo que brillaba, había cambiado de lugar. 


Me levanté y fui directa hacia la luz de color carmesí, pero el suelo bajo mis pies se convirtió en una de las paredes, esta vez, haciéndome rodar de espaldas hasta el final de la habitación. Intenté agarrarme a algo para frenar el golpe, pero no había nada salvo el tacto liso de una pared que no resultaba muy útil para agarrarse precisamente.


—Noria Nocturna —dije. Sin poder evitarlo me detuve cuando mi espalda chocó con la pared. Eso había dolido—. La habitación está dando vueltas. 


Después de cinco veces golpeando la pared con fuerza, decidí probar otra técnica que no fuera correr directamente hacia él. Observé el destello, ahora brillante en el otro extremo de la sala, durante un instante sopesé cuáles eran mis opciones. Desde donde estaba no acertaría, estaba muy lejos y además no veía hacia dónde apuntaba mi mano. Los destellos emitían cierta luminosidad y cuando me acercaba, además de que mi puntería era mejor, podía ver unas sombras que se reflejaban en mi arma. Pero desde tan lejos no veía nada. 


Lentamente, me levanté del suelo y caminé despacio hasta el punto brillante que tenía el color de los rubís, pero obtuve el mismo resultado. 


—¡Maldición! —exclamé furiosa en dirección a la estrella roja—. ¡Deja de moverte! —le ordené. Iba a mandarlo derecho al infierno de los destellos. Pensé en tirarle mi arma, pero eso habría hecho que en caso de que el destello desapareciera porque el golpe lo destruyera, luego fuera prácticamente imposible encontrar mi arma. En el momento en que la frustración empezó a formar parte de la habitación, tuve una idea.


Empecé a arrastrarme por el firme suelo como si fuera un reptil hambriento, sin ponerme de pie, la habitación no se movió. Posicionándome, lo que esperaba que fuera lo sufrientemente cerca, disparé. Cuando lo hice, la luz blanca salió de mi arma y llegó al destello rojo, haciéndolo estallar en mil pedazos. 


—¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —grité. El suelo no se había movido ni un ápice—. ¡Sí! —Después volvió a aparecer otro punto carmesí y sin dudar, me acerqué a él del mismo modo. 


También lo destruí. 


La habitación ya no daba vueltas y yo era un reptil eufórico. Disparé varias veces más, reafirmando el éxito de mi técnica. Después todo mi alrededor quedó sumido en la oscuridad y durante unos segundos solo hubo silencio. Hasta que la voz de robot contó hacia atrás. 


—Tres… 


—Si que has tardado —comenté en voz baja.


—Dos… Uno… —continuó la voz y cuando volví a hablar lo hice mucho más fuerte.


—¿Tengo que hacer algo diferente? —Como suponía, nadie contestó, había que probar. Apareció un destello azul encima de mí, en el techo. Me di la vuelta para que mi disparo fuera certero y cuando acerté, la habitación empezó a girar—. ¡Wow! —grité—. Pero ¿Qué…? —pregunté de forma retórica. Volví a colocarme pegada al suelo como una serpiente hasta que se detuvo. Aproveché el instante para disparar a la luz celeste y cuando esta estalló, la habitación volvió a girar y después de recorrer toda la pared a demasiada velocidad, golpeé las plantas de los pies contra la pared lisa y oscura. 


—Gira cada vez que elimino un destello —susurré.


Me deslicé hacia delante y antes de que el nuevo destello azul dejara de parpadear y desapareciera, disparé. Estalló delante de mí y me reí ante la reciente victoria, la exaltación corría por mis venas. La Noria Nocturna se movió por la nueva eliminación y me deslicé por la pared, aunque lo intenté no pude evitarlo y al pasar por al lado de los pedazos de luz azul, estos me rozaron la piel. Por suerte, fue una sensación similar a las gotas de agua. 


Haciéndome una imagen mental de las dimensiones del lugar en el que me encontraba, los golpes fueron cada vez menos intensos. Volvió a aparecer un destello celeste y lo eliminé. Después de la décima eliminación azul, ya me había adaptado a la oscuridad que me envolvía a la perfección. No necesitaba ver nada más que el destello al que debía disparar y no me importaba no poder levantarme del suelo, ahora era una serpiente. 


—Buen trabajo —La voz robótica habló con un intento de tono alegre y me reí.


—Gracias, soy alucinante —afirmé a siete niveles por encima de la autoestima normal de Gash.


—Tres…Dos…Uno… —La Noria Nocturna quedó sumida en la oscuridad sin que apareciera ningún punto de color que me guiara. 


Entonces empezó a dar vueltas. 


—¡Oh! —grité ante el sobresalto—. ¿A qué tengo que disparar? —pregunté, pero esta vez, tampoco hubo respuesta. 


Caí, totalmente a ciegas y mis manos golpearon la pared mucho antes de lo que esperaba. El dolor me recorrió todo el brazo. En la esquina derecha de la habitación apareció un destello púrpura y antes de que pudiera apuntar con mi arma desapareció y volví a caer, esta vez sobre un lado. Mientras estaba en movimiento el destello purpura empezó a parpadear y cuando choqué y conseguí levantar el arma, ya había desaparecido.


—Fallo uno —dijo el robot. ¿Ahora tenía fallos? 


Las paredes se movieron sin darme tiempo a poner las piernas delante para amortiguar el golpe y caí sobre mi hombro soltando un gemido de dolor. La luz púrpura estaba ahora casi delante de mi cara y como pude, le disparé. 


Antes de que pudiera celebrar la victoria de mi asombrosa y sorprendente puntería, lo que estaba arriba pasó a estar abajo. No había ni cinco segundos seguidos en los que la maldita Noria se estuviera quieta. Golpeé el techo, que ahora estaba bajo mi cuerpo. Supuse que no me rompería nada, pero dolía y todas esas vueltas estaban empezando a marearme peligrosamente. 


El destello púrpura volvió a aparecer, aunque esta vez no se quedó quieta. Empezó a moverse de forma extraña y al disparar el arma no acerté. Al poco tiempo parpadeó unos segundos y se marchó. 


—Fallo dos —dijo la voz del robot y me dieron ganas de matarlo. 


—¡Cállate! —grité furiosa y dolorida. 


Cuando volvió a aparecer en otro sitio, moviéndose de la misma manera espasmódica, empecé a pensar en que cabía la posibilidad de que el destello no se estuviera moviendo. Disparé, pero la luz blanca que salía de mi arma no llegó encontrar la púrpura, ni de lejos. 


Intenté ponerme en pie, para ver si lo que querían es que ya no fuera una serpiente, pero fue muy mala idea. El sentido en el que la habitación giraba cambió, haciéndome caer de espaldas, primero contra el suelo por el que me deslicé y luego contra la pared con la que choqué. Me moví todo lo rápido que pude, pero mis rodillas encontraron la pared antes que mis pies. Solté un gemido de dolor envuelto en frustración irritada. La habitación volcó por quien-sabe vez y me deslicé como si fuera un objeto inanimado, sin ningún tipo de control, algo así debía ser el infierno. Fijé la vista, todo lo que la habitación cambiante me permitió, y el destello purpura parecía bailar en círculos. 


No pude ni levantar el brazo que sostenía el arma, volví a caer hacia algún lado, ya no sabía cuál y fue entonces cuando lo dije.


—Basta —dije, casi fue una súplica. 


No hizo falta decir nada más, la habitación se detuvo inmediatamente pero mi estómago continuó girando y girando, si no hubiera estado tumbada en el suelo estaba segura de que me hubiera caído en todas las direcciones. La Noria Nocturna, se iluminó, aunque las paredes seguían siendo oscuras, Caleb entró. 


—Lo has hecho muy bien —aseguró y cuando mis ojos acertaron en su rostro, pude adivinar una sonrisa de oreja a oreja. Le habría pegado por sonreír en este momento, pero sabía con seguridad que si levantaba el brazo aterrizaría en cualquier otra parte menos su cara—. No muchos aguantan hasta los destellos púrpuras la primera vez. Puedes estar orgullosa.


Lo miré sin mover un músculo, pero eso no evito que todo siguiera dando vueltas.


—Creo que voy a vomitar —dije. Cuando parecía que mi estómago no planeaba contener el desayuno ni un segundo más, Caleb sacó un spray de la parte trasera de su pantalón y me lo acercó. 


—Espera —pidió antes de rociarme con él directamente en la cara. Por un momento temí que además de todo lo que sentía empezaran a arderme los ojos, pero no fue así. Inmediatamente que el frescor tocó mi cara, empecé a sentir que la velocidad de las vueltas disminuía—. Ahora se te pasará. 


—Qué entrenamiento más espantoso —murmuré y Caleb rio sonoramente, aunque como había cerrado los ojos no le vi la cara, sabía que se lo estaba pasando en grande.


—Lo has hecho muy bien —afirmó cogiéndome delicadamente la cara—. Abre los ojos —pidió, dudé un instante si hacerlo o no, pero lo hice—. ¿Te sigue dando todo vueltas? —preguntó. 


Miré a mi alrededor y sorprendentemente… la habitación estaba quieta.


—¿Cómo ha podido…? ¿Tan rápido? Hace un segundo todo estaba… —Caleb volvió a reír mientras yo balbuceaba frases a medio hacer. 


—La finalidad del entrenamiento no es hacerte vomitar —explicó mientras yo asimilaba y recibía con brazos abiertos el repentino bienestar—. Si no agudizar tus sentidos y mejorar tus habilidades.


Pues menos mal.


—Ahora ya sé por qué la llamas Noria Nocturna. 


No pude evitar reírme ante la idea de que un guardián de poder pusiera nombres a las salas de entrenamiento. 


—Supongo que avisar previamente de que la habitación iba a convertirse en una lavadora no era una posibilidad que estuviera sobre la mesa, ¿verdad? —pregunté.


—No, si quieres estar preparada de verdad —dijo poniéndose en pie mientras se paseaba por la habitación ahora perfectamente iluminada—. Si quieres llegar a estar lista para enfrentarte a los Folen, no deberías ni considerar esa opción —afirmó con convicción. 


A pesar de que mi primer impulso fue hacer una mueca, Caleb tenía razón, no debía perder el foco de porqué estábamos aquí. Por muy desagradables que fueran a ser los entrenamientos debía aguantarlos, debía conseguir formar parte de la misión.


—¿Quieres ser entrenada de verdad o no? —preguntó. Caleb me ofreció su mano abierta, asentí y la acepté.


—Quiero. 


—¿Qué quieres? —preguntó cogiéndome la mano, pero sin tirar de ella todavía. 


—Quiero ser entrenada de verdad. 


—Esa es mi chica —Caleb sonrió y salimos de la sala giratoria maldita y del infierno. Cuando salimos, Malena y Phonuck estaban fuera, pero Gash no. 


—Lo hemos visto todo —explicó Malena—. Ha sido una pasada.


—Has estado increíble —añadió Phonuck. 


Desde dentro no había tenido la sensación de nada increíble. 


—Han estado un poco preocupados —dijo Caleb cruzando los brazos delante del pecho. 


—Ha sido… —Horrible— Curioso. —dije finalmente, porque no quería que empezaran a pasarlo mal desde antes de entrar, ya habría tiempo para eso. 


Gash estaba en la otra sala y después de acabar con la quinta celeste, utilizó la palabra de socorro. Después del turno de Malena y Phonuck, dentro de la lavadora, Caleb estuvo enseñándonos distintas maneras de aterrizar en el suelo sin tanto dolor y cuando volví a entrar, recibí los golpes con un poco más de gracia. Remarco lo de poco. 


Paramos para comer y después retomamos el entrenamiento. 


La cuarta vez de la tarde que entré en “La Noria Nocturna” conseguí derribar siete púrpura. Gash que consiguió derribar tres destellos púrpura en la última entrada del día en La Noria, lo cual, a decir verdad, era bastante impresionante. Malena se había quedado a mitad de los destellos celestes y Phonuck, que no había visto en su turno ningún destello purpura en las primeras rondas de la mañana, en la última ronda de la tarde consiguió superar a Gash derribando un total de cuatro destellos. Al acabar Caleb las Norias Nocturnas volvieron a esconderse en el lejano techo sobre nuestras cabezas y nos reunimos en el centro de la sala.


—Todos lo habéis hecho bien para ser vuestro primer día —aseguró, aunque para algunos no fuera realmente el primer día—. Esta semana os mostraré los diferentes entrenamientos que haremos durante todo el mes. Cada día haremos algo diferente al anterior y la que viene lo repetiremos aumentando la dificultad —explicó y me sentí algo emocionada por no tener que ver a la Noria Nocturna hasta la semana que viene y nerviosa por lo que fuera que íbamos a hacer al día siguiente—. Quiero que trabajéis muy duro, para que, dentro de un mes, consigáis entrar al nivel en el que están de Darío y Heck. 


—¿En un mes conseguiremos su forma física? —preguntó Phonuck incrédulo a la vez que alzaba las cejas. Caleb se rio como respuesta.


—No corras tanto Phonuck —pidió alzando las manos—. En un mes empezaréis a hacer sus ejercicios en el nivel más bajo. Seréis como los aspirantes a lo que son ellos. 


—Así que ahora somos aspirantes a aspirantes —afirmé y Malena rio.


—Por algún sitio hay que empezar —añadió el guardián. 


Cuando salimos al exterior estaba atardeciendo. El suelo estaba mojado, por lo visto había llovido, pero ahora había un sol anaranjado que se reflejaba en los charcos. Decidimos pasar el rato juntos en la habitación de Malena y estuvimos hablando sobre el entrenamiento hasta que tuvimos que cambiarnos para la cena. 


Me di una ducha asombrosamente rápida y me vestí. Faltaban unos veinte minutos para que fuéramos a cenar y pensé en ir a ver a Phonuck, así podríamos seguir con la conversación que habíamos tenido por la mañana. 





Ya me había levantado de la cama y caminaba hacia la puerta cuando alguien llamó. 


—¿Damos una vuelta? —preguntó un Phonuck de pelo mojado apoyado en el marco de mi puerta, ya no llevaba la ropa del entrenamiento y olía a vainilla. Mi primera reacción fue: caray. 


—Ahora iba a verte. —Sonreí intentando disimular mi asombro—. Pero Malena y Gash vendrán…


—Les he escrito que les esperaremos en la plaza —aseguró, guardándose el teléfono en el bolsillo. Me pareció muy buena idea, así además podríamos investigar un poco sobre el nivel que había bautizado como planta dormitorio, quién sabe la de cosas alucinantes que podríamos encontrar. Pero lo que más me interesaba era saber lo que pasaba por esa cabeza suya. La puerta de mi habitación bajó tras de mí y asentí.


—Vámonos.


Al salir a fuera no había tanta gente como esperaba, suponía que todos estarían preparándose para la cena o bien ya estarían allí. Atravesamos todas las viviendas con ventanas al exterior que dejaban ver todo lo que pasaba dentro, cortinas no hubieran ido mal en algunos casos, pero vale. Caminamos hasta llegar a una barandilla por la que se veía un jardín podado en distintas formas de animales, era como estar en el exterior, aunque sabía que no lo estábamos. Hablamos de todo un poco… del entrenamiento, la comida, Caleb, Reenak… todo lo que había pasado los últimos días. 


—Así que… —Mientras los dos estábamos apoyados sobre la barandilla, Phonuck jugueteaba con mi mano—. Darío pasó la noche en tu habitación.


—Sí —dije. Por algún motivo vi necesaria la aclaración—. Solo hablamos.


—Claro, es un caballero. —No lo dijo a modo de burla más bien reafirmándolo, pero esa expresión volvió a cruzar su rostro. Phonuck le dio la vuelta a mi mano y empezó a jugar con las líneas marcadas que se veían en la palma.


—Me haces cosquillas —señalé, cerrando la mano atrapando la suya. 


De repente, Phonuck tiró de mi mano haciendo que me acercara más a él de lo que ya estaba, hasta que quedamos a escasos centímetros. Habíamos estado así antes, muchas veces, aun así, había algo distinto esta vez. Algo en su rostro, relajado e intenso al mismo tiempo.


—¿Qué estás…? —Antes de que pudiera terminar la frase Phonuck me besó. El olor a vainilla me rodeaba mientras las gotitas que caían de su pelo me acariciaban el rostro. 


Su mano soltó la mía y se colocó en mi mejilla mientras sus labios acariciaban los míos. Su pecho subía y bajaba al mismo ritmo que el mío y se alteró aún más cuando profundizó su beso, entonces me di cuenta de que no me había apartado. Sonaron ambos teléfonos, Phonuck se rio cerca de mis labios antes de apartarse. Miró el móvil y dijo algo sobre que Malena y Gash estaban esperándonos, pero era como si realmente no estuviera allí. Aún tenía la mirada fija en él y el pulso acelerado. Phonuck acababa de besarme. 


—Les he dicho que nos hemos perdido y que en cuanto encontremos el camino de vuelta iremos, que vayan yendo a cenar —dijo con una picardía en la voz que me sorprendió en él. 


—Claro —contesté, aunque estaba segura de que mi cerebro no estaba funcionando. De repente, todas esas miradas, esa voz seductora, los abrazos, cogernos de la mano, todo ese tiempo que habíamos compartido estaba pasando por delante de mis ojos a la velocidad de la luz y era como si lo estuviera viendo por primera vez—. Phonuck… —empecé, negando y con el ceño fruncido—. ¿Qué acaba de…?


—Nos hemos besado —sonrió con sorprendente naturalidad. Caminó vagamente hacia un lado y otro y acabó de espaldas a la barandilla—. ¿Liss? —preguntó acercándose de nuevo, Phonuck era ligeramente más alto que yo así que tuve que inclinar la cabeza hacia arriba para mirarle. 


—Pero… —Algo debía ser tronchante porque Phonuck volvió a reír, se alejó un poco y agitó la cabeza para dejaran de caerle gotitas en la cara.


—¿De verdad te sorprende? —preguntó mientras pasaba los dedos por su pelo rubio pálido mojado—. ¿En serio? —El rostro de Phonuck tensó a la vez que se ponía un poco más serio. 


—Sí, nunca… —empecé.


—Pensaba que nunca cruzamos esa línea por lo que les pasaba a los que estaban juntos de verdad en una misma celda. Lo que ellos les hacían. No lo hice con tal de protegernos, pero desde el primer día quería hacerlo. 


Y acababa de hacerlo, Phonuck acababa de besarme y no podía parar de revivir todos los momentos que habíamos pasado juntos en los que según él también quería besarme. Puede que allí, si no hubiera existido la norma de que no podíamos estar juntos, Phonuck y yo… o tal vez no, no lo sé. Pero ahora era distinto, Darío… Antes de que pudiera terminar ese pensamiento Phonuck volvía a estar frente a mí.


—Quería… Y quiero. —Empujó mi barbilla ligeramente hacia arriba. Sus palabras terminaron casi en un susurro—. Me has salvado la vida más veces de las que puedo contar, Liss. 


—Las mismas que lo has hecho tú —conseguí decir y él sonrió muy cerca de mi cara, en realidad muy cerca de mis labios—. Pero Phonuck… —empecé sin saber muy bien lo que iba a decir. 


—Sé que sientes algo por Darío —interrumpió, agachando la cabeza hacia mí—. Lo supe desde el momento en el que apareció en la celda. Pero no es real, Liss, tan solo es un recuerdo de lo que una vez sentiste —afirmó con convicción—. Lo que sientes es el miedo que da no recordar de nada, ves a Darío como tu oportunidad de recuperar la vida que te arrebataron, pero estar con él no va a hacer que te la devuelvan. Estar con él no va a hacer que la recuperes, ahora eres otra persona. —Un mechón húmedo me rozó la mejilla por la cercanía mientras observaba unos ojos vibrantes de un tono azul desteñido realmente hermosos—. Y estoy enamorado de esa persona. 


Mis ojos se agrandaron ante sus palabras antes de que volviera a hablar con la misma rotundidad y firmeza.


—Estoy enamorado de ti, Liss.











Capítulo 21







Necesitaba sentarme, mi cabeza no estaba funcionando como debería porque no era capaz de asimilar la nueva información. Todos esos momentos que Phonuck y yo habíamos compartido en la celda, jamás había visto ningún indicio o señal de que… o tal vez estaba completamente ciega. El espacio entre nuestros labios se redujo aún más, hasta llegar a rozarse. Aunque sabía lo que eso iba a provocar, rodeé sus muñecas con suavidad y me aparté.


—Phonuck —intenté estabilizar mi respiración agitada y buscar palabras que no dolieran tanto, pero no las había—. Sabes lo que significas para mí, pero yo no…


Él se apartó de mí como si le hubiera dado un empujón.


—Phonuck —intenté que me mirara, pero no lo hizo así que tiré de su camiseta—. Phonuck, escúchame, tú sabes cuánto significas para mí.


—Creo que deberíamos irnos —interrumpió, con voz neutra e indiferencia en el rostro—. Vamos a llegar muy tarde a cenar —dijo. Se dio la vuelta y empezó a andar. No podíamos dejar la conversación en este punto, así que hice lo único que se me ocurrió: gritarle.


—¡Phonuck! 


Cuando se giró ya no había indiferencia en su rostro. Phonuck se acercó antes de hablar.


—¿Qué? —preguntó a la vez que se encogía de hombros.


—Te quiero, lo sabes, pero…


—No —interrumpió de nuevo—. Liss, yo te quiero de verdad, te quiero del tipo casarse y tener hijos. 


Mi cara cambió a setenta y dos tonos más roja. Sus palabras consiguieron que me olvidara completamente de todo lo que pensaba decir. Phonuck, al ver que no respondía cuadró los hombros y endureció la mandíbula. Todavía estábamos cerca, pero parecía que había una inmensidad de distancia entre nosotros


—Pensaba que… Qué idiota. 


Puse una mano sobre su brazo, pero la apartó cuando negó repetidas veces.


—Phonuck —dije—. Sabes lo muchísimo que significas para mí y que…


—Tú para mí lo significas todo.


Sus palabras golpearon mi pecho y entonces Phonuck se alejó. Cuando me miró en sus ojos había una tristeza desgarradora pero su voz era firme. Tenía el pulso desbocado, no sabía qué podía decir para evitar que sintiera ese dolor. 


—Sé que me quieres, Liss —aseguró. Phonuck tensó la mandíbula y enderezó aún más la postura—. Pero supongo que no de la misma forma que a él. 


Odiaba ver que le estaba haciendo daño y quise negarlo. Pero no pude. 





A pesar de que quise quedarme a hablar con él, Phonuck insistió en que fuéramos a cenar y en el camino hasta allí me sentí la peor persona del mundo. Llegamos a la zona de las mesas y me quedó claro por qué antes no habíamos encontrado a mucha gente. Toda la colonia parecía haber salido a cenar. Esquivando a aquellos con bandejas, que reían y hablaban a gritos, al final encontramos al grupo. 


—Sí que habéis tardado —Malena arrugó la nariz con curiosidad—. ¿Dónde habéis ido? —preguntó. Miré a Phonuck, pero no dijo nada, así que hablé yo.


—Queríamos investigar un poco y al final nos hemos perdido —contesté forzando una sonrisa. Malena cambio su expresión a una que dejaba claro que veía que algo no iba bien. 


—Voy a por agua —le oí decir justo antes de que se diera la vuelta y se perdiera en la marabunta de gente. 


—¿Ha ido mal el entrenamiento? —preguntó Heck y negué. 


Mi sonrisa flaqueó del todo cuando me encontré con los ojos de Darío, que tenía una expresión en el rostro que no comprendí. Aunque ahora mismo no debía pensar en nadie que no fuera Phonuck.


—Ahora vuelvo —informé antes de alejarme en la misma dirección que lo había hecho Phonuck. Cuando le encontré ya estaba llenado las jarras—. Deja eso un momento —pedí a la vez que apartaba una de las jarras y la dejaba encima de una especie de encimera plateada. 


—No quiero hablar ahora Liss. —Su tono era duro y frío como el hielo, pero no pensaba detenerme. 


—No podemos dejar la conversación a medias —afirmé mientras cogía otra jarra, él no opuso ninguna resistencia—. Phonuck, no quería herirte —dije sincera—. Lo que he dicho…


—Me ha herido más bien lo que no has dicho —hizo el amago de coger una de las jarras, pero puse una mano sobre la suya para que la soltase. Él apartó la mano al instante como si el contacto le hubiera quemado y me mojé un poco la camiseta cuando el agua de dentro se balanceó abruptamente. Ignorando mi camiseta intenté que me escuchara, pero no lo conseguí—. Tranquila lo entiendo —aseguró entrecerrando los ojos—. Él te sacó de allí, yo solo estuve contigo —esas palabras me dolieron más que cualquier golpe del entrenamiento. 


—¿Cómo dices eso? —pregunté incrédula y dolida. Un cúmulo de emociones afloraron por todos mis poros, me coloqué delante suyo frunciendo el ceño, pero él negó y empezó a darse la vuelta, no en dirección a las mesas—. Yo no os estoy comparando.


—Ya —el total desinterés de su voz me dolió, intenté alcanzarlo dejando las jarras atrás completamente olvidadas.


—Phonuck escúchame —parecía que lo único que conseguía era empeorar aún más la situación—. No quiero que… ¿A dónde vas? ¡Phonuck! —le llamé al ver que no se detenía—. ¿No vas a cenar? —pregunté ganando el premio a la pregunta más estúpida de la conversación. El nudo de la garganta había alcanzado el tamaño de un destello gigante y se estaba haciendo cada vez más difícil de tragar. 


—Se me ha quitado el hambre —contestó con voz neutra alejándose, poniendo espacio y personas entre nosotros.


—¡Phonuck! —le grité por enésima vez y por fin me escuchó.


—¿Qué? —preguntó dándose la vuelta a la vez que movía los hombros con indiferencia. Abrí la boca, pero no me salieron las palabras. Ahí de pie, sin tener ni idea de qué hacer con tal de no empeorarlo más, el miedo de perder a Phonuck se me agarró a la espalda como una sombra oscura y pesada. No podía perderle, era mi mayor apoyo, le quería muchísimo y todo esto le estaba haciendo daño sin que pudiera remediarlo. Harta de que mis palabras no surgieran ningún efecto me acerqué y lo rodeé con mis brazos. 


Pude notar la sorpresa en su cuerpo y su respiración, que se cortó un instante. 


—Lo siento, lo siento de muchísimo. —Enterré mi cabeza en su pecho y apreté el agarre, no iba a permitir que se marchara de nuevo. Sus hombros seguían tensos, pero al menos no me había apartado—. Lo siento de verdad, no quiero hacerte daño, Phonuck. —La garganta me ardía, intenté controlar las lágrimas, pero no pude. —. Pero no puedo escoger lo que siento, de verdad que no puedo. —La gente pasaba a nuestro alrededor, pero no me importaba que nos escucharan, ahora el único que me importaba era él. En algún momento sus brazos me habían rodeado sin darme cuenta—. Por favor no te alejes de mí por esto, no podría soportarlo —afirmé sin aflojar mi agarre ni una pizca—. Te quiero y te necesito, sabes que te necesito conmigo —lo repetiría una y mil veces porque tenía que creerme—. Siento haberte hecho daño, lo siento mucho Phonuck, pero no te alejes de mí —él soltó un sonoro suspiro que me advirtió que iba a hablar.


—No… no tienes nada que sentir —su tono se había suavizado mientras apoyaba su barbilla sobre mi cabeza—. No has hecho nada mal —levanté la cabeza por primera vez para mirarle a la cara, me dolió ver que Phonuck tenía los ojos brillantes mientras negaba con la cabeza—. Nunca me alejaría… —negó—. No podría, aunque quisiera. —Sus palabras dolieron y se quedaron grabadas en mi interior. Hubo una pausa en la que le abracé aún más—. A no ser que tú me lo pidieras —una fugaz sonrisa apareció en su rostro, pero no duró mucho. 


—Nunca —rogué—. Por favor. 





Nos quedamos ahí de pie durante un rato. Finalmente volvimos a las mesas porque creímos que si no lo hacíamos acabarían por venir a buscarnos. Me di cuenta de que no habíamos cogido las jarras cuando al llegar a la mesa vi que ya había. Alguien había ido a por ellas… No pude evitar preguntarme si nos habrían visto. No me apetecía sacar el tema así que no lo hice. Cuando nos sentamos nadie nos preguntó nada, Gash estaba contando cómo había sido el entrenamiento y todos le escuchaban con atención. Pude notar varias veces los ojos de Darío sobre los míos, pero temía que si le miraba de alguna manera supiese lo que había pasado, así que no lo hice. 


—Te crees que ya no puede ser peor —explicaba Gash de manera pasional—, que vas a vomitar o morir centrifugado o las dos cosas a la vez —Daisy estaba al borde de llorar de la risa—. Y entonces aparecen ¡Pum! —exclamó dando un golpe en la mesa—. ¡Unos malditos destellos que son aún peores!


—Los púrpuras —afirmó Heck sonriendo.


—Los malditos destellos púrpuras —corroboró Gash lentamente a la vez que señalaba a Heck con el dedo índice—. Bueno yo ya dije basta, basta, basta o de aquí no sacáis una persona. —Todos rieron, en especial Daisy que parecía estar viviendo el mejor día de su vida. Además, igual que Gash, ella también tenía una de esas risas contagiosas que estaba haciéndome sonreír pese a todo. 


—Pero no has contado la última —intervino Malena.


—¿Qué pasó en la última? —preguntó Ariel entusiasmada y divertida.


—Conseguí derribar tres malditos destellos púrpuras —afirmó Gash saboreando cada palabra. Después de que todos quedaran asombrados me percaté en que Gash había estado mirando uno de nosotros más que al resto, entonces volvió a hablar—. Pero Phonuck consiguió derribar cuatro —añadió, tratando de llamar su atención—. Pero no voy a guardarte rencor… o no mucho —bromeó Gash y Phonuck sonrió.


—La verdadera máquina ha sido ella —dijo el chico de pelo claro, me señaló con la cabeza a la vez que sus ojos se posaban sobre los míos de un modo fugaz y breve. —Se ha cargado siete púrpuras. 


—¿De verdad? —preguntó Heck sorprendido. 


Les expliqué mi terrible experiencia con la maldita habitación giratoria. Cuando remarqué que en realidad según tenía entendido ya empecé el entrenamiento antes de que todo pasara, nadie pareció tomarlo como algo relevante. Me sentía bien por cómo había ido el entrenamiento, pero el tema de Phonuck no abandonó mis pensamientos en toda la cena. 


Darío me observó detenidamente las pocas veces que hablé y me obligué a mirarle cuando era él quien hablaba. Estaba segura de que algo sabía, debía haber sido él quien había ido a por las jarras de agua. Sobraba decir lo listo que era y que, a pesar de que yo no lo recordara, me conocía bien. 


Terminamos de cenar y Darío me preguntó si todo había ido bien en el entrenamiento, no pareció quedarse conforme cuando le dije que sí, achacando mi comportamiento al cansancio. 





Cuando por fin me tumbé en la cama eran solo las diez menos veinte. Estaba cansada por el entrenamiento, eso era cierto, pero no era por eso por lo que quería dormir. El sentimiento de culpa se había asentado en mi estómago y había venido con maletas pensando quedarse una buena temporada, quería dormir para no pensar en nada. Empecé a repasar algunos de los momentos que había vivido con Phonuck y solo logré sacar una conclusión. Había estado totalmente ciega. 





Las pesadillas me despertaron durante la noche. La cama era muy cómoda, pero mi cabeza seguía estando allí dentro. Estuve reviviendo cómo me hicieron algunas de las marcas y otras que le hicieron a Phonuck, soñé cosas que pasaron y otras que podrían haber pasado. Eran más de las cinco y media cuando decidí levantarme. Estaba irritada y empapada en sudor, necesitaba hacer algo para distraerme así que salí fuera de la habitación a tomar el aire. 


Dudaba que hubiera alguien y tampoco sabía si las normas permitían que alguien saliera a correr de madrugada, pero me fui de todas formas. 


En cuanto salí de la habitación el aire que había en el pasillo sacudió mi pelo suelto, debería habérmelo atado, pero no iba a volver. Creí que habría menos posibilidades de ser pillada si no salía del edificio, así que me quedé en la planta dormitorio sin alejarme demasiado.


Corrí durante un buen rato y cuando volví a la habitación estaba exhausta y mi humor era un poco mejor. Me di una rápida ducha y pude comprobar que la herida del hombro estaba increíblemente bien. La voz de Venus retumbó en mi cabeza diciendo que cuando todas se curaran podría ir a que me quitaran las marcas ya que cuando dejaran de ser rosas pasarían a ser blancas. 


Cuando me tumbé de nuevo en la cama eran las siete menos cuarto y me dormí vestida sobre el edredón y no me desperté hasta que alguien llamó a la puerta. 


—Malena —dije sorprendida cuando la puerta desapareció.


—Buenos días Liss, ¿puedo pasar? —preguntó alzando una ceja al ver que me había quedado parada en medio.


—Sí, claro, por supuesto —afirmé, echándome a un lado de inmediato—. ¿Ocurre algo?


—No, solo quería saludarte antes del desayuno —respondió sentándose en el brazo del sillón—. ¿Has dormido bien? —preguntó, me obligué a caminar hacia el interior de la habitación mientras me inundaba la curiosidad. 


—Sí, bien —dije asintiendo—. Aunque con pesadillas, he salido a correr hace un rato. —Por lo visto Phonuck y yo no éramos los únicos que las teníamos. 


Decidí dejar de estar de pie, porque iba a acabar por ponerla incómoda, y me senté al borde de la cama, quedando frente al sillón. Después de una breve conversación cordial, Malena dijo algo que hizo que casi me cayera de la cama. 


—Anoche, Phonuck te lo dijo, ¿verdad? —preguntó—. Que te quería —añadió dejándome boquiabierta, sin tener tiempo a buscar dónde tenía mi máscara de la indiferencia—. Por eso estabais tan raros, ¿a que sí? —insistió. 


Fruncí el ceño pensando que aún no era tarde para fingir que estaba loca por decir eso. De inmediato Malena juntó las cejas


—No voy a contárselo a nadie Liss. Además, os vi cuando fui a por el agua —igual sí era un poco tarde.


—¿Qué viste? —pregunté aferrándome a la esperanza de que realmente no hubiera visto nada.


—Vi a Phonuck yéndose sin el agua y a ti saliendo tras él, también vi lo que pasó después —solté el aire sonoramente y bajé los hombros—. Pero eso solo confirmó lo que ya sabía.


—Vale, puede que tengas razón, pero… Espera, ¿qué es lo que sabías? —pregunté. Malena se levantó del brazo del sillón y vino a sentarse a mi lado. 


—Que Phonuck te quiere. Me di cuenta más o menos cuando llegamos al bosque, después de que pasara todo lo de los Hellhounds. Hasta un Folen se daría cuenta por la manera en la que te mira… 


No me sentí ofendida porque no pareció decirlo con esa intención. Malena se quedó pensativa a la vez que inspiraba y el sentimiento de culpa volvió a darme los buenos días.


—¿Sabes cuándo Gash dice o hace algo y Daisy lo mira como si estuviera viendo al mismísimo Hércules? —asentí. Daisy lo miraba así siempre, incluso cuando comía—. Phonuck te mira así a ti. 


Las palabras de Malena pesaron como piedras. Piedras atadas a mi cuello antes de que me echaran al mar.


—Pero tú miras así a Darío —sentenció. Cerré los ojos con una mezcla de amarga culpa por Phonuck y otra cosa por lo que había dicho de Darío—. Te sientes mal —precisó, más como una afirmación que como una pregunta. 


—Claro que me siento mal —afirmé sintiendo el peso sobre mis hombros. Malena hizo una mueca.


—Debe ser tan duro que dos personas te quieran y sean capaces de dar la vida por ti… —dijo en su tono más irónico—. ¿Es que no van a acabar nunca las desgracias?


—No quiero hacerle daño a Phonuck —contesté ignorando mis ganas de poner los ojos en blanco.


—Liss —Malena cambió el tono de voz a uno mucho más dulce—. Tú sabes que estamos entrenando para una misión, ¿verdad? Y que si sale todo bien acabaremos formando parte del ataque contra los Folen —asentí, viendo de lejos por dónde iban los tiros—. Y que es bastante seguro que no vayamos a volver todos los que vayamos también lo sabes, ¿verdad?


—Sí —afirmé, trataba de no pensar mucho en esa probabilidad, pero no había sido lo más inteligente. 


—Mira, no te diría esto si no fuera porque veo cómo miras a Darío y como él te mira a ti —aseguró pasando uno de los mechones rubios por detrás de su oreja—. Phonuck también lo ve y que no estés con Darío no va a hacer que dejes de mirarle así. 


—¿Qué harías tú? —pregunté encogiéndome de hombros. Malena inspiró profundamente y pensó durante un momento, uno muy breve.


—Si estuviera en tu situación, habría oficiado la boda con Darío la misma noche que llegamos al campamento. —Me reí por su expresión dramática—. Sé que en realidad eso es lo que has hecho, aquí dentro —dijo mientras se llevaba la mano al pecho—. No puedes querer a Phonuck porque ya quieres a Darío. Si Darío no estuviera ahí dentro, verías la proposición de Phonuck con otros ojos, porque también le quieres, eso lo sé. —Malena tenía toda la razón de este y todos los otros mundos—. No del mismo modo que a Darío, pero le quieres. 


Hubo una pausa.


—Tienes razón —asentí mirando hacia la ventana que mostraba un mar bravo y oscuro.


—¿Y cuándo no la tengo? —Alcé una ceja y ella sonrió brevemente—. Mira yo solo digo que pienses en ello, porque no puedes elegir cómo te sientes hacia una persona, pero sí puedes elegir lo que haces con ello. Entiendo que no seas como Gash y necesites tu tiempo y si ese es el verdadero motivo perfecto, pero si hay otro y lo haces por lástima o culpa, te estarás equivocando y estarás desperdiciando un tiempo que jamás recuperarás. Y creo que estarás de acuerdo conmigo, en que ya nos han quitado bastante. 





Después de que Malena se fuera, terminé de prepararme y me volví a tumbar en la cama pensando en lo que había dicho. Tenía razón, sobre todo. ¿Estaba tan claro desde fuera? ¿Realmente necesitaba tiempo alejada de Darío o lo había estado apartando inconscientemente por otro motivo? El mundo entero parecía dejar de existir cuando estaba con él. 


Tenía ganas de que el día avanzara porque quería ver cómo estaba todo con Phonuck. Decidí tratarle exactamente del mismo modo que hasta ahora, seguiría siendo yo misma con él y si en algún momento necesitaba espacio me echaría a un lado. Ser distante con él tan solo le recordaría lo que había pasado entre nosotros y no creía que eso ayudara en nada. 


—¿Liss? —preguntó Phonuck desde el otro lado de la puerta y cuando desapareció escondiéndose en el techo, me encontré con un Phonuck sorprendentemente alegre—. Buenos días. —Sonrió de esa manera seductora. 


—Buenos días. —Sonreí sincera, no me esperaba esa actitud—. Cojo el teléfono y estoy lista.


—¡Mierda! —exclamó antes de volver a entrar en su habitación y me reí. 


—Venga, sois unos lentos —exclamó Malena desde el pasillo. Cuando salí de la habitación me dio los buenos días como si no hubiéramos estado hablando veinte minutos hacía diez. 


Darío y Heck no desayunaron con nosotros, habían tenido que desayunar más pronto para irse a hacer algunos de sus deberes impuestos por saltarse las normas antes de entrenar. Las trillizas siempre desayunaban en el primer turno así que tampoco las veíamos hasta la cena. Después de desayunar nos despedimos de Daisy y volvimos al gran edificio donde todo era posible. Subimos a nuestra planta de entrenamiento, la cuarenta, y encontramos a Caleb en el mismo sitio que lo encontramos el día anterior, delante de la puerta del ascensor. 


—Sí que habéis tardado. —Fue lo primero que oímos cuando se abrieron las puertas.


—¿Nos has echado de menos? —preguntó Gash de forma seductora. Hubo un instante que dudé si esa broma no era adecuada para un guardián de poder, pero entonces Caleb soltó una risa sonora, se dio la vuelta y empezó a caminar hacia el fondo de la sala. 


—¿Qué vamos a hacer hoy? —pregunté.


—¿Subiremos la intensidad a la Noria Nocturna? —preguntó Malena.


—La Noria Nocturna es el primer día de la semana —contestó Phonuck no en voz muy alta—. Eso dijo ayer creo.


—Así es —gritó el guardián de poder desde el otro lado de la sala. 


—¿Cómo lo ha oído? —preguntó Phonuck en voz baja.


—¿Por qué no saca las cosas antes de que lleguemos? —preguntó Malena casi en susurros.


—Yo creo que le gusta que flipemos cuando las vemos aparecer —contestó Gash en el mismo tono de voz. 


—Lo que vamos a hacer hoy es aprender estrategia —explicó Caleb señalando a una pantalla inmensa que, como no, había aparecido de la nada—. Para eso tendremos la colaboración de Josh. 


—¿Mi hermano va a estar aquí con nosotros? —preguntó Phonuck intentando esconder su entusiasmo. 


—Si vais a aprender, que sea del mejor —afirmó Josh haciéndonos dar media vuelta a todos menos a Caleb que ya miraba en su dirección. 


—Ahora solo faltan las armas —afirmó Caleb mientras pulsaba unas teclas de su teléfono, muy diferente al nuestro. 


Parecía que todo el mundo estaba esperando a ser llamado, detrás de una puerta invisible, porque poco después de que Caleb guardara su teléfono en uno de los muchos bolsillos de su pantalón negro, aparecieron cuatro robots. Cada uno llevaba una pequeña bandeja, como si fueran camareros, pero en vez de comida, llevaban las armas. 


—Perfecto. —Josh se posicionó en el centro frotándose las manos—. Lo primero que debéis aprender antes siquiera de coger un arma es a tomar buenas decisiones. Por ejemplo. —Apartándose, pulsó un botón que hizo que en la pantalla apareciera un robot con un arma, apuntándonos—. ¿Qué creéis que hay que hacer en caso de que un Folen os esté apuntando de la misma manera?


—Dispararle —contesté. 


—Reventarlo a tiros —contestó Gash casi al mismo tiempo.


—Muerta y muerto. —Josh nos señaló, primero a mí y luego a Gash—. ¿Alguien más? 


Se hizo el silencio, pues esa era la opción que todos pensábamos. 


—¿Nadie? Lo primero que debéis hacer si os encontráis a alguien de frente, es cubriros. ¿Sabéis por qué? —Y antes de que pudiéramos contestar, lo hizo él—. No sabemos lo que tiene el Folen en la mano. Igual que nosotros tenemos juguetitos, ellos… —dijo dándole otra vez al mando que tenía en la mano—. También los tienen. 


En la pantalla se vio a cámara lenta, como aparecía otro robot enfrente del primero. El segundo sacó una pistola y disparó, tal y como habíamos dicho Gash y yo, pero antes de que llegara la bala al cuerpo del otro robot, él salió ardiendo. Casi no vimos lo que le disparó el otro, solo que, fuera lo que fuera, consiguió que ardiera en cuestión de segundos. 


—¿Qué es eso? —preguntó Malena con horror en la voz. 


—Eso Malena, es una cosa que podéis evitar. 


—El arma que utilizasteis ayer y la que también utilizaréis hoy, tiene un campo de escudo, invisible al ojo humano. Por ejemplo, Phillip. —Josh se giró hacia uno de los cuatro robots, cogió una de las armas y Caleb cogió otra—. Si presionáis la banda inferior del arma, quedaréis cubiertos por un campo de escudo de un metro de alto. Que es lo que medían los escudos romanos, por si os interesa. Cuando quieras —dijo girándose hacia Caleb.


—A tus órdenes —contestó el otro guardián antes de dispararle y cuando lo hizo, la bala se clavó en algo invisible. Se mantuvo flotando en el aire un instante y luego cayó al suelo. 


—Y así, Malena, es como evitas acabar… —Josh pulsó de nuevo el mando para repetir la imagen del robot explotando. 


Malena levanto y bajó las cejas a modo de respuesta 


—En la misión —empezó Gash—. ¿Utilizaremos armas diferentes a esa? —Josh asintió, pero fue Caleb quien contestó.


—El tipo de arma que se os proporcionará será según vuestras habilidades —explicó Caleb.


—Por ahora centra tu atención en no acabar así —sugirió Josh volviendo a poner la explosión de robot, Phonuck se rio por lo bajo, pero le escuché.


—Bien visto —afirmó Gash. 





Josh estuvo haciéndonos preguntas y pruebas similares durante toda la mañana. Estudiamos qué debíamos hacer en cada escenario y porqué a veces las respuestas más obvias, como disparar, no eran las mejores. También tratamos en qué casos es más inteligente utilizar los señuelos, es decir, distracciones como las Gesseas Skeys. Caleb nos explicó sobre unas píldoras cuyo objetivo era algo desalentador, aunque útil, ya que lo último que querríamos es ser capturados y convertidos en Folen. 


—En caso de que os capturen, en el hombro derecho tendréis colocada una píldora, en cuestión de segundos después de que os la traguéis moriréis. Utilizadla solo si no os queda alternativa. —Se hizo el silencio—. Dado que lo más probable es que si consideráis tomarla estaréis atados o colgados, está diseñada específicamente para que no haga falta que la saquéis, solo tendréis que morder la tela de vuestro hombro derecho. —Caleb señaló la imagen que Josh había proyectado en la pantalla—. Al morder la píldora se hará pedazos y los polvos atravesarán el tejido, llegando a vuestra boca. Es un veneno muy potente, solo con que unas pequeñas motas de ese polvo os toque la lengua, se acabó.


—Caray —dije.


—¿Y si no llega a traspasar el tejido? —preguntó Gash.


—No hay posibilidad de que eso pase, todas las pruebas realizadas con el uniforme han dado el resultado esperado. Nos aseguramos de que haya mucha cantidad en el interior de la píldora, así que no tienes que preocuparte por eso Gash, si la mordéis moriréis.


—¿Cómo hicisteis las pruebas? —pregunté, por algún motivo Caleb sonrió. 


—No fue con personas si es lo que estás pensando —afirmó el guardián de cabello oscuro poniéndose frente a mí. Entonces señaló a Philip y al resto—. Los robots, además de no morir, nos decían la cantidad exacta de veneno que ingerían. Así fuimos modificando el tamaño de las píldoras.


Asentí lentamente. 


—Bueno es saberlo —dije.


—Debéis saber que en caso de que os capturen —empezó Josh con mirada firme en nosotros—, a pesar de las atrocidades que habéis vivido en la celda, la manera en la que os trataban allí os parecería un spa de un hotel de lujo, porque en este caso dudo que quieran manteneros con vida. Por eso está la píldora. 


Así que no corríamos el riesgo de ser Folen, pero sí de ser torturados de maneras horribles hasta la muerte, era bueno saberlo. 


Josh siguió esforzándose por no mostrar ninguna emoción.


—Algunos Earth Survivors en misión, fueron capturados y después de días y días de torturas inimaginables, fueron atados en el bosque de Hellhounds para que los devoraran, aún estando con vida. —Podía notar el pesar en sus palabras—. Murieron sin honor y con mucho, muchísimo dolor. Nos aseguraremos de que eso no pueda volver a pasar.





Al volver de comer, Josh y Caleb nos informaron que pondríamos en práctica todo lo que nos habían enseñado. Supuse que los cuatro robots, que aún seguían de pie en el mismo sitio de la sala, serían para eso.


—¿Todo listo? —preguntó Caleb y cuando Josh asintió, Caleb soltó una carcajada. —Que empiece el juego. 


Tras sus palabras, la sala se convirtió en una división variada. 


Una especie de bosque frondoso apareció en una de las esquinas, repleto de árboles con ramas gigantes por las que trepar. En otra había diferentes puertas y paredes que no cerraban en una habitación completa, unas escaleras en medio de ellas conducían a un segundo y tercer piso que podíamos ver desde abajo. También abierto por todas partes


—¿Y si nos caemos de ahí arriba? —preguntó Malena.


—Mejor, evita eso —aconsejó Caleb mirándola con una sonrisa torcida. 


En la tercera esquina, el extremo de la sala más cercano a nosotros había una cinta muy extensa que parecía una cinta mecánica totalmente horizontal y nada más alrededor. Era extraño porque las dos esquinas anteriores tenían un alto nivel de detalle, pero en esta solo había una cinta blanca de unos diez metros de largo y nada más alrededor. 


La última de las esquinas era una habitación, la más alucinante que hubiera visto jamás desde luego, pero no entendía de qué nos iba a servir. No llegaba a ser una habitación cerrada, solo había tres paredes a su alrededor, era más bien una maqueta. Había cortinas de terciopelo rojas, una chimenea de piedra encendida, un escritorio oscuro y una alfombra, también roja, que parecía pedir a gritos que me tumbara en ella. 


—¿Qué tenemos que hacer? —preguntó Phonuck


—Escoged una de las esquinas —ordenó Josh—. No importa cuál, iréis rotando.


Siguiendo sus órdenes me coloqué en la del bosque, Phonuck a mi lado, en las puertas y escaleras por las que debía evitar caerse, Malena se colocó en la cinta y Gash en la habitación. Caleb dio varias palmadas antes de dirigirse a los cuatro robots. 


—Chicos, enseñadles todo lo que sabéis. 


Estos se separaron y fueron a cada una de las esquinas. Le hice un gesto al robot a modo de saludo y me lo devolvió. 


—Soy Liss —dije. 


—Hola Liss, mi nombre es Droide, Anne-Droide —contestó. Supuse entonces que no iba a matarme—. Tres… Dos… Uno… —contó el robot en voz alta, antes de ponerse a correr a toda velocidad hacia el interior del bosque recién aparecido. Otra vez jugando con las dimensiones, desde fuera el bosque parecía más o menos del tamaño de mi habitación, pero una vez dentro era como el bosque al que salimos tras escapar de La Muralla. Le seguí y cuando oí el aullido característico que ni en un millón de años olvidaría, solo pude decir una cosa. 


—Tiene que ser una broma.


—¿Qué debes hacer ahora? —preguntó Droide con total tranquilidad, algo habitual en los robots.


—Dispárale claro —contesté con voz nerviosa mirando en todas direcciones, expectante a que saliera en cualquier momento.


—Error —contestó—. Si no sabes el número de Hellhounds que hay a tu alrededor, puede que solo hieras a uno y eso enfade y atraiga al resto. —Recordé que eso fue exactamente lo que pasó en el bosque.


—Pero en El Círculo no hay Hellhounds, ellos son un proyecto fallido para los Folen, ¿por qué hay aquí? 


—En El Círculo habrá otras criaturas, por ahora deberías centrar tu atención en estas —explicó. Droide dejó de correr, parándose frente a un árbol enorme—. Sube —ordenó, pude oír las fuertes pisadas de más de un Hellhound acercándose así que no discutí e hice caso al robot. Pude subir gracias a la cantidad de ramas gruesas que tenía el árbol cuyo nombre desconocía. No me detuve hasta que Droide lo hizo más o menos a la mitad del árbol.


—¿Y ahora qué? —pregunté agarrándome con todas mis fuerzas a la rama que me sostenía.


—Ocultos entre las ramas no pueden vernos.


—Pero pueden olernos —afirmé recordando el spray con el que nos habían rociado Darío y Heck. Droide negó mientras se asomaba entre las enormes ramas. 


—Dime cuántos son —ordenó el robot. Me asomé a su lado y vi el enorme cuerpo peludo al lado de la base de nuestro árbol. Caray. Ojalá pudiera decir que lo había olvidado.


—Solo hay uno —aseguré una vez miré a su alrededor, pero Droide volvió a negar. Lo hacía mucho.


—Los Hellhounds jamás viajan solos —informó—. Si solo ves uno, busca mejor.


Tuve que bajar varias ramas más abajo para tener mejor visión. Ocultos entre los árboles pude ver dos pares de ojos más.


—¡Cuidado! —Antes de que mi cerebro procesara su advertencia vi un cuerpo monstruoso dirigirse hacia la base del árbol y placarlo con todas sus fuerzas. El árbol se movió ligeramente haciéndome perder el equilibrio, me caí antes de que Droide llegara a mi rama. 


Intenté agarrarme a las ramas con las que mi cuerpo chocaba, pero la caída era más fuerte que mis brazos. Gracias a las ramas que había descendido para observar y a las hojas con las que chocaba, el golpe no sería tan doloroso pero habría dolido menos no caerse. En ese momento supe que iba a aterrizar en medio de todos los Hellhounds. Y así fue. 


De inmediato Droide saltó desde lo alto de su rama y aterrizó flexionando sus piernas metálicas como si hubiera bajado un escalón. Tenía el pulso tan acelerado que iba a dar un infarto antes de que el Hellhound se moviera del sitio. 


—Cuando la ocultación no es una posibilidad —afirmó Droide con voz de robot tranquilo—. La mejor defensa es un buen ataque. 


—¡Son cuatro! —grité mientras apuntaba a uno de los Hellhounds con mi pequeña arma—. ¿Cómo voy a disparar a los cuatro? 


Droide no contestó, disparó al Hellhound que me había tirado del árbol directamente en la boca. El monstruo de cuatro metros se cayó de espaldas soltando un agudo chillido y salió humo de su cabeza. Eso atrajo a los demás Hellhounds. Disparé a la fila de dientes y babas que se acercaba hacia mí a toda prisa. Eso le hirió y manchó con su sangre por todas partes, pero no lo detuvo. Volví a apuntarle con el arma, pero llegó hasta mí y cuando tuve la boca a escasos centímetros de la cara supe que no iba a darme tiempo a hacer nada. El pánico se expandió por todo mi cuerpo.


En el momento en que los dientes del Hellhound deberían haber desgarrado mi piel, no pasó nada. No hubo dolor, no hubo sangre, no hubo nada. 


—Pero ¿qué…? —susurré pasando las manos a través del Hellhound con el pulso latiéndome desbocado en la garganta—. No son reales.


—La intención del entrenamiento no es que muráis de una forma horrible —aclaró Droide cuando apareció a mi lado, ya había eliminado a los otros Hellhounds.


—Pero si no son reales, ¿cómo ha empujado el árbol? Y, ¿cómo ha manchado su sangre?


—Hay ciertas cosas que pueden hacer y otras que no. Devorar parte del equipo lo tienen prohibido.


—Pues menos mal.


—Menos mal que no te salió así de mal la otra vez —soltó Caleb cuando apareció en el bosque. 


—La otra vez no se me ocurrió subirme a árboles a mirar, solo disparé. Además, éramos seis y tres Hellhounds, ahora éramos dos contra cuatro. 


Phonuck me salvó primero, después lo salvé a él y luego Malena nos salvó a ambos, no es como si fuera algo que hubiera hecho sola.


—Es algo descompensado, pero puede ser incluso peor en la vida real —afirmó Droide sin ninguna emoción en su rostro blanco y metálico. Motivador.


—Esto solo es para que aprendáis a pensar rápido —intervino Caleb mientras se doblaba sobre sus rodillas para ponerse a la altura de mi cara porque sí, aún estaba en el suelo tratando de recuperar el ritmo cardíaco—. Si no te pones nerviosa con un Hellhound no lo harás con otras de sus creaciones, ni tampoco con un Folen —aseguró a la vez que guiñaba un ojo. Quise pegarle una patada y tirarlo de su postura extrañamente estable. 


—Podríais haber avisado que no eran de verdad —solté mascando cada una de mis palabras. Él chasqueó la lengua. 


—La primera vez es la más auténtica —afirmó a la vez que se levantaba—. Me apuesto la cena a que tardarás semanas en dejar de sentir ese escalofrío en la espalda cada vez que veas a uno. —Sonrió—. Aunque ahora sepas que no pueden matarte, esa sensación no te abandonará.


Entrecerré los ojos pensando en si sería muy grave el castigo por patear a un guardián de poder. Pareció saber lo que estaba pasando por mi cabeza porque Caleb rio sonoramente.


—Vamos, levanta —Me ofreció su mano y la acepté, igual que ayer. Intenté tirar de él para tirarlo al suelo, pero no funcionó, Caleb no se movió ni un milímetro—. No se lo digas al resto ¿Vale? Que sea una sorpresa.


—¿Es una orden?


—Diría que es una petición amistosa —Ladeó la cabeza—. Pero si lo prefieres ver así, sí, es una orden. —Se alejó de Droide y de mí con una estúpida sonrisa en la cara.


—Capullo —susurré. 











Capítulo 22







La tarde de entrenamiento fue más larga y cansada que la del día anterior, pero también fue alucinante. Solo nos dio tiempo a hacer dos rondas completas. Pude comprobar que Caleb tenía razón, por mucho que eso me molestara, la segunda vez que tuve que enfrentarme a los Hellhounds, aunque supiera que no eran reales mi corazón se aceleraba y un sudor frío me recorría todo el cuerpo. Las otras pruebas no fueron menos intensas. 


La cinta en la que había empezado Malena se elevaba hasta muy arriba, entonces iban apareciendo escenarios a tu alrededor y debías actuar según las estrategias que Josh nos había enseñado. Unas sombras aparecían y dependiendo del número de sombras y su posición debías cubrirte, atacar, las dos cosas… Me quedó claro que nunca debía dar la espalda a una misma dirección más de cinco segundos… Básicamente debía tener ojos en todas partes o estaba muerta. Debía sopesar todas las opciones y elegir de forma inteligente o también estaba muerta. Era frustrante la cantidad de veces que estaba muerta, pero me sentía eufórica cuando destruía a una de las sombras. Droide se dedicaba a registrar todos los fallos y los aciertos. 


La habitación roja por la que había empezado Gash imitaba una de El Círculo, el edificio Folen donde vivían los más poderosos y sus familias, porque al parecer también tenían de eso. Allí las trampas eran distintas, más sutiles, pero igual de mortíferas, lo que teníamos que hacer era aprender a detectarlas. Unas pequeñas bolas oscuras te detectaban por el movimiento, eran muy difíciles de ver y siempre me dejaba varias sin destruir, aunque había todo tipo de trampas. Si te olvidabas de una, sonaba una alarma que hacía aparecer a más guardias de los que podía contar y por supuesto matar. Droide no me explicaba dónde no pisar, dejaba que pisara y viera lo que pasaba. La verdad que me gustó poder seguir mi instinto y ver a donde eso me llevaba.


Como habíamos saltado de una prueba a otra sin ningún tipo de orden, acabé el entrenamiento en la prueba de Phonuck. Desde el momento en el que cruzabas la primera puerta, aparecían cuerpos similares a Droide por todas partes, debía conseguir eliminarlos a todos antes de que ellos me mataran a mí. Cuando Darío y Heck llegaron, estaba en lo alto de la escalera del tercer piso. Conseguí acertar en la cabeza del cuerpo más cercano a mí y cuando este cayó se llevó a dos de los suyos con él. 


—Deberían darme puntos extra por eso —grité a Droide, que me observaba desde el segundo piso. Después de que los cuerpos aterrizaran contra el suelo del primer piso, no se levantaron. Cerré tras de mí una de las puertas y corrí en busca de una pared que dejar a mi espalda, pero como las habitaciones estaban abiertas, los cuerpos salían por todas partes. Uno de ellos apareció frente a mí y recordé la primera estrategia que Josh nos había enseñado, pulsé la parte inferior de mi arma y me cubrí. Después vi que tenía la misma arma que el robot del video. Menos mal porque no me apetecía salir en llamas. Me moví hacia uno de los laterales abiertos mientras el cuerpo seguía disparándome. Rápidamente rodeé una pared blanca cercana y le disparé en la parte trasera de su cráneo metálico. En el momento en que cayó al suelo me embriagó una enorme sensación de satisfacción. Estuve tentada de coger su arma para acabar con todos los demás cuerpos de una manera más rápida y divertida, pero Josh nos había ordenado que utilizáramos solo la que nos había dado él, ya que no sabíamos los peligrosas que eran las demás. Recordé la historia que contó Caleb y que apreciaba mis brazos, así que no la cogí. Uno de los cuerpos salió desde detrás de mí cuando bajaba del segundo piso al primero y me mató, así sin más. Me prometí que la semana que viene lo llevaría directo al infierno de los robots. Definitivamente esta había sido mi prueba favorita.


—Eso ha sido bastante impresionante. —La voz de Darío sonó detrás de mí y una sensación muy distinta al escalofrió por Hellhound recorrió todo mi cuerpo.


—Pero me han matado —repliqué sin frenar mi sonrisa que tiraba de las comisuras de mis labios, mientras me giraba a mirar el sitio en el que había muerto. 


—Es vuestro primer día de estrategia, puedes estar contenta —aseguró tirando un suavemente de mi mano para que me girase hacia él. 


Lo hice demasiado deprisa y una pequeña risita se escapó de mis labios cuando me desequilibré. Darío me sujetó con ambos brazos como si en realidad hubiera estado perdiendo el equilibrio en un precipicio o algo así


—Me alegra ver que estás más animada. —dijo. Darío buscó mis ojos con los suyos y noté que estaba resistiendo las ganas de preguntarme qué pasó ayer pero no lo hizo —¿Haces algo después?


—El entrenamiento de hoy ha finalizado —afirmó Droide—. Liss ha terminado sus ocupaciones del día.


Solté una carcajada. Parecía que Malena había programado al robot porque eso había sido más que conveniente.


—¿De verdad? —preguntó Darío arrastrando sus palabras sin mirar a Droide.


—Así es —contestó Droide, nuevamente, sin ningún sentimiento en la voz cosa que lo hacía mucho más gracioso.


—Parece que quiere que vaya —intervine. 


—Es un robot muy listo —sonrió Darío. 


—Deberás cambiarte antes de ir —afirmó Droide a lo que sí me giré a mirarle con el ceño fruncido. ¿Un robot acababa de decirme que me cambiara antes de ir con Darío? —Vestir adecuadamente para la ocasión.


Miré a Darío, sonreía de un modo que indicaba que algo que me estaba perdiendo.


—¿Qué ocasión? —pregunté curiosa y Droide giró el rostro hacia Darío, como si quisiera que lo dijera él.


—Esta noche la colonia os va a dar la bienvenida —explicó y sus ojos como el mar y la plata brillaron ilusionados, parecían más increíbles cada vez que los veía, pero eso no evitó que frunciera aún más el ceño. 


—¿Cómo la bienvenida? ¿Qué van a hacer? Y ¿Por qué ahora? —Esta última pregunta era más que nada, porque era nuestro cuarto día aquí, además pensaba que la bienvenida ya nos la habían dado el primer día cuando vino tanta gente a nuestra mesa.


—Primero debíais reuniros con los siete guardianes de poder, después de pasar el test —contestó Droide antes que Darío—. Si resultabais ser peligrosos para la población Earth Survivor os habrían encarcelado durante un periodo indefinido de tiempo —dirigió la mirada hacia ambos y agachó la cabeza—. Perdonad, he hablado demasiado. 


Y después se marchó. Caray. Tras el comportamiento de Reenak no era algo que me sorprendiera, pero por algún motivo oírselo decir me dio escalofríos igual, aunque supiera que no lo había conseguido. 


—Era una de las opciones que pretendían —afirmó Darío. Tensó la mandíbula, todo el humor y la alegría habían desaparecido de su rostro—. Pero nunca hubiera permitido que lo hicieran. Te habría sacado de aquí y nos hubiéramos ido lejos, donde nadie pudiera encontrarnos. 


Fue como si cogiera mi corazón y lo estrujara a su antojo, porque sabía que lo decía en serio y sabía que era capaz de eso y más, ya lo había demostrado. Intenté recobrar el aliento sin mucho éxito. 


—Puedes venir a mirar —Caleb apareció de la nada—. Pero no a distraer a mi aprendiz de aprendiz. 


—Droide ha dicho que ya habíamos acabado —aseguré antes de que hablara el chico de pelo oscuro situado a un palmo de mi cara. 


—Hasta que yo no lo diga no habéis acabado. —Caleb se dio la vuelta, dejando bastante claro que quería que lo siguiéramos, ambos lo hicimos—. Quiero felicitaros a los cuatro, habéis hecho un muy buen trabajo. 


Hubo algunas miradas hacia Heck al estilo Gash, en recordatorio sobre el comentario que había hecho el día anterior antes de salir del ascensor. Al parecer los supervivientes de Folen habíamos hecho un muy buen trabajo.


—Como alguno ya sabéis, esta noche la colonia hará una ceremonia de bienvenida en vuestro honor. Se ha debatido tanto a nivel nuestro —explicó refiriéndose a los siete guardianes de poder—. Como también a nivel de todos los miembros de la colonia. 


—Tras someterlo a votación, se ha decidido conveniente —concluyó Josh sonriendo. Según creo era la primera vez que le veía sonreír. Tampoco podía culparle, cuatro días no eran suficientes como para hacerse a la idea de que su hermano no estaba muerto, tal y como él pensaba. Debía ser extraño pensar durante semanas que un ser querido está muerto y que luego resulte no estarlo.


—Pero si por un momento —intervino Caleb—, habéis pensado que mañana no tendréis que estar aquí a la misma hora —Caleb rio a la vez que negaba con la cabeza—, estáis muy equivocados. Si no queréis dormir, por mi bien, pero como rindáis un diez por ciento menos que ayer y hoy, tendréis un castigo. 


Apuntado a fuego en mi cerebro.


—¿Qué clase de castigo? —preguntó Phonuck alzando una ceja.


—Uno que os cansará más que los dos entrenos que habéis hecho hasta ahora juntos —contestó el guardián de barba perfectamente perfilada mirándole por encima del hombro. Lo hizo con tanta seguridad que, sin duda, le creímos. 


—No nos retrasaremos —aseguró Phonuck. 


—Ahora largaos y pasadlo bien —añadió Caleb. Era extraño porque era muy estricto y su simple silencio imponía respeto, pero a la vez era cercano. Josh se acercó a decirle algo a Phonuck y este asintió mientras los demás caminábamos hacia el ascensor. Los dos guardianes se quedaron en la sala, supuse haciendo cosas de guardianes.


—Hasta mañana. —Se despidió Droide cuando pasé por al lado.


—Hasta mañana Droide. —Sonreí sincera, qué adorable. ¿Podía alguien ser amiga de un robot? 


—¿Has dicho Droide? —preguntó Malena acercándose a mí y asentí varias veces.


—¿Cómo se llama el tuyo? —pregunté.


—Laika —contestó Malena arrugando la nariz—. No me parece un nombre muy de robot. 


—Bueno…No está…


—Ni lo intentes —interrumpió Malena, enseñándome la palma de su mano—. Tiene nombre de animal de compañía. 


—El mío —añadió Gash mientras entrabamos al ascensor—. Se llama Tiburcio. —No pude controlar la risa—. Sí, exacto. Si estabas buscando al robot con menos nombre de robot del planeta… —Se señaló a sí mismo—. Es el mío.


—¿A vosotros también os asignan robots? —preguntó Phonuck directamente a Darío, cosa que hizo que me sintiera nerviosa. Este se reclinó sobre la barandilla dorada mientras le echaba un vistazo a Phonuck. 


—A veces —contestó Darío—, pero no es lo mismo, no tenemos a uno asignado específicamente a nosotros. Van rotando según la actividad y no siempre nos hacen falta. 


Phonuck asintió mientras yo miraba la escena. Por algún motivo esperaba que pasara algo, pero no pasó. Phonuck le habló de la misma manera que lo había hecho hasta entonces. 


—La verdad que estuvo muy bien tenerlos durante un tiempo —intervino Heck—. Yo echo de menos a Asgard —añadió el chico de ojos esmeralda vestido de negro, dejándonos claro a todos, que debían cambiar a quienquiera que pusiera los nombres a los robots.




♠︎♠︎♠︎


El guardián de poder con ojos de un azul pálido, entró en la sala que, aunque estaba repleta solo había una humana. Se acercó a Liliah y le besó la mejilla. 


—¿Qué ocurre?


—Tengo malas noticias. —Liliah se sentó sobre la silla tan blanca como su bata, nerviosa, incapaz de aguantar mucho más la noticia—. La semana pasada supimos que una vez terminado el proceso completo no hay manera posible de revertirlo sin matar al sujeto. 


—Sí, lo sé —afirmó Josh, acariciando lentamente el brazo de Liliah. Se centró en su rostro preocupado y todos los robots a su alrededor desaparecieron, ahora solo la veía a ella. Su rostro angelical y su presencia siempre provocaban ese efecto en él, estuvieran donde estuvieran.


—Con la información que recogieron durante la prueba a tu hermano y los demás, hemos fabricado una réplica exacta de cómo sería el cerebro dos semanas antes de terminar el proceso, que es lo que le faltaba a Phonuck para terminar la primera fase del tratamiento. Aunque los cuatro llegaron a las celdas más o menos a la vez con alguna semana de diferencia, si valía para uno valdría para el resto. —Liliah se colocó de forma nerviosa un mechón de pelo rubio detrás de la pequeña oreja, sin dejar de mover su delgada pierna de forma rítmica contra el suelo—. Ya sabes, para encontrar alguna especie de solución a lo que les hacen y recuperar quienes eran antes de todo. Todavía tienen allí a muchas personas, serían muchas las vidas que podríamos salvar.


—Pero tampoco ha funcionado —concluyó Josh, Liliah negó a modo de respuesta y con los ojos llenos de lágrimas. 


—No conseguimos encontrar la manera… Cuando intentamos intervenir de la misma forma que lo hacían los Folen, el cerebro muere igual que lo hicieron los de las pruebas anteriores. —La voz de Liliah se rompió a mitad de frase—. Es como si se hubieran cubierto las espaldas por si alguna vez pasaba algo así, que conseguíamos recuperar a alguno. —Josh acarició el rostro de Liliah con dulzura.


—Ven aquí —susurró antes de abrazarla—. Si hay alguien en el mundo que pueda conseguirlo, esa eres tú, no desesperes. 


Liliah negó mientras se separaba lentamente del abrazo de Josh, ahora tenía las lágrimas por todo el pálido rostro. 


—Aún hay más —afirmó y él preguntó con la mirada—. Hemos estudiado las consecuencias que provocan las sustancias durante los primeros dos meses de tratamiento en un cerebro normal. Creíamos que tendríamos una ventaja ya que los pensamientos Folen aún no habían sido introducidos —Josh se tensó, viendo la dirección que estaba tomando la conversación—. En un principio, pensábamos que se generaba una tela membranosa que presionaba parte del sistema límbico y eso afectaba a su memoria, impidiendo que pudieran recordar… —ella negó con la cabeza—. Pero no hay nada. 


—¿Cómo que no hay nada? —Josh frunció el ceño.


—No hemos encontrado nada que esté presionando el sistema límbico, no hay ninguna tela membranosa, nada, es como si hubieran atacado directamente el hipocampo. 


—¿Qué consecuencias tiene eso? —pregunto. Liliah agarró fuertemente la mano de Josh e inspiró con fuerza.


—Que sus recuerdos ya no están ahí. Nunca podrán recuperar la memoria porque ya no la tienen. 


Sus palabras fueron como un golpe directo al corazón de Josh.

♠︎♠︎♠︎





Después de convencer a Darío, los dos fuimos a su habitación, que antes era nuestra habitación. Al principio se había opuesto porque pensaba que sería demasiado para mí, pero no lo era. Necesitaba algo que ponerme para esta noche ya que no quería llevar la ropa del entrenamiento. La que había llevado al test y los robots habían hecho desaparecer hacía dos días, aún no me había llegado, así que tampoco podía ponérmela. No tenía mucho sentido que Darío se pasara toda su existencia trayéndome ropa, así que insistí. Una vez solos, Darío se detuvo delante de la puerta.


—Sabes que no me importa llevarte toda la que haga falta —aseguró poniendo su brazo entre la puerta y yo. 


—Te lo agradezco, pero no eres mi recadero —le recordé—. Quiero ser capaz de encargarme de mis cosas —el rostro de Darío se suavizó a la vez que expiraba sonoramente. 


—No quiero que te sientas incómoda —añadió ladeando la cabeza. 


—No voy a estarlo. —Contigo es imposible.


—Puedes cambiar de opinión en cualquier momento —lo observé durante un segundo dudando si iba a hacerlo o no, pero finalmente abrió la puerta y se echó a un lado. Sonreí y no voy a mentir que cuando puse el primer pie en la habitación estaba algo nerviosa pero pronto dejé de estarlo. 


—Es exactamente igual que la mía —afirmé mientras me encogía de hombros y me giraba hacia él—. No sé por qué no he venido antes. 


Darío se quedó apoyado contra una de las paredes de la habitación mientras me observaba. 


La habitación estaba mucho más ordenada que la mía, cosa que, por algún motivo, no me sorprendió. El olor de Darío estaba por todas partes, tan agradable como siempre. Había velas apagadas repartidas por diferentes sitios, pero nada excesivamente cursi. Al fin y al cabo, tampoco viví demasiado en esta habitación. 


Fui directa al armario y lo abrí. Una electricidad pasó a través de mí en el momento que vi toda la ropa de chica, ocupaba prácticamente el armario entero. Eso quería decir que Darío no había movido nada desde que… bueno, desde que me capturaron. Le miré, pero en el momento en el que nuestros ojos se encontraron me quedé sin palabras, realmente no había perdido la esperanza de encontrarme. Mis pulmones se llenaron abruptamente. 


Darío me dejó que rebuscara a gusto y unos minutos después, saqué una camiseta de tirantes negra ceñida y unos pantalones rojos altos, bonitos y aparentemente cómodos. Darío sonrió por primera vez desde que habíamos entrado en la habitación.


—¿Qué pasa? 


—Nada, son… —contestó mientras negaba y descruzaba los brazos, caminó y se sentó en la cama mientras yo lo seguía con la mirada—. Eran tus pantalones favoritos. —Miré el tejido agradable que tenía entre las manos y luego le volví a mirar a él. Ahora me gustaban un poquito más. Tal vez debí pensarlo mejor antes de venir aquí, quizá para Darío era más duro de lo que imaginaba.


—¿Te incomoda que esté aquí? —volvió a negar y mi pulso acelerado se ralentizó un poco. 


—Solo que, es extraño —contestó—. Pero me gusta. 


Menos mal


—Ahora estás donde debes estar, en la colonia. 


Por un momento pensé que se refería a la habitación, pero no. Hubo una pausa y la voz de Malena resonó en mi cabeza, haciendo un breve repaso a todo lo que habíamos hablado esa misma mañana.


—Es raro porque no recuerdo que esto sea mío, aunque puedo creer que lo sea —afirmé, sentándome en la cama junto a él, dejando sobre mi regazo la ropa que había escogido. Sabía lo que quería decir, aunque no estaba segura de qué opinaría él al escucharlo—. Siento no poder ser la persona que fuiste a buscar.


Darío se tensó y endureció la mandíbula, pero sabía que no era por enfado.


—No es justo que te digas eso —dijo posando su profunda mirada sobre mí. Me estremecí, sentía como si pudiera ver a través de sus ojos todo lo bueno que albergaba su corazón, como si no hubiera ninguna barrera que me impidiese ver quién era en realidad. Me gustaba lo que veía, mucho—. No tienes nada que sentir, nada de esto es culpa tuya —afirmó. Sabía que sus palabras eran sinceras y me derretí ante ellas sin poder hacer nada. Su mirada mostraba una vulnerabilidad que, aunque ya la hubiera visto antes, no dejaba de asombrarme. 


—No he terminado —dije. Mi corazón latió fuerte ante su mirada curiosa, tanto que temí que lo escuchara. Traté de ignorarlo porque si no lo decía ahora, estando donde estábamos, no sería capaz de decirlo jamás—. Siento no poder ser la persona que fuiste a buscar… Pero puedo ser una nueva.


Cuando alcé la mirada, sus ojos brillaron intensos sobre los míos sin poder ocultar la sorpresa. Darío se quedó quieto frente a mí y actuando por instinto me incliné hacia él, reduciendo el espacio entre nuestros labios. 


—Liss… —empezó, pero no pudo terminar la frase. Sabía lo que iba a decir, pero yo no necesitaba más tiempo y quería demostrárselo. Mis labios cayeron sobre los suyos, pero me congelé esperando una reacción que no hubo. Cuando me aparté un poco respiraba de forma entrecortada. Sus ojos encontraron los míos, fruncí ligeramente el ceño pensando en que tal vez me había equivocado, tal vez él no quería una nueva Liss y todo esto era demasiado. 


Fui a levantarme, pero Darío cogió mi mano y tiró de ella. Caí de nuevo, aunque esta vez estábamos tan cerca que casi estaba encima de él. Sin soltarme la mano entrelazó sus dedos con los míos, me acercó a él y nuestras caras se quedaron a escasos milímetros de distancia. Darío parecía estar fascinado estudiando el contorno de mis labios entreabiertos cuando pasó su otra mano desde mi mejilla hasta mi pelo. Quería acercarme más, pero no estaba dispuesta a equivocarme más veces. 


Finalmente, sus labios besaron los míos. Fue una suave caricia, delicada igual que sus movimientos, estos me ofrecían espacio, uno que no quería, así que me acerqué aún más. Él percibió mi intento y respondió subiéndome sobre su regazo. Me besó y esta vez no fue suave, aunque sí igual de hermoso, supe que se había estado controlando cuando dejó de hacerlo. En ese momento nuestras respiraciones iban perfectamente coordinadas al igual que nuestras bocas. Un sonido grave y atrayente salió de su garganta cuando deslicé mis manos entre su pelo, más oscuro que el mío. Colocó una de sus manos en mi espalda y aproveché para eliminar el poco espacio que quedaba entre nosotros mientras me besaba una y otra vez. Su olor estaba por todas partes y era tan seductor e increíble como él. Su piel firme bajo mis manos era suave y estaba ardiendo. Se separó un instante y sus ojos recorrieron mi rostro, comprobando que todo estaba bien, le besé para demostrarle que así era. Porque en este momento todo estaba bien, no había nada más en mi cabeza salvo él. El ruido y la oscuridad fueron rápidamente sustituidos por todo lo que Darío significaba, todo lo increíble que había hecho por mí y lo afortunada que me sentía por ello. 


Mis manos juguetearon en su cuello, con la cadena que siempre llevaba, la que una vez le regalé. Cada vez que mis pulmones se llenaban de oxígeno, parecían vaciarse al instante. Sus caricias, sus besos, sus precisos movimientos, su olor y todo él hicieron estallar en mi estómago un montón de destellos púrpuras, celestes y de todos los demás colores posibles.





—Creo que debería volver a mi habitación, para arreglarme y eso. —Sonreí todavía estando sobre su regazo. Darío apartó un mechón de pelo oscuro de mi rostro y jugó con él.


—Eres preciosa. —Sus palabras fueron casi un susurro, pero me derritieron el alma. 


—Así no podré levantarme nunca —aseguré, convencida de que eso era lo último que quería hacer.


—Mejor —contestó él con una mirada intensa que me hizo sentir un millón de emociones distintas, todas igual de hermosas. Entrelazó una mano con la mía y se quedó observándolas un rato, después sonrió. 


—¿Qué? —pregunté buscando su mirada, él negó y la sonrisa se desvaneció dejando a la vista todas sus emociones. Parecía feliz, pero algo más profundo se alzaba desde su interior—. Dime —insistí, pero en vez de contestar, me besó. 





Cuando salí de mi habitación, duchada y cambiada me encontré con Malena, Daisy y las trillizas, que parecían tener una conversación muy animada. Se giraron al escuchar la puerta abrirse y lo primero que pensé es que había acertado al no ponerme el vestido que utilicé para la presentación a los siete guardianes. Todas iban muy guapas, pero más cómodas que arregladas. Me fijé en que a Malena también se le había caído la pulsera, la mía se había caído en la ducha dejando un olor a limón por todo el baño. 


Malena llevaba un mono azul con topitos blancos que le había prestado Ariel. Las tres hermanas pelirrojas iban vestidas iguales, pero en colores diferentes. Llevaban un conjunto de camiseta corta con hombros caídos y una falda de volantes, Tauriel en negro, Doriel en blanco y Ariel en rojo. Daisy, que también iba de rojo, era la única que llevaba vestido, uno no muy largo que se cruzaba en la espalda. Llegamos a la plaza, Darío, Heck, Phonuck y Gash estaban esperándonos, tan guapos como cabía esperar. 





Al salir del gris edificio, que para nada hacía justicia a lo que había en su interior, tomamos un camino distinto al de estos días. Llegamos a una explanada que estaba repleta de gente, en la que había largas filas de mesas de madera llenas de comida. Todo estaba decorado con luces colgadas de cintas y en las mesas había montones de velas encendidas que daban un aspecto realmente mágico. Al final de la explanada había un escenario con siete sillas y una gran mesa, donde supuse que cenarían los guardianes de poder. Darío nos contó que al final de la cena, los siete darían un discurso y así fue. Bueno, más bien Reenak lo dio. 


Seis de los siete guardianes de poder nos dieron la bienvenida a la colonia Earth Survivor mientras Reenak, por otro lado, aprovechó la ocasión para dar una charla de incitación al odio hacia los Folen. 


Después la gente se dispersó, algunos para beber más y otros para bailar. Nosotros paseamos entre la multitud durante un rato sin olvidar la advertencia que Caleb nos había hecho sobre llegar tarde al entrenamiento. 


Era increíble que esta fuera la realidad para las personas de la colonia, La Muralla no estaba a más de unas cuantas horas de aquí y parecían dos realidades distintas. Uno de los motivos por los que quería formar parte de la misión era poder liberar al resto de prisioneros de La Muralla. Pero para poder llegar a hacer eso, primero debíamos acabar con El Círculo, una vez lo hubiéramos hecho, los Folen restantes en La Muralla no serían un problema para nuestras capacidades.





Escuché la voz característica desde bastante lejos, pero la reconocí al instante y al ver la cara del resto, supe que no fui la única. No era que no recordase la advertencia de Dietrich y tampoco era que pensara incumplir su orden directa. Tan solo que era la primera vez que nos encontrábamos a Absalón desde la pelea y había olvidado cómo me sentía en su presencia. No sé quién empezó a andar antes, pero nos acercamos. Había música y la gente estaba bastante bebida a estas alturas de la celebración. 


Alrededor del grupo de Absalón la gente había hecho un corrillo, algunos reaccionaban levantando la botella de lo que fuera cada vez que decía alguna estupidez, otros lo miraban con desaprobación. 


—…y prenderles fuego —gritó el sobrino de Reenak—. Y después echarle sal a la tierra para que no vuelva a crecer nada. Absalón se balanceaba de un lado a otro sin ningún tipo de control. 


—¡Los desmembraremos! ¡A todos y cada uno de ellos! —gritó esa voz nasal y molesta que desde luego no había olvidado en un estado similar de embriaguez.


—Si van a hacer que nuestra vida sea un infierno —empezó Absalón mientras miraba a toda la gente que estaba a su alrededor—. ¡Seré el rey del infierno! —gritó —¡Seré el rey del maldito infierno! —En una de las muchas vueltas que daba, cada vez más desestabilizado, los ojos de Absalón se cruzaron con los míos. Se frenó en seco y casi se cayó hacia el otro lado. No pudo ponerse delante de nosotros porque había demasiada gente de por medio, pero se acercó todo lo que pudo—. ¡Los supervivientes! —gritó alzando la botella—. Estáis aquí ¡Va por vosotros! —exclamó dando un largo trago. Luego intentó fijar la vista de nuevo en nosotros, pero pareció costarle un gran esfuerzo—. Creo que empezamos con mal pie. Mis disculpas. Me repugna la idea de que hayáis estado con Folen durante tanto tiempo. —Se escuchó un coro de murmullos a nuestro alrededor. Cuando Absalón volvió a girarse hacia nosotros habló en un tono mucho más bajo, que solo escuchamos nosotros y la gente que aún estaba entre él y nosotros—. Habéis tenido suerte de ser aceptados por los siete guardianes porque si no esto podría haberse puesto muy feo… o divertido.


Endurecí la mandíbula y repetí las palabras de Dietrich como un mantra.


—Al fin y al cabo, ¡Tenemos un enemigo común! —gritó—. ¿O no? —Se dio la vuelta hacia el resto de su grupo que gritaron a coro todo lo que él decía, como habían estado haciendo todo este rato. —¡Los verdaderos enemigos están ahí fuera! —Absalón fue saltando en círculos de un lado a otro—. ¡Les daremos caza como si fueran Hellhounds! Y decoraré mi casa con sus cabezas —afirmó antes de tambalearse encima del de la voz nasal. 


Hice un gesto a Darío para que nos marcháramos, ya habíamos oído suficiente charla de borracho. No era como si no tuviera ira dentro, como si no quisiera que aquellos Folen que habían tenido el mando y control de todo lo que nos habían hecho, tuvieran su merecido, pero oír decir esas barbaridades no hacía que me sintiera mejor. 


No me temblaría el arma cuando encontráramos al líder Folen y no estaba segura de qué decía eso de mí, pero no iba a cortarle la cabeza y usarla de decoración en mi casa. No pensaba que todos los Folen fueran culpables, aunque sabía que había muchos que sí y ellos debían ser quienes pagaran el precio de todas las vidas que se habían cobrado. 


A pesar de tener eso claro, también sabía que había muchos como Phonuck, Gash, Malena y yo, pero con menos suerte. En La Muralla había muchas vidas inocentes que merecían ser salvadas. Sabía que Liliah estaba buscando una manera de revertir los efectos que causaba el tratamiento Folen en un cerebro humano, Darío me lo había contado, con el fin de evitar lo que querían hacer los de la minoría radical Earth Survivor que era eliminarlos. Pero la misma fuente también me dijo que aún no había conseguido grandes avances. 











Capítulo 23







Las puertas doradas del ascensor se abrieron cinco minutos antes que de costumbre, pero cuando lo hicieron, los cuerpos grandes y fuertes de dos guardianes estaban parados frente a nosotros: Ian y Caleb.


—¡Venga ya! —exclamó Gash—. ¿Has dormido aquí o qué? 


Caleb sonrió mientras nos observaba con los brazos cruzados delante del pecho.


—Sí que habéis tardado —dijo al fin el guardián, tercer día que escuchaba esa frase. Después, tanto él como Ian se giraron y caminaron en dirección al centro de la sala. 


—Mañana venimos una hora antes —soltó Gash cuando se alejaron un poco.


—Me apunto —susurré asintiendo—. Pero, ¿aué pasa si está? 


Los ojos de Malena se abrieron más con una mezcla de sorpresa y horror. 


—Tendríamos que entrenar una hora más —afirmó la chica de pelo rubio.


—Da igual —intervino Gash—. Cualquier cosa con tal de no oírle decir eso otra vez.


—¿Tanto te importa que diga que llegamos tarde? —preguntó Phonuck alzando una ceja.


—No es lo que dice tío, es cómo lo dice —dijo Gash. Su comportamiento me estaba resultando bastante cómico, pero me aguanté las ganas de reírme—. ¿Acaso a ti no? —preguntó mirando a Phonuck y él inclinó la cabeza a modo de respuesta cuando Caleb llamó nuestra atención.


—¡Vamos! No hay tiempo que perder —advirtió el guardián, ya en el fondo de la sala. Nos dimos prisa y caminamos en zancadas hasta llegar a donde estaban ambos—. Me alegra que todos tomarais en consideración lo que os dije, demuestra que esto os importa —aseguró dando una palmada, dando por finalizado el momento de los halagos—. Hoy vais a aprender a utilizar las armas. Para eso tenemos con nosotros al magnífico creador de las mismas —dijo señalando al guardián de pelo rubio rizado. Era innegable que Caleb estaba hoy de muy buen humor. 


—Hola a todos —dijo Ian. 


—No esperar a las portadoras de las armas, pero, ¿dónde está vuestra educación? —dijo Doriel, la primera en entrar, seguida por sus hermanas. Con ellas venían Phillip, Droide, Laika y Tiburcio. 


—Solo les explicábamos lo que íbamos a hacer hoy —aclaró Ian y por la manera en la que frunció los labios, algo me dijo que estaba tratando de no sonreír. Los cuatro robots llevaban una bandeja con armas, pero por primera vez no eran las ovaladas y plateadas de los días anteriores.


—Durante el primer y segundo día hemos registrado todo tipo de datos sobre vosotros, desde vuestros logros en la Noria Nocturna hasta ayer en las cuatro pruebas —explicó Caleb—. Ian, Doriel, Tauriel y Ariel, han hecho una selección basándose en los datos y hoy, cada uno de vosotros probaréis las cuatro armas que han sido elegidas. Aunque ellos saben cuál es la mejor para cada uno, no os lo diremos para que las probéis todas, por si en algún caso tuvierais alguna habilidad oculta que no se ha visto reflejado en los datos —explicó—. Practicaréis con los robots. 


—Pero no nos los… —Phonuck bajó el tono para que los robots no le escucharan. —¿Cargaremos?


—Las armas están modificadas para ser solo utilizadas en el entrenamiento —contestó Caleb aparentemente divertido—. Ellos podrían resistir el efecto que tendrían las de verdad… O de la mayoría de ellas, pero a la larga morían, así que las modificamos. Así que tranquilo, no les pasará nada —afirmó y Phonuck asintió repetidas veces, yo tampoco quería hacerles daño a los robots, aunque no pudieran sentir dolor—. Ian junto con Doriel, Ariel y Tauriel os asistirán en el proceso —explicó Caleb—. Básicamente porque no queremos que perdáis los brazos. ¿Alguna pregunta?


—¿Por qué parece que te marchas? —pregunté frunciendo el ceño.


—Porque me voy, Liss. Hoy ya tenéis suficiente compañía —contestó Caleb. Sonrió y la sonrisa llegó hasta sus ojos verdes con toques amarillos. La verdad que me gustaba que estuviera—. Mañana practicaremos con el arma que se os asigne hoy —Caleb nos señaló con el dedo índice—. Los robots registrarán vuestros errores y vuestros aciertos, como ayer, así que si os relajáis mañana lo sabré.


—Entendido —dije a la vez que asentía. 


Gash hizo algún comentario que hizo reír al guardián y luego se marchó.





—Todos llevaréis una Amicissimum 154 —explicó Ian cogiendo el arma ovalada, la única que habíamos podido usar hasta ahora—. Es la primera arma que diseñamos y también la que más hemos perfeccionado. Nunca falla, tiene más munición de la que jamás necesitaréis y ocupa muy poco. No será el arma principal porque dado su tamaño no es tan potente como las demás, pero la llevaréis como seguridad. En total llevaréis tres armas, aquella que mejor dominéis, una Amicissimum y una de la rama externa… —empezó y al ver nuestras caras, vio necesaria una aclaración—. La rama externa son complementos, me han contado que estáis familiarizados con las Gesseas Skeys, ¿es cierto? 


—Son esas pequeñas balas rojas que cuando caían, paralizaban a quien había alrededor, ¿verdad? —preguntó Malena.


—Así es, hay de todo tipo de complementos. Pero eso lo dejaremos para el final, cuando supliquéis descansar —informó el guardián con una sonrisa torcida—. Por ahora nos centraremos en las armas. —Ian se giró hacia la única trilliza para la que parecía tener ojos—. ¿Doriel? 


—Os presento a Celer, que en latín significa veloz —Doriel pasó por delante de mí, dedicándome una rápida sonrisa—. Aunque pueda parecer pesada, no lo es, está hecha de un material que consigue que… —Doriel se detuvo cuando Tauriel tosió intencionadamente—. Bueno, que no es un arma pesada —concluyó—. La función de Celer es una: destruir todo a su paso. 


—Qué práctica —soltó Phonuck.


—Darío y Heck se llevaron una versión cuando fueron a por vosotros y fue la que utilizaste tú Liss —explicó. 


Sorprendida recordé lo que le pasó al Hellhound cuando disparé el arma, tenía razón que destruiría todo a su paso, porque si al Hellhound consiguió destrozarle la mitad de la cara, me podía imaginar lo que le haría a un Folen.


—No fue casualidad que Darío te la diera a ti, esta era el arma que se te asignó la vez pasada —explicó Doriel—. Yo seré quien asista a Liss durante el entrenamiento de hoy. 


—Muchas gracias Doriel —dijo Ian—. Recuerdo que todos utilizareis las cuatro armas, independientemente de vuestro pasado. 


Por lo visto también había notado que Doriel parecía querer llevarme a una de las esquinas de la sala para que empezara a practicar con Celer de inmediato. 


—Ariel, si quieres seguir tú —dijo Ian. 


Ariel fue directa a Tiburcio. 


—Es un placer presentaros a Letalis Caestu, como su propio nombre indica, es un guante creado para matar —explicó como si hubiera dicho que hacía viento—. En los nudillos tiene incorporados cuatro dispositivos que, cuando el puño se cierra, dispara. De cada uno de ellos salen cuatro más, que queman al entrar en contacto con la piel. Lo peor para los Folen es que una vez uno de estos entra en tu cuerpo no hay forma de pararlo, cada partícula ardiente se multiplica sin parar y en cuestión de segundos te destruye por dentro. 


Caray. Me giré a mirar a Phonuck y me devolvió la mirada que esperaba.


—Asistiré a Malena durante el entrenamiento de hoy —concluyó. 


—Muchas gracias Ariel —contestó Ian. Se notaba que esa manera formal en la que las trataba no era lo habitual, no pude evitar preguntarme porqué querría mantener las distancias. Tal vez quisiera enseñarnos que a pesar de que Caleb se mostrase cercano, no debíamos olvidar que eran guardianes de poder—. ¿Tauriel? —preguntó. 


Ella asintió y se acercó a Laika para coger el arma. Esa sí parecía pesada.


—Os presento a la que, en mi opinión, es la mejor arma de todas.


—Eso es porque es la tuya —replicó Doriel—. No porque sea la mejor. —Después me guiñó un ojo. 


—Chicas… —Ian se pasó la mano por el pelo rubio de nuevo tratando de ocultar una sonrisa—. Por favor


—Os presento a la luz de mis ojos —explicó Tauriel levantando un mástil con una esfera llena de pinchos al final—. Su nombre es Dolorem Inferens Conscidisti, que básicamente significa corte doloroso. 


—Ya puedo imaginarme porqué —dijo Phonuck alzando ambas cejas.


—Lo dudo —dijo Tauriel desprendiendo seguridad por todos los poros—. La dirección en la que apuntas la esfera, será en la dirección que salgan los aguijones… Llamo así a las cuchillas —aclaró—. Apuesto a que no era lo que te habías imaginado.


Phonuck fue a abrir la boca, pero la volvió a cerrar y negó. Ambos sonrieron.


—Tres segundos después de que se disparen los aguijones, aparecerán otros en el mismo lugar. 


—Caray —solté y Tauriel sonrió satisfecha. 


—Asistiré a Phonuck en el entrenamiento de hoy.


—Muy bien Tauriel, gracias —dijo el guardián acercándose a Phillip y cogiendo el arma con forma de tridente —. Por último, os presento a Metralla. —Fruncí el ceño sin poder evitarlo—. ¿Qué? No es obligatorio ponerle el nombre en latín, aunque ellas crean que sí —bromeó. 


Las trillizas sonrieron falsamente fingiendo estar molestas, aunque sabía que no lo estaban en absoluto. 


—Metralla tiene dos funciones. De la primera se encarga el diente de en medio, a quien apuntéis con él, se quedará ciego durante unos minutos. Es entonces cuando utilizaréis los dientes de los laterales, estos lanzan explosivos en la dirección en la que apuntéis. Así que, esta es sin duda… —Ian echó un rápido vistazo a las trillizas y luego lo volvió a nosotros—. La mejor arma de todas. 


—No te lo crees ni tú —intervino Doriel mientras negaba, Ian sonrió y lo hizo de verdad. Cuando sonreía así parecía incluso más joven, aunque seguramente no fuera más mayor de veinticinco años. 


—Asistiré a Gash en el entrenamiento de hoy —concluyó Ian. 





El chico alto de pelo dorado hizo aparecer cuatro pasarelas separadas y protegidas las unas de las otras. La inmensa sala había quedado dividida por cuatro muros transparentes y ahora parecían cuatro pasillos. Por lo visto era para que no pudiéramos matar al resto mientras practicábamos, ya que a lo largo de las pasarelas irían apareciendo destellos a los que disparar. 


Cada una de las separaciones tenía una protección específica adecuada a su arma. En la primera pasarela colocaron a Celer. Doriel fue quien hizo la prueba y disparó el arma contra un destello celeste. La explosión, mucho más grande que la que disparé al Hellhound en el bosque, desapareció al momento. Solo pude verla durante un breve instante y después, las paredes la… absorbieron. Se tragaron la explosión como si nada. 


En el segundo colocaron a Letalis Caestu y una especie de figura con aspecto robótica. Según había explicado Ariel, al disparar el arma quedarían unas marcas en la figura robótica, durante los instantes suficientes para que nuestro robot asignado observara los resultados. Después desaparecerían y la figura quedaría como un lienzo en blanco para el próximo. 


Dentro de la tercera separación, habían colocado a Dolorem Cortes Infernales, o así la había bautizado yo, donde a varios metros de distancia habían puesto una especie de imán-atrae-aguijones. 


En la cuarta y última división de la sala, estaba Metralla e igual que en el caso de Letalis Caestu, había una figura con aspecto robótica que iba a estar en movimiento constante, aunque esta tenía ojos. Cuando Ian hizo la demostración y disparó, acertó de pleno y los ojos de la figura se volvieron oscuros. Quedó aturdida y empezó a moverse de forma extraña, entonces Ian le disparó de nuevo, esta vez con los dientes laterales y unas marcas aparecieron en la figura robótica ahora inmóvil. 





—¿Estás lista? —preguntó Doriel ofreciéndome a Celer. 


—Claro —afirmé con una media sonrisa.


—Recuerda, será tan rápida como lo sea tu pensamiento.


—Que empiecen los fuegos artificiales —susurré. Me puse en posición y una voz sonó sobre mi cabeza. 


—Tres… Dos… Uno… 


Y tal y como había pasado en la Noria Nocturna, apareció un destello. Este era azul y estaba en el centro de la habitación sin moverse. Lo hice volar por los aires y aunque la propia explosión desapareció, los pedacitos azul celeste del destello quedaron flotando durante unos segundos. Aparecieron destellos azules en distintas posiciones y debía acercarme o alejarme según la distancia. Doriel saltaba y gritaba cosas desde la entrada de la pasarela cada vez que acertaba un destello celeste. 


—Tres… Dos…


—Vamos Liss ¡Puedes hacerlo! —gritó Doriel.


—Uno… 


Después aparecieron unos destellos naranjas que se movían en círculos como tornados. Eran más rápidos que mis ojos y disparé varias veces al aire.


—Maldito seas —susurré y el destello pareció burlarse de mí porque se acercó y dio un giro a mi alrededor. Puse una rodilla en el suelo y me detuve un instante. 


Había cometido dos errores y el tercero iba a ser el final de esta ronda y no pensaba irme sin destruir al menos uno de los naranjas. Con la vista fija al frente pude observar el movimiento del destello frente a mí. Fue entonces cuando me di cuenta de que tenía un patrón, debía dispararle cuando estuviera girando. Esperé mientras subía hasta arriba y luego se acercaba a la pared transparente de la izquierda, bajó girando en círculos, volvió al centro y cuando supe que iba a empezar a girar de nuevo disparé. El destello explotó en pedazos y mi victoria salió en forma de fuegos artificiales. 


—¡Wohoo! —gritó Doriel eufórica. A través de los muros transparentes, pude ver a Phonuck, estaba utilizando a Dolorem Inferens Conscidisti y cuando se movió en dirección a su destello objetivo, ocho aguijones salieron disparados. No vi cuántos de ellos aterrizaron en el destello, pero sí que vi como se hacía pedazos. 


Volví a por mi destello saltarín y conseguí destruir dos naranjas más antes de realizar el tercer fallo. Droide cogió a Celer y la dejó en la entrada y entonces vi que el resto ya había acabado su ronda y me observaban desde sus pasarelas. 





La segunda ronda fue la más rápida con diferencia, todos acabamos más o menos al mismo tiempo. Ninguno parecía saber adaptarse a su arma. Cuando disparé a Letalis Caestu el guante me desequilibraba o tiraba al suelo, mis brazos no eran lo suficientemente fuertes para el guante tan pesado. Cometí los tres errores antes de realizar siquiera tres aciertos, fue penoso. 


La tercera ronda no fue muy diferente para mí. Al coger a Dolorem, la sensación fue mucho mejor que la que tuve con Letalis Caestu, sin duda. Derribé todos los destellos celestes que aparecieron, la euforia y la excitación me hicieron saltar. Pero a pesar de eso, no creí que fuera la adecuada para mí, porque cuando aparecieron los destellos naranjas, mis brazos se movían lentos y doloridos. Sujetar el arma de aguijones durante tanto rato había hecho que no me moviera a la velocidad que debía. Phonuck, Gash y yo acabamos más o menos al mismo tiempo y pudimos ver a Malena con Metralla. 


—Joder —susurró Gash.


—Creo que ya sabemos a quién van asignar Metralla —añadió Phonuck sentándose en el suelo a mi lado. Malena saltaba de un lado a otro sin perder un segundo de tiempo. Derribó la figura nerviosa y en un parpadeo ya habían aparecido dos más. La había visto con Letalis y Dolorem y desde luego esto era diferente, el tridente parecía ser parte de ella. 


En la última ronda Malena tenía a Celer, Phonuck a Letalis, Gash a Dolorem y yo a Metralla. A pesar de que el peso del tridente no era un problema, no podía girarla todo lo rápido que sería capaz por su largura, la cola del tridente se frenó varias veces con mi torso o con mis piernas, haciéndome perder un disparo perfecto. Definitivamente Metralla tampoco era mi arma. A Malena en cambio sí le gustó Celer, aunque no llegó a eliminar el último destello celeste, lo hizo muy bien.


Phonuck y Gash parecían muy cómodos con sus armas. Era hipnotizante ver salir los aguijones de Dolorem y clavarse en el imán gigante después de derribar o esquivar un destello. 





Tras todo el día realizando distintos tipos de ataque con las diferentes armas, todos teníamos una favorita. Al final del día nos hicieron una breve demostración del efecto que tenían los diferentes complementos de la rama externa. A pesar de que no los elegiríamos nosotros, sino que nos serían asignados, estaba bien saber cuáles eran las opciones.





Salimos de allí rendidos y hambrientos, cuando el sol ya se había ocultado. Hoy era la primera vez que era realmente consciente de que habíamos estado ahí dentro todo el día. Cené mucho y demasiado rápido y cuando me tumbé boca arriba en mi cama dudé si mi estómago me iba a dejar dormir. Un sonido proveniente de mi mesilla me hizo rodar sobre la cama. Cuando cogí el teléfono tenía un mensaje y algo en mi interior se decepcionó un poco al ver que era de Gash. “Mañana una hora antes, no te olvides” Puse la alarma en hora, porque sí, el cansancio había hecho que me olvidara por completo. 





Me desperté una hora después sobresaltada por un grito cortado. Conseguí ponerme en pie tambaleándome y un nuevo grito confirmó mis sospechas. Inmediatamente caminé hacia la puerta de la habitación de Phonuck y llamé repetidas veces, los gritos se detuvieron. Un Phonuck pálido y ojeroso apareció delante de mí. 


—Liss —fue lo único que dijo. Le abracé durante un rato y le obligué a que hablara de ello. Lo que me contó no distaba mucho de lo que yo soñaba. Aunque nuestros cuerpos ya estuvieran lejos de las celdas, no era tan fácil con nuestra mente pues seguía allí y estaba segura de que lo estaría mucho tiempo. Phonuck me preguntó si me importaba quedarme y estuve a punto de atizarle por siquiera preguntarlo.


—No pensaba irme a ninguna parte. —Él asintió y la preocupación de su rostro se aligeró un poco, pero pronto frunció el ceño. 


—¿No estarás incómoda? Después de…


—Phonuck —interrumpí pensando lo absurdo que era lo que decía, a la vez que negaba con la cabeza—. Para mi nada ha cambiado —dije. Apoyé mi rostro sobre su pecho atrayéndolo hacia mí—. Estoy aquí y si tú quieres, lo estaré siempre. 


Él no contestó, simplemente me rodeó con un brazo y me apartó algunos mechones que habían caído sobre mi cara. Cuando su respiración se relajó, me quedé dormida. 











Capítulo 24







Cuando las puertas doradas del ascensor se abrieron no di crédito a lo que vieron mis ojos.

—Sí que habéis tardado —afirmó un Caleb de cabello húmedo frente a las puertas del ascensor, como siempre, con los brazos cruzados delante de pecho.

—¡Hemos llegado una hora antes! —Gash se tiró al suelo una vez salió de ascensor.

—Aun así, tarde. —Sonrió girándose para caminar hacia la sala.

—Espera, espera, espera —dijo Malena alzando las manos—. ¿Me estás diciendo que todos los días estás parado frente al ascensor una hora o quizá más, antes de que lleguemos? 

Caleb se acercó a ella hasta que estuvo justo en frente.

—Soy un guardián de poder, ¿de verdad te crees que tengo tanto tiempo para perder? —contestó Caleb bajando la voz hasta casi un susurro. Luego cogió la cara de Malena y la giró suavemente hacia la puerta del ascensor—. Se iluminan las luces rojas cuando pulsáis el botón para subir. —El guardián le volvió a mover la cara en dirección al centro de la sala—. Yo estaba ahí entrenando. Estos músculos no se mantienen del aire, ¿sabes?

—Entiendo —Malena habló aún con las manos del guardián en la cara. Parpadeó varias veces, como si quisiera aparentar indiferencia—. ¿A qué hora llegas aquí? 

—A las cuatro —informó. Ante la cara sorprendida de Malena, Caleb sonrió divertido—. Ser un guardián de poder no quita que deba realizar mi entrenamiento como el resto. Estar con vosotros me quita mucho tiempo, así que lo hago antes.

Caray, ¿de dónde sacaba las fuerzas durmiendo tan poco?

—Claro —musitó Malena asintiendo lentamente. 

Caleb se separó de ella y tardó varios segundos en quitarle los ojos de encima. ¿Qué eran esas miradas? Luego iba a tener que hacerle algunas preguntas a Malena.

—Como habéis llegado antes de lo habitual, voy a ducharme y empezaremos antes —informó—. Tardo diez minutos —después de que asintiéramos, Caleb desapareció por un pasillo que sinceramente no había visto nunca.

—¿Ves esa luz de ahí? —preguntó Phonuck cogiéndole la cara a Gash.

—No la veo, estoy cegada por el brillo de tus ojos —contestó él en tono teatral.

—Qué graciosos —dijo Malena en tono irónico mientras sus mejillas se teñían de rojo de nuevo.

—Ha sido… intenso —añadí sonriente.

—Allí es donde hago mi entrenamiento hasta que llegáis —continuó Phonuck obligando a Gash a mirar hacia donde señalaba. 

—Ahora entiendo por qué estás más fuerte que las piedras. —El chico de ojos negros estaba totalmente metido en su personaje de Malena. 

—Tenéis tres años —soltó Malena poniendo los ojos en blanco y caminando hacia el centro de la sala. La seguí antes de echarles una mirada divertida a esos dos.

—¿Hay algo que quieras contarme? —pregunté en voz baja mientras caminaba junto a ella, dejando a Romeo y Julieta aún delante del ascensor. 

—Pensaba que era platónico y solo por mi parte, pero creo que no —contestó Malena y la máscara de indiferencia que había llevado puesta todo este rato se le cayó. La emoción y la sorpresa me hicieron abrir demasiado los ojos. 

—¿Qué? —solté en un tono demasiado agudo—. ¿Por qué no me habías dicho nada? 

—No pensaba que hubiera nada que contar —afirmó. Le contesté dándole un golpe en el brazo, ella rio.

—Pues parece que Caleb no opina lo mismo. 

—Hemos estado hablando algunas veces y el día del entrenamiento de cuatro divisiones me ayudó mucho, aunque no creía que me prestara especial atención, pensaba que eran imaginaciones mías.

—A mí me parece que lo que ha hecho ha sido una clara declaración de intenciones. —afirmé divertida. Phonuck y Gash terminaron su obra de teatro y nos alcanzaron, Malena se puso erguida y cambiamos de tema rápidamente.




♠︎♠︎♠︎

—Y corregirles cuando estén equivocados —añadió una voz a través de un teléfono dorado.

—A veces las personas necesitan un guía que les ayude a caminar en la dirección correcta.

—Tendrán la suerte de contar con dos magníficos líderes que seguirán las órdenes de la divinidad superior. 

Después de un breve silencio la otra voz varonil volvió a hablar. 

—En dos meses todo esto habrá acabado.

—Y dará lugar a un nuevo comienzo. 

—Todo estará listo para entonces.

—Que la divinidad superior te guarde hasta que llegue el día que tanto esperamos. 

—Y a ti camarada… y a ti. 

Cuando la mano firme colgó el teléfono su expresión era de total repugnancia, pero pronto cambiaría al recordar que su plan iba a tener el mejor de los resultados posibles para él. Caminó hacia la ventana enrejada para contemplar las vistas y sonrió mostrando unos dientes perfectamente alineados, después, su risa se extendió por todas partes.

♠︎♠︎♠︎




Droide, Phillip, Laika y Tiburcio nos informaron de qué arma nos había sido asignada. A mí me asignaron a Celer, no sé por quién me alegré más si por mí o por Doriel. La verdad que Celer me parecía una brutalidad, me sentía poderosa con ella y si hubiera podido elegir, también la habría escogido. Estaba lista para que se acercara cualquier Hellhound, aunque sabía que no era para enfrentarnos a Hellhounds y eso acabó un poco con mi entusiasmo. Malena se quedó con Metralla, siendo la que había obtenido mejores registros con diferencia. La había visto con ella y la verdad que tenía un dominio especial, solo Caleb sabía de lo que sería capaz de conseguir en un mes de entrenamiento. A Phonuck le asignaron a Letalis Caestu alias el guante de los cuatros rayos láser y a Gash le asignaron a Dolorem Inferens Conscidisti o como a mí me gustaba llamarla “Dolores Cortes Infernales”. No acababa de quedarme con el latín. 




Una vez nos asignaron el arma con la que habíamos demostrado una mayor habilidad, Caleb nos informó de que no las volveríamos a tocar hasta el tercer día de entrenamiento de la semana que viene. Pensaba que sería lo más importante y que a partir de ahora estaríamos todos los días con ellas en la mano, pero al parecer eso sería el siguiente mes. Por el momento debíamos sentar las bases. Eso quería decir que la semana siguiente empezaríamos con la Noria Nocturna giratoria de la muerte otra vez. 

—Hoy es el primer día de lucha cuerpo a cuerpo —explicó Caleb—. Vamos, en pie.

Cada uno de nosotros nos colocamos en una colchoneta oscura frente a nuestro robot y estuvimos haciendo movimientos muy lentos durante más tiempo del que pude contar. Droide lanzaba su brazo lentamente hacia mí y yo debía primero esquivarlo y después lanzar una patada hacia su estómago sin perder el equilibrio. 




Todo parecía sencillo hasta que por la tarde empezamos a hacer los mismos ejercicios a velocidad normal, entonces se acabaron las risas. No tardé mucho en notar el sabor metálico de la sangre en la boca. No es que Droide me diera demasiado fuerte, era que mi lengua se había quedado donde no debía en el momento más inoportuno. Sabía que Droide podría romperme todos los huesos si se lo ordenaran y eso hizo que perdiera un poco el carácter humano que yo misma le había asignado. Aunque, a decir verdad, algo me decía que, si le ordenaran tal cosa, antes preguntaría porqué. 




Al final del día había perdido la cuenta de cuántas veces mi espalda había aterrizado en la colchoneta y Droide había dicho: error. Al principio decía primer error, segundo error, pero llegado a cierto punto, se casó de numerarlos. Exacto, llegué a cansar a un robot. Al resto tampoco les fue muy diferente, toda la euforia que tuvimos ayer con las armas se nos quitó. No éramos geniales, pero teníamos potencial, eso había dicho Caleb. 

—Al empezar el día pensaba que pelearnos con tantos guardias haría que bordáramos el entrenamiento —empezó Phonuck tirado en el suelo—. Pero ni de lejos.

Solté una carcajada y casi me dolió. 

—No os desaniméis —pidió la voz neutra y robótica de Phillip—. Hay quien lo ha hecho aún peor que vosotros, tengo los registros.

—Ese aún me ha dolido —intervine. 

Gash resopló, solo parecía ser capaz de hacer ese sonido.

—Es cierto, hay registros —añadió Droide—. Podéis hacerlo.

—Esto ha sido con diferencia…—empecé.

—Lo más raro que he vivido en la vida —terminó Phonuck.




Antes de que me diera cuenta ya era la hora de cenar y tenía una mesa repleta de colores y formas distintas de todo tipo. Durante el día pasábamos la mayor parte del tiempo con los robots y a pesar de que el entrenamiento me encantaba, las cenas se habían convertido sin duda en el mejor momento del día. No había parado de pensar en Darío y desde que se presentaron en la sala de entrenamiento el segundo día, había esperado con ansias que lo volvieran a hacer. Intentaba no fijar mucho mi atención en él porque una mesa entre nosotros parecía una cantidad de espacio demasiado grande. 

—Sabía que Celer te escogería —afirmó Doriel llevándose una cruz amarilla a la boca, Darío levantó la mirada y sonrió.

—Vaya —dijo el chico de pelo oscuro y ojos brillantes.

—Iba a decírtelo luego —intenté disimular la sonrisa. Darío y Doriel chocaron los nudillos de manera cómplice. 

—Hay cosas que no cambian ni, aunque todos los Folen del universo lo intenten —afirmó rotunda Doriel, llevándose otro trozo de pasta carbonara a la boca. 

—Me alegra oírlo —dijo. La manera en la que sonrió Darío me dio ganas de subirme a la mesa y aterrizar sobre su regazo, pero no lo hice, no hubiera estado bien tirar toda esa comida al suelo. 

—Buenas noches —dijo Josh. Apareció con los hombros cuadrados frente a nuestra mesa, con una postura tensa. Heck y Darío le hicieron alguna broma, pero parecía preocupado, más de lo normal quiero decir—. Mañana después del entrenamiento, ¿podríais venir a verme? —preguntó mirando a Phonuck.

—¿A quiénes te refieres? —preguntó él. 

—A los cuatro —contestó Josh y aunque estábamos desperdigados por la mesa sabíamos perfectamente a qué cuatro se refería: Phonuck, Gash, Malena y yo. 

—Vale —asintió Phonuck lentamente.

—¿Para qué es? —pregunté sin quitarle la vista de encima a Josh mientras untaba una estrella azul en una salsa verde deliciosa.

—Lo sabréis mañana. —Cuando lo dijo parecía dolido, como si se sintiera culpable. No entendí por qué y por la cara de Phonuck, él tampoco. Gash y Malena asintieron y no parecieron demasiado preocupados por el encuentro. Insistimos a Josh para que se quedara, pero no quiso. Nos dijo que tenía tareas de guardián, pero no parecía verdad. 

El rostro de Darío se endureció en el momento que Josh nos citó y no cambió el resto de la noche. Una intranquilidad cruzaba su rostro y la impaciencia brotó en mi interior, no iba a poder dormir si alguien no empezaba a hablar de lo que fuera que estaba pasando. 

—Bueno, escúpelo. —Me recliné sobre la mesa ahora llena de sobras. 

—¿Qué? —preguntó Darío.

—Sabes algo sobre lo de Josh.

Darío se pasó una mano por el cuello, repetidas veces antes de contestar.

—Te lo noto hasta yo —afirmó Phonuck terminando de morder un trocito de tuvo azul. Era pastel de fresa y estaba delicioso, pero si comía más no iba a poder moverme en una semana. 

—No —dijo Darío—. Saber no lo sé. 

—Pero tienes una idea —insistí. 

Darío me miró con esos profundos ojos durante unos segundos y me alegré de que fuera de noche para que mis mejillas no destacaran como de costumbre. Su expresión emanaba preocupación y me la estaba pegando. Entonces, Darío asintió repetidas veces y se acercó más a la mesa. 

—Solo se me ocurre una cosa por la que Josh tendría esa cara y quisiera citaros precisamente a vosotros cuatro. 

—¿Y eso es? —preguntó Phonuck notablemente ansioso. 

Darío endureció la mandíbula y puso las manos sobre la mesa. 

—Que hayan descubierto algo sobre vuestra memoria —soltó al fin. 

Tanto Phonuck como yo sabíamos que Liliah estaba investigando y la expresión de Josh no parecía que trajera buenas noticias precisamente.

—Puede ser que el plazo de recuperación sea más largo del que esperábamos. 

—¿Cuánto más largo? —pregunté buscando una postura cómoda en el banco, aunque no era el banco lo que me incomodaba. 

—Tal vez bastante tiempo —contestó Darío mientras negaba—. No lo sé. —Soltó el aire lentamente y esa aura de preocupación se transformó en algo que me hizo sentir mal. Tanto él como Josh tenían la culpa asentada en el rostro y nada de esto era culpa suya.

—No pasa nada. —Traté de convencerle—. Algún día la recuperaremos y mientras tanto…

—Nos aprenderemos el nombre de nuestras familias. —El tono irónico de Phonuck fue casi tangible.

—Mientras tanto entrenaremos y viviremos —añadí—. Estamos vivos y somos libres, por mi está bien. —No estaba bien y el miedo se me había asentado en el estómago, pero estaba cansada que Darío cargara con un peso sobre sus hombros que no le correspondía. A veces parecía que no paraba de llover encima nuestro, pero no era cierto. Tal vez tardaría más de lo que creíamos en recuperar la memoria, pero tenía a Darío y tenía a Phonuck, todos estábamos bien, los siete guardianes de poder no nos habían enjaulado como perros y habíamos empezado el entrenamiento con Caleb nada menos—. Voy a centrarme en las cosas que sí puedo controlar.




Todo el grupo caminaba de vuelta al edificio central y aunque no habíamos sido el último turno de cenas, no había mucha gente a nuestro alrededor.

—Quiero proponerte algo. —La mano de Darío me dio un suave toque en el brazo. Una ligera ráfaga de viento me echó el pelo hacia atrás dejando a plena vista mi pálido rostro. Siempre sentía un cosquilleo donde me acariciaba.

—Soy toda oídos.

Darío sonrió de una forma muy tierna e hice grandes esfuerzos para centrarme en lo que decía. Cuando sonreía así algo en mi interior temblaba, igual que cuando le había visto dormir, su rostro se relajaba y parecía estar libre de toda preocupación. 

—Sé que los entrenamientos de Caleb empiezan muy pronto y que al final del día estáis agotados —asentí curiosa, sin saber a dónde se dirigía—. Pero quería proponerte pasar un rato juntos después de las cenas. —Un conjunto de emociones estallaron en mi interior como fuegos artificiales, como si fueran destellos a los que alguien había disparado—. Quiero saber cómo te ha ido el día y el entrenamiento, si te parece bien —Por primera vez sus ojos se movieron nerviosos de un lado a otro y cuando lo dijo pareció que el peso de sus hombros disminuía—. Y lo que pasa por esa cabecita tuya.

Le miré fijamente pensando si habría alguna hormiga en el camino que dudase la respuesta que iba a darle. 

—Vale —sonreí como si acabaran de darme un regalo. Esto era mucho mejor que cualquier regalo. 

—¿Sí? —preguntó y había un ligero rastro de sorpresa, que no entendí por qué. ¿Quién en su sano juicio podría negarle algo? 

—Me apetece mucho —admití y su sonrisa se hizo amplia y perfecta. Algo en el pecho me dolía cuando estaba con Darío. Era algo agradable y doloroso a la vez, todo se intensificaba con él. No tardamos mucho en llegar a la plaza de la planta dormitorio, donde el resto nos estaban esperando.

—Si que habéis tardado —soltó Gash, quien sujetaba a una Daisy adormilada. 

—¿Ahora estás imitando a Caleb? —preguntó Malena alzando una ceja a lo que me reí porque eso era exactamente lo que siempre decía el guardián.

—Y aquí tenemos la primera confirmación señoras y señores —Gash sostenía un micrófono imaginario y se tocó la oreja como si alguien le estuviera hablando —Confirmamos romance entre el guardián y la superviviente de las garras Folen.

—Cállate —dijo Malena, le dio un golpe en el hombro moviéndole un poco del sitio y con él a Daisy. Gash soltó una carcajada grave, parecía haber obtenido la reacción que buscaba.

—No se puede agredir al mensajero —contestó él—. Soy la voz del pueblo. —Gash habló alzando el micrófono. Estábamos conociendo una nueva faceta más divertida de Gash y todo era por su relación con Caleb.

—Déjalos en paz. —Daisy le quitó el micrófono imaginario a Gash y este se vengó con un beso. Sabía que no había pasado nada, por lo que me había contado Malena esta mañana en el entrenamiento, pero estaba claro que se gustaban.

—Mañana es el último entrenamiento de la primera semana —informó Heck recibiendo a Ariel en sus brazos mientras hablaba—. ¿Estáis preparados?

—Todo lo preparados que puede estarse —afirmó Phonuck, que también parecía agotado—. Hoy ha sido un poco deprimente.

—Un día pensamos que somos buenos —intervine—. Y al siguiente nuestro robot no deja de tumbarnos como si fuéramos tortugas moribundas. 

Heck soltó una carcajada sonora que hizo que la chica somnolienta que tenía al lado diera un respingo. 

—Así es el entrenamiento —afirmó Heck a la vez que asentía. Luego se giró hacia Ariel y dijo lo que todos estábamos pensando—. Al final vas a dar con la cabeza en el suelo. —Busqué con la mirada a las otras dos y vi que Doriel y Tauriel estaban sentadas en un banco detrás nuestro, dormidas sobre sus manos. 

—Están agotadas —afirmé.

—Demasiadas… demasiadas para un día —murmuró Ariel con los ojos cerrados luchando por no caerse al suelo.

—Cada día trabajan más y acaban muy cansadas —explicó Heck. Cuando nosotros desayunábamos ellas ya habían empezado a trabajar y no salían del nivel de producción hasta que acabábamos el entrenamiento o incluso más tarde. 

—No…no —murmuró Ariel—. Me encant…an… Mis armas.

—Lo sé gusanito —contestó Heck. 

Miré a Darío para saber si había oído lo mismo que yo, la manera que sonrió me dijo que sí.

—Pero voy a tener que hablar con Ian como te rompas esa preciosa cara.

—Me crearé …otra —murmuró ella manteniendo los ojos cerrados, tambaleándose un poco de lado a lado. 

—No de eso nada, quiero la original.

Después de eso nos despedimos y nos marchamos Darío, Phonuck, Malena y yo hacia un lado y fue tan incómodo como pueda parecer. Phonuck se extrañó un instante al ver que Darío venía en nuestra dirección, pero no dijo nada. Malena y Darío hablaron sobre algo de la cena que no escuché porque la situación me impedía prestar atención a otra cosa. 

La puerta bajó dejándonos a Darío y a mí, solos en mi habitación, solté el aire que había estado conteniendo. Me acerqué a la ventana y me centré en las olas del mar. Aquello era increíble y nunca iba a cansarme de mirarlo. Darío colocó sus brazos a mi alrededor y su aroma me envolvió dulce y poderoso. Cuando conseguí coger las riendas del caballo desbocado que era mi pulso, puse mi mano sobre las suyas y él soltó una risa parecida a un suspiro. Me di la vuelta entre sus brazos para poder verle la cara.

—¿De qué quieres hablar? —preguntó. Darío recorrió mi rostro con la mirada haciéndome olvidar todo lo que había pasado durante el día. 

—¿Qué has hecho hoy? —pregunté, Darío alzó las cejas y una amplia sonrisa llegó hasta sus ojos. 

—Atizar a unos robots.

—¿Les pegáis? —pregunté. Claro, en mi entrenamiento era Droide quien me pegaba a mí, aunque sabía que no tenía malas intenciones… ni intenciones en general. La suave risa de Darío me sacó de mis pensamientos.

—Mejor a ellos que a personas —susurró—. Me han dicho que no sienten dolor. 

—¿Y si se estropean? 

—Los arreglan, es lo bueno de que sean máquinas. —Sus brazos, que todavía estaban rodeándome, habían empezado a mecernos de una forma delicada y relajante. Siempre me sorprendía lo delicado que llegaba a ser Darío—. Me toca. 

—Venga. —Le miré con una sonrisa torcida.

—¿Pensabas decirme que Phonuck y tú os besasteis? —Mis ojos aumentaron su tamaño y mi boca se abrió, pero tardé unos segundos en poder formular una palabra. ¿Malena se lo había contado? ¿Por qué haría eso?

—¿Qué? —pregunté, Darío me soltó, después de rozar cariñosamente mis brazos. —¿Cómo lo sabes?

—No has contestado a mi pregunta —contestó caminando hacia la cama y luego dándose la vuelta. 

—No. —Pude ver la sorpresa en el rostro de Darío.

—¿No?

—No —repetí. Darío parecía más… curioso que enfadado—. No tuvo ninguna importancia para mí y podía hacer que Phonuck y tú… No quería estropear algo bueno.

—¿Qué pensabas que iba a hacerle?

—No lo sé ¿Qué hubieras hecho?

—Preguntarte porqué os besasteis —contestó. Darío estaba tranquilo. Sus profundos ojos azulados y grises siguieron fijos en los míos y barajé cuales eran mis opciones—. ¿Liss?

—Phonuck dijo que me quería —dije al fin. Evité la parte de los hijos porque no vi necesario entrar en detalles—. Y me besó. —Solté el aire que había estado reteniendo. Darío asintió y aproveché su silencio para preguntar—. ¿Cómo lo has sabido?

—Os vi —contestó como si tal cosa. 

Caray. La luz tenue de la habitación se reflejaba en su rostro. Seguía sin parecer preocupado y entonces recordé, si él había visto hace tres días que Phonuck me besó, también debía tener en mente que después de eso le besé a él.

—¿Y qué tal? —preguntó mientras se alejaba de la pared y caminaba despacio hacia mí. 

—¿Cómo? —fruncí el ceño y di un paso hacia atrás inconscientemente.

—¿Te gustó? —preguntó. Murmuré algunas cosas, pero no palabras. ¿Qué se suponía que debía contestar a eso? Darío dejó de avanzar hacia mí.

—No es que fuera horrible —admití y su mandíbula se endureció. No pretendía hacerle daño, pero iba a ser sincera al cien por cien. Y eso tenía dos caras—. Pero no eras tú.

—Darío levantó la mirada y noté que estaba haciendo grandes esfuerzos por no acercarse. 

—¿Le quieres? —Darío se rio ante su propia pregunta y entonces volvió a hablar—. A ver ya sé que le quieres y lo entiendo, pero le…

—No —dije antes de que terminara—, no le amo. —Había escogido el camino de la sinceridad y ya era tarde para cambiar el rumbo. Mi respiración y mi pulso estaban agitados, pero no iban a impedirme decir lo que sentía—. No puedo hacerlo porque a quien amo es a ti. 

Darío abrió la boca como si quisiera decir algo, pero no lo hizo. En vez de eso se acercó a mí y me besó, de la misma manera que lo había hecho dos días atrás en la habitación que antes era nuestra, con ansia, con desesperación y con amor. Sus manos viajaron por mi espalda mientras le rodeaba la cintura con las piernas. Cada beso era una promesa de un futuro juntos, fuera largo o corto, saliéramos vivos de la misión o no, viviríamos y aprovecharíamos cada segundo. Porque en ese momento no importaba lo que recordaba o lo que no, sino lo que sentía. 

Y lo que sentía por Darío era fuerte y real, no era un intento de ser quien una vez fui, no era un intento de recuperar mi vida y mis recuerdos, lo que sentía era amor, en su más pura y auténtica forma.











Capítulo 25







—La sala parece mucho más grande ahora —soltó Malena sin aliento. Caleb nos había puesto a correr en círculos. Esperábamos una presentación del día como había pasado los cuatro anteriores, en vez de eso nos puso a correr de inmediato y parecía gustarle ver sufrir a nuestros pulmones. 


—Menos mal pensaba que solo era yo —solté de forma entrecortada.


—Pegados a la pared. ¡Sin perder el ritmo! Vamos, vamos —gritaba el guardián desde el centro de la sala. Los robots corrían a nuestro lado mientras registraban nuestros movimientos, la velocidad y toda una serie de cosas igual de interesantes. 


—Ahora mismo le odio —afirmó Malena mirando en dirección a Caleb, no pude evitar sonreír. 


—Te durará poco seguro —contesté y ella resopló. Miré a Droide que estaba a mi lado y Laika que estaba al de Malena—. Que corran a nuestro lado, ¿no te resulta…?


—¿Como si se estuvieran burlando?


—¡Sí! —exclamé—. No parece costarles ningún esfuerzo.


—No nos cuesta ningún esfuerzo —aseguró Droide y quise darle un rodillazo.


—Deberíais ir vosotros a la misión —soltó Malena doblándose por la cintura cuando Caleb, por fin, dio la orden de detenernos.


—A pesar de que somos más resistentes y nuestra capacidad pulmonar es indefinida, los humanos todavía nos superan en otros aspectos. Tienen más rapidez de respuesta y consideran el factor humano, cosa que nosotros somos incapaces, por ahora —contestó Laika—. De todas formas, es algo en lo que están trabajando, algún día seremos superiores en todo.


—Qué mal rollo —murmuré alzando una ceja. No me gustaba la idea de ser sustituida por una máquina.


—Tranquila —intervino Droide—. Al no tener sentimientos, jamás supondríamos una amenaza. 


—¿No os urge la necesidad de dominar el mundo? —preguntó Malena y ambos robots se detuvieron y los miré alzando las cejas porque parecían estar pensándoselo.


—No tengo archivos para esa pregunta —contestó Laika y Droide también negó—. Puedo tratar de informarme sobre ese ámbito si te interesa


—No hace falta —contestamos ambas al unísono.


—Todos al centro, vamos. —Caleb dio una palmada para llamar nuestra atención y los cuatro nos dirigimos a donde estaba él—. El entreno de hoy consistirá en lo siguiente, si vuestro cuerpo os lo permite no deberéis parar hasta terminar una ronda completa del circuito, pero si vais a desmayaros prefiero que paréis, perderemos menos tiempo. —El tono de burla de la parte del desmayo me dio ganas de patearle el culo. 


—¿Y cuál es el circuito? —preguntó Phonuck, ciertamente ya que la sala seguía estando vacía.


—Me alegra que lo preguntes Phonuck —Caleb se alejó hacia una de las columnas y pulso varios botones que esta vez veíamos desde donde estábamos. La mitad de la sala quedó completamente ocupada por el gigantesco entramado de barras metálicas que descendió del techo. 


El guardián de poder no tardó mucho en reaccionar a nuestras caras confusas. Básicamente debíamos arrastrarnos debajo de algunas, saltar en medio de otras colocadas demasiado juntas, colgarnos como monos de unas a otras sin caernos, deslizarnos… hasta llegar hasta el final. Cuando Caleb dijo que en el futuro subiríamos una de las barras sin utilizar las manos pensé que era broma, luego recordé que él no hace bromas en relación al entrenamiento. 


—Solo hay una norma —dijo Caleb—. Si os caéis, al principio a la mitad o cuando estéis a punto de llegar al final, deberéis volver al principio y esa ronda no os contará. 


—No nos contará porque nos habremos abierto la cabeza, ¿verdad? —pregunté.


—Tranquila, el suelo es acolchado, si os caéis no os abriréis a cabeza, aunque tampoco creo que os haga gracia… —Caleb se quedó pensativo un momento—. Así que yo de vosotros intentaría no caerme 


—Tranquilizador —asintió Phonuck—. Muy tranquilizador.


—Vuestros robots os seguirán la pista desde abajo y llevarán el registro como siempre. ¿Alguna duda? 


Como no hubo ninguna, dio comienzo el último entrenamiento de la semana.





Ese circuito infernal era imposible. Me quedé en la primera mitad con los dos primeros intentos, exacto, ni siquiera a la mitad, era ridículo. Estaba convencida de que iba a tardar mucho en conseguir llegar hasta el final sin caerme una sola vez, pero estaba decidida a intentarlo las veces que hiciera falta. 


En el intento que conseguí llegar a la mitad del circuito, algunas de las barras empezaron a moverse y cuando empecé a gritar Caleb dijo que era parte del realismo del entrenamiento. Casi me bajé a patearle de verdad. La manera en la que me caía era muy patética, porque intentaba agarrarme hasta el último momento así que parecía una especie de insecto luchando por su vida. Iba a acabar el entrenamiento dolorida y sin dignidad alguna. 


Sorprendentemente Caleb no nos gritaba, al menos no como de costumbre y llegado un punto nos puso incluso música. Los de las canciones gritaban un poco, pero Caleb dijo que también debíamos aprender lo que era la música de verdad así que no me quejé, la verdad es que estaba bien. 





Phonuck fue el primero en llegar hasta el final y Phillip lo felicitó con su voz neutra habitual. Para mi increíble sorpresa, fui la segunda en conseguirlo. No fue hasta varios intentos después de que lo consiguiera Phonuck cuando lo conseguí, era casi la hora de comer, pero la euforia fue más que real. Me puse tan contenta que hasta Caleb se rio. A pesar de que desde el primer día había sido amable con nosotros, hoy el guardián parecía distinto, más comprensivo que los otros días y no entendía por qué.


Después de comer volvimos al entrenamiento. Como colgarnos boca abajo recién comidos no era la mejor de las opciones, Caleb nos estuvo explicando algunos trucos que en él parecían muy fáciles, pero luego cuando los probaba no me funcionaban. Que vuestras manos formen parte del agarre dijo Caleb, como si fuera tan fácil, uno de mis problemas al colgarme boca abajo era que mis brazos no aguantaban el peso de una barra a otra, otras veces era el equilibrio. Hubo una cosa que sí me sirvió, Caleb aseguró que debíamos visualizar nuestro siguiente movimiento y cómo sería si fuera perfecto. De algún modo eso sí me funcionó. Gash lo consiguió el tercero y después Malena. Ella había sido la mejor del día anterior en el cuerpo a cuerpo, así que no se le veía enormemente afectada por ser la última hoy. Realmente no creía que tuviera importancia ya que era nuestra primera semana.





El final del entrenamiento fue muy divertido. Caleb nos juntó en las últimas rondas y debíamos hacerlo por parejas. Phonuck empezó por el final y yo por el principio y cuando nos encontráramos, uno debía pasar por encima de las barras y otro por debajo. Yo pasé por encima y Phonuck por abajo, hubo un momento de tensión cuando no sabía dónde poner las rodillas sin pisar las manos de Phonuck, pero al final lo conseguimos y fue genial, cuando llegamos cada uno al extremo me sentí increíble. También fue muy divertido ver a Gash y a Malena trabajar en equipo. El último día de la semana se había convertido sin duda, en mi favorito, cosa que al principio del día hubiera creído impensable. 





—Esperad —pidió Caleb cuando caminábamos en dirección al ascensor—. ¿Tenéis que ir a ver a Josh ahora verdad?


—Sí —afirmó Phonuck, caray, se me había olvidado por completo. 


—Voy con vosotros —aseguró mientras se acercaba a donde estábamos. Fruncí el ceño algo confusa. 


—¿Van a expulsarnos? —preguntó Malena alzando una ceja.


—¿Qué? —Ahora el confuso era Caleb—. ¿Habéis hecho algo por lo que deban expulsaros? 


—No —contestó encogiéndose de hombros—. Es que no entiendo todo este secretismo. —Phonuck y yo sí lo entendíamos, pero no vi que fuera el momento de intervenir. Sea lo que sea lo que iban a contarnos, lo sabríamos dentro de poco.


—Solo quiero acompañaros —dijo Caleb. Utilizó un tono tan amable que casi me caí al suelo. ¿Dónde estaba el guardián de poder gritón y mandón? Malena se puso un poco colorada pero dado que acabábamos de terminar el entreno, nadie pareció percatarse. 


—Va…le —contestó Phonuck alzando las cejas, dejándonos claro a todos que a él también le parecía raro oír a Caleb hablar de ese modo. 


—No te estarás encariñando de nosotros, ¿verdad? —intervino Gash arrugando la nariz, entonces me di cuenta que Malena tenía una amplia sonrisa—. ¿Eh? ¿Ya nos quieres? —Siguió incordiando Gash y no pude evitar soltar una carcajada porque la cara de Caleb era cómica. Parecían hermanos—. ¿Es que te damos pena? ¿Eres de esos a los que les atrae aquello que le da pena? ¿No te estarás enamorando de nosotros? Es eso, ¿verdad? Tengo que salir de aquí. —Gash consiguió que el guardián pusiera los ojos en blanco cuando empezó a arañar falsamente las puertas doradas del ascensor.





Cuando llegamos a ver a Josh, sorprendentemente Gash seguía con vida. Él ya nos estaba esperando y tenía la misma cara que tenía a noche cuando vino a citarnos. No estaba solo, Liliah estaba con él y tampoco parecía contenta. Nos pidieron que tomáramos asiento y no sé quién tomó la iniciativa, pero tenía la mano de Phonuck cogida con fuerza. 


Durante un buen rato estuvo hablando Liliah, nos explicó todos los problemas y los daños que el tratamiento Folen había hecho en nuestro cerebro, lo hizo de una manera bastante técnica. Después nos enseñó algunas imágenes de cerebros oscuros y nos explicó qué causaba que tuvieran ese color. 


Mi intranquilidad aumentaba con cada palabra que salía de Liliah, ninguno de nosotros habló, dejamos que Liliah nos diera toda la información sobre los pasos que había seguido y entonces cedió la palabra a Josh. 


—Corrígeme si en algún momento digo algo incorrecto —pidió Josh con el mismo tono triste, miró a Liliah de reojo. Ella puso su mano en la rodilla de Josh y asintió. Caleb, que se había quedado de pie durante este rato, se sentó cerca nuestro. Los tres guardianes tenían la misma expresión en el rostro y todo esto me estaba dando muy mala espina. Josh se acercó con el taburete con ruedas y aunque nos miraba a todos, centró la mirada en Phonuck, que me apretaba la mano tanto como yo a él. —No se me ocurre ninguna manera de prepararos para esto, no creo que haya nada que pueda decir, pero estoy aquí para lo que necesitéis, Liliah y Caleb también. 


—Josh —empezó Phonuck nervioso—. ¿Qué…? ¿De qué va todo esto?


Cuando Josh levantó la mirada parecía… parecía estar a punto de llorar. Josh, el enorme y fuerte guardián de poder, que había estado a punto de tumbar a Darío y a Heck cuando regresaron. Por otro lado, yo estaba a punto del ataque de pánico y me revolví en el asiento nerviosa, pero antes de hacerlo verbal Josh empezó a hablar.


—Las sustancias que los Folen os obligaron a ingerir, han causado daños en vuestro cerebro… y estos son… irreversibles. 


Juro que en ese momento toda la sangre abandonó mi cuerpo.


—¿Qué? —preguntó alguien.


—No… —Josh negó repetidas veces—. No podréis recuperar vuestra memoria, porque ya no la tenéis.


—¿Cómo que ya no la tenemos? —preguntó Phonuck—. ¿Qué estás diciendo? ¿Que no hay nada aquí dentro?


—Cuando redujimos la cantidad de comida recuperamos recuerdos —intervine cuando por fin pude reaccionar y juntar más de una palabra.


—Es cierto, nosotros también —aseguró Gash que tenía el ceño fruncido y los ojos demasiado abiertos. Mi mano libre había empezado a temblar sobre mi pantalón y un sudor frío me recorría el cuello.


—Tiene que ser cuestión de tiempo. —Malena parecía tratar de convencerse a sí misma, en vez de a Josh—. Necesitaremos más tiempo para que nuestro organismo expulse todas las sustancias que nos dieron.


—Me temo que no funciona así —intervino Liliah con voz calmada, apagando la llama de esperanza que acababa de encender Malena en mi interior—. Se destruyen poco a poco, con el tiempo.


—¿Qué quiere decir eso? ¿Qué perderemos los pocos que nos quedan? —Malena se puso en pie volcando el taburete al suelo. 


No podía asimilar todo lo que estaba pasando. ¿De verdad íbamos a quedarnos como una página en blanco el resto de nuestra vida? No podía respirar. Había estado preparándome para que nos dijeran que tardaríamos meses en recuperarla, no para nunca. 


—No Malena, no está diciendo eso —intervino Caleb con el mismo tono dulce del ascensor.


—¿Y qué quiere decir? —exigió Gash cuando Malena no lo hizo.


—Los que no habéis perdido ya, no los perderéis porque ya no estáis ingiriendo su medicación. En cuanto a los que recuperasteis al dejar de comer, son los que estaban en proceso de eliminación. Pero los que hayan sido eliminados no podrán recuperarse porque ya no están —explicó la guardiana y sus palabras resonaron con eco dentro de mi cabeza—. Imaginaos que toda vuestra memoria es un día, lo primero en eliminarse son los recuerdos más débiles, lo menos importante que haya pasado, después lo que más os haya impactado, esos están… —Liliah pareció no encontrar las palabras adecuadas


—Atados con más cuerdas al cerebro —intervino Caleb.


—Exacto —dijo Liliah.


—Eso no tiene ningún sentido —intervine. La garganta me ardía y mi cerebro echaba humo, no podía aceptar lo que estaban diciendo—. El único recuerdo que tengo desde el principio es estar arreglándome para al instituto, prepararme el desayuno ¿Qué tiene eso de importante? —Había alzado la voz sin darme cuenta—. Es de todo menos importante. No recuerdo a mis padres, ni una maldita memoria en ellos tengo aquí dentro, nada, absolutamente nada. ¿Estás diciéndome que no eran importantes para mí? 


Liliah puso sus ojos en mí y pude ver su lástima, era casi tangible. Estaba harta de que todo el mundo me mirara así. 


—Puede que no funcione igual en todos los casos —empezó levantando las manos para que me calmara—. Pero estamos seguros de que los que habéis recuperado no los perderéis.


¡Claro! No tengo nada de lo que preocuparme, he perdido toda mi vida, pero eh, los cinco recuerdos que he recuperado, esos están a salvo así que ¡hagamos una fiesta!


—Tiene que haber algo que podamos hacer —suplicó Malena. 


Liliah se volvió a disculpar, como si algo de esto fuera culpa suya. Sabía que no lo era, ni de Josh, ni de Caleb, ellos solo eran los mensajeros. 


—¿Entonces? ¿Ya está? Nunca recuperaremos los recuerdos y seremos para siempre esto, cabezas vacías. —Las palabras de Gash me dolieron, porque estaba escuchando lo que había estado pensando todo este rato.


—Nada de esto tiene sentido. —Phonuck se levantó igual de enfurecido. 


Empecé a tener dificultades para respirar. Malena hablaba encima pero no la entendía. Escuchaba la voz de Gash maldecir, pero era como si yo ya no estuviera allí.


—O puede que sean aleatorios —intervino Josh. 


—No puede ser, no puede ser verdad. —Malena se derrumbó en sollozos, pero parecía estar en otra habitación. 


Josh siguió hablando y luego otras voces le contestaron, pero ya no… no estaba tan cerca. Era como si me encontrara bajo tierra lejos, pero a la vez cerca. La presión en el pecho empezó a disminuir sin que me diera cuenta de por qué. Escuchaba las voces de los guardianes lejanas, tratando de aportar tranquilidad sin mucho éxito, pero ya no importaba. 


Nada importaba en realidad. 


Noté una sensación fría en la mejilla, pero no el golpe, después, silencio. 











Capítulo 26







Habían pasado tres semanas desde que Josh y Liliah nos dijeron que nunca recuperaríamos la memoria y todo había cambiado desde entonces.




⚙︎ 


Dos días después de que nos enteramos seguía teniendo la misma sensación de que algo ardía bajo mi piel, la misma sensación de que debía quitarme algo de encima que no podía arrancar. La rabia me picaba y me hería desde dentro. 


Destrocé mi habitación intentando calmar mi enfado, pero no funcionó. Ahora la falsa ventana que daba al mar era una pantalla negra resquebrajada de arriba abajo y lo peor era que seguía teniendo la misma sensación de grito atascado en la garganta. 


Nada absolutamente nada lo calmaba. Sabía que cuando alguien descubriera lo que le había hecho a mi habitación me metería en problemas, pero eso ahora me importaba menos que nada. 





Ninguno de los guardianes tenía la culpa y lo sabía, pero eso lo hacía aún peor. No podía volver al edificio Folen y preguntarles, ¿por qué? ¿Por qué lo hicieron? Esas personas, y hablo de las que lo empezaron todo, no de las que están bajo el efecto de sus drogas, eran los verdaderos culpables. ¿Cómo tenían el alma tan negra que fueron capaces de hacer algo así? Me gustaría preguntárselo, ¿cómo un ser humano puede convertirse en semejante podredumbre? En monstruos. De cualquier forma, no podía ir a descargar toda mi furia o al menos no todavía. 





Me envenenaba escuchar mis propios pensamientos, saber que habían cambiado igual que lo había hecho mi perspectiva hacia los Folen era horrible. La sed de venganza cegaba mi raciocinio y no me gustaba en lo que me estaba convirtiendo, pero no podía evitarlo, me lo habían quitado todo, todo lo que era, todo lo que había sido. A mí, a Phonuck, a Malena y a Gash, entre tantos otros. 


No quería matar a los que estaban en las celdas, no había perdido la cabeza por completo, pero sí a los guardias, sí a todos aquellos que habían tenido algo que ver en lo que nos habían hecho. A todos y cada uno de ellos. Me daba igual que alguna vez hubieran sido buenos, porque ahora ya no lo eran y yo quería venganza.


Sabía, muy en el fondo, que estaba mal, que les habían obligado a pensar así y que alguna vez fueron normales, pero, ¿se debe sentir lástima y empatizar con el asesino, al que la vida ha trastornado y hecho ser lo que es? ¿O se le debe castigar por sus actos? Sabía que había una ínfima posibilidad de que Liliah encontrara una cura para ellos, pero no quería pensar en ello ahora, no podía. 





Lloré más lágrimas de las que jamás pensé que podría llorar. Por todo lo que podría haber tenido y me habían arrebatado. De repente todas las vivencias dulces y felices que me había contado Darío se clavaban como agujas directas en el corazón. Se habían vuelto un recordatorio de que jamás sería aquella Liss. La oportunidad de recuperar mi vida estaba muerta. Tenía que aceptar que llegaría el día en el que conocería a mis padres y serían unos completos desconocidos por los que no sentiría nada. Todos mis pensamientos dolían demasiado, pero eso no evitaba que le diera vueltas sin parar. 





Sabía que debía dejar que me ayudaran, que no podría salir de esto sola, pero aquí estaba a tres kilómetros del edificio central, oculta entre los árboles. No tenía muy lejos la salida, el enorme muro que rodeaba la colonia Earth Survivor y la simple idea hacía que el pulso se me acelerase a niveles de infarto. 


Una voz en mi cabeza me incitaba a que lo hiciera, que así calmaría mi sed de venganza. La misma voz que no me había dejado dormir las dos noches anteriores y la misma que había conseguido que viniera hasta aquí. Esa voz no quería escuchar a nadie, solo quería destruir cosas. Tenía demasiada rabia y miedo en mi interior y la desesperación se alimentaba de esas emociones. Sabía que no debía escuchar esa parte de mí, pero saberlo no había hecho que desviara ni un milímetro la mirada del muro. 


Pero esa voz iba a conseguir que acabara muerta y entonces ellos ganarían, los Folen ganarían. 


—¿También vas a dejar que te quiten tu futuro? —preguntó una voz en mi cabeza diferente a la anterior, esta era grave y profunda—. ¿No te han quitado ya suficiente? 


—¡Basta! —grité para que parara. 


—¿Estás dispuesta a darles todo lo que te queda? —La voz grave me resultaba familiar—. ¿Piensas regalarles tu futuro ahora que ya tienen tu pasado?


—No, no quiero… ¡No! —Caí de rodillas con las manos en la sien y fue como si despertara por primera vez en las últimas cuarenta y ocho horas—. ¿Qué estoy haciendo…? —susurré incrédula. Levanté la vista y miré horrorizada lo cerca que estaba de la Puerta. ¿En qué estaba pensando? Estaba a escasos metros, de verdad me había planteado hacer la mayor estupidez del mundo. ¿Acaso era tan egoísta? ¿Habría sido capaz de…?


De repente unos temblores me sacudieron por todo el cuerpo y me aparté el pelo justo a tiempo para vomitar. Un sentimiento pesado de culpa y vergüenza apareció en mi interior, de alguna manera desbancando la ira y la rabia. 





Lo primero que hice fue ir a la habitación de Darío para ver si estaba, pero no hubo suerte. Aproveché para lavarme la cara los dientes y quitarme esa asquerosa sensación de la garganta. Salí directa hacia la habitación de Phonuck y probé con la suya y con la de Malena, pero tampoco. 


Iba directa a la habitación de Heck cuando pensé en que si volvía a mi habitación destrozada en busca del teléfono podría tratar de contactar con ellos, fue entonces cuando vi que Caleb caminaba directo hacia mí. Cuando llegó, me abrazó elevándome varios palmos del suelo. 


—Por fin —dijo el guardián que aún me sujetaba—. Nos tenías a todos muy preocupados.


—Lo siento, lo siento mucho Caleb —contesté devolviéndole el abrazo, sin saber muy bien cómo—. ¿Dónde están todos?


—Buscándote. —Entonces me soltó y pude mirarle a la cara—. Temían que… —No terminó la frase, pero sabía lo que iba decir. Temían que hiciera lo que había estado a punto de hacer—. No importa —dijo sacudiendo la cabeza—. Lo importante es que estás aquí.


No tuve que insistirle mucho para que me llevara a donde fuera que se encontraran. Salimos del edificio y caminamos en la misma dirección que cuando íbamos a cenar. Se habían dividido y estaban buscándome por todo el recinto, eso hizo que el sentimiento de culpa se hiciera una bola enorme imposible de tragar, pero debía que sentir esa culpa. Era la persona más egoísta del planeta y no merecía que me buscaran. 


—Deja de torturarte —pidió, casi ordenó, Caleb como si pudiera leerme el pensamiento mientras caminaba a mi lado—. Eres un ser humano.


—Phonuck, Gash y Malena están en la misma situación que yo y no se han vuelto locos. 


—Cada uno pasa las cosas como puede —aseguró, pero las lágrimas ya volvían a quemar cuando volví a negar—. Eso es lo que te ha llevado a hacer lo que has hecho —Caleb se paró frente a mi apuntándome con el dedo índice como si fuera un arma—. No dejas que te ayuden porque no te permites necesitar ayuda. Ese es tu problema, Liss. Eres un maldito ser humano y cometes errores, asúmelo y perdónate. Vas a hacer muchas cosas mal en la vida y mucho peores que destrozar una habitación o lo que sea que hicieras en el bosque. No puedes pasarte la vida esperando a que los demás te perdonen para perdonarte tú misma.


—Caleb… —Tenía razón pero no sabía cómo hacerlo.


—Ahora, camina, tus novios te esperan. —Caleb me lanzó algo que cogí antes de saber lo que era, cuando abrí la mano… era un caramelo. 





No mucho después le vi de espaldas y le reconocí al instante, antes de que pudiera decir nada Caleb le gritó su nombre. Al darse la vuelta y verme la cara, su estómago se hundió hacia dentro, como si una mano invisible acabara de darle un puñetazo. 


—Liss. —Pude leer en sus labios. Me acerqué todo lo rápido que me dejaron mis piernas y le abracé con fuerza. Sus brazos me rodearon sin un minúsculo gesto de duda, me besó por toda la cara con ansia hasta que llegó a los labios. 


—Lo siento Darío, lo siento muchísimo —dije con la cara hundida en su pecho. Separó un segundo mi rostro de su abrazo para mirarme a los ojos, como si no se creyera que estuviera ahí. Se le notaba en la cara el cansancio y también me sentí culpable por eso. De su garganta salió un grave sonido como si estuviera tratando de entender lo que estaba pasando—. Darío yo… —Tenía los ojos empañados y no sabía por dónde empezar a disculparme, porque no había nada que pudiera decir que arreglara mi comportamiento egoísta de los últimos días. Darío me dio un largo y profundo beso que emanaba desesperación, me abrazó tan fuerte que notaba los latidos de su corazón acelerado rebotar contra mí y era la mejor sensación posible. Quería disculparme, pero ya habría tiempo para las palabras, rodeé su cuello con mis manos y lo besé. 





Después de un tiempo indefinido nos separamos y pude verlo claramente su rostro. Su mirada… Dios… su mirada era desgarradora, podía sentir su miedo. El monstruo de la culpa dobló su tamaño. Pero no iba a quejarme, me lo merecía, yo era la responsable de su miedo, de su cansancio, de su angustia y de todo lo malo que hubiera sentido Darío los últimos días.


—Por favor. —Su voz grave que solía ser alta y fuerte ahora era casi un susurro—. Por favor no vuelvas a huir así de mí. —Sus palabras me rompieron por dentro, las lágrimas se derramaron. Intenté negarlo, pero era lo que había hecho, había huido de todo y de todos. 


—Lo siento tanto Darío, no volveré a hacerlo. Sé que no hay nada que pueda decir que arregle lo que he hecho, mi comportamiento egoísta es imperdonable, pero es que no sabía cómo… aceptar que ya nunca… Lo siento muchísimo. 


Darío tenía las manos alrededor de mi rostro, pero no me detuve a pesar de que su mirada me incitaba a acurrucarme en alguna esquina y llorar como un bebé. 


—Tienes que creerme… Lo siento de verdad —dije con la respiración entrecortada agarrando sus muñecas—. Sé que no me merezco que me creas, pero… 


Darío volvió a colocarme contra su pecho y me envolvió con su cuerpo.


—Te creo. —Su voz sonó a través de él. 


Sabía que no me lo merecía, de eso estaba segura, pero su abrazo sentaba muy bien. Darío era demasiado bueno para mí y no se merecía todo lo que le había hecho pasar. 





Malena no pareció querer separarse de mi lado ni medio segundo, desde que ella y Heck me encontraron con Darío, había estado preguntándome algo cada cinco minutos, la última había sido si quería algo de abrigo. 


Me dolió ver que había estado tan preocupada, no pensé que significara tanto para ella. Heck tampoco me quitaba la vista de encima, aunque me dejaba mi espacio, se notaba que también seguía preocupado porque en todo este rato no había hecho ninguna de sus bromas. 





Los cuatro nos habíamos sentado en unas rocas que había cerca de un árbol enorme y no podía parar de pensar en cómo estaría Phonuck. Heck se había levantado para llamarle a él y a Gash, con tal de averiguar dónde estaban. La colonia no parecía tan inmensa, pero andando se tardaba una eternidad o al menos ahora lo parecía.


—Gash y Phonuck están en la otra punta de la colonia —afirmó Heck con el teléfono en la mano, me miró y lo extendió hacia mí—. Phonuck quiere que te pongas. 


Me levanté de la roca en la que estaba sentada y cogí el teléfono, el cielo rojo y naranja era espectacular y en cualquier otro momento me hubiera quedado embobada. Me alejé un poco, pero no demasiado, podía sentir la mirada de todos clavada sobre mí y no quería preocupar a nadie. 


—¿Phonuck? —pregunté acercándome el teléfono al oído.


—¡Liss! —Su voz… Phonuck estaba afónico.


—Phonuck, lo siento muchísimo…


—Siento no haber estado cuando despertaste Liss. —Phonuck al otro lado del teléfono estaba dejándome totalmente perpleja—. Josh me sacó de la habitación a la fuerza y cuando volví ya no estabas —dijo y deseé que estuviera delante mío para zarandearlo—. Tendría que haber estado cuando despertaste, tendría que…


—¡Phonuck! Para, la culpa es mía —aseguré, sin entender en qué clase de universo paralelo esto podía ser culpa suya—. Lo he hecho todo mal, nunca debí alejarme de vosotros. He reaccionado de la peor manera posible. Lo siento Phonuck, nunca fue esa mi intención.


—Ya lo sé Liss, no tenía ninguna duda —contestó Phonuck—. Me alegro de que no… Si no llegamos a encontrarte habría ido a por ti. —Phonuck sabía perfectamente lo que había estado a punto de hacer. No sabía cómo, pero lo sabía. ¿Tal vez él también pensó hacer lo mismo? En algún momento había dejado de sorprenderme lo mucho que me conocía Phonuck—. La culpa es suya, de los malditos Folen, llego a perderte y yo no... 


—Yo tampoco —aseguré—. No debería haberlo hecho nunca. —Estaba sinceramente arrepentida, pero sabía que las palabras no lo arreglarían todo. 


—Pienso encadenarte a mí —dijo. Supe por su tono que lo decía en serio, pero sonreí. —Esto no puede volver a pasar.


—Estoy empezando a sentirme incómodo. —Escuché la voz lejana de Gash y me reí de forma nerviosa. 


—¿Ahora? —preguntó Phonuck.


—Sí, ahora —refunfuñó—. ¿Habláis de sentimientos? Puedo soportarlo… pero si empezáis con rollos raros de encadenaros y esas cosas… 


—Estás enfermo —dijo Phonuck.


—Oye yo no juzgo de verdad… —El tono de Gash sonaba forzado, pero eso hizo que agradeciera aún más el intento. 


También me disculpe con él, se había pasado el día entero con Phonuck buscándome, igual que el resto. Si alguien me hubiera dicho cuando le conocí que acabaría queriendo a Gash le habría llamado Folen, pero era cierto, le quería. Me sentía agradecida por todos ellos. 


También por las trillizas, que me buscaron por las diferentes plantas del edificio central, por Caleb que, por mucho que me sorprendiera, había estado tan preocupado como el resto. 


Empecé a ver lo que tenía delante de los ojos, lo que había tenido todo este tiempo.




♠︎♠︎♠︎


—¡Joder! —Phonuck empujó de una patada una silla blanca con ruedas y la mandó caída, al otro extremo de la habitación.


—Phonuck cálmate. —Josh se acercó a él y notó el calor descomunal que salía de su cuerpo.


—¡No me pidas que me calme! —gritó—. Me han robado toda mi vida. ¡Suéltame! —Phonuck se revolvió, pero Josh era mucho más fuerte y también le superaba en altura. Por supuesto, el guardián iba a aprovechar la ventaja—. Suéltame, Liss me necesita.


—¡Phonuck, escúchame! —Ahora fue Josh quien alzó la voz, retorciéndole el cuello de la camiseta a su hermano pequeño—. Todo va a salir bien. 


—¡Eso es mentira! —Phonuck lo empujó en un intento de liberarse de su agarre—. ¡No puedes decir eso!


—Voy a ayudarte —aseguró con firmeza el guardián, soltándole para que dejara de revolverse—. Te ayudaré a reconstruir toda tu historia, pero cálmate va a darte un ataque.


—¿Y de qué sirve? No va a hacer que lo recuerde. —Phonuck tenía las venas del cuello hinchadas y estaba rojo de furia—. No hay nada aquí dentro —gritó señalando su cabeza mientras caminaba nervioso por la habitación—. ¿Es que no lo entiendes? ¡Nadie puede ayudarnos! —Josh respiraba profundamente cuando se acercó a Phonuck, pero este se apartó de inmediato—. Nada de esto importa ya. Me voy, Liss me necesita. —Antes de que Phonuck pudiera alcanzar la Puerta, Josh lo levantó y lo tumbó en una mesa con un solo movimiento. Colocó su enorme brazo presionando sobre el pecho de su hermano impidiendo que se levantara—. ¿Se puede saber qué te pasa?


—Phonuck, escúchame. Entiendo lo que sientes…


—¿Cómo vas a entenderlo? —preguntó agarrando con firmeza las muñecas de su hermano—. ¡Suéltame!


—Phonuck no voy a soltarte hasta que me escuches —advirtió Josh, que hacía todos los esfuerzos imaginables para sonar seguro y calmado, aunque no lo estaba. Sentía un profundo dolor y desde el momento en que Liliah le dio la noticia, su ira hacia los Folen se había triplicado. Tardaría en aceptar lo que le habían hecho a la memoria de su hermano, pero ahora no podía preocuparse de lo que él sentía. Siempre había admirado la bondad innata e inagotable de Phonuck, no paraba de repetirse que jamás tendría que haber pasado por eso, pero si de verdad quería ayudar a su hermano, Josh debía pasar por encima de todo lo que sentía y convencer a Phonuck de que podría superarlo—. Estás vivo no lo olvides.


Cuando Phonuck fue a hablar Josh presionó más su agarre.


—Y me tienes a mí, puedo ayudarte a que encuentres tu camino. No vas a recordar el pasado, pero no por eso debes tirar todo tu futuro a la basura —añadió Josh. 


Phonuck detuvo su intento de conseguir soltarse. No porque creyera algo de lo que decía su hermano mayor, todavía era pronto para eso, sino porque había entendido que, si no le escuchaba, no podría ir a ver cómo se encontraba Liss y el amor que sentía por ella, era aún más grande que toda la rabia que le estaba haciendo hervir la sangre. 


—Tienes un largo camino por delante. Mis recuerdos ahora serán los tuyos y juntos reconstruiremos tu vida. Todo lo que tienes que hacer es confiar en mí, voy a estar aquí para ti. Siempre, ¿de acuerdo? —preguntó. 


La respiración de Phonuck bajo su brazo continuaba agitada, pero había escuchado las palabras de su hermano, de verdad las había oído. 

♠︎♠︎♠︎





La culpa no me abandonó los siguientes días, tampoco el malestar que sentía cada vez que revivía la conversación con Liliah y Josh. De alguna manera, la culpa me ayudaba a recordar la promesa que me había hecho a mi misma de compartir el sufrimiento y por muy difícil que me resultara, iba a cumplirla. 





No conseguía dormir demasiado por las noches y cuando lo hacía casi siempre eran pesadillas. Darío me había ofrecido dormir en su habitación y había aceptado. La última vez que entré en la mía, fue para destrozarla, aunque los cristales rotos por el suelo no eran el motivo por el que había aceptado. 


Sabía que a Darío no le gustaba estar lejos de mí y el entrenamiento de ambos duraba todo el día, eso ya nos separaba bastante. Seguía teniendo la misma mirada desde el día que Caleb me encontró y llevó con él. Pensar en el gran peligro que Darío había corrido por recuperarme, en todo lo que había arriesgado y en como yo me había ido sin más en cuanto supe la noticia… era una de las cosas que me mantenía despierta por las noches. Darío no lo verbalizó, pero era consciente de que le había hecho daño. Me estaba matando ver que las marcas oscuras, debajo de sus preciosos ojos mezcla de azul brillante y gris como la plata, no desaparecían con los días. No estaba descansando bien por culpa de todas las veces que mis gritos le habían despertado, él me tranquilizaba y acunaba en sus brazos hasta que dejaba de temblar. Le pedía perdón y me obligaba a que dejara de disculparme. 


Me dolía estar rota, a veces me dolía más por él que por mí, pero no me fui, no me alejé. Me mantuve firme en mi decisión y traté de centrarme en él, de la misma manera que había hecho con Phonuck en las celdas.





Phonuck tampoco estaba bien, algunas noches iba a verle, sus pesadillas se habían vuelto más frecuentes ahora y no era de extrañar. Las de Malena también. No quería que Darío despertara y viera que me había ido, así que siempre dejaba una nota. En cuanto a Gash… sabía que Daisy, de alguna manera, conseguía acallar a sus demonios, pero algunas noches nos habíamos reunido los cuatro para hablar o no hablar. Entre nosotros nunca nos mirábamos con lástima y era algo agradable. Por suerte, los guardias que nos veían no nos decían nada.





Durante el proceso de aceptación, tuvimos que parar el entrenamiento algunas veces, la primera fue por Malena, pero todos lo necesitamos en algún momento. Caleb fue increíblemente atento con nosotros, ya no nos gritaba de la misma manera, como si temiera que nos fuéramos a romper en mil pedazos si alzaba la voz. Entonces entendí por qué el día en que nos reunimos con Liliah y Josh había actuado igual, con voz suave. 


El sentimiento que causábamos en aquellos que nos querían era lástima y eso era un asco, pero podía entenderlo. A pesar de que Darío había asegurado creerme y no pensaba que mintiera, notaba como la preocupación seguía latente en él. 


Él y Heck empezaron a aparecer más por nuestra sala de entrenamiento y Caleb parecía estar conforme con ello. No sabía qué debía hacer para que el peso que Darío llevaba sobre los hombros se redujera y para ser sincera tampoco sabía qué hacer con el agujero que todo esto me había dejado dentro. Había estado dando por sentado algo que no iba a pasar, algo que nunca, jamás, pasaría. Nunca recordaría cómo fue mi primer día de instituto, a qué me gustaba jugar cuando era pequeña o con qué apodo cariñoso me llamaba mi madre, nada y debía aceptarlo.





La primera semana pasó y después la segunda. De alguna manera el entrenamiento nos hacía tener un objetivo en el que centrarnos y eso le iba bien a nuestras cabezas. Una mañana, cuando ya estábamos listos para empezar, Caleb nos dijo que esperáramos unos minutos, entonces Darío, Daisy, Josh y Alaria, vinieron acompañando a nuestros robots. 


—¿Mamá? —preguntó Malena dándose la vuelta al oír su voz. Droide, Tiburcio, Phillip y Laika se colocaron frente a nosotros. 


—Os cedo la palabra —dijo Caleb haciéndose a un lado. Josh caminó hacia él y le dio en el hombro con un gesto cariñoso, como los que tenían Darío y Heck. Una vez en el centro de la sala, colocó las manos en la espalda y empezó a explicarse. 


—Hace un par de semanas, Liliah se quedó destrozada cuando os dio la noticia. Estaba muy preocupada por vosotros y dándole vueltas… tuvo una idea. —Por primera vez en semanas Josh sonreía. Una emoción nerviosa apareció en mi estómago, miré a Darío y su mirada me advirtió de que algo iba a suceder—. Es cierto que no podemos recuperar vuestra memoria, pero hay algo que sí podemos hacer. —Josh hizo un movimiento de cabeza y la voz profunda y grave de Darío sonó a nuestro lado.


—Liliah pensó que tal vez no querríais escuchar todo vuestro pasado de golpe y que sería más fácil si pudierais preguntárselo a ellos, ya que pasáis la mayor parte del día juntos —explicó Darío señalando a Droide 


—¿Cómo a ellos…? —pregunté y la sonrisa de Darío fue sincera y habría sido capaz de descongelar el polo norte. Hacia demasiado tiempo que no la veía. 


—Era difícil que os contáramos todo lo que sabemos de vosotros, ya que es mucho. —continuó Daisy—. Y no estábamos seguros de poder transmitiros una idea real de cómo erais.


—Así que se lo contamos a ellos —concluyó Alaria colocándose al lado de Laika. 


—Durante estas dos semanas hemos estado trabajando con ellos —intervino Darío. —Les hemos contado… todo, absolutamente todo sobre vosotros, sobre lo que hemos pasado juntos y sobre lo que sabemos que habéis vivido con otras personas. —Miré a Droide y me ruboricé pensando en que el maldito robot ahora sabía cosas muy íntimas de Darío y mías, pero aun así estaba sonriendo como nunca.


—Lo mejor de todo —añadió Josh—, es que son capaces de generar nuevos datos a raíz de toda la información que han recibido. —Abrí la boca sorprendida—. Así que podrán contestar preguntas de situaciones hipotéticas que les hagáis. 


—O sea —interrumpió Malena—. Estás diciendo que podemos preguntarle, ¿qué haría el antiguo yo en esta situación? —preguntó y sorprendentemente asintieron, mi boca abierta ahora llegaba hasta el suelo. 


—Joder —musitó Gash. 


—Ahora vuestra antigua personalidad está en su interior —explicó Darío y parecía contento ante mi reacción. No daba crédito a lo que estaba escuchando.


—Eso no quiere decir que queramos que seáis diferentes a como sois ahora —dijo Daisy, haciendo que su coleta de pelo rosa se moviera de un lado a otro—. Solo que en el caso de que queráis saber algo, podréis consultarlo.


—A partir de ahora estos robots os pertenecerán —Caleb dio un paso al frente con una amplia sonrisa y se acercó hacia Phillip—. Son vuestros, ya no serán robots de entrenamiento de nadie más. —Miré a Droide fascinada, quería gritar. 


—Esto es… —empezó Malena—. Es increíble.


—Es más que increíble es… —Pero no encontré palabras. Me había quedado muda, mis ojos pasaban de Droide a Darío una y otra vez tratando de entender lo que tenía delante de mí—. No solo tienen toda nuestra información, sino que pueden generar nuevas respuestas a acciones que jamás hayan sucedido en el pasado…


—Eso es —aseguró Darío. 


—Nos habéis creado una memoria —añadí—. Esto es… 


—Madre mía —susurró Malena. 


—¿Puedo preguntarle lo que sea? —Phonuck se acercó lentamente a Phillip mientras miraba a Josh con las cejas levantadas.


—De eso se trata. —Josh tenía los brazos cruzados delante del pecho y jamás lo había visto así, estaba más que emocionado. 


—Hola Phillip. —Phonuck llamó su atención y la cabeza del robot que tenía delante se ladeó ligeramente. Se quedó quieto, en silencio, frente a él y entendía por qué, yo tampoco sabía por dónde empezar. ¿Cuál era la pregunta adecuada? ¿Cómo se pregunta sobre una vida entera?


—No hace falta que lo hagáis ahora —intervino Josh, poniendo una mano sobre el hombro de Phonuck. 


—Tomaros vuestro tiempo —añadió Darío mientras asentía. 


—El entreno de hoy queda cancelado —dijo Caleb, se acercó a nosotros y lo miramos con las cejas alzadas


—¿De verdad? —pregunté, ahora no solo yo estaba saltando en mi interior, mis músculos también estaban contentos. 


—Podéis ir a donde queráis y tomaros vuestro tiempo para preguntarles —afirmó Caleb. Mis ojos buscaron los de Darío, me acerqué a él y sus brazos abiertos me recibieron igual que su dulce aroma.


—No tengo palabras —negué en su abrazo. 


—No hace falta que digas nada.


—Sí, sí hace falta, eres… —Caray de verdad que estaba sin palabras, todas me parecían vacías y carentes de significado en comparación con lo que estaba sintiendo. Así que me elevé sobre las puntas y le besé, muchas veces. Perdió un poco el equilibrio por la fuerza con la que me lancé, pero en seguida se estabilizó, no sin antes soltar una grave risa entre nuestros labios. —Eres demasiado. 


—Te lo mereces —En el momento en que Darío dijo esas palabras, el oxígeno que quedaba en mi pecho desapareció. Puff. Se esfumó, así de golpe. Atraje su cuerpo hacia mí, pero no era suficiente, lo quería tanto que dudaba que mi corazón pudiera aguantar tantas emociones. 


—Una cosa más —empezó Caleb, dirigiéndose al grupo—. Lamentablemente vuestros seres queridos tienen que largarse. —Me giré a mirar a Darío que aún estaba respirando de manera entrecortada, tenía los labios gruesos y rojos entreabiertos. Su mirada intensa se clavó en la mía y dudé que hubiera escuchado a Caleb—. No todos pueden tener un superior tan guay como yo que les permita hacer campana, lo siento.


—Terminaré lo antes que pueda —prometió Darío antes de presionar su boca contra la mía. Qué suerte la mía. 





Los cuatro nos quedamos en la sala de entrenamiento junto con los robots, ahora de nuestra propiedad. Cada uno fue a una de las esquinas de la sala, pero aun así me sentía acompañada y eso me gustaba, me gustaba mucho. Hice que Droide se sentara en el suelo conmigo.


—¿Cómo estás? —pregunté sin saber muy bien por dónde empezar.


—No tengo ningún error en el sistema operativo —contestó con su voz habitual. 


—Me alegro —contesté, era gracioso que hubiera pensado que me diría bien o algo por el estilo—. No sé por dónde empezar —admití. 


—Tomate tu tiempo —contestó—. Mi tiempo estimado de vida es muy superior al tuyo, no te preocupes.


Solté una carcajada.


—Bueno es saberlo —dije.


Droide era una compañía curiosa, pero a la vez agradable. Había creado un vínculo con él y para mí era como si fuera humano… más o menos. 


—¿Qué crees que debería saber? —pregunté.


—Eso depende de lo que consideres importante —contestó. Observé mis manos nerviosas buscando una respuesta clara, pero entendí que no importaba con lo que empezara, lo que importaba era que al final del día me conocería un poco más. 


—¿Cómo son mis padres? —pregunté. Al principio Droide me explicó cómo eran físicamente, no era eso a lo que me refería, pero no le interrumpí. 


No sé cuánto tiempo pasó, pero Droide estuvo contándome muchísimas cosas sobre ellos… la mayoría eran cosas sencillas, pero me dejaba clara una cosa: que mi casa era un hogar. Mi padre, que cocinaba muy bien, preparaba el desayuno para los tres antes de irse a trabajar. Mientras tanto mi madre salía a correr y cuando volvía, trabajaba en la escritura. Siempre me despertaba con el tiempo justo para ir a clase y desayunaba mientras corría de un lado a otro, lo cual, concuerda del todo con mi recuerdo fijo. 


En verano íbamos a una masía cerca de una montaña en el bosque, por la noche hacíamos excursiones, a mi padre le gustaba enseñarnos las estrellas. Cenábamos juntos todas las noches y se interesaban por mí, todo sonaba muy bien. No me di cuenta en qué momento empecé a preguntarle sobre Darío. 


—Los padres de Darío se mudaron a dos casas de distancia de la de tus padres. 


—¿Cómo éramos? Darío y yo —aclaré.


—Felices —contestó. Una palabra capaz de definir infinidad de emociones, estaba segura de que lo éramos—. La compañía del otro era todo lo que necesitabais —siguió. Escuché a Droide hablar sobre él durante horas. Me enseño mucho, no solo de mí y de cómo era nuestra relación antes, sino también de él. 


Darío siempre había estado ahí para mí y al parecer, yo también para él. Mi parte favorita era cuando Droide ponía de vez en cuando archivos de audio y la voz de Darío aparecía entre nosotros.


—…Murieron y para mí fue lo peor que podía pasarme. —Darío más de lo que esperaba triste—, pero ella era luz. Era como si estuviera a oscuras y ella fuera un enorme foco que alumbraba el camino. 


Un huracán de emociones preciosas se arremolinó en mi interior, erizándome la piel y haciendo que me mordiera el labio inferior de forma nerviosa. Se había pasado muchas horas diciendo cosas hermosas que iban a derretirme el alma. ¿Cómo aquel amor podía estar intacto después de todo? Me tapé la boca con la camiseta ahogando una risa nerviosa que iba a hacer creer a Droide que me había vuelto loca del todo—. Todo parecía más fácil a su lado —Darío sonaba divertido y relajado mientras yo, en cambio, estaba al borde del infarto—. Me enamoré —Admitió generando que el torbellino de emociones se descontrolara por completo—. Estoy seguro de que nunca dejaré de sentirme así, pase lo que pase.


—Droide, ¿puedes marcar de alguna manera los mensajes?


—Sí que puedo —afirmó—. Tengo etiquetas, favoritos y…


—Marca este como favorito —pedí mientras mi postura cedía y me dejaba caer tumbada boca arriba—. Quiero escucharlo más veces.





Al día siguiente, al final del entrenamiento, sabía que tenía que hablar con Droide a solas. El pulso se me aceleró cuando pensé si sería o no capaz de hacer la pregunta que llevaba rondándome la cabeza todo el día. Cuando estuve a solas con él mi corazón estaba a punto de estallar, iba a hacerlo, realmente iba a preguntárselo. Sabía que no cambiaría nada, pero al mismo tiempo, lo cambiaría todo. Tenía que saberlo.


—Droide, con la información que tienes, dijeron que podrías simular nuestras respuestas, ¿verdad?


—Puedo simular lo que es más probable que dijera la Liss previa a las celdas, sí. —afirmó Droide a la vez que asentía.


—¿Y lo que hiciera? Es decir, sus acciones, ¿también puedes simularlas?


—También —contestó Droide. Sin darme cuenta estaba pasando la uña de forma nerviosa por encima de mi pulgar e iba a acabar por hacerme una herida. 


—Vale… Vale, vale, vale —susurré—. Droide


—¿Sí, Liss? —preguntó de ese modo suyo tan servicial. 


—¿Qué habría hecho la antigua Liss de estar en mi situación? —pregunté—. Es decir… si yo fuera ella y se hubiera enterado de lo de la memoria. ¿Qué habría hecho en mi lugar? ¿Cuál habría sido su respuesta? —Las palabras de mi preciado amigo metálico quedarán para siempre grabadas a fuego en mi corazón. Porque eso lo cambiaba todo, porque eso me daba esperanza, porque en el fondo, sabía lo que iba a decir.


—Lo mismo. 





Durante los siguientes días, las palabras de Droide se habían repetido en mi pensamiento más veces de las que podía contar. Tenía la absoluta certeza de que alejarme de todo y todos había sido un error, del cual, me sentía enormemente arrepentida. Además de la certeza de que salir de la colonia habría sido la peor de las decisiones posibles, había aprendido que antes de tomar una decisión así, pensaría en cómo le afectaría eso a las dos personas más importantes de mi vida. Les debía eso al menos. 


Dejando todo eso claro, las palabras que Droide había dicho, se repetían en mi cabeza por un motivo distinto. Si la antigua Liss hubiera actuado de la misma manera que yo, eso significaba que, en el fondo, seguía siendo la misma persona y ahora lo sabía. A pesar de que no recordaba nada, mi esencia estaba en alguna parte de mi interior, intacta y eso lo significaba todo para mí. 





Después de que nos hicieran el mejor regalo imaginable todo fue mejor. Me sentía más unida que nunca a Darío y también al resto. Había nacido en mi interior un sentimiento fuerte y hermoso que se hacía más y más real con cada uno de mis latidos y se llevaba por delante a todo lo demás. 


Durante el día entrenábamos y había notado una mejoría física increíble. Además de la técnica de la que siempre hablaba Caleb, los brazos me sostenían con más facilidad cuando me colgaba, en la Noria Nocturna mis abdominales frenaban los giros bruscos y ya no me hacía daño en la espalda con tanta facilidad. Mis sentidos se agudizaban con cada disparo que lanzaba y mis reflejos progresaban con el entrenamiento cuerpo a cuerpo. 


Aproveché algunas de las noches de insomnio para pasar el rato mirando a Darío. Fue mi mejor idea con diferencia. Miraba su pecho subir y bajar de manera rítmica, contemplaba su rostro relajado, iluminado solo por la luna de nuestra ventana. 


Verlo dormir me tranquilizaba y me hacía sentir viva al mismo tiempo. Observándolo me sentí agradecida por su atención, por sus brazos que siempre me rodeaban con seguridad, por sus besos, porque estuviera aquí a mi lado pese a todo, por lo que había hecho con Droide y por todo. 


En definitiva, por él, me sentí agradecida por él. 

⚙︎ 





—Sí que habéis tardado —dijo Caleb. Como de costumbre, apareció alto e imponente tras las puertas doradas del ascensor.


—Buenos días —Gash utilizó un tono de fingida molestia. Hacía ya algún tiempo que había renunciado a que dejara de decir eso.


—Hoy es el último día de vuestro entrenamiento como aspirantes a aspirantes —comentó sonriente, el guardián que poseía el trono esmeralda. 


—Nunca pensé que llegaría este día —soltó Phonuck en voz baja. 


—Yo tampoco —sonrió Caleb a lo que contesté abriendo mucho la boca—. Bueno al menos no pensé que todos fuerais a aguantar hasta el final, pero así ha sido —Caleb se acercó a Malena y le cogió las mejillas—. Aunque unos lo habéis hecho mejor que otros —dijo él antes de acercar su cara a la de Malena y besarla. Ella sonrió mordiéndose el labio enrojecido—. ¿Empezamos? 


—Venga —afirmó ella.


—Cerrad la boca u os entrará algún bicho —aseguré sonriendo mientras miraba a Gash y a Phonuck quien al parecer era la primera vez que veían que iban en serio. Si supieran lo que yo sabía… 


Caleb había estado ocupándose de Malena desde que Josh y Liliah nos dieron la noticia sobre nuestras memorias. Por supuesto, Malena, quien estaba coladita por Caleb desde el primer instante en el que sus ojos se cruzaron, no encontró inconveniente alguno a recibir esta atención.


—O sea que es oficial, no ha sido una fase —soltó Gash mientras observaba, con una cara difícil de explicar, a la feliz pareja avanzar hasta el interior de la sala. No me pude contener y solté una carcajada. 


—¿Tú lo sabías? —preguntó Phonuck aún con los ojos muy abiertos, asentí sin dejar de sonreír. 


—Hasta Droide lo sabía —contesté. No hacía mucho había descubierto que Droide en realidad era una chica. Bueno, es cierto que los robots no tienen género, pero quien le puso nombre, pensó en Droide como una chica, así que, a partir de ahora, para mí era una chica. 


—¿Por qué no ha dicho nada? —preguntó el chico de ojos negros. Todo en el rostro de Gash era cómico—. Malena puede conseguir algo mejor.


—Quizá porque pensaba que dirías eso —contesté arrugando la nariz.


—Es un guardián de poder —remarcó Phonuck alzando las cejas.


—Y de muy buen ver —solté otra carcajada cuando los dos se giraron hacia mi alzando las cejas.


Entonces empecé a caminar hacia Malena y Caleb, que ya estaban en el centro de la sala.


—O sea que no es una fase —repitió Gash a mi espalda y de verdad que me reí. Tenía una especie de relación de hermano con Malena bastante graciosa. Una vez todos estuvimos en el centro de la sala, nuestro entrenador empezó a darnos instrucciones. 


—El entrenamiento de hoy será especial —explicó el guardián.


—¿Vas a besarnos a todos? —preguntó Gash, Caleb giró la cabeza en su dirección. 


—No —afirmó lentamente y a Gash le salió el tiro por la culata porque, en vez de molestarle, Caleb echó una mirada intensa a Malena—. A todos no.


—¿Podemos avanzar por favor? —rogó Phonuck, a lo que una Malena ruborizada se sumó. Yo, en cambio, estaba pasándomelo demasiado bien como para acceder a que esa conversación terminara. Caleb dio una palmada y dejó las manos juntas delante suyo.


—Hoy es el último día y eso significa que, a partir de la semana que viene, empezaréis el nuevo entrenamiento —afirmó el guardián de poder de pelo oscuro como el de Gash.


—Espera —interrumpí a la vez que juntaba las cejas—. ¿Cómo empezaréis? ¿Tú no…? ¿No serás nuestro entrenador? 


—No —negó Caleb—. Bueno, sí y no.


—Ahora sí me ha quedado claro —dije. Una ligera sonrisa apareció en su rostro.


—Como ya sabéis soy uno de los siete guardianes de poder…


—¿Ah sí? —El tono irónico de Gash le hizo reír. Recordé las primeras sesiones de entrenamiento cuando Caleb aprovechaba cualquier oportunidad para recordarnos que era un guardián de poder. De repente, la sala de entrenamiento ya no parecía tan grande.


—Lo que pasa con los entrenamientos es que se dividen por niveles, un Earth Survivor de una categoría de entrenamiento superior enseña a un grupo de categoría media, uno de media a los de inferior, así en cadena. A quien suelo entrenar yo, es a los mejores del nivel superior.


—Por eso nos has entrenado a nosotros —asintió Gash. 


—Pero me ofrecí para entrenaros a vosotros porque me parecía injusto y terrible lo que os había pasado y sabía que, si no os entrenaba yo, no conseguiríais tener una oportunidad.


Hasta Gash se calló, porque las palabras del guardián eran sinceras y hermosas, habíamos tenido mucha suerte. Caleb era como un terminator por fuera, pero por dentro, era blandito como el pan recién horneado de la colonia.


—Así que, durante este tiempo, he dejado al mando a mi mano derecha, Ander, que todos conocéis. 


—El padre de Heck —susurró Phonuck mientras asentía. 


—Él será quien os entrene a partir de ahora, cuando retome las funciones de mi puesto, aunque me seguiré encargando de vosotros un día a la semana. —Caleb sonreía derrochando seguridad por todos los poros—. Para que no me echéis mucho de menos. —Sonreí. Todo esto demostraba cómo era Caleb y reafirmaba todo lo que había visto estas últimas tres semanas. 


Estaba segura de que ese era el verdadero motivo por el cual Malena lo miraba como si fuera el mismísimo Apolo, recién salido del Olimpo para caer frente a nosotros. 


—Caleb, te estaremos siempre agradecidos —aseguré sincera y él adoptó esa postura de “Soy un guardián de poder, vamos, dime lo alucinante que soy” que tanto irritaba a Gash—. Todo lo que has hecho durante estas semanas… muchas gracias —dije, tratando no ser demasiado específica. 


—Mucho —afirmó Phonuck. Pude ver la emoción cruzar el rosto de Caleb rauda y veloz pero lo que más me sorprendió y, que me parta un rayo si miento, fue cuando Gash con una cara de sentida tristeza abrió la boca para hablar. 


—Eres encantador. —Malena se adelantó a las palabras de Gash y este volvió a cerrar la boca, dejando claro que el universo no estaba preparado para un Gash sensible. También me gustaría dejar claro que, yo tampoco estaba preparada para escuchar las palabras que sonaron en su lugar—. Ricura.


En el momento en el que Malena pronunció esa palabra la cara de Gash cambió y toda emoción que pudiera haber sentido se esfumó, dejando en su lugar una cara de burla y asco al estilo Gash.


—Acaba de llamarle… —empezó Phonuck con mi misma expresión


—Eso ha dicho, sí —asentí, los tres dimos un paso a la derecha dejando un poco de espacio.





En el momento en que se acabaron las ñoñerías y Gash dejó de vomitar, empezamos el ejercicio. Descubrimos que cuando Caleb había dicho que el entrenamiento iba a ser especial, quería decir que iba a ser la muerte y que íbamos a hacer todo lo que habíamos hecho durante este mes, todo en uno. Qué bien. Por suerte era el último entreno de la semana y después tendríamos los dos días de descanso que tanto, tanto, me gustaban. 











Capítulo 27







Nuestros primeros días de entrenamiento con Ander habían ido tal y como cabía esperar: duros, intensos y que al final del día me dejaban arrastrándome de un lado a otro. Nos gritaba como le había visto gritar a Heck, pero debajo había cierta simpatía, no era Caleb, pero estaba bien. Conocíamos la sala de entrenamiento de la planta treinta y nueve, ya que Darío y Heck nos la habían mostrado hacía ya algún tiempo, pero también hacíamos ejercicio en una más abajo o fuera, en el exterior.


Practicamos con nuestra arma asignada y también, la defensa cuerpo a cuerpo mientras cargábamos con el arma, eso último fue más difícil de lo que pudiera creer en un principio. Llegado un punto nos separaban para hacer ejercicios específicos para cada caso. Por ejemplo, yo podía echarme a Celer a la espalda antes de saltar sobre mi adversario, pero si hacía eso Gash, bueno… Dolorem se le quedaría clavada en la espalda. Al parecer todos los días de entrenamiento serían así a partir de ahora, todo giraría entorno a nuestra arma. 





A diferencia de en los entrenamientos con Caleb, aquí no estábamos solos, Ander se paseaba por toda la sala e iba dando instrucciones. Estaba más con nosotros que con los demás, pero a nadie parecía importarle. El resto de los que entrenaban en nuestro turno, tenían más o menos nuestra edad y eran aproximadamente el mismo número de chicas que de chicos. Tenía que esforzarme por no quedarme embobada mirando las diferentes armas y sus utilidades. Había tres personas más en la sala que tenían a Celer, pero también había otras que eran totalmente desconocidas para mí y no podía evitar sentirme curiosa. No había pasado por alto el hecho de que muchos se nos quedaban mirando de tarde en tarde y sabía que no era por nuestras armas. Supuse que se habituarían a nosotros o empezarían a lanzarnos comida como si estuviéramos en uno de esos zoos donde, según Ariel, la gente pagaba por observar animales salvajes y a veces les tiraba comida.


Los entrenamientos iban por turnos, y dado que Darío y Heck estaban en un nivel más avanzado, no entrenábamos a la vez. Aunque nos cruzábamos cuando hacíamos el cambio de una planta a otra o cuando cambiábamos para ir al exterior. Me encantaban esos cambios. En general todo lo que fuera verle a él estaba bien.





Frente al espejo del baño inspeccioné mi cuerpo brevemente. A pesar de que seguía estando bastante delgada, ahora tenía un aspecto mucho más saludable, lo cual me alegraba. La figura prácticamente sin curvas que había llegado aquí no tenía nada que ver con la que ahora me devolvía el espejo. El entrenamiento y la deliciosa comida colorida habían resultado ser muy buena combinación. Mis brazos tenían más forma, donde antes había una masa mucho más blandita, ahora podía distinguir un hombro contorneado y un brazo firme, capaz de sujetar a Celer. Mis piernas también parecían más fuertes y lo eran, lo habían demostrado con creces. El primer día de entrenamiento con Caleb, en la Noria Nocturna, había volado de un lado a otro sin ningún tipo de control y al final, estas dos conseguían sujetarme mucho más tiempo. 


A pesar del cambio, las marcas seguían ahí, aunque ahora con mejor aspecto. Desde el primer momento que las vi frente al espejo las había aceptado y, a decir verdad, dudaba que algún día me deshiciera de ellas. Después de la reacción de Darío, de sus besos, sus caricias… No podría sentirme insegura, aunque lo intentara y la verdad, tampoco pensaba intentarlo. 


Me acerqué a la ducha y se encendió. Flexionando las rodillas, cogí uno de los botecitos rojos. Darío solo tenía de los rojos, ellos eran los culpables de que oliera tan increíblemente bien. Me había preguntado si quería que trajeran de todos los colores, ya que ahora me encontraba en su… en nuestra… lo que fuera, habitación, pero la idea de oler igual que él me hacía algo de ilusión, por muy ridículo que sonara en mi cabeza. Al salir del baño me encontré con un Darío con el ceño fruncido que sostenía un papel. 


—¿Qué es eso? —pregunté a la vez que me acercaba a él peinando mi pelo mojado que ya pasaba dos palmos de mis hombros. 


—No tienes que preocuparte —aseguró antes de dármelo. Extendió el brazo con la carta hacia mí y la tensión que desprendía hizo que me pusiera nerviosa. Leí lo que había escrito en ella y entonces volví a mirarle. 


—¿Me han multado? —Al parecer había pasado mucho más que eso. Reenak, que debía tener compradas hasta a las moscas de la colonia, se había enterado del ataque de furia que había pagado con mi habitación, entre otras cosas, y me había multado. Ahora tenía dos multas, una más y sería expulsada de la colonia. Caleb, y seguramente Liliah y Josh, había intentado persuadirle de que había sido un accidente, pero por lo visto, algunos testigos aseguraban haberme oído dar gritos desde fuera. Podía entender el castigo, no había actuado bien, pero, ¿lo otro? Al parecer, Reenak había intentado clasificarme como inestable. Según él no debía realizar el entrenamiento porque era impredecible, inestable y peligrosa. Sabía, por cómo nos había tratado, el día que nos presentamos a los siete guardianes, que no se fiaba de nosotros. Además del hecho de que éramos un recordatorio andante de que Darío y Heck se habían saltado todas las normas y no les había pasado nada, más allá de tener que trabajar un poco más, ni encarcelamiento, ni expulsión, nada. Darío se paseaba frente a mi con el teléfono pegado a la oreja mientras yo seguía sin dar crédito, cuando colgó se giró hacia mí.


—Caleb me ha dicho que lo sometieron a votación y no han permitido que te saquen del entrenamiento. Liliah lo explicó todo y el único que no estaba conforme era Reenak. —Las palabras de Darío sonaban calmadas, pero sabía cómo se sentía en todo lo relacionado con Reenak y que fuera un guardián de poder. La minoría radical Earth Survivor tenía un líder y ese era él, por muy poco que nos gustara—. Pero en cuanto al castigo… no pueden quitarte la multa porque…


—Porque destrozar la habitación sí estuvo mal —contesté—. Lo entiendo.


—¿En qué piensas? —preguntó con su profunda mirada fija en la mía. 


—Pienso en qué pasara si hay una tercera —contesté intentando controlar el caballo desbocado que era mi cabeza en esos momentos. 


—No la habrá —Darío colocó las manos sobre mis hombros, obligándome a mirarle a los ojos. De alguna manera esa seguridad en su voz me calmaba un poco. No porque pensara que no existía la posibilidad de que cometiera otro fallo y todos los problemas graves que eso acarrearía, sino porque sabía que estaría a mi lado, lo había demostrado con creces—. ¿Liss? 


—No la habrá —repetí a la vez que negaba y me prometía que de ahora en adelante tendría extremo cuidado con todo. Muchos hablaban sobre que, después de la misión, todo sería diferente y se podría incluso disolver la colonia Earth Survivor porque ya no habría Folen de los que diferenciarse. No se hablaba abiertamente, ya que, si llegaba a los oídos de alguno de los siete guardianes, tal vez no les gustara la idea de perder el control o de pasar a ser uno más, pero se hablaba.





Durante las siguientes semanas todo pareció pasar muy rápido. Los entrenamientos nos ocupaban la mayor parte del día y estábamos progresando a pasos agigantados. Mis movimientos eran más precisos y más rápidos, además cada vez tenía mejor control sobre mi arma, algo que no creí posible el día que vi a Celer por primera vez. 


Ander, al igual que Caleb, era muy buen entrenador, de esos que te exigen hasta que tienes ganas de vomitar y morirte, pero pese a todo, con un cierto límite. Aunque mi día favorito, y el de Malena, aunque por una razón distinta, era el último de cada semana, donde Caleb nos separaba del resto para entrenarnos. 


Uno de los días trajo distintos complementos, esas armas de la rama externa de la cual salían las Gesseas Skeys, y vimos sus efectos en los robots, que imitaban la reacción en un cuerpo humano. Descubrimos algunos como: Fragmentos de Roca Celeste, Séquito de Astillas y Angustia Perversa, entre otros. Al igual que Metralla, habían sido creados por Ian, quien siempre ponía los nombres en castellano y no en latín como las trillizas. Algunos podían causar la muerte, como la Angustia Perversa otros en cambio, como en el caso de las Gesseas Skeys, el efecto era temporal. 





Exprimía mi poco tiempo libre al máximo que, principalmente, iba destinado a Droide, Phonuck y al del final del día… ese ratito que se quedaba en mi cabeza el resto del tiempo, el de Darío. 


Empezando con Droide, nuestros ratos juntas se centraban sobre todo el fin de semana, cuando no teníamos entrenamiento y aprovechaba para entrenar con él mientras me contaba más cosas sobre mi vida y sobre casos hipotéticos que yo le planteaba. Mis entrenos eran mucho más divertidos que los de Ander, porque paraba mucho antes de tener ganas de morirme y siempre acabábamos sentándonos en algún sitio a hablar, pero me gustaba pensar que Droide y yo seguíamos entrenando juntos. 


Droide registraba datos sobre mi forma física, como había hecho siempre en los entrenos de Caleb, y me aportaba cierta seguridad ver que mejoraba, aunque también era porque le echaba de menos. Droide era un robot y puede que siempre hablara con un tono bastante neutro, pero era agradable, me animaba cuando no podía más, me daba la enhorabuena al final del entreno… puede que suene ridículo y era consciente de que había sido programado para todas esas cosas, pero en cierto modo le apreciaba. 


Gracias a que Droide existía podía saber mucho más sobre mi pasado y también le estaba agradecida por eso. 





En cuanto a Phonuck, bueno… Algunos días nuestra relación no era fácil. Tras decirme que me quería, me había prometido que no se alejaría, aunque yo no sintiera lo mismo y había cumplido su palabra. Aunque nuestra relación había cambiado un poco.


La mayoría de días era el mismo Phonuck de siempre, el mismo que sabía perfectamente lo que pensaba en cada momento, pasábamos el rato juntos y bien nuestra conversación fuera sobre el entrenamiento o sobre lo que aún, lejos de las celdas, nos atormentaba y quitaba el sueño, estábamos juntos, lo cual significaba que estábamos bien. 


Por otro lado, había días en los que Phonuck estaba más ausente y distante. No podía culparle, pedirle que no se alejara de mí, a pesar de lo que sentía, no era pedirle cualquier cosa. Estaba a ocho planetas de distancia de ser cualquier cosa y era consciente de ello, el hecho de que siquiera lo intentara me demostraba una vez más lo increíble que era. 


Así que, cuando le pedía pasar el rato juntos y me decía que no, nunca insistía. Tampoco decía nada cuando lo veía por ahí con Tauriel, porque, ¿quién era yo para decir nada? Si decidiera que no quería volver verme, ni dirigirme la palabra, estaría en su derecho… solo deseaba con todo mi corazón, que jamás decidiera tal cosa. 


Así que le dejaba su espacio cuando lo necesitaba y aprovechaba todo nuestro tiempo juntos. Evitaba nombrar a Darío en todo lo posible y si lo hacía cambiaba de tema a cualquier otra cosa. Puede que se diera cuenta de que lo hacía, pero no creía que importara. 


Por extraño que me resultara al principio, Phonuck no había adoptado ninguna postura hacia Darío, seguía tratándolo igual que siempre. Darío también le había salvado a él y eso era una cosa que Phonuck tenía presente todos y cada uno de los días. 





En cuanto al tiempo que pasábamos Darío y yo juntos, parecía que mis pies se despegaban del suelo y empezaba a flotar por la habitación. De alguna manera conseguía que me olvidara de todo. Supuse que tenía algo que ver con que su abuela fuera la creadora de las pócimas mágicas, porque este tipo de sensación no podía ser de este mundo. No podía quitarle los ojos de encima y la verdad que las manos tampoco. Su risa grave me provocaba una sonrisa en cualquier situación y aunque intentaba controlar mi nivel de cursilería por fuera, por dentro todo era ridículamente esponjoso y tenía forma de corazón. Daisy estaría orgullosa.




⚙︎ 


Darío tenía un corte, no muy profundo, a la altura del cuello, justo entre las pecas. Al parecer en los entrenos de nivel superior los robots eran, controladamente, algo más agresivos. 


—Pero sigue habiendo las mismas medidas de seguridad, no tienes de qué preocuparte —insistió él. Estaba sentada sobre su regazo mientras Darío trataba de convencerme de que ningún robot iba a perder el control y atacarles de manera salvaje. La mayoría de los días acababa sentada ahí, como si fuera mi sitio oficial y la verdad, me encantaba la idea. 


Estaba acariciando perezosamente la piel firme de su cuello, manteniendo mis manos lo suficientemente lejos de la herida para no hacerle daño. De repente sentí un nudo en la garganta. Ya había tenido esos pensamientos antes, pero seguía sintiéndolos como si fuera la primera vez. Me levanté intentando quitármelo de la cabeza. 


—¿Qué pasa? —preguntó Darío con voz suave, pero no contesté. Fui hasta el pequeño botiquín que guardábamos en el baño y lo coloqué abierto encima de la cama y me senté igual que antes. La presión en el pecho empezó a hacerse más y más pesada. No quería sentir eso ahora, mis miedos podían esperar a más tarde, pero no parecí convencer a mis emociones. Ellas siempre iban por libre. Darío me observaba fijamente, mientras sacaba un algodón y vertía un poco del líquido desinfectante en él. Mi mano empezó a temblar encima de su cuello y tuve que morderme el labio para controlar lo que estaba sintiendo. No funcionó—. Eh, Liss ¿Qué pasa? —Su voz fue dulce, casi como un susurro, negué repetidas veces, pero seguía mirándome así y no iba a poder evadir el tema. Le miré y le acaricié la mejilla con el pulgar.


—No quiero que te pase nada. —Mi voz me traicionó al romperse a mitad de frase. Si seguía mordiéndome tan fuerte iba a acabar por hacerme sangre. Darío me observaba atentamente con esos ojos de un mar azul y plateado, se inclinó un poco hacia delante. Por la forma en la que me miraba, supe que había entendido que no me refería al corte. Había estado pensando demasiado en todo lo que estábamos poniendo en riesgo, desde el día en el que aceptamos la misión nosotros mismos nos pusimos una diana en la espalda. No me arrepentía, pero veía el peligro. Cogí unas gasas como pude, pero él cogió mi muñeca antes de que llegara a ella.


—No me va a pasar nada. —Darío inclinó la cabeza y levantó las cejas ligeramente. Su rostro relajado mostraba un nivel de ternura que provocó que mi corazón se estremeciera bruscamente. Mi mirada se había vuelto borrosa hacía ya rato pero cuando alcé la cabeza hacia él… sin duda podría perderme en aquellos ojos—. Dime en qué piensas —insistió en un susurro. Inspiré profundamente como si eso fuera a darme fuerzas.


—Allí dentro… Phonuck y yo vivimos un infierno —dije. Habían sido muchas veces las noches que habíamos hablado sobre lo que había vivido dentro y fuera de la celda—. Tú y Heck nos liberasteis arriesgándolo todo sin saber siquiera lo que ibais a encontrar y desde entonces todo lo que has hecho por mí, ha sido… Eres la mejor persona que conozco. Cada vez que te miro me pregunto cómo puedes ser así, si eres real. —Sus ojos recorrían mi rostro mientras aparecía una ligera sonrisa, los míos en cambio se movían nerviosos, luchando por no derramar ni una de las lágrimas que tanto ardían—. No creo que me merezca todo lo que has hecho por mí hasta ahora y todas las cosas que no recuerdo que seguro son igual de increíbles y preciosas. 


—Te aseguro que sí lo mereces —afirmó con su voz grave y profunda. A pesar de la electricidad que sus palabras me provocaban por todo el cuerpo, hice grandes esfuerzos por seguir la conversación porque quería soltarlo todo. 


—Prometo pasarme el tiempo que me quede intentando recompensarte, eso es lo que mereces. Prometo intentar hacerte tan feliz como me haces a mí. Solo espero… tener la oportunidad de hacerlo muchos años y que durante la misión no… —No terminé la frase. Darío me atrajo hacia él y me silenció con un beso. Fue profundo y perfecto, definía todo lo que estaba diciendo. Cada célula de mi cuerpo le amaba con tanta ansia y desesperación que incluso dolía. Se separó un instante, su mirada ardía brillante y llena de intensidad. Pude ver algo, mucho más bonito, que hizo que mi corazón se encogiera y luego doblara su tamaño, temiendo ser incapaz de soportar el fuerte sentimiento. 


—Vas a poder cumplir esa promesa —dijo Darío, me apartó el pelo de la cara con suavidad y deseé que pudiera hacer lo mismo con mi miedo. No le pregunté cómo estaba tan seguro porque sabía que no había respuesta para ello. A pesar de su inagotable confianza y seguridad, ni siquiera él podía estar seguro esta vez—. No tengo ninguna duda de que saldremos de esta. —Entonces fui yo quien le besó, porque de verdad quería creerle, con todas mis fuerzas. 

⚙︎ 





—¿Estás diciendo de verdad que crees que puedes ganarme? —Malena tenía las manos en la cintura y desprendía tanta seguridad que no sabía cómo Gash se atrevía a contradecirla. 


—Eso es lo que estoy diciendo —aseguró él cruzando los cada vez más definidos brazos por delante del pecho. Luego se acercó a nosotros y dijo en un tono más bajo—. A cualquiera de los tres. 


—Probémoslo —dije, ahora era yo la que se había sentido retada—. ¿Qué dices Phonuck? —pregunté alzando una ceja. 


—¿De verdad? —preguntó Phonuck.


—Nos enfrentamos por parejas y los ganadores de cada pareja lucharán en la… —Gesticulé con una amplia sonrisa y añadí con voz teatral—. Batalla final. 


—Me apunto —contestó el chico rubio. 


—Luego no lloréis cuando sea el absoluto e inigualable ganador supremo y tengáis que tragaros vuestras palabras. —Gash nos desafiaba a todos con la mirada y quise empezar la batalla final allí mismo.


—Me generas un espíritu competitivo que no tengo —afirmé. No era de las que le importara mucho ser mejor que el resto, pero con Gash era distinto. Quería ser mejor que él para que toda esa charla de creído, que tanto caracterizaba a Gash, cesara. Aunque, a decir verdad, también me gustaba porque sin esa parte, no sería él.


—Yo con que no ganes tú, ya me daré por satisfecha —aseguró Malena.


—¿Cuándo la hacemos? —preguntó Phonuck, pero antes que contestáramos una voz autoritaria que ya conocíamos sonó por toda la sala de entrenamiento.


—Buenos días a todos —dijo nuestro entrenador. 


Ander se encontraba al frente de la sala y yo ya tenía a Celer en el suelo frente a mis pies. A diferencia de Caleb, él siempre llegaba un poco más tarde que nosotros, lo cual a Gash le hacía bastante feliz. 


Se notaba que Malena echaba de menos al guardián de poder, en realidad, todos lo hacíamos. Pero el padre de Heck también era bueno, habíamos mejorado mucho gracias a él estas últimas semanas y le estábamos muy agradecidos.


—Vamos a seguir con la rutina de la semana, empezando, como siempre, por el calentamiento. —Que solía ser unos cuarenta y cinco minutos de ejercicios que me dejaban empapada como si una tormenta hubiera aparecido de la nada sobre mi cabeza—. Después seguiremos como ayer, ¿de acuerdo? —preguntó. Dado que los días de entrenamiento con Ander eran todos iguales, no había mucho que explicar. Lo único que hacíamos era invertir el orden según el día, por ejemplo, el primer y tercer día empezábamos con nuestra arma, dejando para la tarde la lucha cuerpo a cuerpo. El segundo y cuarto día no disparábamos hasta la tarde, después de la comida. 


Lo que sí hacíamos todos los días, siempre después de comer, era entrar en los bunkers. Llamaban así a la réplica del edificio Folen, El Círculo, allí practicábamos la estrategia de la misión, además del uso de las armas y la lucha cuerpo a cuerpo. Poníamos a prueba todos las utilidades del entrenamiento. 


Creo que la charla previa al entrenamiento la hacía porque le gustaba hablar con nosotros, al menos un poco. 


—Estaré vigilándoos como siempre —aseguró el padre de Heck—. Quiero comunicaros que estoy gratamente sorprendido con todos vosotros estáis haciendo muchos progresos. En especial: Katherine, Gabriela y Phonuck, en el entrenamiento de ayer estuvisteis especialmente audaces, felicidades. —Todos los días, Ander felicitaba a dos o tres personas antes de empezar el entrenamiento, era una de sus maneras de tenernos motivados. Es verdad que Phonuck había mejorado de una forma asombrosa, sin duda, era fruto de todo lo que trabajaba. Muchas tardes, iba a practicar con Phillip, aunque la verdad no le hacia ninguna falta. Otras veces había practicado una o dos horas cuando no podía dormir y no quería hablar del tema con nadie—. De todos modos, no os relajéis, debéis seguir mejorando cada día y no perder el ritmo. ¿Listos? 


Nos dirigimos hacia el exterior para dar comienzo al calentamiento. Nuestro calentamiento empezaba en el momento que Ander decía “¿Listos?” porque nos hacía bajar por las escaleras y estábamos en el piso treinta y nueve. La mejor parte venía cuando después de los cuarenta y cinco minutos de calentamiento debíamos subirlos todos. 







♠︎♠︎♠︎


Los zapatos de Liliah resonaban tanto por todas partes que Josh supo que era ella, antes de verla. Caminó hacia la puerta curioso por saber a qué se debían las prisas. 


—¿Qué ocurre? —preguntó el guardián sin ocultar lo agradable que le parecía su sorpresa. 


Liliah casi saltó encima suyo, sonriendo tanto como era humanamente posible.


—Eh —dijo él riendo ante el agarre de la delgada guardiana, sorprendentemente fuerte—. ¿Qué pasa? —repitió, pero ella no contestó. Se puso sobre la punta de sus pies y le besó.


—Acabamos de encontrar una manera de salvar a los que tienen cautivos.


—¿Cómo? ¿De verdad? —preguntó Josh mientras dejaba que Liliah tirara de su brazo llevándolo dentro de su despacho. Ella no dio más detalles hasta que estuvieron sentados el uno en frente del otro.


—Ya que no podemos recuperar su memoria, lo que haremos será bloquear la que tienen —explicó con la respiración entrecortada por todo lo que había corrido.


—¿Y eso qué efectos tendrá?


—No dejará rastro de la ideología Folen implantada ni de ninguna otra… conseguirá salvarlos —informó. Liliah y los robots del laboratorio habían estado haciendo pruebas con diferentes simulaciones, hasta el día de hoy sin los resultados esperados—. El cerebro humano no puede sobrevivir si la eliminamos o la extraemos, pero sí, si la ocultamos. Sería algo impensable de no ser por tu hermano, Liss, Malena y Gash, gracias a ellos sabemos que no hay manera de recuperar sus antiguos recuerdos y hemos podido buscar otras vías. Conseguiremos ocultarles esa parte de su memoria y será como… 


Josh miraba a Liliah con el ceño fruncido. 


—Como poner una hoja en blanco encima de una escrita —dijo.


—Exacto —contestó Liliah, estaba entusiasmada. 


Como muchos otros Earth Survivors, dudaba cuál sería el destino de los cautivos después de la misión. Si salían victoriosos, ¿acaso la colonia estaría dispuesta a matar a gente inocente, muchos de los cuales serían seres queridos? Gracias a ella, ahora eso, ya no sería necesario.


—Liliah esto es increíble —dijo Josh, que la miraba con orgullo y fascinación—. Eres preciosa, pero esto… —Colocó su mano en la cabeza de Liliah y besó su frente—. Lo que tienes aquí dentro es alucinante. 


Liliah rio ligeramente sonrojada, estaba tan entusiasmada que estar sentada le estaba costando un gran esfuerzo. 


—Tenemos que decírselo a los demás guardianes, debemos estipular lo que pasará después de la misión en caso de que sea victoriosa. Debemos dar a conocer los avances para que todos sepan que no hará falta matar a nadie una vez los líderes Folen sean eliminados. —pensó en voz alta a la vez que se levantaba, Josh la siguió sin dudar. 








Tras la explicación detallada de Liliah, no hubo ni cinco segundos de silencio.


—Esto es inaceptable —bramó Reenak dando un golpe en la mesa—. Inaceptable —Al ponerse en pie casi balanceó el pesado trono carmesí.


—Es muy peligroso —se sumó Timothée mientras cruzaba sus delgados brazos delante del pecho—. ¿Qué pasa si ese bloqueo no dura para siempre y volvemos a tener el mismo problema en diez años? Si todo esto se repite después de todo lo que hemos pasado, de todo lo que hemos sacrificado… —insistió preocupado el guardián de poder sentado en el trono azul.


—¿Y si los convierte en algo peor? —preguntó Sah.


—Estamos hablando del cerebro, Timothée —dijo Liliah, quien esperaba una reacción completamente distinta, estaba intentando por todos los medios controlar su enfado, pero hasta ella tenía sus límites—. Para quitarlo tendrías que matar al paciente, no es como que vaya a caérseles al suelo con el tiempo. 


Reenak no paraba de negar con la cabeza. 


—Han estado demasiado tiempo con el enemigo, no creo que haya manera posible de confiar en ellos —añadió el hombre de pelo blanco teñido, todavía de pie. 


—¿Y qué preferís? ¿Matarlos sin más? —escupió Josh con visible desprecio—. Estamos hablando de seres humanos y como ya sabéis no escogieron estar donde están. Tomar esa decisión no sería digna de un Earth Survivor sino de un Folen. 


—Sé que tal vez no es lo que nos gustaría oír a todos, pero sacrificarlos es lo más inteligente. —Reenak hablaba sin ningún sentimiento en la voz—. Estoy seguro de que, si estuvieran en condiciones de opinar, querrían que lo hiciéramos.


—Seguro que eso iba a quitarte el sueño —murmuró Liliah.


—Opino —intervino Caleb por primera vez—, que deberíamos tenerlos vigilados durante la transición para asegurarnos de que el bloqueo proporciona los resultados esperados —su mirada viajaba de Liliah a Reenak—. Pero que, si hay una pequeña posibilidad de salvar miles de vidas inocentes, tirarla a la basura categóricamente es de ser despreciable. 


—¡Preguntemos al pueblo! —propuso Reenak mientras señalaba a Timothée, el alcalde de la colonia—. A ver si les parece bien estar rodeados de Folen mientras Liliah juega a las operaciones.


—No podemos —intervino Liliah haciendo caso omiso a sus ofensivas palabras—. Escuchándote hablar a ti lo único que sentirán es miedo. Nosotros somos los guardianes de poder, debe ser decisión nuestra —aseguró. Liliah creía en que la colonia debía participar en las decisiones que se tomaran, pero el pánico hablaba por ella. Lo último que deseaba era ver como esa minoría Earth Survivors, que tanto apoyaba a Reenak, provocara miedo a toda la colonia. 


—Nosotros somos los que debemos votar —aseguró Sah—. Somos el máximo poder, eso es indiscutible.


—Voto en contra —dijo Reenak, alzó la mano y se quedó en pie.


—A favor. —Liliah se levantó desafiándolo con la mirada.


—Liliah ¿Esto afectaría a la atención que recibieran aquellos miembros de la colonia que hayan salido heridos durante la misión? —preguntó lan frunciendo ligeramente el ceño, arrugando un poco su bello rostro—. Deberíamos dar preferencia a todo miembro de la colonia herido en la misión antes que a nadie externo.


—En caso de necesitarlo, pospondríamos las intervenciones hasta atender a todos y cada uno de los miembros heridos de la colonia —contestó Liliah—. Al fin y al cabo, seguirán en La Muralla una vez acabemos con El Círculo.


—En ese caso y teniendo medidas de seguridad durante el proceso, no veo inconveniente —afirmó Ian y para sorpresa de todos, Sah también estuvo de acuerdo. El evidente desprecio de la mujer hacia todo lo remotamente relacionado con los Folen, había hecho creer a todos que estaría en el bando de Reenak y Timothée, pero no fue así. Cinco de los siete guardianes de poder votaron a favor y quedó concluido el diálogo. 

♠︎♠︎♠︎











Capítulo 28







—Es la hora nenas —dijo Gash, parecía entusiasmado—. Y Phonuck 


Habíamos salido de nuestro último entrenamiento con Ander y penúltimo entrenamiento antes de la misión. Había sido duro como todos los que habíamos hecho con él, pero dejando a un lado el dolor de mis músculos y de todo mi cuerpo en general, me había gustado. Al acabar el entrenamiento los cuatro sabíamos a dónde teníamos que ir.


—Va a ser tan genial cuando no ganes. —Malena le lanzó una mirada desafiante a Gash, entrecerrando los ojos y alzando la barbilla, me hizo dudar si sería capaz de aguantar hasta llegar allí. 


Habíamos decidido que las primeras parejas serían Phonuck y Gash juntos y después Malena y yo. Los ganadores de cada equipo lucharían en lo que habíamos nombrado como la increíble batalla final. Habíamos traído a Droide, Tiburcio, Phillip y Laika, para que registraran nuestros movimientos. Decidimos que era la manera más profesional de hacer las cosas. Una vez en el exterior, nos colocamos en nuestras posiciones y los robots contaron hacia atrás. 


—Tres… Dos… Uno… ¡Que empiece la batalla final! —hablaron los cuatro al unísono. Me hubiera reído si no fuera por la chica lista y preparada para luchar que tenía en frente. Malena era rápida en cada uno de sus movimientos, pero nos habían entrenado los mismos y sabía exactamente qué movimientos iba a hacer antes de que me alcanzaran. La pierna de una se alzaba del suelo para aterrizar sobre la otra. La primera vez que la alcancé fue en un hombro y fue por un momento de distracción en el que Phonuck había alcanzado a Gash y Malena se había distraído los segundos necesarios. 


Estuvimos así más tiempo del que hubiera deseado porque el entrenamiento del día había cansado mis músculos, cosa que estaba empezando a hacerse visible en mis movimientos. Antes de que pudiera verlo, Malena se agachó y agarró mi tobillo con fuerza, tiró de él y caí sobre la espalda. Un segundo después tenía su rodilla sobre el estómago, Malena me había ganado. Una mezcla de incredulidad y alegría se formó en mi rostro.


—Alguien ha estado teniendo clases particulares, ¿verdad? —Una sonrisa apareció en mi cara y luego contagió la suya. Ese movimiento no nos lo habían enseñado, pero Malena contaba con cierto tiempo a solas con el guardián de poder mejor entrenado de la colonia. 


—Tengo mis contactos —contestó a la vez que quitaba su rodilla de encima mío y me ofrecía su mano para levantarme. 


No mucho después de que nosotras hubiéramos acabado, Phonuck retorció el brazo de Gash a la vez que se subía encima, algo increíblemente satisfactorio de ver. La que más se alegró de la victoria de Phonuck fue Malena, por supuesto, quien estaba contenta a unos niveles estratosféricos. 


—Vaya, vaya… —Malena saboreaba cada una de sus palabras—. Parece que no eres el ganador absoluto. 


—Estoy sorprendido —contestó un Gash con un ligero tonto teatral llevándose una mano al pecho—. ¿Me he enfrentado a Phonuck o a Phillip? 


Solté una carcajada mientras Gash se tiraba al suelo y se sentaba.


—¿Qué te esperabas? Es a quien más ha felicitado Ander —afirmé mientras me sentaba a su lado.


—Me esperaba ganar, la verdad —contestó al instante, su sinceridad era abrumadora al igual que su autoestima. Me reí negando con la cabeza, dispuesta a ver un combate épico entre Phonuck y Malena. 


—No te preocupes. —Tiburcio apareció a nuestro lado, inclinándose un poco por la cintura—. Lo harás mejor la próxima vez.


—Sí ya, muchas gracias —contestó Gash moviendo la mano para que se marchara. 


Después de un combate muy reñido en el que se notaba que ninguno de los dos lanzaba sus golpes para hacer daño, Phonuck fue el ganador de la batalla final. Se había movido como si estuviera bajo el agua, era como si cada movimiento fuera innato en él y Malena lo había visto desde el primer instante. A ella no pareció importarle no ser la ganadora suprema, ya que realmente lo único que quería era que no ganara Gash. 





Ninguno de nosotros había pasado por alto el hecho de que el ambiente estaba tenso a la hora de cenar, no en nuestra mesa sino en la colonia. Parecía haber más discusiones de lo normal. Cuando lo comentamos en el entrenamiento de Caleb, nuestro último entrenamiento antes de la misión, nos contó de forma confidencial, que los sietes guardianes de poder habían decidido que una vez finalizada la guerra podrían salvar aquellos Folen sometidos al tratamiento. 


Era una noticia enorme. 


Tantas veces habíamos hablado Darío y yo sobre qué pasaría con los inocentes después de la guerra. De esta manera podríamos salvar muchísimas vidas, Liliah era una pasada.


—¿Lavarle el cerebro a alguien a quien ya le han lavado el cerebro? —preguntó Gash asegurándose de que lo había entendido. 


—Algo así —asintió Caleb con una sonrisa torcida ante el ejemplo tan acertado de Gash. Por lo visto, era algo que debía ser confidencial y alguien se había ido de la lengua y ahora lo sabía un montón de gente. Sobraba decir lo que pensaría al respecto una minoría—. Este del tipo de cosas generan desconfianza y miedo. Hace que la gente empiece a gritar y a correr en círculos, así que debía ser secreto, algo que solo supiéramos los siete guardianes de poder, pero…


—Pero alguien se ha ido de la lengua —siguió Malena y Caleb asintió antes de volver a hablar. 


—Por eso los radicales. —Una minoría Earth Survivor llena de odio que querían eliminar de la faz de la tierra a todos los Folen y a todos aquellos que hubieran respirado el mismo aire que ellos. —Están tan enfadados. —Caleb soltó un largo y sonoro suspiro antes de volver a hablar. —Todos sabemos que ha sido Reenak quien se lo ha contado a Absalón y él, al resto. Ha quebrantado el secreto sagrado de los guardianes de poder.


—¿No lo estás quebrantando tú también ahora? —preguntó Gash alzando las cejas.


—Hace ya días que dejó de ser un secreto si no, no estaríamos hablando, ¿no te parece? —contestó Caleb.


Gash hizo una mueca.


—Claro. 


—¿Qué pasa si un guardián de poder quebranta el secreto sagrado? —pregunté intentando no reírme de la expresión cómica de Gash.


—En cualquier otra situación, sería castigado y se barajaría la opción de sustituirlo del cargo —explicó el guardián a la vez que pasaba su mano por la mandíbula oscura como la noche—. Pero no podemos hacer eso ahora. 


—¿Por qué no? —preguntó Phonuck—. Así dejaría de tocar las narices.


—Necesitamos a todos los miembros de la colonia para el ataque, a todos los entrenados, incluidos los radicales —contestó Caleb—. Si Reenak es destituido del cargo de guardián de poder, nos pondremos en contra a la minoría radical y eso significa problemas. No podemos permitirnos un conflicto interno ahora, no cuando falta tan poco para la misión. —Dado que hoy era el último día de entrenamiento, sí, faltaba muy poco. 





A diferencia del primer último día de entrenamiento con Caleb, este fue muy diferente. El entrenamiento sería solo de la mitad de tiempo y nos dejó plena libertad para escoger lo que quisiéramos hacer. Estuve entrenando con Droide durante unas horas. Luego Phillip y Droide controlaron los movimientos de Phonuck y míos en una pelea cuerpo a cuerpo, en la que ninguno de los dos peleaba para hacer daño. 


—¡Buen movimiento! —exclamó Phillip con voz neutra.


—Vamos —Phonuck me tendía su mano para ayudarme a levantarme. Había caído sobre la colchoneta y no me había hecho daño, bueno, solo en el orgullo. Mis movimientos eran rápidos y precisos pero los de Phonuck también. Había escogido mejor que yo sus ataques y cuando lancé mi brazo hacia él, su pierna ya había chocado con mi tobillo y había acabado en el suelo. Acepté la mano de Phonuck y cuando tiró de mí quedamos muy cerca el uno del otro. 


—Ánimo Liss. —La voz de Droide en estas situaciones me resultaba más graciosa que motivadora. Phonuck sonrió y se alejó un poco. Sin malgastar un segundo, lancé mi brazo hacia él, pero lo esquivó, luego su pierna estuvo a punto de aterrizar en mi cadera, pero me moví justo a tiempo. Él evitó algunos de mis golpes moviéndose con gran agilidad y yo algunos de los suyos. Todo me decía que él era mejor, que estaba más entrenado, así que debía ser lista o jamás lo derrotaría. 


Cuando lo conseguí fue una sensación increíble. Recordé algo que le había visto hacer a Malena el día anterior cuando peleamos la una contra la otra. Atraje a Phonuck hacia mí y cuando tuve su brazo fuertemente cogido, tiré de él, me agaché y Phonuck rodó por encima de mi espalda, cayendo al suelo bocarriba. 


—¡Buen movimiento! —exclamó Droide—. ¡Sigue así!


Ofrecí mi mano a Phonuck tal y como él había hecho antes. Él soltó una carcajada antes de coger mi mano. 


—Esa no la he visto venir —contestó y yo sonreí saboreando el éxito. Cogió mi mano y utilizando mi pie como palanca contra el suyo, lo levanté. Ya no quedaba rastro del chico delgado de las celdas y en su lugar había un cuerpo casi esculpido, que también había reaccionado al entrenamiento y las abundantes comidas. 





Cuando quedaban algo más de dos horas, Caleb nos propuso algo que todos aceptamos sin dudar. Ofreció subir a la planta cuarenta, a la sala de entrenamiento en la que habíamos estado todo un mes, y hacer una ronda rápida por todas las pruebas. 


La sensación de poder que tuve al salir de Noria Nocturna fue indescriptible. En cada una de las pruebas pude ver la mejora indiscutible y el resultado del esfuerzo de estas ocho semanas. También lo vi en ellos, Gash era más rápido y fuerte, Malena era mucho más ágil que antes, alucinaba cuando la veía usar a Metralla con tanta destreza, en cuanto a Phonuck bueno, Phonuck se había vuelto bastante impresionante en todo. 


—Estoy orgulloso de vosotros —dijo Caleb. Se había colocado en el centro de la sala para hablarnos, como había hecho tantas veces. A pesar de eso, esta era distinta a las demás, pues era la última. Tal vez fuera incluso la última vez que estuviéramos todos juntos. 


Los cinco. 


Sabiendo a lo que nos enfrentábamos, no me extrañaría que… no. No iba a pensar en eso ahora. Tenía que visualizarnos ganando la batalla contra los Folen. No podía pensar en lo que pasaría si no lo conseguíamos, en lo que le pasaría a la humanidad si no erradicábamos de raíz la ideología Folen… 


—De cómo habéis afrontado el entrenamiento y de vuestra dedicación, pero sobre todo estoy orgulloso de que no habéis permitido que esos psicópatas hijos de…


—Lo pillamos —interrumpió Malena con una risa entrecortada.


—Os convirtieran en algo que no sois. —Caleb era del tipo de persona que no habla de sentimientos, ni emociones y que cuando lo hace una vez cada cien años, es algo muy especial—. Habéis jugado muy bien con las cartas que teníais y estoy seguro de que mañana por la noche haréis un excelente trabajo. Sabed que pase lo que pase, estoy orgulloso de vosotros.


Nosotros también estábamos orgullosos de él. Había apostado por nosotros cuando no tenía ningún motivo para hacerlo y, además, se había implicado personalmente. Era consciente de que de verdad le importábamos y él también a nosotros. Los cinco nos quedamos un buen rato ahí arriba, hablando un poco de todo y de nada, disfrutando de la compañía.





Esa misma noche, durante la cena, las trillizas estaban explicando apasionadamente a Gash y a Heck los avances que habían conseguido durante el día. Daisy estaba interrogando a Malena sobre su relación con Caleb, pero lo hacía tan al estilo Daisy, que no parecía molestarla en absoluto. Mientras tanto Darío, Phonuck y yo discutíamos sobre cuál era el mejor ataque, en el caso hipotético de perder nuestra arma principal y que los Folen nos superaran en número. Una de las cosas en las que más había insistido Josh, era en que debíamos entrenar nuestra manera de pensar y podía asegurar que lo habíamos hecho con creces. 


Una voz en grito nos sacó de nuestra conversación e hizo que se me cayera un tubito lila, untado en una salsa roja deliciosa, de la mano. Solo tuve que dirigir la cabeza ligeramente hacia la izquierda para ver al grupito, y ya pude imaginarme a quién rodeaban: Absalón. 


—¡Si no hacemos nada acabaremos infestados por esas cucarachas! —La voz de Absalón llegaba hasta nosotros como si estuviera subido encima de la mesa con un megáfono pegado a la boca. 


—¡No entrará ni un Folen en nuestra colonia! —gritó la voz desconocida de una mujer.


—¡Debemos proteger a nuestras familias! —gritó otra voz, esta vez de un hombre. 


—Para ser una minoría hacen mucho ruido —remarcó Phonuck sentado a mi lado y tenía razón. Algunos de los que estaban rodeando a Absalón empezaron a mirar en nuestra dirección. No era nada nuevo para nosotros que causáramos curiosidad o lástima, pero esta vez nos miraban con desconfianza. Algunos incluso con cara de asco. No es que nunca nos hubieran mirado así, de hecho, el segundo día de estar aquí Dietrich, el jefe de los guardias, ya no los advirtió.


—Esto está a punto de ponerse interesante —soltó Gash mientras dejaba un trozo de verdura de aspecto ovalado y naranja y se sacudía las manos. 


—¡No deberíamos temer por nuestras vidas! —gritó Absalón. Dudaba mucho que alguna vez hubiera temido por su vida. De repente escuché la voz de una mujer, diferente a las de antes. 


—¡Ellos tampoco deberían estar aquí! —Oh, qué bien—. Han pasado demasiado tiempo con los Folen, no deberíamos fiarnos de ellos —dijo. Ahora el grupo se abrió en nuestra dirección. 


—Y yo que pensaba que esta etapa ya la habíamos superado —afirmé alzando una ceja. Del interior del circulo salió Absalón, seguido por su grupo habitual de imbéciles. Darío y Heck se levantaron del banco de forma perezosa. 


—Vosotros deberíais estar bajo vigilancia —bramó Absalón y no pude evitar preguntarme, ¿dónde había quedado aquello de que habíamos empezado con mal pie? Sí, sí, aquello que dijo la noche de la bienvenida a la colonia.


—¿Tú que dices? —preguntó Darío girándose hacia Heck con los brazos cruzados sobre el pecho, esa postura hacía parecer sus brazos incluso más grandes de lo que ya eran.


—Camina demasiado recto —contestó Heck imitando la postura de Darío mientras chasqueaba la lengua—. No es normal en él.


—Yo he pensado lo mismo —dijo Darío, abriendo los ojos con fingida sorpresa—. De normal se habría estampado contra la mesa.


Ambos conversaban como si el sobrino de Reenak no estuviera delante de ellos con la vena de la frente hinchada y con el rostro tenso y rojo por el enfado.


—¿Te pasa algo Absalón? —preguntó Darío. Mantuvo la misma actitud de seguridad mientras se giraba a mirarlo por primera vez. 


—Vosotros deberíais haber sido repudiados el día que os saltasteis todas las normas. —Absalón los señalaba con el dedo índice como si fuera Metralla, el arma de Malena. Entonces se giró para mirar al resto del círculo, ahora un poco deshecho. —¡No deberíamos fiarnos de ellos! ¿Quién nos asegura que no tienen dañado el cerebro? ¿Quién os asegura que vuestros hijos están a salvo? —Una voz desconocida contestó que los guardianes de poder velaban por la seguridad de todos, pero Absalón siguió hablando como si no la hubiera escuchado—. ¡El tiempo que pasaron con los Folen tiene que haberles afectado y estoy seguro de que saldrá a la luz tarde o temprano! 


Alguien a quien no veía interrumpió su monologo interminable.


—Darío y Heck son héroes y vosotros sois asquerosos. ¡Sois escoria!


—¿Quién nos asegura que no nos traicionen mañana? —preguntó Absalón. Era sorprendente su capacidad para ignorar lo que gritaban las voces que no le interesaban. 


A pesar de que ya estaba empezando a asumir el comportamiento del sobrino de Reenak, me hice un recordatorio mental de que pasar por encima de la mesa que me separaba de Absalón y derribarlo estaría muy bien, pero no sería inteligente. Utilizar todo lo que había aprendido en el entrenamiento estaría muy bien, pero no sería inteligente. Tenía dos multas y Reenak estaría encantado de ponerme la tercera, no iba a darle esa satisfacción. 


—¡Muerte a los Folen! —gritó la voz nasal, tan reconocible como desagradable, del chico que siempre acompañaba a Absalón. Entonces pasó algo que ni él pudo eludir.


—¡Se llevaron a mi hijo, sé que está allí con ellos! ¿Estás diciendo que lo maten? Eh, Absalón ¿Es eso lo que estás diciendo? —Una mujer muy enfadada salió, no sé de dónde, y se plantó frente a Absalón—. Me lo robaron a la fuerza. Me lo arrancaron de las manos y pienso recuperarlo.


—Mehera —Absalón negaba con la cabeza—. Lo siento, pero tu hijo está muerto y si no lo está deseará estarlo. —La sensibilidad y empatía inexistente en sus palabras hizo que me levantara sin darme cuenta, Phonuck me imitó al instante. Antes de que la mujer pudiera contestar, él se giró a mirar a su grupo, que no había parado de armar jaleo—. ¡Tu hijo ahora es uno de ellos y si lo quieres deberás ponerle fin a su sufrimiento! Preferiría morir a ser un Folen… seguro que tu hijo también. —Si las miradas mataran, Absalón estaría muerto y enterrado, pues la mujer lo miraba como Phonuck y yo mirábamos a los guardias. Entonces llegó el que supuse que era el marido de la mujer que Absalón había llamado Mehera. 


—Vámonos, no merece la pena. Ya se ha votado, le recuperaremos. —Su voz sonó tranquilizadora a la vez que la abrazaba, colocándose entre Absalón y ella intentando que se moviera—. No le escuches, sus palabras no significan nada. Vámonos. —El marido seguía intentando mover a la mujer cuya ira la hacía demasiado fuerte. Él tenía razón, si hacía lo que era obvio que quería hacer, iba a conseguir que la sancionaran.


—Impugno esa votación —gritó Absalón y su manera de arrastrar las palabras me recordó a Reenak. También tenía la misma mirada.


—Tú no eres nadie —dijo el marido. Estaba sorprendentemente tranquilo mientras dejaba a su mujer a su espalda. Estaba intentando poner espacio entre Mehera y Absalón, a quien parecía gustarle jugar con cerillas y gasolina. No pude evitar preguntarme si alguno de nosotros habría visto alguna vez al hijo de Mehera.


—¡Impugno esa votación! ¡Muerte a los Folen! —repitió Absalón a voz en grito, alzando el puño y sin siquiera girarse hacia ellos, la gente que formaba parte del círculo empezó a repetir lo mismo—. Muerte a los Folen —repitieron. 


Entonces se desató el caos, gente que apoyaba a Mehera empezó a gritarles y a insultarles mientras varios salieron del círculo se separaron, viniendo directos hacia nosotros. Por el ruido no lo escuché, pero en sus labios podía leer como repetían muerte a los Folen, una y otra vez. 


Miré a Darío y vi que ya no tenía esa postura relajada, ni los brazos cruzados sobre su pecho, estaba con las manos cerradas en puños mirando directo a esos dos que venían hacia nosotros. Pasé mi pierna por encima del banco decidida a pasar por encima de la mesa, pero entonces Phonuck tiró de mí hacia atrás y luego me sujetó cuando casi caí al suelo desequilibrada por su agarre. Confusa me giré a mirarle.


—No puedes, te sancionarán —ordenó con una voz autoritaria muy sorprendente en él. 


El sonido distintivo de alguien que recibe un golpe en el estómago nos llamó la atención a Phonuck y a mí. No había sido Darío quien había pegado a uno de los que venía directos hacia nosotros, ni Heck, había sido otro miembro de la colonia, uno al que no conocía. 


El amigo del que había recibido el puñetazo, se giró hacia el que había soltado el primer golpe, preparado para descargar toda su furia contra él. Entonces se desató el caos de verdad. 


El círculo de Earth Survivors radicales, seguidores de Reenak y de Absalón, se diluyó mezclándose con el resto de la colonia. Los golpes volaban en ambas direcciones. Unas voces gritaban para animar la pelea y otras para que la detuvieran. Perdí la pista de dónde se encontraba Absalón y me supo mal porque no quería perderme la cara de quien le diera el primer golpe, esa persona iba a pasar a ser mi mejor amigo o amiga. Si tuviera, apostaría todo mi dinero a la mujer, Mehera. 


Darío pasó a estar a mi lado en un nanosegundo. 


—Es momento de largarse —dijo. Me sorprendió su tono divertido, acompañado de una sonrisa juguetona, realmente se lo estaba pasando bien. Antes de que pudiera decir nada empezó a darme pequeños empujones para alejarnos de la pelea—. ¡Heck! —bramó Darío con su grave y profunda voz al ver que su amigo se había quedado embobado mirando algo, seguramente, muy interesante. Heck hizo un gesto y movió al resto del grupo en la misma dirección que Darío me empujaba a mí. 




♠︎♠︎♠︎


—Esto es todo culpa tuya por no cerrar la maldita boca —dijo el hermano de Phonuck. Josh se había encarado a un Reenak igual de furioso que él. 


Ian permanecía cerca de Josh, durante la discusión, no porque quisiera proteger a Reenak, sino porque quería protegerlo a él. A pesar de que Josh era muchísimo más fuerte, Reenak tenía otra clase de poder y no podían olvidarlo.


—La colonia necesita saber la verdad, saber lo que planeabais hacer. —Reenak mascaba las palabras al hablar.


—Entonces, ¿por qué no les cuentas lo que les haces? ¿Eh? —Josh levantó la barbilla haciendo visible que era más alto que Reenak—. Ya sabes, a aquellos que han recibido tres sanciones y son amenazados con ser expulsados de la colonia. ¿Por qué no les cuentas lo que haces con ellos? ¡Eh! —gritó—. Cuando tienen miedo. ¿Por qué no les cuentas lo que haces? 


—¡No tengo porqué darte explicaciones! —dijo Reenak. Le dio un golpe en el hombro y el guardián de poder de ojos azul claro reaccionó en un nanosegundo.


—Si aprecias tu mano no volverás a hacer eso —Josh habló lentamente mientras cogía con fuerza la muñeca de Reenak. Si hubiera querido, se la podría haber roto en aquel instante. 


—Josh… —Ian estaba de pie frente a los dos observando cuales eran sus opciones de maniobra.


—Suéltame o… —empezó Reenak, pero un grito le interrumpió.


—¡Basta ya! —gritó Liliah levantándose del trono púrpura a punto de perder los nervios—. Esta conversación no tiene sentido. ¿Podéis sentaros y tratar el tema sin abalanzaros el uno sobre el otro? —La brusquedad en su voz dejó claro que no era una pregunta. Josh le soltó la muñeca y le lanzó una mirada de desprecio a Reenak. Los que estaban de pie volvieron a sus tronos. 


—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Sah, con el mismo dramatismo en la voz que tendría si se hubiera desplomado el edificio central y todos los Folen estuvieran en camino—. No podemos permitir que haya revueltas. Debe haber un orden. ¡Hay unas normas por el amor de Dios! ¿Es que ya no se respeta nada? 


—Debemos sancionar a todos los que atacaron a mi sobrino empezando por esos cuatro que siempre parecen estar en todas las peleas.


—No veo qué tienen que ver ellos en esto. —Caleb intervino con notable desprecio en la voz—. Estaban ahí como tantos otros de la colonia. 


—Parecen tener demasiados conflictos con Absalón, no creo que sea casualidad, voto que se les sancione —intervino Reenak, pero fue lo que dijo después lo que hizo que los dos guardianes saltaran—. Y teniendo en cuenta que para alguno de ellos ya será la tercera sanción, deberíamos…


—Eso es absurdo —sentenció Caleb con la misma mirada cuando posó sus ojos en Reenak. 


—Tu odio hacia esos cuatro es desmedido e injustificado y lo es desde el día que aparecieron en la colonia —añadió Ian. 


—En el caso de Liss, esta será su tercera y última sanción así que propongo su expulsión de la colonia, con efecto inmediato —dijo Reenak, haciendo caso omiso a los recientes comentarios.


—Estarás de broma —Josh parecía estar a punto de utilizar su trono como arma, pero Liliah puso una mano en su pierna justo a tiempo, recordándole que no podía hacer eso por un montón de motivos, el principal: la misión. Josh inspiró, pero el oxígeno no calmó sus ganas ni un poco—. Hay testigos, todo el mundo vio lo que pasó, cualquiera sabría lo que pasó aún sin haber estado. Fue él quien empezó porque siempre es él quien empieza. Absalón es un bocazas y tiene lo que se busca. 


—Retira eso. —La voz de Reenak retumbó por todos los rincones de la enorme sala de los siete guardianes de poder. 


—Es cierto que Absalón tiene una manera de expresar lo que piensa un poco apasionada… —empezó Sah llamando la atención de ambos, mientras se limpiaba las gafas con un trapito—. Pero creo que al igual que Reenak, sabe escoger sus compañías y ellos nunca empezarían una revuelta. Estoy segura. 


—Eso es porque nunca cenas en la colonia —contestó Josh con el tono más amable que fue capaz de fingir—. Si lo hicieras, verías de lo que hablamos. 


—Muchos afirman que él no fue quien empezó. Deberíamos considerar todas las opiniones—. Sah pareció no haber oído a Josh en absoluto, también tenía eso en común con Reenak.


—De acuerdo, hagamos eso —afirmó Liliah, quien intentaba controlar la tremenda irritación que sentía cada vez que Sah abría la boca para decir alguna de sus estupideces—. Por un lado, tenemos a unas treinta y cinco personas que aseguran que Absalón no hizo nada para provocar la pelea. Por otro lado, tenemos a más de doscientas setenta y cinco personas que dicen lo contrario. Esos son solo los del turno de cena que estaban en ahí en ese momento, pero estoy segura de que, si preguntáramos al resto de la colonia, el porcentaje no variaría demasiado. 


—No creo que el número sea lo importante sino la calidad de las personas que lo dicen —argumentó Reenak y el guardián de poder de rizos rubios resopló.


—Es ridículo intentar discutir lo que todos hemos visto decenas de veces —Ian negaba con la cabeza mientras subía los pies encima de la mesa, consciente de que la conversación no iba a ninguna parte—. No es nada nuevo en el comportamiento de Absalón y si no fuera tu sobrino estaría fuera de la colonia desde hace ya mucho tiempo. 


—Tiene derecho a expresar sus opiniones —argumentó Reenak en su defensa, aunque realmente su sobrino no le importaba en absoluto. 


—El problema es cómo decide expresarlas —rebatió Josh.


—Debemos centrar nuestra atención en lo más importante —sentenció Timothée, quien también parecía compartir la idea de que la conversación era un sinsentido—. Si hay parte de la colonia que no está de acuerdo con la decisión tomada respecto al trato que daremos a los Folen, deberíamos hacer una votación.


—Ya se hizo una votación —contestó Josh. 


—Una en la que se considere la opinión de la colonia —aclaró Timothée. 


—No podéis inventaros las normas según vuestra conveniencia. —Liliah estaba perdiendo los nervios y Josh no iba a ser quien la frenase si decidía callar las sandeces del resto a golpe de trono.


—En eso tiene razón Liliah —afirmó Sah, a quien no le gustaba nada la idea de tener que relacionarse con la gente de menos poder de la colonia—. Las votaciones son exclusivas de los siete guardianes de poder. Si no, nada de esto tiene sentido. 





Durante un rato, Reenak dio una serie de argumentos en contra, Liliah murmuró algún que otro insulto y Josh se planteó seriamente la opción de atarlo al trono y dejarlo colgado boca abajo en alguna parte del edificio central donde nadie pudiera oírle gritar. Entonces Caleb perdió la paciencia. 


—Podríamos estar discutiendo esto durante horas, pero mañana por la noche se llevará a cabo la misión que tanto tiempo hemos estado preparando —afirmó a la vez que se levantaba de su trono esmeralda—. Y a diferencia de algunos de vosotros yo sí voy a ir a esa misión. —Todos sabían que el inciso iba dedicado a Reenak, pero la mirada que le echó despejó cualquier posible duda—. Estáis tan preocupados de lo que haremos con los Folen una vez se termine todo que parece que creáis que ya hemos ganado la guerra. Estamos donde estamos porque nuestro enemigo es poderoso, no lo infravaloréis. Ahora, si no os importa, tengo cosas mejores que hacer con, tal vez, mis últimas veinticuatro horas de vida. —Sin esperar respuesta Caleb empezó a caminar hacia la inmensa puerta roja que había frente a los tronos.


—Tiene razón, esta conversación puede esperar —afirmó Sah justo en el momento que Caleb abandonaba la sala de tronos.


—Claro —murmuró Reenak—. Ya habrá tiempo para los cambios.


Josh se levantó sin decir nada y salió de la sala.

♠︎♠︎♠︎





Abrí los ojos cansada de intentar dormir y me sorprendió ver que tan solo eran las cinco y media. Estaba intranquila y nerviosa por lo que iba a pasar una vez cayera la noche y no podía pensar en otra cosa. Darío no estaba en la cama y el sonido del agua que caía en la ducha delató su posición. Aparté las suaves sábanas blancas que tapaban mis piernas y me levanté. Eché un rápido vistazo a las salvajes olas que se veían por nuestra ventana y me dirigí hacia la puerta del baño. Al abrirla me encontré con el cuerpo empapado y semidesnudo de Darío. Tenía la toalla estratégicamente colocada, a la altura de las hendiduras de sus caderas.


—¿Tampoco puedes dormir? —preguntó acercándose a mi mientras pasaba los dedos por su pelo húmedo. 


—Mi cabeza no me deja —contesté. Darío me preguntó si habían sido mis pesadillas, pero esta noche todo lo que había pasado en las celdas parecía bastante lejano. Lo que no me había dejado dormir era lo mismo que había hecho a Darío salir a correr en mitad de la noche, la misión—. Estas podrían ser nuestras últimas horas juntos y no quería malgastarlas durmiendo.


Darío sonrió y sus facciones se volvieron más hermosas, si cabe. Sus brazos me rodearon y en su abrazo todo parecía estar bien. 


—Después de esta, habrá muchas otras noches —dijo. Se apartó un poco para mirarme con los ojos que siempre parecían tener las respuestas. Caray. No había ojos más increíbles que aquellos y lo que los hacía tan especiales no era el intenso color azul mezclado con el plateado más puro y brillante, era lo que había detrás de ellos—. No voy a permitir que te pase nada. 


—Quiero que te preocupes de que no te pase nada a ti —dije entrelazando su mano con la mía—. He sido entrenada, no necesito que me vigiles —aseguré, pasando por alto el detalle de que él era de un nivel superior al mío. Nunca conseguiría habituarme al miedo que sentía de perderle, era desgastador y capaz de mantenerme despierta toda la noche después del entrenamiento más agotador—. Lo que sí necesito es que vuelvas conmigo mañana. Que sigas vivo cuando todo esto termine y que pasemos el resto de la vida juntos, eso es lo que necesito.


Darío alcanzó mis labios en un instante y me besó con suavidad. 


—Lo tendrás —prometió en un susurro.





Darío y yo pasamos la mañana juntos y nos reunimos con el resto para comer. Ariel, Doriel y Tauriel también tenían el día libre así que comieron con nosotros. Por la tarde, Ian les había pedido que le ayudaran a hacer una comprobación de algunas de las armas y ellas lo agradecieron, ninguna de las tres había sido entrenada, debido a que eran de vital importancia en caso de que la misión no tuviera éxito, por lo tanto, no vendrían esta noche. 


Ariel era, de las tres hermanas, la que más había insistido para que la dejaran formar parte de la misión, pero aun así no lo consiguió. Debido a que Heck e Ian sí iban, Ariel y Doriel estaban más que conformes de tener algo que las mantuviera ocupadas alejando los pensamientos más aterradores de sus cabezas. Tauriel también estaba nerviosa por todos nosotros, pero concretamente lo estaba por Phonuck. Daisy estaba bastante sensible y me daba lástima. No se había separado de Gash ni un milímetro desde que llegamos a la colonia hace ya dos meses y entendía el terror que debía sentir. Si Ariel no quería que Heck se marchara, entendía que el terror de Daisy fuera mayor, ya que ella sí había perdido a Gash mucho tiempo. Esperaba de todo corazón que volviéramos todos de una pieza, pero ahora mismo parecía el tipo de deseo que le pides a una estrella fugaz. 


Por la tarde, parecía que el sol se había detenido y que jamás llegaría al horizonte, cuanto más deprisa quería que pasara el tiempo, más despacio lo hacía. Alguien propuso hacer un entreno no muy intenso para matar las horas y acepté. Pero Gash, Phonuck, Malena y yo acabamos sentados en el suelo terroso hablando de todo un poco mientras Darío y Heck entrenaban cerca nuestro. 


—¿Qué creéis que pasará esta noche? —Phonuck tenía los brazos entrelazados, colocados sobre las rodillas. Los pájaros piaban en los árboles a nuestro alrededor como si fuera primera hora de la mañana. ¿Captarían nuestro nerviosismo? 


—Ojalá todo salga bien —deseé jugando con algunas de las piedrecitas a mi alrededor.


—Al menos, si nos pasa algo, parte de nosotros se quedará en Laika, Droide, Phillip y Tiburcio —afirmó Malena. Supuse que eso debía consolarme de alguna manera, aunque no veía cómo. Entonces tuve una idea.


—Venga ya —interrumpió Gash haciendo un gesto con la cabeza—. Con las armas que tenemos, ni siquiera ellos podrán hacer nada. —Sonaba tan seguro como siempre, pero las ojeras bajo sus ojos decían lo que sus palabras trataban de ocultar—. Esto está hecho. 


—¿Podemos hablar de otra cosa? —preguntó Malena con voz nerviosa—. Ya me he pasado la noche pensando en todo lo que podría perder y no me apetece seguir haciéndolo. 


—Control mental, como dice Josh —dije y Phonuck sonrió ante la comparativa—. Se me ha ocurrido algo.


Mientras Darío y Heck se duchaban nosotros cuatro fuimos a la sala de entrenamiento, en la planta cuarenta, ahí era donde descansaban Tiburcio, Droide, Laika y Phillip.


—¿No es un poco deprimente? —preguntó Gash—. Ya estás dando por sentado que vas a morir. 


—No por sentado, pero… es una posibilidad —dije avanzando a zancadas por la sala. No estaba segura de si esto era una buena idea, pero tampoco teníamos mucho tiempo para pensarlo.


—A mí me parece buena idea —añadió Malena avanzando hasta mi lado dando saltitos para ir más rápido—. Aunque espero que no haga falta utilizarlo.


—¿Entonces…? —empezó Phonuck deteniéndose frente a Phillip a la vez que entrecerraba uno de sus ojos. 


—Guardamos un mensaje para nuestros seres queridos por si acaso la palmamos esta noche, sí —terminó Gash, con tanta delicadeza como era de esperar. Phonuck soltó una carcajada. 


—Dicho así no da tanto mal rollo —contestó Phonuck. 


Nos separamos un poco los unos de los otros para que no se solaparan las voces y para tener algo de intimidad. 


—¿Estás lista? —pregunté a la mejor robot que iba a existir jamás—. Empieza la cuenta atrás.


—Claro Liss, tres… dos… —suspiré a la vez que jugaba con mis dedos de forma nerviosa—. Uno… Grabación iniciada. —Los ojos de Droide se iluminaron.


—Hola Darío, soy Liss —solté una carcajada nerviosa—. Bueno, eso ya lo sabes porque según creo Droide también me está grabando en video —suspiré lentamente y me aguanté las ganas de llamarme imbécil, porque habría mandado todo el romanticismo al cuerno. —Si has recibido esta grabación es que algo en la misión no ha ido tal y como esperábamos y… Bueno, quiere decir que estoy muerta. Uff qué raro suena decir eso estando con vida —otra carcajada nerviosa—. Perdón, es que, no quiero ponerme triste porque supongo que es lo último que necesitas —suspiré y decidí dejar de andarme por las ramas—. Quiero que tengas claro que soy yo quien decidió aceptar la misión y que, por tanto, soy la única responsable de lo que me pase. Quiero darte las gracias por todo el tiempo que he vivido desde que tú y Heck me liberasteis de la celda, ha sido el mejor regalo imaginable. Al principio tenía que pellizcarme, no podía creer que fuera real, que fueras real. Si esta noche llega mi momento, todo lo que he vivido contigo estos meses habrá hecho que merezca la pena —me reí, pero esta vez no fue por nerviosismo—. Eres un ser excepcional y te mereces ser feliz más que nadie. —Hubo una pausa, mis palabras estaban haciendo que la posibilidad de no regresar fuera más real y mi visión empezó a ser borrosa—. Te amo con toda mi alma Darío. Todas las células de mi cuerpo lo saben, por eso eres mi recuerdo fijo, por eso ni siquiera ellos fueron capaces de borrarte de mi cabeza. El amor de esa clase no puede destruirse por mucho que otros lo intenten. Hasta un Folen podría darse cuenta de que te amo y te amaré siempre, esté aquí o esté en otra maldita dimensión, eso no cambiará —dejé que las lágrimas se derramaran porque lo que sentía era demasiado sincero como para tratar de ocultar nada—. Suerte la mía por haber podido estar a tu lado todo este tiempo, por haber sido a quien elegiste, por estar en tu corazón igual que tú estás en el mío, suerte la mía por poder amarte —traté de quitar aquello que me impedía ver con claridad antes de volver a mirar a Droide—. Te pido una última cosa y no puedes rebatírmela… Déjate ayudar, no te encierres en el dolor. Llórame, piénsame y cuando estés listo… deja que forme parte del pasado. —Me dolía la parte interna del labio de tanto mordérmela—. Te mereces ser feliz, te mereces todo lo bueno que hay en este planeta y no soportaría pensar que por mi culpa no lo tienes. Te amo, ¿recuerdas? Jamás querría tu infelicidad. 


—Nos estás haciendo quedar como unos insensibles grabando un video de ocho milenios. ¡Corta el rollo! —gritó Gash desde el centro de la sala, entonces me di cuenta de que los tres estaban esperándome. Me reí y negué con la cabeza.


—Tengo que irme —dije mirando a Droide de nuevo—. Espero que todos estéis bien, por favor cuida de Phonuck, es una persona maravillosa y ya sabes cuánto significa para mí. Quién sabe, quizá esto os una más que nada. —Sonreí por primera vez—. Espero que podáis ser felices y que hayáis derrotado a los malditos Folen —suspiré, nada de lo que dijera sería suficiente porque en este tipo de ocasiones las palabras siempre sabían a poco. Pero era lo único que teníamos—. Te amo Darío Edevane, hoy y siempre. Droide, detén la grabación. 


—Claro Liss ¡Grabación detenida! ¿Cuándo quieres que reproduzca el mensaje? 


—Hazlo llegar a Darío en caso de que muera esta noche. ¿Lo harás?


—Claro, Liss. 


—Gracias, Droide.





Cenamos más pronto que nunca y una vez caída la noche, nos pusimos el traje blanco. A todos nos hicieron uno siguiendo las instrucciones que había dado el grupo Earth Survivor infiltrado en la colonia Folen, grupo en el cual se encontraban mis padres. Grupo en el que estaban mis padres. Sabía que tenía que vestirme como ellos, pero ver a Darío, a Phonuck, a Gash, a Malena… como Folen era un recordatorio escalofriante de lo que podía llegar a pasar. Si esta noche no salía bien nosotros no acabaríamos así vestidos, estaba segura de que formar parte del ataque reducía las posibilidades a cero de ser candidato al tratamiento. Pero el resto de la colonia que se quedaba, los prisioneros de La Muralla, ellos sí acabarían así. Lo estábamos arriesgando todo y podríamos volver sin nada, o no volver. 





Debía ser pasada la media noche cuando toda la colonia estaba en el exterior. Phonuck y Darío estaban a mi lado y esperaba poder decir lo mismo mañana. Las que no vestían como nosotros, Daisy y las trillizas, serían las que mañana recibirían a los supervivientes, tampoco les tocaba un papel fácil. Más de dos tercios de la colonia nos íbamos esta noche y nadie sabía quién iba a volver. Una vez preparados, todos fuimos citados en el mismo lugar donde nos hicieron la fiesta de bienvenida, que tan lejana parecía ahora.


—Quiero agradeceros a todos, Earth Survivors, el esfuerzo y la dedicación demostrada a lo largo de todos estos meses. —Caleb estaba en el centro del escenario, acompañado por Ander, Ian y Josh, también pude ver algunas caras conocidas de otros entrenadores que había visto durante los cambios de sala. Los demás guardianes de poder estaban sentados detrás de ellos—. Muestra no solo vuestra valía como individuos, sino también como unidad. ¡Sé que saldremos victoriosos! Porque estoy rodeado de valientes. Esta noche no seré un guardián de poder, seré tu compañero. —Caleb se giró hacia Ander y colocó una mano en su hombro, antes de girarse de nuevo hacia el público—. Y el tuyo, el de ella y el de todos y cada uno de vosotros Earth Survivors. No hay una sola persona aquí presente por la que no daría la vida. Si mi camino termina hoy, cuando la luna ilumine las sombras de la noche, sabed que me iré en paz. Morir como Earth Survivor será un honor que la muerte no podrá arrebatarme. Porque habremos salvado a la raza humana, de la peor enfermedad que ha sufrido en toda la historia de la humanidad: los Folen. Están muy equivocados si creen que podrán con nosotros. —La voz de Caleb se volvió feroz ante nosotros—. Ser Earth Survivor significa formar parte de algo mucho mayor a nosotros mismos, formamos parte de la lucha por el mañana. —Las palabras apasionadas de Caleb causaron gritos de admiración y respeto. Se escucharon voces ansiosas por la batalla y otras que hablaban del mismo honor del que hablaba Caleb—. Somos la representación que queda con vida de la historia de la humanidad. No me angustia la batalla, porque sé que tras ella no habrá más pérdida. ¡No habrá más miedo! 


—¡No habrá más miedo! —repetimos a coro todos los presentes.


—¡No habrá más Folen! —rugió Caleb desde el escenario. 


—¡No habrá más Folen! —Todas las voces unidas sonaron como una sola.


—Visualizar la victoria que sé que alcanzaremos. Earth Survivors, salvemos al mundo. 











Capítulo 29







Éramos fantasmas caminando en un mar de trajes blancos cuando subimos a los camiones que pronto dejaríamos ocultos a varios kilómetros de nuestro destino. Para más seguridad la última parte la haríamos a pie. A diferencia de La Muralla, en El Círculo estaba Charles, el líder Folen y objetivo primordial de la misión. El segundo objetivo era James, su mano derecha.


Sabíamos que tendríamos que enfrentarnos a muchos de ellos para llegar hasta él, pero habíamos sido entrenados, podíamos hacerlo. 


En el camión, Darío estaba sentado a mi izquierda, entrelazó su mano con la mía, le dio la vuelta y la besó, como una promesa. Mis ojos encontraron los suyos, jamás podría cansarme de mirar ese azul intenso mezclado con el color plata más puro. Esperaba poder seguir haciéndolo después de esta noche. Seguramente él y Heck sintieron este mismo miedo cuando nos salvaron, cuando arriesgaron sus vidas y se colaron en La Muralla. 


Los días de entrenamiento parecían ahora muy lejanos. Eché un vistazo al resto y todos tenían la misma expresión en el rostro, valentía mezclada con esperanza y algo de miedo. Debido a que Heck y Darío estaban en un nivel superior al nuestro, Caleb había aceptado que fuéramos juntos, sobraba decir lo bien coordinados que estábamos. Tenía el pulso acelerado así que me esforcé en hacer respiraciones largas y profundas. Durante el tiempo que duró el trayecto nadie habló. 





Al bajar del vehículo, caminamos en silencio mientras la luz de la luna se reflejaba en nuestros trajes. Siguiendo el plan, la mayoría de nosotros fuimos directos hacia la oscuridad del túnel que habían creado con la ayuda de aquellos Earth Survivors infiltrados, el mismo que llegaba hasta el interior del edificio Folen. 


Cinco equipos, liderados por Ian, fueron directamente a la entrada, ellos eran los únicos que vestían de negro y había un motivo: debían colocar explosivos en todo el perímetro, rodeando El Círculo. Cuando los detonaran pasarían dos cosas, la primera es que las medidas de seguridad del edificio Folen se activarían, cerrándolo todo por completo sin que nadie pudiera entrar ni salir y segundo, nos ayudaría a hacer salir a todos los Folen de sus habitaciones y así podríamos camuflarnos entre ellos. Una vez lo hubieran detonado, los cinco grupos debían acceder al edificio antes de que todo se cerrase. No teníamos intención de matar a diestro y siniestro ya que la mayoría de nosotros creía en el plan de Liliah para después de la guerra.





Antes de que el grupo de Ian hiciera nada, debíamos avanzar en nuestro recorrido subterráneo. La misión que debía llevar a cabo el primer grupo que había entrado en el túnel era, básicamente, falsear las imágenes de las cámaras del edificio, empezando por la que enfocaba a la puerta de la sala a la que llegaba nuestro túnel. Tenían una versión mejorada de la tecnología del portátil de Heck y la única pega que tenía su creación era que sí, podía atravesar paredes y largas distancias, lo cual la versión anterior no podía hacer, pero el cuerpo humano le generaban interferencias. Con una o varias personas en el pasillo, podría conseguirlo, pero con decenas de ellos no. Una vez el primer grupo hubiera inutilizado la cámara, darían la orden a Ian de detonar los explosivos. Debíamos aparecer en el momento en que todo Folen saliera, de lo contrario, dos tercios de la colonia no pasarían desapercibidos, por muy blanco que fuera nuestro traje. 


A algunas personas que nos rodeaban las había visto durante los entrenamientos, otras durante las cenas, la mayoría de rostros me resultaban vagamente familiares. Delante nuestro estaba Josh con su equipo y aún más delante veía a Caleb y Ander, si me daba la vuelta ya no veía la entrada del túnel. El primer grupo todavía no estaba colocado en posición cuando escuchamos la voz de Ian por la radio. 


—Todo listo —informó el guardián de poder de rizos dorados. Josh le contestó que se mantuvieran a la espera de nuevas instrucciones. Debíamos estar a menos de un kilómetro de la entrada. 


Avanzábamos con rapidez, todavía faltaban más de tres minutos para que el primer equipo llegase cuando la voz de Ian resonó por el túnel. 


—Algo va mal —advirtió Ian. Un escalofrío me recorrió la columna. 


—¿Qué sucede? —escuché preguntar a Josh.


—No está la guardia —explicó. El Círculo tenía vigilancia todas las horas del día, eso lo sabíamos incluso sin tener a nadie infiltrado, pero ahora no había nadie. Eso no podía significar nada bueno—. Ya hemos colocado los explosivos, esperamos órdenes. 


Los explosivos tenían una cuenta atrás de sesenta segundos, los cinco equipos debían permanecer a la espera hasta que estuviéramos lo suficientemente cerca, solo entonces activarían las explosiones. Si lo hacían antes de tiempo, el primer grupo no podría interferir en las cámaras porque todo estaría lleno de Folen. 


—¿Sam? —preguntó la voz de Josh por su radio. Sam, estaba en el nivel más avanzado de entrenamiento, era quien lideraba el primer grupo y por tanto él debía ser quien avisara al resto, de que podían activar los explosivos. A pesar de que Sam estaba lejos de nosotros, toda la conversación se oía a través de la radio de Darío. Cada equipo contaba con una y la nuestra la llevaba él.


—Dos minutos —contestó, todavía era demasiado pronto. Aligeramos el paso, el túnel prácticamente a oscuras, parecía interminable, debíamos darnos prisa. 


—Recibido —contestó Ian que también podía escuchar a Sam. Se hizo el silencio en el interior del túnel y la intranquilidad creció en mi interior. 


—Es demasiado tiempo —intervino Josh—. Detonadlas —ordenó la voz autoritaria del guardián de poder, vibrando a nuestro alrededor. Estaba claro que el hecho de que no hubiera guardias vigilando no podía significar nada bueno y él lo sabía. Ian no contestó.


—Es demasiado pronto —remarcó Sam—. No podremos intervenir ni modificar su red de seguridad.


—Ian detonadlas, es una orden —insistió Josh—. Hacedlo y salid de ahí —dijo, pero nadie contestaba al otro lado. Repitió la orden varias veces, pero no hubo ninguna respuesta. De repente, escuchamos disparos en la lejanía, fue entonces cuando Josh dio media vuelta y empezó a caminar en contra dirección, hacia la salida del túnel—. Todos los Z conmigo. 


Solo fue necesario que lo dijera una vez para que todos los escuadrones denominados Z dieran media vuelta para seguirle.


—Voy contigo —afirmó Phonuck cuando Josh pasó por nuestro lado. 


—No. Seguid la misión —ordenó el guardián, señalando hacia las profundidades del túnel—. Darío, Heck, llevároslos. ¡Ahora! 


Antes de que pudiéramos decir nada, Darío y Heck nos guiaron hacia dentro y la voz de Ian volvió a sonar. 


—Lo sabían —dijo, su voz retumbó por todas partes clavándose en el fondo de mi estómago. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó Josh tensando la mandíbula mientras se alejaba de nosotros. Nada de esto pintaba bien. 


—Sabían que estábamos aquí. —La voz de Ian sonaba ahogada como si estuviera corriendo—. Alguien les ha avisado, alguien… nos ha traicionado —afirmó. 


Hubo una pausa en la que Josh le preguntó cosas a las que Ian no pudo contestar. Más disparos.


—Están por todas partes Josh, son muchos más de los que pensábamos.


Noté una fuerza oprimiéndome el pecho y el nudo en la garganta se hacía cada vez más pesado. Tiré de Phonuck hacia dentro del túnel. Podía ver en el rostro de Darío y Heck que todavía estaban decidiendo si debían seguir a Josh o no. Teníamos una misión, pero toda la colonia estaba en esto, tal vez nosotros pudiéramos ayudarles a ellos. Los disparos siguieron.


—Sal de ahí. Es una orden —escuché la orden de Josh y esperé que Ian también la oyera. 


—Voy a activar la manual —sentenció Ian, todos supimos lo que significaba. Activar la manual quería decir que no iba a detonar los explosivos mediante la cuenta atrás, sino que cuando la activara… explotaría. Nadie sería capaz de alejarse de algo así a tiempo. 


—No. ¡Joder! —El grito de Josh retumbó por todas partes y llegó hasta nosotros pese a que se había alejado a grandes zancadas—. Te estoy dando una orden directa. 


—Están por todas partes Josh, no voy a… No puedo con todos. —Las palabras de Ian me desgarraron por dentro. De alguna manera sobrehumana que no llegaba a entender, el guardián sonaba fuerte y decidido. Los disparos continuaron en la lejanía—. Voy a llegar al detonante principal y lo activaré manualmente. Me los llevaré conmigo.


En ese momento los seis dimos la vuelta en la dirección en la que había ido Josh.


—Voy con los Z en tu dirección Ian, no actives la manual, repito, no actives la manual —intentó Josh de nuevo. 


—Ian escúchame. —La voz de Caleb sonó a través de las radios. —Ordena a tu equipo que se retiren y ocultaos hasta que Josh y los Z… 


—No mandéis a los Z —interrumpió Ian—. No desaprovechéis la oportunidad, desde dentro seréis más fuertes —remarcó el chico a quien pertenecía el trono dorado, el mismo que nos había aceptado desde el primer día en que llegamos, quien nos había enseñado a utilizar las armas, quien había creado a Metralla, quien amaba desesperadamente a Doriel…


—Ian no es tu decisión a tomar, es mía —Josh intentaba por todos los medios que Ian obedeciera a su autoridad.


—¡No lo entiendes! —gritó Ian—. Debo activarlo para matar al menos a la mitad.


Mis ojos se encontraron con los de Darío. Era un explosivo muy potente capaz de causar grandes daños a un edificio inmenso y solo había dicho la mitad… ¿Cuántos Folen…? 


—Utilizaremos otra estrategia —insistió Josh—. Estamos preparados para todo, no actives la manual. —Josh no estaba dispuesto a dejar que Ian se sacrificara de ese modo. Ninguno de nosotros quería que muriera, tenía que haber otra opción para él, no podía ser así, su vida no podía acabar de esta manera—. Ocultaos hasta que lleguemos.


—¡Están todos muertos Josh! —La voz de Ian sonó a través de la radio de Darío al igual que los disparos que cada vez se escuchaban más cerca del guardián. La mandíbula de Heck se tensó cuando Darío posó los ojos en él, Josh aún no había salido del túnel, nadie lo verbalizó, pero Josh no iba a llegar a tiempo—. John, Esme, Frank, Audrey… Han caído todos. Debo hacerlo ahora, ya he llegado al detonante.


—Ian escúchame ¡Es una orden! —La voz de Josh rugió y llegó hasta nosotros, aunque no fue a través de las radios, sino del propio túnel. 


—Ha sido un placer formar parte de esto Josh. —Su voz… Ian había asumido un destino que ninguno de nosotros aceptaba para él. No de esta manera. Ahogué el sentimiento que subía por mi garganta a medida que avanzábamos hacia la salida. —La muerte no podrá quitarme el honor de morir como Earth Survivor. —Los dos guardianes intentaron persuadirle, pero no los estaba escuchando. Josh y los Z ni siquiera habían llegado al exterior todavía—. Vais a conseguirlo, estoy seguro… Decidle a Doriel que la quiero. —Ni Josh ni Caleb pudieron decir nada más. Detuvimos nuestros pasos cuando una explosión hizo temblar todo a nuestro alrededor, avisándonos de que Ian lo había hecho. 


Ian estaba muerto. 





—Hemos llegado. —La voz de Sam sonó forzadamente neutra—. Esperamos órdenes. 


Se hizo el silencio más absoluto en el interior del túnel. Mis ojos se encontraron con cada uno de ellos, uno por uno. Darío, Phonuck, Malena, Gash y Heck. Incapaz de aceptar esa posibilidad, me prometí hacer todo lo que estuviera en mi mano para evitarla.


—Todos sabemos a lo que hemos venido y aceptaremos nuestro destino sea el que sea. Esta noche será la última vez que se derrame sangre inocente. Luchad por ello, luchad por quien tenéis en frente y por quien tenéis en la colonia, yo lo haré por todos vosotros, lo haré por Ian. —La voz de Josh sonaba a través de la radio de Darío—. Adelante Sam. 


—Por Ian —contestó él antes de avanzar. Todos lo repetimos en voz alta.





Como los detonantes se activaron antes de tiempo, el primer grupo apareció en el edificio Folen cuando ya estaba repleto de gente y por lo tanto fue imposible interferir en las cámaras. 


Josh había previsto todos los problemas imaginables con los que pudiéramos encontrarnos, así que sabían perfectamente lo que debían hacer. En vez de salir solo el primer grupo, saldrían los cinco primeros grupos. Dejarían sus armas en el interior del túnel y saldrían al exterior únicamente con la Amicissimum 154 que quedaría oculta en sus bolsillos y el complemento: Niebla de Plomo; no era casualidad que todos llevaran el mismo. 


Cada uno de ellos contaba con este accesorio cuyo creador fue… Ian. Además de cubrirlo todo de una nube espesa y gris que impide la visión de lo que hay a tu alrededor, la Niebla de Plomo también desorienta y aturde a quien la ve, en el momento en que se disipe, los que la han visto, no la recordarán.





Los cinco grupos salieron de la sala vestidos como Folen y en grupos de tres. Sin llamar la atención se rodearon de la multitud agitada por el escándalo de la explosión y dejaron caer la Niebla de Plomo en diferentes puntos, hasta que todo quedó inundado por esa nube densa y gris. 


El único problema que tenía esta estrategia, que la de interferir en las cámaras no tenía, era que los miembros de la colonia encargados de lanzarlas, también se sentirían aturdidos durante un rato. 


Ambas estrategias nos daban dos ventajas ante los Folen: no sabrían ni cuántos somos, ni a dónde nos dirigimos. 





Aprovechamos nuestro conocimiento sobre los puntos ciegos de las cámaras. Una vez fuera, nos cubrimos los ojos y caminamos a ciegas. Primero de todo debíamos subir a la planta cero. En las plantas inferiores vivían las familias Folen, en cambio los líderes vivían en la parte superior del Círculo, allí era dónde debíamos ir. Me alegraba de todas las escaleras que nos había hecho subir Ander durante los entrenamientos, porque El Círculo también era condenadamente alto.


Sin dejar de tener contacto con la pared avanzamos entre ellos sigilosos e invisibles como fantasmas. Sabía cómo era el suelo, aunque no lo estuviera viendo y sabía exactamente cuántos pasos debía dar antes de girar a la izquierda y toparme con las escaleras ascendentes. Todo estaba grabado a fuego en mi cabeza gracias a Josh. 





No abrimos los ojos hasta que llegamos a la planta cero, la primera que no estaba bajo tierra. Aprovechamos el aturdimiento de todos los que habían visto la niebla para llegar a nuestro destino y lo conseguimos sin imprevistos, por fin un poco de suerte. 


Ocultos en los dos puntos ciegos cercanos a las escaleras laterales, debíamos esperar a recibir la orden de que los equipos que iban a formar parte de la distracción, estuvieran preparados. El resto, entre los que nos encontrábamos incluidos, ascenderíamos hasta el nivel superior. Detrás nuestro había una pared blanca que hacía esquina, pero el resto eran espacios abiertos. Paredes repletas de ventanas que llegaban hasta el pavimento de cerámica blanco que daban al exterior. Había una serie de columnas inclinadas a modo de decoración cerca de las ventanas. En el centro de la planta cero había un agujero en forma de círculo por el que podíamos ver lo que pasaba en las plantas inferiores. Las escaleras no estaban muy alejadas de ese círculo y pudimos ver como empezaban a recobrar la conciencia aquellos a los que había afectado la niebla. 


Nos sorprendió que la voz que escuchamos no fue la de Josh y tampoco salió de la radio que llevaba Darío. 


—Os habla vuestro líder, tengo un mensaje que daros. —Mis ojos en alerta se alzaron hasta llegar a los verdes que tenía delante.


—Charles —susurró Heck antes de que la voz volviera a hablar.


—He sabido que algunos de los enemigos que han intentado atacar El Círculo sagrado esta noche se han ocultado y ahora caminan entre vosotros, camuflados pretenden pasar por uno de los nuestros —Joder. Quien nos hubiera traicionado, lo había hecho a lo grande.


—Darío —susurró Heck y él asintió como si ya hubiera pensado lo que proponía. Se movió hábilmente sin despegarse de la pared y activó la radio al sonido más bajo. 


—Por eso, con la única intención de protegeros, solicito que volváis a vuestros dormitorios. —La voz de Charles sonaba por los altavoces y viajaba en todas direcciones—. Todo aquel que vague por el edificio al acabar el comunicado será considerado… Earth Survivor. —Pareció costarle horrores decir esa palabra, como si el simple hecho de pronunciarla le produjera arcadas. La gente que antes había estado rodeada de Niebla de Plomo empezó a caminar en todas direcciones. Ninguno de ellos hacia arriba—. Y tratado como tal. 


—…sabe… dónde… —La voz de Caleb sonaba entrecortada y sus frases incompletas no tenían sentido. 


—Caleb. —Darío se acercó la radio a la boca para que nadie más lo oyera hablar. La voz de Caleb volvió a sonar igual de entrecortada.


—…está …Josh. —Alguien estaba interfiriendo en nuestra frecuencia. Esto no pintaba nada bien. Phonuck se movió intranquilo al oír el nombre de su hermano y Malena lo sujetó para que no se moviera. Si lo hacía, la cámara lo vería. 


—No significa nada —susurré cuando puso la mirada sobre la mía. Que Caleb y Josh no estuvieran juntos no significaba nada porque formaban equipos distintos, pero que Caleb buscara a Josh sí que podía significar algo. Entre otras cosas, podía significar que Josh no estaba en su posición. Si Phonuck salía de nuestro escondite yo saldría con él, pero no sería lo más inteligente. 


—Folen, sabed que os encontraréis a salvo durante la noche, cuidad de vuestros hijos y sabed que vuestro líder. —Charles parecía disfrutar escuchándose hablar y me recordó a cierto miembro de poder—, quien se guía por la divinidad superior, sigue teniendo todo bajo control.


—todas… —dijo la voz de Caleb—, cámaras… —Antes de que Charles o alguno de nosotros dijera nada, volvió a hablar—. Repit… están… apagad… 


—Todas las cámaras están apagadas —susurré. 


—Lo han conseguido —añadió Darío en voz baja. Bien. Uno de los objetivos del grupo Earth Survivor que hacía de distracción era eliminar la seguridad y dejarnos a oscuras. Ya habían cumplido con la parte de la seguridad.


—Por fin una buena noticia —añadió Gash en el mismo tono de voz que Darío. 


—En cuanto al resto, aquellos que despreciáis la ideología Folen y que esta noche habéis venido con intención de atacar El Círculo. —Charles soltó una carcajada que se metió en mi oído como una flecha—. Habéis venido a jugar… Pues juguemos. 


Un pitido estridente sonó por los altavoces y la radio de Darío se apagó del todo, a partir de ahora estaríamos incomunicados. No podríamos llevar a cabo la estrategia sin comunicarnos entre nosotros, así que solo teníamos una opción.


—Que empiece el plan Omnino Falli Nesciam. —Esta vez Heck no habló en susurros. Nada estaba saliendo como debería. Cuando miré a Darío tensó la mandíbula y asintió. Acabábamos de llegar y ya íbamos a poner en marcha la última opción a la que debíamos recurrir. Nos habíamos preparado para muchas cosas, pero no para la traición. 


Dadas las circunstancias, no nos quedaba alternativa, por poco que nos gustara, la misión debía tener éxito o si no... la Tierra se convertiría en el mismísimo infierno y luego… el ser humano desaparecería para siempre. A pesar de que ya no necesitábamos utilizar los puntos ciegos, ninguno se había movido. Decenas de Earth Survivors aparecieron en nuestro plano visual, colocados en la planta superior asomados al balcón interior con forma de circunferencia. 


—Omnino Falli Nesciam —gritó una voz familiar. Cada uno de ellos apuntó a los guardias situados en el nivel del que habíamos salido. El único objetivo que tendríamos ahora todos y cada uno de nosotros era matar a Charles, fuera cual fuera el precio. Habría más heridos de los que querríamos y no solo del bando Folen, pero todos nuestros intentos habían salido mal y ahora que estábamos incomunicados no teníamos muchas más opciones. Esperaba que todas las familias hubieran hecho caso a la orden de su líder porque esto estaba a punto de ponerse muy feo.


Disparé a Celer en cuanto Caleb dio la orden y todos los guardias Folen parecieron salir de su escondite. El ruido de las armas era ensordecedor y mis oídos parecían estar tapados. Mi cuerpo se movía y reaccionaba a gran velocidad, igual que el de Phonuck y Darío ahora a mi lado, podíamos asegurar que ninguno de los guardias estaba tan bien preparado como nosotros. 


Avanzamos alrededor del balcón con forma ovalada de nuestra planta controlando cada una de las salidas de las escaleras. Nos habíamos separado en dos grupos Darío, Phonuck y yo hacía un extremo y Heck, Gash y Malena hacia el otro. A pesar de que toda mi atención se centraba en cada uno de los guardias de traje azul, idénticos a los que custodiaban las celdas, no había pasado por alto que otros miembros de la colonia se habían ocupado de unos disparos dirigidos a nosotros. 





—Joder —susurré. Dejando a nuestra espalda una de las paredes de ventanas, nos dimos cuenta de que no deberíamos haber pasado por alto por qué los guardias no estaban tan bien entrenados: sus armas. Habían agujereado las columnas y el tamaño de los boquetes eran como mi puño. Madre mía.


—Las nuestras son mejores —dijo Darío, que me había visto mirar la columna durante más de unos segundos. Disparó a Dux Miles y una de las escaleras quedó totalmente bloqueada por escombros. 


—Qué convincente —solté abriendo mucho los ojos. Todavía no le había visto disparar su arma y podía asegurar que esta no había sido modificada para el entrenamiento. Darío sonrió con seguridad antes de darse la vuelta y tapar otra de las posibles entradas. El aspecto artístico que tenía el edificio hacía no demasiado, había quedado sustituido por abandonado y decadente después de unos cuantos disparos. 


Cuando volvimos a reunirnos los seis, habíamos bloqueado todas las entradas desde los pisos inferiores. Tardarían un buen rato en deshacerse de todo eso. Lo único que habíamos dejado intacto eran las escaleras mecánicas ascendentes que empezaban en nuestro nivel. A diferencia de todo lo demás, no eran blancas sino grises.


—Deberíais estar en vuestra habitación. —Una mujer vestida igual que nosotros apareció de la nada, desvié la mirada en su dirección y levanté a Celer, pero Gash fue incluso más rápido. 


—No des un paso más —advirtió. No disparó, por el mismo motivo por el que nadie lo había hecho, no iba armada y no era un guardia. Aún no habíamos tenido que hacer algo así, enfrentarnos a uno de ellos. Antes de que Gash decidiera cuál era la mejor opción, la voz de Caleb se alzó para detenerlo. 


—¡No! —gritó el guardián a la vez que bajaba las únicas escaleras que no estaban cubiertas por escombros. Un suspiro de tranquilidad salió de mí al ver que seguía con vida—. No disparéis —ordenó. Alzó la mano hacia nosotros y pasó por al lado de un Gash con el ceño fruncido. Caleb se acercó a la mujer que no se había movido ni un milímetro del sitio y cuando habló no pude ocultar mi sorpresa—. Karissa. 











Capítulo 30







Tenía que ser una broma. Teníamos delante a la única persona que consiguió lo mismo que Darío y Heck, la chica que había sacado al amor de su vida, Dean, de las garras de los Folen. El trágico final de la pareja tampoco se había borrado de mi memoria, salvo por el pequeño detalle de que, por lo visto, Karissa no había seguido los pasos de Dean.


—Karissa soy yo, soy Caleb. —La chica despeinada tenía aspecto de no haber dormido en los últimos… meses, a juzgar por las oscuras marcas bajo sus ojos y lo abiertos y rojos que los tenía. No parecía muy cuerda y tampoco parecía necesitar pestañear. Pero si realmente había estado aquí todo este tiempo, no me sorprendía su estado, me sorprendía que siguiera con vida. 


—¿Caleb? —Karissa giró la cabeza y unos mechones de pelo castaño cayeron tapando la mitad de su cara—. Me alegro mucho de verte —afirmó—. Ha pasado mucho tiempo. —Sonrió y habló con un tono tan débil que casi no la escuché. Su sonrisa daba escalofríos pues seguía manteniendo los ojos muy abiertos. 


—Puedes venir con nosotros. —Caleb dio un paso hacia ella, pero Karissa dio un paso atrás. Mantuvo la sonrisa en el rostro mientras se acercaba un poco más a uno de los enormes ventanales. Él intentó explicarle lo que hacíamos ahí, pero la atención de Karissa viajaba a cualquier parte menos a lo que el guardián trataba de contarle. La situación gritaba que estuviéramos alerta y todos parecíamos verlo menos Caleb. Agarré a Celer más fuerte y calculé cuánto tiempo necesitaría para rodear a Caleb si Karissa decidiera atacarle, a pesar de que no veía que tuviera ningún arma con ella no descartaba que le mordiera o algo así. 


—Caleb deberíamos irnos —sugirió Malena mientras sostenía a Metralla con ambas manos.


—No, no —susurró Karissa levantando las manos hacia a Caleb por primera vez su rostro se contrajo con preocupación—. No por favor, quedaos, aquí estáis a salvo de ellos. 


Como un trueno en medio de una tormenta, la conversación con Darío se reprodujo delante de mis ojos. Toda la sangre abandonó mi rostro y dejó en mi espalda una sensación fría y desagradable. Sin hacer ningún gesto brusco, miré a mi izquierda y sus ojos se posaron en los míos al instante como si le hubiera llamado. Darío me miró con la interrogación en el rostro. 


—El chip —susurré a la vez que negaba. No hizo falta que dijera nada más para que supiera a qué me refería exactamente. A todos aquellos Earth Survivors que habían enviado en misión como infiltrados, les habían insertado un chip a la altura de las costillas que conseguía bloquear los efectos del tratamiento Folen. Karissa no fue enviada por los Earth Survivors, con lo cual, no tenía el chip. Por lo tanto, era una Folen y era imposible que recordara a Caleb, lo que estaba haciendo era retenernos allí por algún motivo y no pensaba quedarme a descubrir cuál. Darío y yo, uno a cada lado de Caleb, avanzamos hasta colocarnos en una posición en la que tuviéramos un tiro limpio. 


—¿Qué ellos? ¿A quién te refieres? —preguntó Caleb tensando los músculos de la espalda por primera vez.


—Los que no quieren obedecer los deseos de la divinidad superior —contestó con voz suave, una sonrisa en el rostro y la misma mirada desquiciada del principio. 


—No tiene el chip —susurró Darío a Caleb aprovechando su posición.


—Es una trampa. —En el momento en que las palabras salieron de mi boca, Karissa se llevó el objeto metálico que colgaba de su cuello a la boca y sopló con fuerza, haciendo que un pitido agudo insoportable saliera de él. 


—¿Qué demonios es eso? —dijo Gash con los ojos muy abiertos y el ceño fruncido.


Karissa se giró dándonos la espalda y entonces los vimos. Como si no pudieran resistir la llamada, tres cuerpos negros atravesaron los inmensos cristales y vinieron directos hacia nosotros.


—¿Son… Hellhounds? —pregunté ante la clara similitud. Lo único que los diferenciaba era que sus cuerpos eran un poco menos gigantes, la existencia de unos pinchos que salían por todo su lomo y bueno, que estos tenían dos cabezas. Por lo demás, todo igual a los del bosque. 


—Ojalá —contestó Darío a la vez que se colocaba delante de mí, agradecí el gesto, pero me puse a su lado. Él negó con la cabeza, pero me pareció ver una chispa de orgullo en sus ojos. 


—No os preocupéis, solo dolerá hasta que os coman y no tardarán mucho… Hoy están hambrientos. —La risa y la tranquilidad con la que habló Karissa me habría congelado el alma en cualquier otra situación, pero después de ver a Hellhounds con pinchos en el lomo y dos cabezas, había alcanzado mi nivel máximo de terror. 


—¡Apuntadles a la cabeza! —gritó Caleb. El primer lobo de dos cabezas que llegó justo donde estaba Karissa, recibió un disparo de Celer y otro de Dux Miles. Mi bala entró dentro de una de sus bocas excesivamente grandes, llenas de afilados dientes, y salió por la parte trasera de su cabeza, pero la de Darío… La suya hizo que bueno, que se quedara sin cabezas. 


—Caray —solté sorprendida con la respiración entrecortada, él soltó una especie de risa breve. Phonuck disparó al que había entrado por el lateral izquierdo e iba a alcanzar a Gash, pero cuando le disparó a una de las cabezas, el lobo cayó al suelo aturdido un instante, pero luego, se… levantó. No había salido ardiendo, como siempre que disparaba a Letalis Caestu. 


No tenía sentido, ambas cabezas parecían estar bien, como si una hubiera conseguido sanar a la otra… a no ser… 


—¡Tiene que ser a ambas cabezas al mismo tiempo! —grité siguiendo mi instinto. Gash disparó con Dolorem Inferens Conscidisti a la vez que Phonuck disparaba a la otra cabeza. Fue entonces cuando se desplomó, empezó a salir humo del lobo mutante, primero por la cabeza y luego por todo él, hasta que salió en llamas. Lo único que iba a quedar entre las cenizas serían los aguijones de Dolorem, que ni el fuego podía destruir. 


Malena apuntó a Metralla hacia el tercer lobo mutante, aturdió a las cabezas dejándolas sin visión. La bestia intentó darse la vuelta, pero Malena fue más rápida, levantó a Metralla y un segundo después, ambas cabezas golpearon el suelo, completamente inmóviles. Los tres monstruos estaban muertos. Antes de poder celebrar nada, vi a Karissa agarrar el colgante con fuerza. No sonreía mientras parecía querer llevárselo a la boca de nuevo. 


—No en esta vida —aseguré lanzándome en su dirección, pero Malena que seguía junto al tercer muto ahora inmóvil, llegó antes.


—Ni lo intentes. —Malena le apuntó con Metralla sin dudar un instante y la cegó. Karissa cayó al suelo, soltando el colgante que aún le rodeaba el cuello. Nos acercamos mientras ella se llevaba las manos a los ojos, quejándose de la pérdida de visión. Malena se agachó frente a ella y se lo arrancó de un tirón. 


—¡Malena! —gritó Caleb. Aprovechando la cercanía, Karissa, aún cegada, se agarró al brazo de Malena y le mordió la muñeca. El grito agudo de Malena retumbó por toda la sala. Le sujetaba la muñeca con fuerza y su boca se manchó con su sangre. Caleb, consiguió que la soltara silenciándola con un único disparo en la frente. 


—¿Estás bien? —preguntó el guardián.


—¿De verdad acaba de morderme? —La cara de Malena era una mezcla de asco e incredulidad. 


—Joder —susurró Gash. La marca de los dientes de Karissa se veía perfectamente en la muñeca de Malena. 


—Debería haberme dado cuenta antes de que no podía ser ella. —Caleb parecía mucho más preocupado que ella mientras inspeccionaba su muñeca. A Malena parecía importarle más que alguien le hubiera mordido que la herida en sí.


—Gracias a ti mi brazo sigue estando aquí. —Sonrió la chica de pelo rubio—. No creo que me desangre por esto —contestó mientras me lanzaba el colgante con el tubito metálico, lo cogí al vuelo y luego la miré a ella con el rostro interrogativo. Malena ladeó la cabeza y posó sus ojos en los míos—. Por pensar rápido. 


Ahora podríamos llamar a los lobos de dos cabezas, pero no me imaginaba en qué situación querríamos hacer eso.


—Es más dura que Laika —aseguró Gash, quien había corrido casi tanto como Caleb al ver que Karissa la agarraba. 


—Sí, lo es —aseguró el guardián soltando su muñeca, un poco más tranquilo—. Tenemos que irnos —Caleb empezó a caminar hacia las escaleras por las que había llegado, pero Phonuck se puso delante.


—Caleb, ¿sabes dónde está Josh? —preguntó el chico de ojos azul desteñido.


—Las radios han dejado de funcionar —afirmó Caleb.


—Lo sabemos —contestó Phonuck.


—Incluso antes de eso ya había perdido la comunicación con él. —Caleb parecía estar decidiendo si nos decía lo que fuera que rondaba por esa cabeza suya o no. 


—¿Qué? —preguntó Phonuck al borde de empezar a zarandear al guardián. 


—Antes de que dejaran de funcionar, alguien confirmó haber visto a Reenak. 


—¿Qué? —La sorpresa resonó en algunos de nosotros. 


—Él no formaba parte de la misión, no ha sido entrenado —remarcó Darío acercándose al guardián de barba perfilada y tez oscura—. ¿Él ha sido el que nos ha traicionado? 


—No tiene ningún sentido —dije a la vez que negaba.


—No, Reenak puede ser un cabrón, pero odia a los Folen tanto como cualquiera de vosotros. De eso estoy seguro —afirmó Caleb. Yo también lo creía, había visto ese desprecio feroz tanto en Reenak como en Absalón desde el primer día que crucé la mirada con ellos—. Y además Absalón está aquí —remarcó—. No lo pondría en peligro.


—¿Y entonces? —preguntó Phonuck. 


—¿Qué crees que significa que esté aquí? —preguntó Heck bajando su arma hacia un lado.


—Todavía no lo sé —Caleb negaba y sabía que todavía no había acabado—. Pero aún hay más. —Ladeó la cabeza para encontrar los ojos de Phonuck. Ay Dios—. Tenemos motivos para pensar que a Josh lo han traicionado los de su propio equipo. —La noticia rebotó en mi interior como un balón que golpeaba todo lo que encontraba. Los labios de Phonuck se crisparon y su mandíbula se endureció. 


—¿Cómo lo encontramos? —preguntó el hermano de Josh mientras su mano se apretaba y cerraba con fuerza.


—Encontrando a Reenak —contestó Caleb—. Ander y mi equipo, están buscándolo, además de otros a los que pudimos avisar antes de que inutilizaran toda nuestra red de comunicación. 


—Pues vamos —Phonuck avanzó a zancadas hacia la escalera y Caleb me echó un rápido vistazo, su mirada advertía no tener grandes esperanzas. 





Dejamos las escaleras grises atrás para llegar al segundo piso, aquí arriba también empezaban a verse claros deterioros. Alcanzamos las siguientes escaleras y después las siguientes. La única vez que nos detuvimos a disparar fue cuando antes de llegar al quinto nivel, empezaron a dispararnos desde arriba. Esta vez no tuve ni que sacar a Celer, utilicé el escudo de la Amicissimum 154 y después eliminé a uno de ellos desde la distancia. Antes de preocuparme de cualquiera de los otros cuatro Folen, ya estaban muertos. 


Encontramos a más guardias en el largo camino hacia el último piso, pero otros grupos de la colonia se ocuparon de ellos antes de que lo hiciéramos nosotros, así que seguimos ascendiendo. No sabía en qué planta estábamos cuando eché la vista hacia el frente y vi que había más, muchos más de los que esperábamos encontrar aquí arriba. 


Corrimos por uno de los laterales del edificio blanco con forma redondeada. Cada nivel seguía una estética diferente al anterior, lo que me recordó bastante al edificio central de la colonia. Había muchas ventanas y también columnas blancas de diferentes formas, repartidas sin ton ni son por el edificio. Nos ocultamos tras el mar de columnas gigantes en forma de piedras, desparramadas por todas partes. Desconocía la utilidad de esta planta repleta de columnas, pero tampoco era el momento de preguntarlo. Nos superaban en número y a pesar de que otros miembros de la colonia les disparaban desde otros niveles superiores, seguían siendo demasiados. Disparamos contra ellos, pero avanzaban hacia nosotros rápidamente, utilizando la misma técnica que nosotros.


—Tenemos que despistarlos —aseguró Darío, colocado a dos columnas de distancia de mí. 


—Tengo una idea. Dame tu radio. —Darío se la lanzó antes de que Heck explicara para qué la quería. El chico de ojos verdes salió del escondite y se acercó a ellos, radio en mano, mientras nosotros le cubríamos sin hacer preguntas. Pulsó un montón de botones a toda velocidad, la colocó en el suelo y la chutó hasta la otra punta—. Que empiece el espectáculo. —Heck volvió a su sitio. La radio no se había detenido cuando empezó a sonar una caja de música que podría convertir cualquier lugar en el más terrorífico. 


Heck se puso el dedo en los labios indicándonos que guardáramos silencio, entonces sonó una risa igual de terrorífica que rebotó en las paredes. 


—Tres… Dos… —No escuché a Heck decir cero, la radio había volado por los aires como si fuera dinamita. Joder. La radio de Darío no iba a poder recuperarse de eso, porque ya no había radio de Darío. 


—¿En serio? ¿El joker? —preguntó Darío antes de disparar aprovechando la ventaja, Heck contestó con una sonrisa pícara. No sabía a quién pertenecía la risa, pero de nuevo, no era el momento.


Me dirigí hacia una columna un poco más cercana al grupo Folen y puedo asegurar que no estaba preparada para lo que vieron mis ojos. Había mucha sangre y el suelo había dejado de ser blanco. Unos seis guardias tendidos en el suelo o más bien, lo que quedaba de ellos. Al que había pillado más lejos le había destrozado la mitad del cuerpo, tenía la piel en carne viva y salían llamas de su ropa. 


Tuve que hacer un esfuerzo enorme para centrar mi atención en los guardias que aún seguían vivos. Sus ojos demasiado abiertos emanaban odio y locura, parecían incluso estar disfrutando con esto, a pesar de que eran sus compañeros quienes estaban en el suelo. 


Phonuck se movió hacia otra de las piedras blancas y cuando alzó el puño Letalis Caestu disparó lo que significaría el final de dos guardias Folen. En el momento en que se metió bajo su piel, ambos salieron ardiendo. 


En cualquier otra situación, me habría quedado embobada viendo a Caleb pelear, se movía con tanta gracilidad que parecía haber nacido para esto, le había visto deshacerse de cuatro Folen él solo y no parecía haberle costado gran esfuerzo. Su arma era una evolución de Celer, aunque lo que la hacía tan especial era su portador, esa evolución contaba con unas balas especiales, Sagitta Ferrum, que acababan en forma de flecha y que, con su fuerza, eran capaces de atravesar a más de una persona, más mortales que las balas comunes. 


Cada uno de nosotros estaba escondido tras una de las enormes columnas. Desde mi posición central podía ver varios Folen ocultos cerca de donde me encontraba, decidí elegir a uno de ellos. Avancé hacia la columna más cercana y cuando estuve lo suficientemente cerca, vi que Darío me hacía señas. Seguí sus órdenes y salí agachada por el lado contrario. 


El Folen estaba de espaldas a mi, pero algo debió advertirle porque se dio la vuelta y cuando me encontré con sus ojos de frente tenía la misma falta de cordura en la mirada que el resto. 


Disparé a Celer, pero el guardia se movió en el último segundo haciendo que mi disparo aterrizara en su hombro. El arma del herido cayó al suelo debido al desequilibrio y entonces lo hice, rápido y sin desperdiciar un solo segundo, le disparé en la cabeza. El otro Folen, atraído por sonido de los disparos de Celer salió de su escondite de inmediato. 


Me puse en pie y busqué la columna a mi lado, pero demasiadas cosas pasaron al mismo tiempo. 


Escuché la voz de Darío gritar mi nombre, pero antes de que pudiera entender lo que quería que hiciera, noté un líquido cálido correr por mi pierna. Al bajar la vista hacia ella pude ver una bala en el centro de mi cuádriceps. Un grito desgarrador salió con fuerza del interior de mi garganta. 


Caí en un movimiento espasmódico sobre las gotas de sangre que manchaban el suelo, pero ese no era el mayor de mis problemas, no, que va. El Folen que me había disparado y estaba acercándose a mí era el mayor de mis problemas. 


Mi cerebro empezó a funcionar en piloto automático y de alguna manera conseguí poner mis dedos sobre el gatillo de Celer, levantarla y apuntar. 


Le disparé, pero el guardia esquivó el disparo y siguió avanzando hacia mí con una amplia sonrisa que me dejó claro que lo estaba pasando en grande. Sin dudar disparé a Celer de nuevo y, gracias a todos los Dioses del Olimpo, esta vez mi disparo aterrizó en su cuerpo. No en la cabeza, pero al menos en el centro de su estómago. Él se miró el abdomen ensangrentado y se… se rio. Le había disparado y se había echado a reír. Le dio una patada a Celer antes de que volviera a dispararle y se acercó a mí, ahora más lentamente. 


Retrocedí en el suelo arrastrándome con un dolor intenso en la pierna, que parecía conectar con todos demás nervios de mi cuerpo. Busqué mi Amicissimum con desesperación, pero las manos me temblaban y al sacarla del bolsillo se me escurrió de los dedos. Antes de que pudiera coger el objeto ovalado mis ojos se cruzaron con los del Folen una última vez. Había dos cosas en las que no me había fijado hasta ese momento. La primera que estos guardias no tenían un solo pelo en la cabeza, ni siquiera en las cejas o las pestañas, lo que provocaba que su mirada perturbada diera aún más escalofríos. Lo segundo, el arma que llevaban estos Folen no era como las que había visto antes y por algún motivo, no me pareció algo positivo. Me dolía el corazón de lo rápido y fuerte que me golpeaba en el pecho. 


Un disparo cerca nuestro atrajo mi atención y la del Folen. El segundo disparo sonó mucho más próximo y esta vez la bala atravesó el cráneo de quien me apuntaba. Cayó al suelo con un agujero en la cabeza, a poca distancia de mí. Me alejé arrastrándome todo lo rápido que pude y Phonuck apareció frente a mí. 


—Oh Dios… Liss —escuché otro disparo y luego otro mientras miraba a un Phonuck que se movía de forma extraña... o quizá era yo. Darío llegó y dijo algo parecido a lo que había dicho Phonuck. De fondo, escuchaba el arma de Caleb dispararse, juraría que oí los aguijones de Gash rebotar contra el suelo y otras cosas. Sabía que Malena y Heck también seguían con vida, lo cual me daba paz. Todavía seguía viendo el cuerpo del que me había disparado y me sorprendí a mi misma por no sentir más actividad en el estómago. La cara de Darío se había quedado sin sangre y eso llamó mi atención. 


—¿Estas bien? —pregunté y me di cuenta de que ya no estaba sentada como recordaba, ahora estaba más tumbada que otra cosa. No me había dado cuenta de cuándo me había movido. Los ojos de Darío estaban clavados en los míos con espanto y me molestó que no me contestara. Se giró hacia Phonuck y señaló algo antes de hablar. 


—Apártalo de ahí —ordenó con esa voz profunda tan irresistible—. Heck ayúdame a moverla tengo que ver si tiene salida —¿Cuándo había llegado Heck? No entendía por qué tenían todos esa cara, habíamos liquidado a un montón de Folen, ¿a qué venía tanta preocupación? Mi pierna estaba bien y el dolor que había sentido ya se había ido. Notaba un cosquilleo salvaje desde la cadera, hasta la punta de mis deditos, pero no dolor. La cara de Darío perdió un tono más de color, si es que eso era posible—. Tiene salida —confirmó. 


—Pero la sangre… —intervino Heck.


—Liss háblame —rogó la voz de Darío, de repente esta pareció lejana. Intenté contestarle, diría que lo hice, pero no me escuché hablar.


—¿Por qué está sonriendo? —preguntó Phonuck quien, por cierto, había aparecido en mi plano de visión con la misma cara que Darío. ¿Estaba sonriendo? No me había dado cuenta—. Le está dando algo, ¿Liss? ¿Me oyes? —Phonuck me cogió la mano y desvié mi mirada hacia ahí... creo. 


—Está alucinando —escuché decir a la voz de Darío mientras notaba como todo daba se movía de una manera relajante, de un lado a otro—. Lo que disparan esos hijos de puta no son balas normales. —Es cierto, había visto que sus armas eran diferentes hacía un rato. 


—¿Qué disparan? —preguntó Phonuck, pero no oí la respuesta. Lo siguiente que escuché fue a Gash maldiciendo y a Malena soltando uno de esos suspiros que parece que van a acabar con el oxígeno de toda la habitación. Un disparo después de la increíble evolución de Celer apareció Caleb. Si ya habían acabado con todos los Folen no entiendo por qué no estaban más contentos. 


—Darío, tienes que hacerlo rápido —avisó Heck, pero no entendí a lo que se refería. 


—¡Ya lo sé! —gritó rotundo. Nunca le había escuchado gritar así, sonaba más que alterado y Darío nunca perdía los nervios—. Vamos, sujetadla —ordenó. ¿A quién iban a sujetar? Y… ¿Para qué? Debíamos irnos, teníamos que matar al líder Folen. 


—Estoy bien —afirmé y entonces escuché mi propia risa. Vale, tal vez no estaba bien. De repente una sensación desagradable me recorrió el cuerpo y las paredes dejaron de moverse. Una pesadez me aplastaba el pecho y… La pierna… Joder. Volví a notar ese intenso dolor recorrer cada célula de mi cuerpo. 


Darío estaba rodeándome la pierna mientras hablaba de que algo no debía extenderse. Sentí como si me hubiera electrocutado o me hubiera caído un rayo. Mi piel estaba fría, pero por dentro estaba ardiendo. Volví a sentir dolor a la vez que mi pulso se desbocaba y el sudor frío me recorría la frente. 


—¿Qué me…? ¿Qué me está pasando? —conseguí decir, aunque dudé que alguien me entendiera. Estaba temblando y el dolor se había vuelto insoportable. Como si tuviera cientos de agujas debajo de la piel clavándose directamente en el hueso—. Madre mía la… —Un grito agudo salió de lo más profundo de mi ser, impidiéndome terminar la frase. El cosquilleo había desaparecido por completo y en su lugar había un intenso dolor que cambiaba de forma a cada segundo. Donde antes sentía agujas ahora había unas garras que parecían estar rasgándome la piel una y otra vez. Me quemaba, sentía que mi propia piel me quemaba—. No puedo mover la pier… Dios… —Otro grito salió de mi garganta y mi espalda se curvó hacia arriba. Escuchaba sus voces, pero no entendía nada. Mi cerebro parecía estar aumentando de tamaño y a mi cabeza no parecía gustarle. Me llevé las manos a la pierna para intentar apretarla o hacer algo que calmara el dolor, pero Phonuck y Heck me las sujetaron. Diría que otra persona se sentó sobre mi otra pierna. 


—No dejéis que se mueva —ordenó Darío con voz nerviosa. Abrí los ojos y levanté ligeramente la cabeza del suelo y lo vi tumbado sobre mi pierna. Tenía una larga aguja en las manos y no parecía que fuera a lanzarla lejos de mi pierna como yo quería. Intenté revolverme, pero no funcionó. 


—Aguanta Liss, puedes hacerlo —susurró Phonuck cerca de mi cabeza. Como si todo mi sistema nervioso se concentrara en ese trozo de pierna, noté la aguja clavarse en mi piel herida, haciendo que me retorciera y que los brazos que me sujetaban me apretaran hacia el suelo. El sonido me desgarró al salir de la garganta. En el momento que Darío inyectó la sustancia y el líquido entró en mi organismo, conocí lo que era el dolor de verdad. 


Todo se volvió oscuro y perdí la visión por completo mientras mis otros sentidos suplicaban ayuda. Ya no estaba en El Círculo, no estaba en ninguna parte. El tejido bajo mi piel quemaba como si hubieran echado alcohol a una herida abierta, sentía que iba a salir ardiendo. Dolía, dolía demasiado. 


Escuché disparos, pero no veía nada, salvo la oscuridad. Mi cuerpo caía al vacío mientras se retorcía de dolor. Necesitaba aliviar ese dolor que venía de la pierna, pero no sabía cómo, mis manos no podían llegar al foco que ahora ni siquiera veía. Entre el ruido de palabras que no tenían sentido para mí, oí mis propios gritos.





Sin darme cuenta de la transición, mi pulso empezó a relajarse. Seguía sintiendo la piel arder, pero el dolor no era tan intenso. Otro disparo. No estaba segura de si tenía los ojos abiertos o cerrados. A pesar de que ya no había garras rasgando mi pierna, ni agujas que se clavaran en el hueso, el recuerdo del dolor todavía no me dejaba moverme. Noté unas manos cercanas a mí que me movieron, fue entonces cuando abrí los ojos. 


Lo primero que vi fue a Phonuck y a Heck, derribar a un Folen. Después todo se quedó en absoluto silencio. Había más en el suelo de los que recordaba. Me asusté al no ver a Darío, pero entonces recordé que alguien me había movido, giré la cabeza y le vi. 


—Liss —susurró Darío frente a mi rostro—. ¿Me oyes? 


Asentí más veces de la que pude contar. 


—¿Cómo te encuentras? —preguntó Darío. Me analicé durante varios segundos. El tejido bajo mi piel parecía estar enfriándose y la sensación de quemazón ya no era intensa. Debí tardar en contestar más de lo que pensaba porque volvió a decir mi nombre.


—Mareada —dije—. Me duele la pierna, pero no demasiado.


El rostro de Darío se endureció, pero ya no tenía la misma mirada de terror, lo cual me dio algo de esperanza. 


—Dentro de poco te encontrarás mucho mejor. —Su voz era dulce igual que la mano que acariciaba mi rostro.


—¿Qué ha pasado? —pregunté. Intenté incorporarme y me sentí muy orgullosa cuando lo conseguí. Seguía pasando algo en mi interior, pero esta vez no dolía, más bien todo lo contrario. La sensación era como cuando encontraba mi cama después de un largo día de entrenamiento—. ¿Qué me has dado?


—Un derivado de Yelísta —afirmó Darío mientras empezaba a colocar una especie de banda negra alrededor de mi pierna. 


—Tu abuela —susurré recordando que además de ser lo que salvó a Phonuck, también era lo que tenían las pulseras que nos habían dado los Killians. Él asintió sin dejar de hacer lo que estaba haciendo.


—Pero mucho más potente, sabía que no tendríamos toda una noche para esperar a sus efectos —sonrió, pero su sonrisa fue breve. Su abuela nos había salvado la vida a Phonuck y a mí, empezaba a ver la semejanza entre ella y Darío. Cada vez me encontraba mejor y aún no podía comprenderlo.


—¿Qué ha pasado? —pregunté mirando hacia el resto del grupo, estaban cubriendo el perímetro con sus armas en posición de ataque, todo estaba muy silencioso. Darío hizo presión sobre la herida y solté un pequeño gemido de dolor. 


—Lo siento —dijo y de inmediato negué, en comparación a lo que había sentido, eso era como si una chinche me hubiera saltado encima—. Llegaron algunos Folen más, pero se encargaron de ellos. 


Darío me contó que había tenido que sujetarme porque al parecer había intentado sacarme la bala con mis propias manos durante mi momento oscuro. El problema era que la bala no estaba en mi cuerpo, ya que tenía agujero de salida, con lo cual lo que había intentado hacer… podría haber sido un desastre. Las manos todavía le temblaban cuando terminó de cerrar la banda negra que ayudaría con el dolor, uno que ya casi ni sentía.


—¿Crees que puedes ponerte en pie? —preguntó. 


Me tomé mi tiempo, ya que a pesar de que lo que sentía ahora era bueno, el recuerdo del dolor todavía estaba muy presente. No pensaba que fuera a ser capaz de apoyar la pierna en el suelo, pero cuando estuve en pie, en vez de sentir un profundo pinchazo que me llegara hasta el cerebro, noté algo completamente distinto. Era como si la pierna no fuera mía, estaba como adormecida, pero podía moverla igualmente y me sostenía. Con los ojos demasiado abiertos me giré hacia Darío 


—¿Cómo te sientes? —preguntó mientras me sostenía con un brazo rodeándome la cintura. Empecé a temer que la abuela de Darío en realidad no fuera una persona de este planeta. 


Tragué con dificultad mientras observaba la banda negra que me cubría parte del cuádriceps que había atravesado la bala. Había visto muchas cosas desde que salí de las celdas: las armas de las trillizas, todos los robots, los Hellhounds, incluso los Hellhounds de dos cabezas, pero esto… Esto era demasiado. 


Desde luego sería más lenta que antes, pero no demasiado, además podía apoyar la pierna… podía apoyar la pierna. Mi cerebro no parecía ser capaz de entenderlo. —¿Liss? —Darío me miraba con el ceño fruncido y reafirmó su agarre.


—Puedo apoyarla —afirmé. Darío sonrió y su rostro se relajó un poco. Phonuck y Malena se acercaron a nosotros y me preguntaron lo mismo que me había preguntado Darío—. ¿Có…? ¿Cómo es posible? —pregunté a un nivel de confusión estratosférico. 


—Las balas del arma con el que te han disparado, contenían veneno. Por suerte el disparo tenía salida, si se hubiera quedado en tu interior habría sido… Peor —explicó Darío y supe por su rostro a lo que se refería con peor—. Gracias a que tenía salida, la Yelísta ha eliminado el veneno de tu cuerpo. Puede que la herida empiece a dolerte en algún momento, pero al menos dará tiempo a que te saquemos de aquí.


Fruncí el ceño pensando que no había oído bien.


—Debemos salir por allí creo que ahora es un buen momento —afirmó Phonuck mientras señalaba a un lateral cuyas escaleras no estaban bloqueadas. 


—¿Qué? —pregunté en un tono demasiado agudo a la vez que negaba, los seis ojos se fijaron en mí.


—Tenemos que sacarte de aquí —informó Darío y estuve a punto de entrar en pánico.


—Ni hablar, puedo andar. —Agarré el brazo de Darío como si el contacto fuera a ayudarme en mi argumento. 


—Liss —empezó calmado y la seguridad en su decisión hizo que me pusiera aún más nerviosa.


—¿Vosotros os quedáis y yo me voy? —pregunté incrédula buscando con los ojos algún aliado que no encontraba—. Para que eso pase tendrán que sacarme muerta. —La sinceridad pesaba en mis palabras. 


—Liss. —Darío me volvió a mirar con esa expresión y fui firme en mi respuesta. 


—No, no voy a irme a ninguna parte. Puedo hacerlo, puedo andar. 


—Sé que puedes Liss —contestó—. Ahora, pero en algún momento va a empezar a dolerte mucho y no sabemos cuánto tiempo nos queda hasta que eso pase. 


—Darío —interrumpí notando cómo su cuerpo se tensaba a mi lado—. Puedo hacerlo. —Un latido de miedo retumbó en mi interior, tenía que ser capaz soportar el futuro dolor y lo más importante, debía conseguir que creyeran que podía hacerlo. 


—Liss —Phonuck llamó mi atención y por primera vez me fijé en su rostro de verdad. Sus ojos estaban demasiado abiertos y tenía sangre en la cara y en el pelo—. No has visto cómo estabas hace un momento. Parecía que… que ibas a morir. 


Sabía que Phonuck seguía viéndome tirada en el suelo, todos probablemente, y lo entendía, pero no podía aceptar lo que proponían. 


—Si te disparan otra vez no podremos darte otra, el efecto es demasiado fuerte —afirmó Darío endureciendo el rostro. 


Notaba cómo estaba resistiendo el impulso de cargarme en su hombro y llevarme él mismo de vuelta a la colonia. 


—Cualquiera de nosotros podía morir de un tiro en la cabeza y entonces tampoco habría nada que hacer. —Mis palabras fueron como una bofetada para ambos y esa no era mi intención. Malena parecía ser la única que de verdad entendía a lo que me refería—. Si alguno de vosotros… —Me detuve un instante porque realmente no quería pensar en esa posibilidad, esa clase de dolor era mucho peor que el que había sufrido en la pierna—. Si alguno resulta herido, no podría soportar… Nunca sabría si podría haberlo evitado. Prometo no ser un lastre, por favor. 


Hubo unos segundos de pausa que me parecieron interminables en los que solo escuchamos a Heck, Caleb y Gash darse indicaciones sobre la situación.


—Yo voto que se quede. —Malena me echó una mirada cómplice y quise abrazarla. —Los seis juntos, como en los viejos tiempos bueno… y Caleb. —Sonrió como lo hacía siempre que hablaba de su guardián. Asentí a modo de agradecimiento. 


Girándome hacia Phonuck le miré con ojos de súplica. Había decidido dejar al más difícil para el final. Phonuck soltó una sonora exhalación y negó durante unos eternos segundos. 


—Lo que estás arriesgando…


—Es para lo que hemos sido entrenados todos —insistí sin desviar la mirada de esos ojos azul claro que tan bien me conocían. Sabía que quería mantenerme a salvo, yo también quería mantenerlo a salvo a él, pero así eran las cosas, debíamos aceptarlo.


—Supongo que sí. —Phonuck parecía estar a treinta edificios Folen de distancia de estar conforme, pero lo acepté como un de acuerdo. El rostro de Darío apareció en mi campo de visión y sabía que seguía barajando la idea llevarme él mismo, podía verlo en sus ojos. Nos apartó de Malena y Phonuck mientras su pecho subía, respirando con intensidad. 


—No puedes decidir por mí, esto es solo cosa mía —aseguré en el tono más convincente que encontré.


—Estás loca —susurró a la vez que negaba. Cuando sus ojos de un intenso azul mezclado con el gris brillante se posaron en los míos solo estuvimos los dos. 


No dije nada porque creí haberlo dicho todo. Como si Darío estuviera contradiciendo todo su sistema de creencias, llenó sus pulmones y asintió.


—Vámonos —dijo.











Capítulo 31







Avanzamos con los sentidos alerta. La primera vez que subí las escaleras apoyé la pierna esperando sentir un dolor infernal, pero nada, mientras subimos las primeras plantas no paraba de comprobar si mi pierna seguía ahí en su sitio, no salía de mi asombro. 


Aparecieron algunos Folen y nos cruzamos con miembros de la colonia, pero ni rastro de Josh. De verdad esperaba que siguiera con vida. Subimos escalón tras escalón, planta tras planta y El Círculo empezó a parecerme el edificio central de la colonia porque no parecía tener fin. Por suerte, sí lo tenía y no nos detuvimos hasta que quedaron tan solo dos pisos sobre nuestras cabezas. Fue entonces cuando Heck, que iba el primero, se detuvo y se giró con el ceño fruncido.


—¿Oís eso? —preguntó el chico de ojos verdes. Todos escuchamos atentamente durante unos segundos y además del ruido constante de disparos había algo más.


—Sí —contesté. Oía un murmullo lejano que parecía estar acercándose, como un montón de susurros y no me gustó ni un pelo. Darío volvió sobre sus pasos y todos le imitamos. Al acercarnos a la barandilla del círculo central vimos a un mar de Folen subir las escaleras de los pisos inferiores. Los demás de la colonia que habían llegado hasta aquí también lo veían y tenían la misma expresión que nosotros. 


—Joder —susurró Caleb cambiándose de mano el arma. 


—Tiene que ser una maldita broma —dijimos Gash y yo al unísono.


—Corred. Vamos corred. —Darío casi tuvo que separarnos de la barandilla, pero el resto de Earth Survivors también parecieron escucharle porque empezaron a correr en la misma dirección. Atravesamos el nivel y cuando llegamos a las escaleras que conectaban con del siguiente piso tuve una idea. 


—Darío —dije parándome en seco y todos se volvieron—. ¿Tu arma podría romper materiales? 


—¿Qué estás pensando? —preguntó con curiosidad en sus preciosos ojos. Me saqué el tubo metálico que seguía en mi bolsillo. 


—Pensaba en la manera en la que has destruido totalmente ambas cabezas del Hellhound —expliqué mientras dirigía mi mirada a las escaleras. 


—Quieres destruir las escaleras para que no puedan alcanzarnos —empezó Darío.


—Y utilizar el reclamo de Hellhounds de dos cabezas para que hagan el trabajo por nosotros —terminó Phonuck. 


—¿Qué os parece? —pregunté y Darío inclinó la cabeza hacia un lado.


—Es muy buena idea —afirmó Phonuck. 


—Y nuestra mejor opción ahora mismo —afirmó con una mirada de admiración y alzando las cejas.


—¡Bestial! —Gash tenía los ojos demasiado abiertos por la emoción—. Vamos Darío, cárgatelas. 


—Esperad —Malena alzó la mano para llamar nuestra atención—. ¿Cómo se supone que bajaremos luego?


—Si no hacemos eso, tampoco nos harán falta —intervino Caleb, diciendo mucho con tan pocas palabras. Malena asintió y él le hizo un gesto a Darío para que procediera a destrozar lo único que conectaba ambos niveles.


—Desde luego. —Phonuck estaba a bordo del barco de destruir escaleras y utilizar el reclamo de perros mutantes. Una vez todos subimos las escaleras, nos alejamos un poco para que Darío pudiera disparar el cañón de Dux Miles una y otra, y otra vez. No pasó demasiado tiempo hasta que ya no hubo nada que conectara la planta anterior con la que estábamos. El polvo se levantó cuando el material quedó hecho añicos y cuando se disipó un poco, Darío se giró hacia mi colocando a Dux Miles en vertical. 


Me acerqué al hueco y me llevé el frío objeto alargado a la boca. Soplé una y otra vez y puedo asegurar que el agudo sonido iba a quedarse grabado en mi memoria mucho tiempo. Esperamos unos segundos, pero no vimos ninguna diferencia en los niveles inferiores, el mar de Folen seguía ascendiendo sin problema. 


—¿Y si solo tenían tres? —preguntó Heck acercándose a mí. 


—Karissa iba a soplar otra vez, por eso la detuve —intervino Malena negando con la cabeza—. Tiene que haber más.


Soplé y el agudo pitido volvió a salir del silbato metálico, entonces sonreí. 


—Venid con mami —susurré al ver cinco sombras oscuras, después más, subiendo a gran velocidad. En un abrir y cerrar de ojos llegaron hasta los guardias. Empezó una batalla distinta a la que habían planeado y sus trajes azules, los mismos que tantas veces había visto tras las rejas de mi celda, se tiñeron de rojo. Los murmullos se convirtieron en gritos. 


—No hace falta que nos quedemos a mirar cómo termina —afirmó Caleb y todos coincidimos.





Llegamos al penúltimo piso y a diferencia de todos los que habíamos dejado atrás, tenía un aspecto completamente distinto. El blanco seguía predominando eso seguro, pero era mucho más lujoso y parecía más amplio. Además de que ya no había el hueco en la parte central que permitía ver lo que sucedía en los pisos inferiores. 


—Recordad el entrenamiento —advirtió Caleb en un susurro. Mientras observaba dónde podían estar colocadas las trampas, también disfruté de los detalles. 


Bajaba agua deslizándose por las paredes de piedra blanca y desparecía una vez que tocaba el suelo. Figuras rojas y negras sin sentido adornaban el techo blanco y por el centro, unas plantas cuyas hojas eran de un rojo intenso, salían del suelo y llegaban hasta arriba del todo. En las barandillas que abrazaban la enorme y reluciente escalera blanca, había cientos de velas. Pero al acercarnos, pude comprobar que en realidad eran luces. 


Para ser los líderes de una ideología que quiere acabar con la raza humana se preocupaban mucho por la decoración de interiores. 


—Ahí —advirtió Darío delante de mí, que inspeccionaba todos los recovecos como un verdadero profesional. Parecía un guepardo a punto de cazar, silencioso, moviéndose con fluidez y firmeza.


—Sí —asentí, pues también había visto la Runa venenosa, escondida en la parte baja de la pared. En los entrenamientos de Caleb pudimos comprobar los efectos de ese veneno. La runa venenosa se activa cuando detecta el movimiento y filtra su veneno a través del aire, es letal y capaz de acabar contigo antes de que puedas gritar socorro. 


Inspeccionamos todo el perímetro, porque en alguna parte de este piso o el superior debía encontrarse Josh y todos los demás.


—¿Es nuestro? —pregunté señalando lo que había detrás de una enorme ventana por la que empezaba a verse amanecer, Darío asintió. Ya había visto varios helicópteros nuestros. Únicamente estaban por si debían llevar de vuelta a la colonia a algún guardián de poder. También contaban con los explosivos necesarias como para derribar El Círculo que, por suerte, no habían tenido que utilizar… todavía. 


Había trampas por todas partes. 


La última que habíamos pasado era Rainbow Pyrite, un entramado de luces brillantes de colores, cuyo láser podía amputar cualquier parte del cuerpo. Las evitamos ya que, a diferencia de nuestros robots, nosotros no teníamos tan fácil arreglo. 





Una vez llegamos al último piso, escuchamos gritos en el nivel que acabábamos de dejar atrás y cerré los ojos con fuerza, porque de inmediato supimos que alguien había caído en alguna de las trampas. 


Mientras avanzamos inspeccionando el nuevo terreno, lo único que escuchaba era el fuerte latido de mi corazón. No tardamos mucho en averiguar que el nivel se dividía en tres posibles caminos, tres pasillos con incontables puertas cada uno. Genial. 


Empezamos registrando todas las puertas del ala oeste, una por una. Intenté no fijarme demasiado en los cuerpos que había tendidos en el suelo, algunos iban con traje azul, otros vestían de blanco igual que nosotros. Pero no había nadie vivo. Todo estaba en absoluto silencio… hasta que dejó de estarlo. 


Teníamos la última puerta al final del pasadizo a escasos metros de nosotros cuando aparecieron guardias de cuatro puertas distintas. Disparamos contra los cuerpos utilizando alguna de las habitaciones entre nosotros como escudo. Malena y yo tuvimos una idea y aprovechamos nuestra cercanía. 


Ambas teníamos Angustia Perversa y había llegado el momento de utilizarlas. Gritamos el nombre y todos supieron lo que debían hacer. Caleb y Darío nos cubrieron desde habitaciones traseras mientras tirábamos Angustia contra los cuerpos de los guardias. Una vez se quedó enganchada en su piel, la esférica forma letal, se volvió espesa y oscura mientras se esparcía cubriendo todo su cuerpo. Después se volvió transparente y los guardias se quedaron rígidos. Toda su sangre había descendido hasta los pies en cuestión de segundos y no volvería a subir porque una vez allí, se coagularía causando la muerte instantánea de todos y cada uno de los que fueron tocados por Angustia. 


El resto de guardias que habían conseguido evitarla no iban a tener un final mucho mejor. Les superábamos en número y la verdad, no sé qué preferiría, si morir por Dolorem, por Letalis o por Angustia, pero Phonuck y Gash acabaron con los que quedaban antes de que llegáramos hasta ellos. 





—¡Entrad! —gritó Caleb. Si tantos guardias estaban custodiando la última puerta solo podía significar una cosa. Asentí mirando a Darío y él abrió la puerta al mismo tiempo que yo levantaba a Celer. 


No sé qué me sorprendió más, si no encontrar a nadie más que al hombre sentado detrás de un escritorio o que aparentemente, le diera igual nuestra presencia. Celer, Dux Miles y Metralla le apuntaban a la cabeza, pero no parecía importarle. La luz empezaba a entrar por los enromes ventanales que tenía detrás del escritorio, pero eso no nos impidió ver la indiferencia en su rostro.


Phonuck y Heck aparecieron detrás de nosotros y mientras Caleb y Gash terminaban de comprobar que detrás de todas las puertas ya no había amenazas, el hombre del escritorio habló. 


—Yo que tú no haría eso —afirmó sin levantar la vista del papel en el que escribía.


En el momento en que lo dijo, reconocí la voz. Cómo podría olvidarla. Era la misma que estaba en cada uno de los interrogatorios, la misma voz que había ordenado tantas veces que me hirieran. Era él, era James, pero ahora no estaba detrás de ningún espejo y por primera vez le veía la cara. De repente esto se había puesto más que interesante—. ¿Quieres saber por qué? —preguntó el hombre de pelo gris y barba del mismo color. Mientras salía de detrás del escritorio y se acercaba a nosotros solo miraba a Darío—. Porque entonces tu hermano morirá. 


—Mi hermano está muerto —contestó. 


Supe que las palabras de James le sorprendieron igual que al resto, pero Darío no bajó a Dux Miles ni medio milímetro y yo a Celer tampoco.


—Vosotros lo matasteis —añadió Darío. James soltó una carcajada ante las palabras de Darío y tuve que hacer grandes esfuerzos para no matarlo en ese preciso instante. 


—Verás, es que pensábamos que lo habíamos matado, pero luego resultó que mira, pues no —explicó pasándose una mano por el rostro con diversión en la voz—. El único superviviente. Algunos de esos pequeñuelos parecen irrompibles —soltó un suspiro relajado—. Después de detonar las bombas siempre nos acercamos a ver el resultado ya sabes, como el pintor que observa su cuadro una vez lo ha terminado —James parecía divertirse y quería arrancarle esa sonrisa del rostro con mis propias manos—. Lo vieron en el suelo estaba herido, como es normal, pero no muerto y uno de los maestros no quería soltarlo. Cuando lo trajeron me dije, ¡oye! ¿No podrá ser de utilidad para algo? Daba la casualidad de que conocía a alguien que quería tener uno de esos y no podía. 


Darío respiraba agitadamente, pero se mantuvo firme. Su fortaleza era admirable porque sabía que lo que yo sentía con las palabras de James, Darío lo sentiría multiplicado por un millón y aún así todavía no había disparado.


—Sí, sí, la mujer de Charles lo aceptó, a pesar de que no con la ilusión que hubiéramos imaginado —empezaba a creer que lo que decía podía ser cierto, pero necesitábamos pruebas y no veía qué relación había entre él y Légalos, todavía no entendía qué nos impedía matarle—. Podrás imaginarte nuestra alegría cuando nos enteramos de que el retoño que habíamos acogido hacía meses, resultaba estar emparentado con quien consiguió entrar en La Muralla y sacar de allí a no uno, sino a cuatro de nuestros proyectos —James chasqueó la lengua mientras soltaba una risa que rebotó por toda la habitación—. Qué pequeño es el mundo.


—No te creo —escupió, pero la duda ya había nacido en él y en todos nosotros. La llama de la esperanza que se apagó el día que celebraron el funeral de Légalos, resurgió de sus cenizas. 


—¿Viste acaso su cuerpo? —James rio de nuevo y juro que quería atravesarlo con cualquier objeto afilado y letal—. Qué catastrofistas sois algunos humanos. Aunque tampoco puedo culparte, viendo cómo acabaron sus compañeros. ¿Encontrasteis el zapato? 


Darío se acercó a él y un segundo después Dux Miles estaba pegada a la mandíbula de James. A esa distancia no quedaría mucho de la cabeza de James después de un solo disparo.


—Espera —grité. Me acerqué a la pared en la que Darío había acorralado a James y me coloqué a su lado—. ¿Y si es cierto?


—Lo es —afirmó James levantando las manos como si fuera inocente de algo. Caleb y Gash entraron en la habitación en ese momento. 


—No puede ser cierto. Mi hermano está muerto —Darío tenía los ojos clavados en James como si estuviera visualizando todo lo que iba a hacerle, pero sabía que una pequeña parte de él dudaba y yo hablé por esa parte—. Solo quiere que no le reviente la cabeza, que es justo lo que voy a hacer, por el simple hecho de que hayas mencionado a mi hermano. 


—Huh. —James suspiró molesto antes de hablar de nuevo—. Qué cenizos sois los empíricos, siempre queréis pruebas de todo. Qué vida más triste la vuestra, sin fe, sin esa llama interior —giró la cabeza hacia un lado de la habitación manteniendo las manos levantadas—. Elisa, ven aquí por favor —James habló en dirección a una puerta de madera que no había visto hasta ahora. Segundos después, el pomo dorado giró y la puerta de madera se abrió, con numerosas armas apuntando hacia ella. Malena apareció a nuestro lado apuntando al Folen directamente a la cabeza lista para cegarlo y matarlo. 


Dos cuerpos salieron de una habitación contigua sin salida, más parecida a un armario que a otra cosa. Un gemido se atascó en mi garganta cuando vi el pequeño cuerpo con claridad. Era cierto. 


Darío dio un paso atrás y su boca intentó formular alguna palabra, pero no salió ningún sonido. Dux Miles chocó contra el suelo cuando Darío vio a Légalos por primera vez después de todo este tiempo. El pequeño que todavía estaba agarrado a la mano de la mujer miró a Darío fijamente.


—Légalos. —La voz de Darío se rompió de una forma desgarradora pero el pequeño siguió sin moverse de donde estaba. 


Eso no fue lo único sorprendente que pasó. 


—Elisa. —La voz de Heck se aproximó a donde estábamos y su incredulidad era casi tangible. 


—No deberías estar aquí —contestó la mujer sin un ápice de sentimiento—. ¿No me digas que padre también está aquí? 


—¿Cómo? —preguntó Gash desde el fondo de la habitación. 


—Encantadores ¿a que sí? —preguntó James alzando las cejas a la vez que miraba a Malena—. Los reencuentros familiares son algo repulsivos en mi opinión, todas esas emociones. Lo único es que no va a reconocerte mucho… dado bueno, ya sabes, cucú. —Con el dedo índice de su mano izquierda aún alzada hizo un movimiento en círculos al lado de su cabeza. Darío reaccionó por primera vez desde que se había abierto la puerta y se dirigió hacia su hermano arrodillándose en el suelo. Se acercó a él y lo abrazó con delicadeza, el pequeño dudó unos instantes, pero colocó la mano libre en la espalda de Darío. No lo hizo con excesiva emoción, fue extraño, pero lo abrazó.


—Suficiente. —La mujer tiró de Légalos y lo arrancó de los brazos de Darío. Este se levantó y en vez de decirle nada a la hermana de Heck, se giró hacia James. Lo estampó contra la pared mientras lo cogía por el cuello. 


—¡Suéltalo! —gritó la mujer del líder Folen.


—No puedes hacerlo. Si me matas ellos mueren —consiguió decir—. Y esta vez de verdad —Darío parecía estar a muchas millas de querer escuchar algo de lo que saliera de su boca—. No he mentido antes, ¿por qué iba a hacerlo ahora? 


—Dice la verdad. —La voz de Légalos me cortó por dentro como un trozo de hielo. Darío no soltó a James, pero sí ladeó la mirada hacia su hermano pequeño. 


—Estamos conectados —informó el pequeño con voz neutra. 


—Es increíble lo que avanza la ciencia, ¿eh? —dijo James. 


Darío volvió a mirarle y esta vez puso su fuerte antebrazo presionando su cuello. 


—¿Qué le habéis hecho? —preguntó Darío con fiereza en la voz. 


—Lo bueno que pasa con los pequeños, es que necesitan menos tiempo —contestó James. A pesar de que estaba cerca de tragarse su propia nuez, el muy imbécil parecía feliz. No había ni un solo Folen cuerdo, de eso estaba segura.


—No es verdad —contestó el pequeño.


—Cállate. —Elisa tiró de él tan fuerte que se desequilibró y cayó al suelo.


—¿Has actuado a mis espaldas? —escupió James ahora mirando a la hermana de Heck.


—Tú tienes tus métodos y yo tengo los míos. No es necesario drogarles para hacerles creer —afirmó Elisa. James pareció mascullar un insulto, pero antes de que lo soltara Elisa volvió a hablar—. Todos los meses de tratamiento son innecesarios y una pérdida de tiempo, deberíamos matar, no drogar. —Con su mano libre la mujer sacó algo de su espalda—. Ahora, suéltalo —ordenó levantando un arma, que no habíamos visto, hacia la cabeza de Darío. Un segundo después Celer estaba apuntándola a ella.


—Tienes un segundo para bajar eso —advertí.


—¿Cómo puedes decir esa atrocidad? ¿Elisa te estás escuchando? —Heck se colocó frente a ella, entre el arma y Darío, entonces aparté a Celer—. ¿Cómo puedes ser parte de esto? Eres mi hermana.


—La divinidad superior es más poderosa que los lazos familiares. —Sus palabras fueron peor que cualquier agresión física. 


—Elisa. —Heck se acercó a ella e hizo el amago de tocarla, pero entonces ella apuntó su arma hacia él y volví a levantar a Celer.


—Marchaos —insistió antes de mover la cabeza hacia Darío, que seguía sujetando a James por el cuello—. Y haz que le suelte. 


—Esa no es una opción —afirmó Malena que seguía al lado de James con Metralla más que dispuesta a zanjar el asunto.


—Un momento —dije mirando a James, sin dejar de apuntar a Elisa. Sabía que Caleb, Phonuck y Gash reaccionarían en caso de que yo no viera sus movimientos a tiempo—. ¿Por qué dices que si tú mueres ellos también? —James estaba algo rojo por el agarre de Darío, pero de algún modo sonrió. 


—Tanto Elisa como el pequeño Charles junior, tienen un microchip y si me pasara algo a mí, bueno… ¡Puf! Y adiós. 


—Hijo de…


—Eres un desgraciado —Elisa interrumpió a Darío mientras miraba a James con desprecio. Ella bajó el arma con la que había apuntado a Heck. —Al final lo hiciste.


—Tenía que protegerme de alguna manera Elisa —contestó James sin una pizca de sentimiento—. Sabía que atarme a la mujer del líder y a su pequeño retoño podría salvarme llegado el momento. Además, por lo que veo tú también has estado ocultándome cosas, el pequeño Charles debía pasar el tratamiento. 


—¿Y si morías por cualquier otro motivo? —rebatió ella, James encogió un hombro y Darío apretó más su agarre, eliminando parte de la expresión engreída de su rostro—. Eres un cabrón —Al parecer a la mujer le quedaba algo de humanidad en su cuerpo porque parecía más molesta porque se lo hubiera puesto a Légalos que por el hecho de que se lo hubiera puesto a ella misma. No pude evitar preguntarme cómo lo hizo sin que se dieran cuenta. 


—¿Cómo lo desactivamos? —preguntó Darío a punto de perder la paciencia. 


—No podéis. Es simple, si muero, ellos pintarán las paredes con sus entrañas.


—¿Sabes que puedo buscar hasta que lo encuentre? —Darío sacó un cuchillo de su pantalón que no sabía que tenía. Acercó la punta del afilado cuchillo al estómago de James—. Puedo pasarme aquí todo el día. Puedo empezar buscando en tu cara, ¿qué te parece? A la altura de la sonrisa de imbécil que tienes, ¿eh? Y te digo otra cosa, puedo incluso disfrutarlo —dijo con seguridad.


—Me parece una idea increíble —aseguró Gash en algún lugar de la habitación.


—Tal vez no pueda matarte —siguió Darío—. Pero puedo arrancarte los dientes uno a uno. Y quién sabe, quizá eso te de ganas de hablar un poco —alzó el cuchillo a la altura de la mejilla de James—. Puedo hacer muchas cosas y pasarlo realmente bien haciéndolas. —La voz de Darío era profunda y poderosa, a la vez aterradora. Aunque ni un ápice de mí le temía—. O puedes decirme dónde está y acabar con esto de una forma menos dolorosa para ti, como prefieras. 


—Cuantas vueltas de la vida, ¿eh? —dijo Phonuck, confirmándome que él también había reconocido la voz de James—. Parece que ahora somos nosotros quienes estamos detrás del espejo.


—Adelante, buscadlo —James dejó de mirar a Darío para mirar al que acababa de hablar—. Para entonces será su hermano el que estará muerto, si es que no lo está ya. 


Phonuck apareció en mi campo de visión y compitió con Darío para ver quién tenía más ganas de matar a James. 


—¿Dónde está? —preguntó Phonuck acercándose al hombre de pelo gris. El muy imbécil se echó a reír. 


—¿Y por qué iba a decíroslo? —contestó James—. Es más divertido si tardáis en encontrarlo, o incluso mejor, si cuando lo encontráis ya está muerto. ¿Hay muchas puertas verdad? Demasiadas, diría yo.


—¡Donde está! —El grito fiero de Phonuck resonó por toda la habitación. 


—Tic Tac —contestó James impertérrito. 


Lo que pasó a continuación era lo último que me esperaba que pasara.


—Darío, está en su hombro. —La voz de Elisa cayó como un meteorito en medio de la habitación—. Siempre ponen todo en el hombro, parecen idiotas. 


El rostro de James no parecía ser capaz de asumir lo que acababa de decir la mujer de Charles.


—¡Serás zorra! —bramó James.


—En el derecho —añadió la hermana de Heck ignorando el insulto. De inmediato, Darío rompió la tela del traje blanco que cubría el hombro de James. 


—Tendría que haber acabado contigo cuando tuve la oportunidad. —La voz de James retumbó por todas partes. Su mirada se volvió envenenada y ya no había rastro de la felicidad previa. Intentaba moverse, pero Malena y Phonuck lo sujetaron a ambos lados mientras Darío buscaba. A pesar del brusco giro de los acontecimientos y que Heck estaba a mi lado, no dejé de vigilar a Elisa ni por un momento.


—Pero no lo hiciste. Una pena —contestó Elisa.


—¿Cómo te atreves a traicionarme así? Charles acabará contigo cuando se entere, has cavado tu propia tumba. 


Darío rasgó la piel de James sin dudar, ajeno la conversación acalorada que mantenían los Folen.


—No te sulfures James, tarde o temprano todos seremos un sacrificio para la divinidad superior. La única diferencia es que tú lo vas a ser ahora —contestó Elisa—. Pero no te preocupes seguro que sabrá recompensarte debidamente.


Darío escarbó un poco y el objeto cuadrado y metálico cayó al suelo como un peso muerto inservible.


James aprovechó la cercanía de Darío y un instante después había cogido el objeto afilado que tenía en su mano ensangrentada. Lo lanzó con fuerza sin que pudiéramos hacer nada. 


Antes de que el cuchillo llegara a su destino, dos balas de Metralla atravesaron el cráneo de James. Darío estaba bien, porque James no había lanzado el cuchillo en nuestra dirección, sino en la de Elisa. 


El objeto puntiagudo se había clavado en medio de su pecho y el color rojo manchaba su traje blanco. La hermana de Heck se desplomó y la franja roja se fue extendiendo. 


—Elisa. —Heck se arrodilló el suelo y acercó las manos al cuchillo, pero no lo extrajo. Lo único que conseguiría con eso era que se desangrara antes—. No… No, no —repetía. De la garganta de su hermana salían sonidos, pero ninguno llegaba a ser palabras. Un fino hilo de sangre salió de su boca y el rojo tiñó sus dientes—. Tenemos que darle Yelísta.


—No. —Elisa interrumpió a su hermano haciendo grandes esfuerzos para hablar, Heck la miró con terror. 


—No pienso dejar que te mueras. 


—Es… en lo que… creo. 


La sangre empezó a acumularse en su boca y aparté a Légalos de ella, el pequeño no luchó. 


Heck se aferró a su mano. A pesar de todo lo que le había dicho y el daño que le había hecho, tanto a él como a su padre, ahí estaba arrodillado frente a ella suplicando al Ángel de la muerte que le concediera un poco más tiempo de vida. Estaba segura de que Heck creía poder salvarla y tal vez así era. Pero yo, lejos de compartir ese pensamiento, después de oírla hablar y saber que no estaba bajo los efectos del tratamiento Folen, dudaba que el bloqueo de Liliah surgiera algún efecto en ella. La hermana de Heck había perdido el color y pasados unos minutos su pecho dejó de subir. 


Su cuerpo seguía allí, pero Elisa ya no estaba. 











Capítulo 32







Salimos de la habitación dejando tras nosotros los cuerpos de James y Elisa. No teníamos un segundo que perder, por lo que había dicho James, Josh podría estar a punto de morir si no estaba muerto ya. Deseaba con todas mis fuerzas que no lo estuviera. 


Al llegar a la trifurcación nos despedimos. 


—Recordar el entrenamiento. —Caleb nos sujetaba a Phonuck y a mí, con las manos en un hombro. Alzó la mirada y la dirigió a Darío, que estaba junto a Heck—. Y evitad que os maten. 


Sonreí ante su advertencia. 


Recorrí con la mirada el rostro de cada uno de los presentes, siendo consciente que podía ser la última vez que lo hiciera. Habría dicho muchas cosas a cada uno de ellos, pero no teníamos tiempo. Llené mis pulmones todo lo que fui capaz y nos marchamos. 


Debíamos separarnos en dos grupos, así seríamos más rápidos. Gash, Malena, Caleb y Heck irían al ala este mientras Darío, Phonuck, Légalos y yo nos dirigíamos al ala norte. El pequeño no había vuelto a abrir la boca desde que Elisa murió. Llevar a Légalos con nosotros, cuando sabíamos que íbamos a meternos en la boca del lobo era lo último que queríamos hacer, pero tampoco teníamos otra opción. 





Al final del pasadizo del ala norte había una puerta igual que la que habíamos visto en el ala oeste, ese era nuestro objetivo. Nos acercamos y pusimos en marcha la estrategia que habíamos planeado. Phonuck y yo disparamos a todas las puertas cercanas a la final y obtuvimos el resultado que buscábamos: los Folen salieron de su escondite. La peor parte fue que salieron con armas iguales a la que me había disparado en la pierna, un escalofrió recorrió mi espalda. 


—Otra vez no —susurré. Empezaron a disparar contra nosotros y los tres utilizamos el escudo de la Amicissimum 154 porque lo que pretendíamos no era matarlos, sino averiguar cuántos eran, queríamos que todos ellos salieran de su escondite. Darío gritó antes de hacerlo para advertirnos, seguimos la estrategia planeada. 


Nos ocultamos tras una de las puertas mientras cubríamos a Darío. Él lanzó todas las Gesseas Skeys que poseía y una vez entró en una de las habitaciones cerramos tras de nosotros. 


Corrimos hacia el otro extremo de la habitación arrimados a una ventana abierta, sin estar completamente seguros de que el gas no pudiera llegar hasta nosotros. Jamás había visto tantas Gesseas Skeys juntas. 


Salimos pasados unos segundos y la mayoría de ellos habían quedado inmóviles, bajo los efectos de las Gesseas Skeys. Acabamos primero con los que no, ya que todavía eran una amenaza. 


En ese momento una parte de mí deseó estar lejos de allí, que todos mis seres queridos se encontraran a salvo lejos de todo esto. Pero alguien debía hacerlo y no había nadie más allí a parte de nosotros. 


Una vez el pasillo volvió a ser un lugar seguro, nos dirigimos hacia la última puerta, la única que seguía cerrada. Colocamos a Légalos detrás nuestro y una bala salió disparada a través de la puerta doble de madera. No nos dio ni de lejos, pero estuve a punto de descargar a Celer contra la puerta. No hubiera sido algo inteligente, ya que podía haber alguien ahí dentro a quien no nos interesara matar, Josh, por ejemplo. Darío nos hizo un gesto a Phonuck y a mí, entraríamos a la cuenta de tres, mientras Légalos se quedaba fuera, ahora era el lugar más seguro. No era necesario que estuviera en la habitación, a su temprana edad ya había visto demasiadas muertes.


Abrimos la puerta y en el interior había una habitación muy similar a la que habíamos utilizado como modelo en el entrenamiento. Olía a limón y detrás de un escritorio centrado muy similar al que habíamos visto a James, estaba él, apuntándome con un arma directamente a la cabeza. 


—Por favor —susurré levantando una ceja.

♠︎♠︎♠︎


—Nadie. —Gash salió de una de las habitaciones que igual que todas las demás, también estaba vacía.


—Aquí tampoco —afirmó Malena abriendo la enésima puerta. 


—Esto da más mal rollo que si hubiera ciento cincuenta guardias a nuestro alrededor —afirmó Gash.


—Totalmente de acuerdo —coincidió Heck mientras volvía la vista al pasillo.


—Vamos. —Caleb, que iba delante, miró la penúltima puerta mientras Heck miraba la de enfrente. 


—Tampoco, nada —aseguró Heck. Caleb ordenó que permanecieran detrás ya que sin duda era el mejor entrenado de los cuatro y bueno… el mejor entrenado de toda la colonia. 


Abrió la puerta y ahí estaba él, en medio de la habitación, sin inmutarse. Tenía sangre en la frente proveniente de la herida de la cabeza, que también le manchaba una de las mejillas. Tenía el labio partido y más heridas en brazos y piernas que la ropa desgarrada dejaba a la vista. 


En la habitación no había nada más aparte de la silla en la que estaba sentado, frente a unos enormes ventanales. Él estaba echado ligeramente hacia delante y tenía los ojos cerrados.


—Joder —susurró Gash. 


—Traidores, malnacidos… —empezó Malena.


—No. —Caleb levantó la mano hacia Gash cuando hizo el amago de entrar en la habitación—. Buscad las trampas, habrá más de una —ordenó el guardián de poder. Los cuatro observaron todos los recovecos de la habitación de arriba a abajo, en cada una de las esquinas de la habitación buscaban indicios de cualquier tipo de trampa que tanto habían estudiado, mientras él seguía sin inmutarse, atado de pies y manos en la silla. 


—Dios… Caleb —susurró Malena con el rostro empalidecido por el horror—. No hay ninguna trampa en la habitación porque… Está… en él, está en Josh —afirmó ella. Los tres agudizaron la vista y vieron que sobre su regazo descansaba un aparato negro con una cuenta atrás. Cuatro minutos y cincuenta y nueve segundos. 


—¿Eso es una bomba? —preguntó Heck más de manera retórica que otra cosa.


—Sí —afirmó Caleb con seguridad mientras analizaba desde la distancia el objeto oscuro, tratando de no sentirse afectado porque su mejor amigo tuviera una bomba en el regazo—. Probablemente lo suficientemente grande como volar la habitación entera, por eso no hay guardias. Pero seguid buscando, estoy seguro de que sí hay trampas. 


—Eso quiere decir que no pensaban que fuera a levantarse. —Gash tenía dureza en la voz—. ¿Creéis que está vivo?


—Sí —contestó Caleb—. Pero no por mucho tiempo. Vamos seguid buscando. 


—Ahí. —Malena señaló el techo justo encima de Josh. Unas ligeras manchas verdes aparecían y desaparecían del fondo blanco. 


—Séquito de Astillas —susurró Caleb, todos sabían lo que eran, ya las habían visto en el entrenamiento. Pedazos de metal en forma de astilla, cientos de ellos. Una vez entran bajo tu piel, se atraen los unos a los otros para unirse, como si fueran imanes. También se activan con el movimiento y por supuesto, en el cien por cien de los casos, causan la muerte. 


Gash agitó la cabeza repetidas veces.


—Tiene que ser una broma.

♠︎♠︎♠︎





No tardé ni medio segundo en pulsar el gatillo, ni en sus mejores días ese hombre podría ser más rápido que yo y mucho menos que Celer. Apunté directamente a su mano y el arma cayó al suelo a la vez que un ladrido salía de su boca. 


—¡Maldita zorra! —gritó al mismo tiempo se llevaba la mano herida al pecho, manchando su traje blanco. Me embriagó un sentimiento de satisfacción sin que pudiera evitarlo. A diferencia del resto de Folen, él y James llevaban un traje de verdad, con corbata y todo. Elisa también iba muy bien vestida, pero qué importaba ya. Darío se acercó apuntando al líder Folen con Dux Miles y chutó el arma, ahora en el suelo, bien lejos… Por si en algún momento de desesperación tenía ideas equivocadas. 


—Al fin nos conocemos. —Sonreí ante la reciente victoria. Por algún motivo todo este tiempo había estado esperando otra cosa… no sabía exactamente el qué, pero sabía que no era lo que estaba viendo. El hombre que tenía delante había acabado con miles de vidas, nos había mantenido a Phonuck, a mí y a tantos otros encerrados, él era el culpable de que no tuviéramos recuerdos, de que nunca jamás fuéramos a recuperarlos y solo era… una persona. Simple, común y mortal, sangraba como todos los demás… un sentimiento de decepción nació en mi estómago—. Charles, ¿verdad? —pregunté ladeando la cabeza.


—No podemos decir que sea un placer, pero… —siguió Phonuck saboreando cada una de sus palabras—. No sabes lo que hemos esperado para este momento. —No me extrañaba que hubiera tantos guardias protegiendo su puerta, quitarle el arma a Charles había supuesto menos dificultad que quitársela a Légalos en caso de que la tuviera. Tal vez no tanto, pero nosotros estábamos tan bien entrenados que hasta lo parecía. Además, estaba segura de que él no era quien iba a las misiones de ataque Folen y de que siempre se quedaba detrás de su escritorio, como el cobarde asqueroso que era. 


—De rodillas —le ordenó Darío. 


—Solo respondo ante la divinidad superior, la escoria como vosotros no… —Charles no terminó la frase. De repente, ya estaba de rodillas… Ups. Esto estaba siendo más divertido de lo que esperaba. La furia que había sido bien alimentada durante mis días en la celda conoció a la sed de venganza y parecían tener un romance apasionado.


—Te vas a reunir pronto con esa divinidad —afirmó Darío colocándose al lado del escritorio. 


—Aunque me matéis, mi legado permanecerá y todos mis seguidores…


—Cómo le gusta oírse hablar —le interrumpí consiguiendo hacerlo enrojecer de rabia algunos tonos más. Podía ver en sus ojos de odio que era del tipo de hombre que no estaba acostumbrado a que una chica le hablara así y eso lo hacía todavía más satisfactorio—. A ver si lo entiendes, cuando la luna vuelva a aparecer en el cielo esta noche… Ya no habrá legado. 


—Lo cierto es que en nuestra colonia hay alguien que va a conseguir curar a todos los que habéis drogado, así no habrá que matarlos —explicó Phonuck acercándose ligeramente a él—. Todo esto morirá contigo, ¿qué tal suena eso? 





Las tres armas apuntaban a la cabeza de Charles cuando de repente las puertas de la habitación se abrieron de un golpe y rebotaron con fuerza. Apareció en la habitación un guardián de poder, apuntándonos con la misma arma que tenía Caleb, la evolución de Celer. Podía ver una Saggita Ferrum lista para aterrizar sobre cualquiera de nosotros. Además, por si fuera poco, tenía cogido a Légalos, utilizándolo de escudo humano.


—Joder —susurró Phonuck. Darío apuntó a Dux Miles directa a su cabeza, mientras Phonuck y yo seguíamos apuntando a Charles. Los tres sabíamos que, si Darío la disparaba, Légalos no saldría ileso.


—¡Bueno, bueno! Jamás pensé que fuera a decir esto, pero estoy impresionado —Reenak alzó la voz como si en realidad no estuviéramos a pocos metros de distancia—. No dejas de sorprenderme chico. —Por el tono que había utilizado sabía que estaba sonriendo sin siquiera tener que mirarlo. 


—Suéltalo ahora mismo si no quieres que empiece a haber un vacío donde ahora está colocada tu cabeza. —Darío sonó firme, pero sabía tanto como yo que no podría matarle sin herir a Légalos. 


—Tienes verdadero talento, de verdad —continuó el guardián de poder como si no hubiera escuchado su advertencia—. Primero conseguiste entrar en La Muralla y sacar a esos cuatro… 


Parecía que Phonuck y yo éramos invisibles para él, pues solo se dirigía a Darío. Me habría gustado serlo, así hubiera sido todo más fácil.


—Que por cierto, ¿dónde está el resto? —Reenak no esperó a la respuesta que no íbamos a darle antes de volver a hablar—. En fin, qué importa. Ahora quitaos de en medio. —Ninguno de los tres se movió ante su orden—. A no ser que queráis ver los sesos desparramos de este pequeñín por toda la alfombra… De ser así no tengo inconveniente. 


—O sea que es cierto, eres un traidor —escupí sin bajar a Celer de la cabeza de Charles—. Eres un Folen.


Algo cruzó la cara de Reenak, pero fue demasiado rápido como para saber qué fue.


—Después de que se llevaran a tu hija —Darío no daba crédito a que el guardián de poder fuera un Folen. Sí, Reenak era un imbécil, pero era el maldito líder de la minoría radical, los que más odiaban a los Folen, aquellos que no querían que fueran salvados en caso de que el bando Earth Survivor ganara la guerra. No tenía ningún sentido. 


—En realidad… —empezó a la vez que cerraba el ojo izquierdo y arrugaba la nariz.


—Nos la entregó él mismo —afirmó Charles orgulloso. Sentí la necesidad de ir hacia Reenak y escupirle en la cara—. Así fue como formamos nuestra alianza. —Un gran qué se atascó en mi garganta. 


—Eres repugnante —Phonuck parecía compartir todo mi desprecio—. ¿A tu propia hija? Eres escoria. 


—¿Absalón también está con ellos? —pregunté incrédula—. ¿Todo lo que aclamaba… era una tapadera? 


Reenak se echó a reír como respuesta… oh Dioses cómo odiaba esa risa. Si pudiera se la arrancaría y la tiraría lejos.


—¡No! ¿De verdad crees…? —cogió aire y volvió a reír—. No, no… Ese idiota lo habría echado todo a perder. Él no sabe nada.


Caray, esa no me lo esperaba.


—Absalón es demasiado joven y… estúpido, para pasar por encima del odio que siente hacia los Folen —Reenak había puesto la vida de su sobrino en peligro, su propia familia… aunque no sé de qué me sorprendía, si él mismo acababa de admitir haber entregado a su hija. El guardián de poder era repugnante a niveles estratosféricos—. No sería capaz de entender el poder que supondría esta alianza… ¿Por qué luchar allí donde puedes unir fuerzas? —Reenak, al igual que Charles, parecía disfrutar de oírse hablar—. Uniéndome a Charles, conseguiría lo que merezco. Ambos compartiríamos el poder absoluto, controlaríamos el mundo —entonces desvió la mirada hacia Légalos que no se movió ni un ápice—. No está mal, ¿eh?


—La colonia no te seguirá. —La voz de Darío era firme y emanaba desprecio. 


—Además, el resto de los guardianes jamás te lo permitirá —negué mientras intentaba asimilar que, durante todo este tiempo, Reenak había estado aliado con el líder Folen.


—¿Te crees que no lo tengo cubierto? —preguntó con la mirada envenenada alzando una de sus cejas. Después cambió su expresión a una pensativa—. Veamos… Timothée no tendrá ningún inconveniente en seguir mis órdenes, de hecho, tengo pensado convertirle en mi mano derecha, tiene ideas verdaderamente brillantes. En cuanto a Sah, esa vieja clasista hará lo que sea necesario con tal de mantenerse en el poder, aunque sea cediéndome parte del que tiene. Ian, Josh y Caleb en cambio… —Reenak chasqueó la lengua a la vez que negaba—. Esos sí podríamos considerarlos tres inconvenientes. Según creo Ian ya no es un problema… —La indiferencia con la que lo dijo me hizo descubrir todo un nuevo nivel de violencia que no sabía que tenía en mi interior—. Josh dejará de ser un problema de un momento a otro y, después de acabar con vosotros, me encargaré de Caleb. 


—¿Qué le has hecho a mi hermano? —La voz de Phonuck emanaba violencia. Cambió la dirección de su arma de Charles a Reenak, pero no podía dispararle, no sujetando a Légalos o saldrían los dos ardiendo. Phonuck no haría eso.


—No te olvides que si me disparas él morirá —remarcó el guardián inclinando la cabeza mientras sonreía. La única arma capaz de disparar a Reenak sin herir a Légalos era la mía, pero si fallaba, si no era lo suficientemente rápida y él se movía antes y mi bala acababa matando al hermano de Darío yo… no podría soportar esa culpa—. Es una pena que vayamos a perder a tantos miembros de la colonia, sobre todo a unos tan valiosos, pero la guerra es así —sentenció Reenak. Lo tenía todo planeado, necesitaba que realizáramos la misión para poder deshacerse de los guardianes sin generar sospechas. Él había sido quien había avisado de nuestras estrategias y por su culpa Ian… por su culpa estaba muerto. 


Pero le habían visto, la gente hablaba de traición, no se saldría con la suya. Si todos moríamos tal y como él planeaba estaba segura de que Liliah sacaría la verdad a la luz, conseguiría…


—Sé lo que estás pensando. —De repente me di cuenta de que Reenak había posado sus ojos en mi—. Los que han traicionado a los suyos por mí, han sido vistos por otros Earth Survivors. —Reenak rio y en su rostro vi falsa compasión—. Realmente, no importa. Nada importará cuando tenga el poder. Por supuesto, los que supongan un problema morirán —suspiró—. A pesar de que me encanta charlar, es momento de que os apartéis y dejéis de apuntar a vuestros líderes, podríamos tomárnoslo como una ofensa, aunque, bueno… el resultado para vosotros sería el mismo.


—Somos tres contra dos —remarcó Phonuck—. ¿Qué pasaría si te matáramos antes de que tú mataras a Légalos? Al fin y al cabo, nosotros hemos sido entrenados y somos tres contra dos.


—¿Dos? —preguntó Reenak alzando las cejas. Su rostro se endureció y por primera vez vi la expresión que se escondía debajo de la horrible sonrisa. La maldad emanaba por todos sus poros y su mirada envenenada me revolvió el estómago—. Por favor. —Segundos después entraron cinco guardias en la habitación, me dolió reconocer algunos de sus rostros de la colonia. No dudaron en apuntar sus armas en nuestra dirección—. Yo cuento siete contra cuatro, está muy feo que no contéis al pequeñín solo porque sea completamente inútil —Volvió a sonreír y tuve que morderme el interior del labio—. Ahora no seáis ridículos y bajad las armas —ordenó. Con la rabia ardiéndome en la piel hice lo que nos pidió y Phonuck hizo lo mismo—. Eso es, así me gusta. —Miré a Darío y también dejó en el suelo a Dux Miles—. Perfecto, no ha sido tan difícil ¿A que no?




♠︎♠︎♠︎


—¿Todo el mundo tiene claro lo que tiene que hacer? —preguntó Caleb antes de desencajar una de las grandes puertas de su cornisa y después otra. Las juntó y las levantó un poco del suelo con sus enormes brazos. 


—No voy a permitir que lo hagas. —Malena se interpuso en su camino—. Es madera y las astillas metálicas la atravesarán. Vas a morir si lo haces. 


—Las ralentizará lo suficiente —contestó el guardián.


—Caleb —insistió Malena. Le temblaban las manos y una sensación desagradable se había instalado en su pecho desde el momento en que él propuso la idea.


—Lo haremos rápido y no me pasará nada. Me recuperaré —prometió, pero Malena estaba a años luz de sentirse segura sobre la reciente estrategia. 


—Tenemos que buscar otra opción —ordenó ella girándose hacia Gash y Heck, pero incluso ella sabía la respuesta a esa proposición. 


—No hay otra opción —afirmó Caleb.


—Siempre la hay —insistió, pero todos y cada uno de los presentes eran necesarios para salvar a Josh, no iban a conseguirlo de otro modo.


—Malena … quedan cincuenta y cuatro segundos, tenemos que hacer algo ya —intervino Gash, aunque él tampoco quería que le pasara nada a Caleb, la cuenta atrás seguía corriendo y la situación no mejoraría si no actuaban con rapidez—. No podemos dejar morir a Josh sin más. —Gash no dijo que, si la bomba explotaba, no solo Josh moriría, los cuatro lo harían con él. A no ser que empezaran a correr ahora mismo en dirección contraria, cosa que jamás harían. 


—No nos queda tiempo —negó Heck—. Si vamos a hacerlo tenemos que hacerlo ya. —Malena tenía lágrimas ardiéndole en los ojos y antes de que volviera a hablar, Caleb la besó, sellando una promesa. Una que aseguraba que todo iba a salir bien, aunque todo apuntara en dirección opuesta. 


—Podemos hacerlo —afirmó el guardián de poder cuando se separó de ella, Malena asintió. Debido a su altura y fuerza, él iba a ser quien sujetara las puertas sobre sus cabezas. En ellas se clavaría el Séquito de Astillas. Malena y Heck desatarían y sacarían a Josh de la habitación mientras seguía inconsciente. Por último, Gash debía tirar el aparato, cuya cuenta atrás anunciaba treinta y nueve segundos, por una de las enormes ventanas que había en toda la pared norte—. Las astillas también se os clavarán a vosotros si estáis demasiado tiempo bajo la puerta, tenedlo presente. 


—¿Cuántas puede soportar el cuerpo humano antes de morir? —preguntó Heck, sin un ápice de duda de que fuera la respuesta que fuera, lo haría de todas formas. 


—No lo sé, ahí debe haber más de cincuenta… pero dudo que ningún cuerpo fuera capaz de resistir veinte… quizá menos. Tenéis que salir de ahí lo más rápido que podáis. 


Todos asintieron y Gash fue el último en hablar


—Acabemos cuanto antes. 

♠︎♠︎♠︎





Charles se puso en pie, se colocó delante de mí y antes de que pudiera reaccionar estampó su cabeza contra la mía con fuerza. Caí al suelo de espaldas. 


—No os mováis —ordenó Reenak a Darío y Phonuck, realmente tampoco podrían hacerlo si lo intentaran, pues los guardias estaban sujetándolos. Las manos me temblaban al tocarme la nariz… eso había dolido demasiado.


—Pagarás por eso. —La voz de Darío había adquirido el mismo tono violento que antes cuando nos habíamos enfrentado a James. Charles se agachó frente a mí y dudé si aún no había acabado.


—Eso por el disparo —soltó el líder Folen antes de darme la espalda. 


—Cabrón. —Charles ignoró el comentario de Phonuck como si no lo hubiera oído. 


Unos brazos me levantaron del suelo, uno de los Earth Survivors traidores. Sabía que no lo había hecho por ayudarme sino porque en el suelo eran donde estaban nuestras armas. Charles se giró hacia Reenak y le apretó la mano… la que no le sangraba, claro. 


—La divinidad superior sigue guiando nuestro camino.


—Es innegable —corroboró Reenak asintiendo. 


Los ojos de Darío emanaban un ardiente desprecio y todo esto pintaba mal, muy mal. 


—Como pueden cambiar las cosas en un instante es… Maravilloso —eso fue lo único que Charles le dijo a Phonuck. 


—Cuando quieras. —Reenak llamó su atención a la vez que señalaba el escritorio, entonces Charles se apartó de nosotros. 


Nos superaban en número, pero mi cabeza intentaba pensar qué opciones teníamos… Nuestras armas estaban en el suelo y cinco armas estaban apuntándonos a la cabeza. Y aunque Reenak había soltado a Légalos debido a que ya no lo necesitaba, seguía estando demasiado cerca de él. Nada, no teníamos nada.


Charles caminó hasta detrás de su escritorio oscuro del que lo habíamos sacado no hacía mucho. En él había un micrófono dorado que, tras pulsar un botón, se acercó a la boca. Qué bien, antes de morir iba a volver a escuchar uno de sus discursos, por lo visto había llegado al infierno.


—Folen, os habla vuestro líder. Tengo un mensaje que daros que me llena de orgullo y satisfacción. —La voz de Charles resonaba por toda la habitación—. Llevo un tiempo pensando en si nuestras acertadas acciones han podido convertirnos en seres lo suficientemente puros como para que la divinidad superior nos acepte en su seno. —Si no fuera por el terror que sentía hubiera soltado una carcajada ante semejantes estupideces—. Tengo esperanza de que sí. Como vuestro líder absoluto, os hago saber que la divinidad me ha hecho llegar un mensaje. No quiere más sangre. —Charles gesticulaba con las manos a la vez que hablaba—. El mal que hemos erradicado y los sacrificios que hemos llevado a cabo en su nombre, traen como consecuencia un nuevo destino para todos los Folen. Algunos de los seres contra los que hoy apuntáis vuestra arma no son nuestros reales enemigos, ellos están dispuestos a cambiar. —El rostro de Reenak se arrugó durante un instante en una mueca de asco—. Otros lo estarán con el tiempo. Formaremos una alianza con el único objetivo de liderar sobre todos vosotros, como la divinidad superior desea que hagamos. Aquellos seres inmundos y despreciables que todavía no tengan pensamiento Folen, tendrán un trato distinto, no sería justo para los verdaderos Folen si no fuera de este modo. Ellos nos servirán —afirmó Charles con convicción, alzando la vista por primera vez para mirar a Reenak. Si iban a compartir el poder absoluto iban a tener que aclarar sus opiniones conjuntas, porque no había oído a Reenak decir nada de servir—. Aquellos que hayan formado parte del ataque de esta noche, serán transformados para convertirse en leales sirvientes que jamás osen desafiarnos de nuevo. Por el contrario, aquellos que nos han informado del ataque, aquellos que siguen a Reenak, serán tratados como hermanos Folen y a partir de hoy formarán parte de la familia. No vale la pena seguir desperdiciando munición, aquellos que os hacéis llamar Earth Survivors habéis perdido, asumid vuestra derrota —miré a Reenak incrédula, pero ignoró mi mirada. Me limpié la sangre que me caía de la nariz con el hombro y recordé la píldora que había ahí dentro. La que solo con morderla causaría mi muerte. No, no había llegado el momento todavía—. No hay, ni lo habrá jamás, nada que supere a la divinidad superior y los Folen la tenemos de nuestro lado —realmente le gustaba oírse hablar—. Folen ahora y Folen siempre, por la divinidad superior. —Charles apagó el micrófono, se separó de la mesa y avanzó hasta Reenak—. Es un placer saber que cada día más personas saben reconocer la divinidad superior. 


—Lo mismo digo —contestó Reenak.


—Sabes. —Charles empezó a caminar por la habitación con ambas manos a la espalda, cosa que manchó de sangre su traje blanco—. Cuando nos entregaste a tu hija, como muestra de lealtad hacia el vínculo que ahora nos une, supe que llegaríamos hasta este momento, que lo conseguiríamos. 


Reenak no modifico un ápice su rostro y se me revolvió el estómago. 


—¿Ella está aquí? —preguntó él con voz neutra.


—¡Claro! Haré que la llamen para ti. He de reconocer que la chica tiene demasiados cambios de humor, pero se ríe a menudo. 


—De acuerdo —contestó el hombre de pelo blanco teñido. 


—Creo que ha llegado el momento de que me sigas, vamos a darle la bienvenida al nuevo mundo —aseguró Charles dándonos la espalda a nosotros, mirando a Reenak un instante antes de empezar a andar hacia la puerta. No podía imaginarme a Reenak siguiendo a nadie, aunque tampoco creía que fuera capaz de regalar a su propia hija ni de vender y traicionar a Absalón como lo había hecho—. Estarán esperándonos eufóricos. 


—Solo una cosa antes. —Reenak llamó su atención, haciendo que se diera la vuelta y alzara las cejas ligeramente a modo de pregunta. Hubo una pausa—. ¿De verdad te crees toda esa mierda de la divinidad superior? 


—Vigila Reenak o después de todos tus actos podría poner en duda tu fe en la divinidad. —Charles habló lentamente. Mis ojos se posaron en Darío y luego en Phonuck ambos tenían el ceño fruncido y me devolvieron la misma mirada de incredulidad. 


—Es que no puedo entender que alguien sea tan estúpido. —Mi mandíbula dio contra el suelo. ¿Qué acababa de decir Reenak? —. ¿El planeta es tu Dios? ¿En serio? Es lo más patético que he oído en la vida.


—¿Qué estás diciendo? —exigió saber el líder Folen.


—Todos los Folen dais bastante pena. Queríais formar parte de algo tan desesperadamente que habéis tenido que inventaros una nueva fe y como nadie seguía vuestra basura de ideales, le laváis el cerebro a la gente para que os sigan. Enhorabuena, Charles, me arriesgaría a decir que sois lo más patético de la historia de la humanidad. —La risa seca de Reenak se clavaba como cuchillos en Charles quien parecía estar sufriendo un cortocircuito y sinceramente, no era el único—. Sois comida podrida y esto empieza a oler. —Ante el gesto que hizo con la cabeza, dos guardias sujetaron a Charles inmovilizándolo por completo.


—¿Qué estás haciendo? ¡Soltadme ahora mismo o acabaré con vosotros! —gritó—. ¿Todo este tiempo? ¡Nos diste a tu hija! —Charles no comprendía nada de lo que estaba pasando y no era el único.


—Era un precio que estaba dispuesto a pagar —aseguró antes de señalar el escritorio donde se encontraba el micrófono dorado—. Por eso. 


—¿El discurso? 


—Sabiendo lo débiles que sois los Folen, después de ese discurso no me costará mucho conseguir que me sigan. Los convertiré en esclavos para mis verdaderos seguidores, aquellos que todos conocen como los Earth Survivors radicales —Reenak hizo una pausa y su rostro me dio escalofríos—. Y si no lo consigo con la oratoria, siempre puedo encontrar nuevas maneras de convencimiento. El nuevo mundo les pertenece a los verdaderos Earth Survivors, aquellos que han estado apoyándome desde el principio.


—¡No lo conseguirás! —Charles se revolvía, pero los guardias lo tenían bien sujeto.


—Yo creo que sí. Deshaciéndome de ti y de parte de la colonia, la minoría radical dejará de ser una minoría. Además, estoy seguro de que tendremos muchas solicitudes de ingreso por parte de los miembros de la colonia. Al fin y al cabo, les estoy ofreciendo una vida llena de ventajas. ¿Quién no querría esclavos? —preguntó de forma retórica—. Y así los Folen tendrán el final que se merecen. 


—Son vidas inocentes —interrumpí—. Muchos de los Folen de La Muralla antes eran de la colonia, ¿es que no te importa?


—No —contestó Reenak de inmediato—. Ni siquiera un poco. —Chasqueó la lengua—. Vamos Liss, ni siquiera tú eres tan ingenua. Les entregué a mi hija para que creyeran todo lo que les decía, la sacrifiqué con tal de llegar a donde estoy ahora. ¿De verdad crees que me importa que haya Folen que hayan sido convertidos en contra de su voluntad? Ni por asomo —susurró—. Lo único que me importa es que a partir de ahora yo seré el gobernador absoluto y todos acatarán mis órdenes… Todos los que quieran vivir claro. —Le miré con gran desprecio y la maldad ardió en sus ojos antes de sonreír, después volvió a girarse hacia Charles. 


—No te seguirán —Charles empezaba a sonar algo nervioso—. No si yo estoy muerto.


—Una verdadera tragedia, el líder Folen asesinado a manos de unos rebeldes —Reenak desvió la mirada hacia nosotros tres—. Por suerte, me tendrán a mí, la persona en quien su líder más confiaba, a quien nombró en su último discurso, su mano derecha —avanzó hacia él—. Sé que confiarán en mi el tiempo necesario y se darán cuenta tarde de que en realidad… No importa que me sigan o no. Lo harán por las buenas o por las malas, a mí ambas me sirven. —Reenak acercó la punta de la evolución de Celer a la garganta de Charles.


—No podrás reemplazarme sin más. —Los ojos de Charles llenos de rabia parecían estar a punto de salirse de su órbita—. ¡Soy su líder!


Reenak puso una expresión pensativa y torció la sonrisa. 


—Si mal no recuerdo, algo así fue lo que hiciste tú con el antiguo líder Folen y… no es que te haya ido mal, precisamente. —Antes de que la furia de Charles fuera expresada en palabras, Reenak apretó el gatillo silenciándolo para siempre.




♠︎♠︎♠︎


En cuanto el Séquito de astillas detectó el movimiento de Caleb salieron disparadas como si tuvieran vida propia y se clavaron en la primera puerta como flechas. Si salían con vida, jamás olvidarían ese sonido. 


Algunas de ellas quedaron atascadas en los detalles de la madera donde había más grosor, otras traspasaron y se clavaron en la siguiente puerta y otras pocas… aterrizaron en la piel de Caleb. El guardián de poder gruñó, pero se mantuvo firme, mientras Gash cogía el explosivo con la cuenta atrás y Malena y Heck desataban y levantaban a Josh, todavía inconsciente. 


Malena gritó cuando una de las astillas metálicas se clavó en su hombro y luego se metió bajo su piel, pero no se detuvo. Heck tampoco cuando notó varias en sus piernas. Gash ya había cogido el explosivo que marcaba veinticuatro segundos y había salido del rango de peligro, fue el único al que no tocaron las astillas. 


—¡Ya! ¡Sal de ahí! —gritó Malena cuando Heck y ella arrastraron a Josh hasta fuera de la zona afectada. El guardián de poder lanzó las puertas a su espalda a la vez que se alejaba del peligro, con numerosas marcas en los brazos y más en el cuello.


—¡Joder! —Gash había intentado atravesar el cristal con su lanzamiento, pero el aparato había rebotado contra él y ahora se encontraba en el suelo, con un nueve que pronto sería un ocho. 


Nadie había contado con que el cristal de las ventanas sería tan resistente. Malena y Heck dispararon contra las ventanas antes de que Gash llegara cogiera su Amicissimum del bolsillo. Algunos de los cristales se clavaron en su piel y apartó la mirada justo a tiempo de proteger sus ojos. Ninguna de esas heridas importaría si no conseguía coger el explosivo a tiempo y lanzarlo por uno de los agujeros que habían abierto Heck y Malena en las ventanas. 


—Gash ¡hazlo ahora! —gritó Heck. El chico de ojos negros se inclinó hacia el aparato negro en el que podía leerse un tres.


—¡Lánzalo! —el grito de Malena quedó parcialmente silenciado por la explosión.

♠︎♠︎♠︎





Tal y como había ordenado Reenak, estábamos arrodillados frente a él, incluido Légalos. Había empezado a notar un ligero dolor en la pierna, pero ya nada importaba. Los guardias, colocados detrás del guardián de poder, quien estaba muy lejos de merecerse ese nombre, nos apuntaban con las armas desde la distancia. 


Habían apartado a Celer, Dux Miles y Letalis Caestu de nuestro alcance, incluidas las Amicissimum que nos habían quitado al desarmarnos. 


Después de lo que habíamos pasado, del infierno sufrido las celdas, de escapar de los Hellhounds y eliminar a los de dos cabezas, de luchar contra los Folen, después de todo iba a ser él quien pusiera fin a nuestras vidas, iba a ser Reenak. 


—Si tuvieras agallas nos darías un arma y pelearías. —Darío escupió sus palabras, parecía que aún no se había rendido—. Apuntarnos estando desarmados... Eres un cobarde.


Reenak alzó la mano cuando uno de sus guardias avanzó en dirección a Darío, se aproximó y acercó su arma exactamente en el mismo lugar en el que había disparado a Charles. Justo donde reposaba la cadena plateada.


—Repite eso y te dejo la cabeza como a Charles. —La evolución de Celer había hecho un destrozo con el cuerpo del líder Folen. El pecho me dolía de lo fuerte que me latía el corazón y las lágrimas habían empezado a caer por mis mejillas.


—Basta —grité con desesperación—. No lo hagas, le necesitas con vida. —Un atisbo de curiosidad se reflejó en rostro de Reenak y se alejó ligeramente de Darío. 


—¿Para qué iba a necesitarle yo? —Su voz era oscura como la expresión de su rostro. 


—Él podrá convencer a muchos de la colonia de que no deben rebelarse contra ti —empecé, deseando que creyera mis palabras.


—Liss —dijo. Sabía lo que iba a decir Darío, pero no necesitaba escucharlo.


—No, cállate —ordené con la visión borrosa—. A él le harán caso —afirmé girando la cabeza hacia Reenak. 


El guardián alzó una ceja y pareció estar a punto de reírse de mi desesperado argumento, pero entonces cerró la boca. Pasó la mirada por cada uno de nosotros. 


—No es mala idea del todo —afirmó mientras asentía—. Es cierto que puedo acabar con cualquier miembro de la colonia, pero tampoco me interesa matarlos a todos. Al fin y al cabo, no puede haber líder sin seguidores. 


—Nunca lo haría —soltó Darío tirando por tierra mi intento y quise gritar—. Si los matas a ellos y me dejas con vida… utilizaré hasta mi último aliento para encontrarte y matarte con mis propias manos. 


—¿Y si no la mato? —preguntó Reenak—. Ni al pequeño Légalos. ¿Y si los dejo con vida? A él no lo incluyo, ya que supongo que no darías tu vida por Phonuck.


—Sí la daría —afirmó Darío y algo explotó en mi interior, porque sabía que hablaba totalmente en serio. 


—¿De verdad? ¿Aún sabiendo que estaría más que dispuesto a ocupar tu lugar en su cama si acabo contigo aquí y ahora? 


—Sí —repitió. Su bondad innata le hacía ser quien era y a pesar del momento tan terrible en el que estábamos, no flaqueaba ni por un instante… Mi corazón se hinchó. 


—Vaya, eres un verdadero tesoro —exclamó Reenak, luego se giró hacia mí y Phonuck—. ¿Y si me los llevo lejos y cada vez que incumplas una de mis órdenes te entrego una pequeña parte de ellos? ¿Harías lo que te pidiera entonces? 


Darío hizo el amago de levantarse, ignorando todas las armas que lo apuntaban, pero Reenak lo desestabilizó dándole un rodillazo en la cara.


—Eso ha sido muy poco inteligente, Darío.


—Juro que pagarás por esto —solté como una promesa a él y a mí misma. 


—Te propongo algo. —Phonuck interrumpió la risa de Reenak, levantándose mientras alzaba las manos con lentitud. 


—¿Phonuck qué haces…? —pregunté horrorizada sin poder o querer entender qué tramaba.


—No estoy armado y todos estáis apuntándome, no soy una amenaza —siguió caminando hacia los guardias y cuando estuvo rodeado por los cinco bajó las manos. 


—¿Qué es lo que pretendes Phonuck? —preguntó Reenak con una expresión de asco y aburrimiento en el rostro.


—Liss no puede volver a las celdas, eso la matará.


—Phonuck —insistí temiendo lo peor.


—Déjame hablar, por favor —rogó, desvió la mirada un momento hacia mí, pero a pesar de mis súplicas se volvió a mirar a Reenak—. Légalos tan solo es un niño, no aguantaría esa clase de torturas y Liss no aguantará mucho tiempo encerrada otra vez. Si ambos mueren no tendrás nada contra Darío —explicó—. Si de verdad quieres que convenza a la colonia de que lo mejor es seguir tus órdenes, solo tienes que llevarme a mí. Liss no soportaría que me hicieras daño, ella podrá convencer a Darío de que haga lo que tú quieras. 


—Phonuck ¡No! —grité—. Prefiero morir antes que permitirte que hagas eso, no vas a… —No pude terminar la frase antes de que Reenak golpeara mi cara con el lateral de su arma. Una de sus partes angulosas me cortó la mejilla y noté el cálido líquido resbalar por mi rostro. 


—Vuelve a gritar así y será lo último que hagas. —Reenak se giró hacia Phonuck y le hizo un gesto con la cabeza para que continuara. 


—Si aceptas, no me resistiré —continuó él dispuesto a sacrificarse—. Comeré y me mantendré fuerte para aguantar lo que sea. 


—No, por favor —sollocé—. Phonuck no hagas esto, por favor, no lo hagas. 


—¿No te importa que vaya a matar a tu hermano? —preguntó Reenak acercándose tanto a él que deseé que le diera un cabezazo como el que me había dado Charles a mí. Como el que tantas veces dábamos a los guardias cuando teníamos las manos atadas. No podía aceptar lo que estaba escuchando, pues era, sin lugar a duda, mucho peor que la muerte.


—Por él ya no puedo hacer nada —contestó Phonuck endureciendo la mandíbula, sin que su mirada reflejase un ápice de duda—. A ellos todavía puedo salvarlos.


Hubo una pausa antes de que el guardián volviera a hablar. Debía pensar en algo y rápido.


—De acuerdo —sentenció Reenak y sus palabras hicieron que me rompiera en mil pedazos—. Que así sea. Al fin y al cabo, creo que es la mejor de las opciones para… —Reenak siguió hablando sin parar, pero dejé de escucharlo, no podía aceptar lo que había dicho Phonuck. No podía permitírselo, no podía aceptar la vida de tortura a la que se enfrentaba. Después de todo lo que habíamos pasado en la celda, él allí solo, se volvería loco. Él era quien no aguantaría más tiempo encerrado y los dos lo sabíamos. Aceptamos el riesgo que entrañaba la misión, sabíamos a lo que nos enfrentábamos, Phonuck no debería haberle ofrecido nada a Reenak. 


Le miré suplicando que se retractara, que no podría soportar ese destino para él, que jamás lo aceptaría. Su mirada dulce me guio hasta su mano, que se encontraba muy cerca del bolsillo izquierdo de su pantalón. 


Otro tipo de miedo distinto me invadió porque sabía perfectamente lo que guardaba ahí: Fragmentos de Roca Celeste. Phonuck todavía no los había utilizado.


Si los dejaba caer, Reenak y todos los guardias que le rodeaban empezarían a sentir una desagradable descarga eléctrica, pero… pero Phonuck también, no podría protegerse. 


Ian nos contó que los efectos que causaban los Fragmentos de Roca Celeste podían ser desde contracción muscular y fibrilación ventricular hasta paro cardiaco o asfixia. No podíamos arriesgarnos a eso. Le miré horrorizada y negué que no lo hiciera, pero su mano se metió en el interior de su bolsillo de todas formas. La mirada de Phonuck se clavó en la mía y habló sin decir una palabra. 


Una fuerte explosión que venía del ala este hizo que botara en el sitio. No… Mi cerebro no podía asimilar todo lo que estaba pasando… Malena, Heck, Caleb, Gash... No podía ser cierto… no podía habernos salido todo tan mal. 


Reenak desvió la mirada en dirección al fuerte sonido. 


—Bueno, si quieres puedes apuntarte la hora de la muerte de tu hermano —sugirió el guardián. 


—Prefiero apuntarme la tuya —contestó Phonuck. 


—¡Phonuck no! —grité. En el momento en que el guardián vio las rocas relucientes a punto de tocar el suelo, ya era tarde para que hiciera nada. Cayó al suelo junto a los cinco guardias… 


Y Phonuck con ellos. 


Los siete golpearon el suelo de forma nerviosa. Corrí hacia él todo lo rápido que el dolor de mi pierna me permitió, pero sabía que no podía tocarle.


—¡No te acerques! —Me recordó Darío. Hasta que no pasara el efecto no podíamos acercarnos, porque si no tardaríamos un segundo en estar como ellos, además de que no lo salvaríamos. 


—¡Phonuck! —supliqué mientras su cuerpo no paraba de dar sacudidas. Subía, se encorvaba hacia arriba y rápidamente volvía a golpear el suelo—. Dios mío… —Un dolor insoportable se clavaba en mi con cada latido. La sensación de impotencia era pesada y el miedo en mi interior se hacía cada vez más grande y poderoso. Además de los golpes que producían los cuerpos solo se oían mis sollozos, suplicando por una única vida. Me arrodillé en el suelo, con un gemido de dolor, lo más cerca suyo que pude sin llegar a tocarle. Ahora mismo no le habría hecho caso a mi pierna, aunque se desprendiera de mi cuerpo—. Por favor vuelve conmigo, sé que puedes hacerlo Phonuck, puedes hacerlo, aguanta por favor…


Uno de los guardias de Reenak empezó a hacer ruidos de asfixia y a perder el color de piel. Entonces me fijé y el que estaba a su lado tampoco se movía, estaba boca arriba y tenía los ojos y la boca abierta, pero su pecho no se movía. 


En cambio, el de Phonuck no paraba de sacudirse de un lado a otro. Donde habían caído los Fragmentos ahora solo había una marca en el suelo de color azul celeste, tal y como nos habían dicho que pasaría cuando las utilizáramos. Darío había cogido a Dux Miles en algún momento y observaba a uno de los cuerpos que había dejado de moverse de manera espasmódica. El guardia empezó a recuperarse y antes de que pudiera saber dónde estaba, Darío disparó al traidor. 


—Uno se ha recuperado —afirmé remarcando lo obvio—. Eso es buena señal, ¿verdad? Phonuck puede ser el siguiente. —Darío me devolvió la mirada y su silencio me contestó lo que ya sabía y temía, que el guardia lo hubiera conseguido no era ninguna seguridad de que Phonuck también fuera a hacerlo. Sí, Phonuck podía recuperarse, pero también podía no hacerlo. 


Fuera lo que fuera lo que sucediera en los próximos minutos, ninguno de los dos podía hacer nada para salvarle. Todo dependía del cuerpo de Phonuck. 


Tener que verlo en ese estado me estaba matando. Mis sollozos entrecortados ocultaron el sonido que nos advertía de que el otro guardia había parado de temblar, pero me di cuenta cuando empezó a incorporarse. 


Cogí una de las armas que habían soltado los guardias al caer y le disparé, acabando con su vida antes de que lo hiciera Darío. Miré hacia donde se encontraba el otro traidor, igual que uno de sus compañeros tenía los ojos y la boca abiertos pero su pecho no subía y bajaba como lo haría alguien que respira. 


Tres habían muerto por los Fragmentos de Roca Celeste, dos se habían recuperado. Reenak no paraba de golpear el suelo igual que Phonuck. Me acerqué al guardián que tanto sufrimiento había causado y le apunté con el arma. 


Unas luces blancas y negras aparecieron en mi campo de visión, el dolor de la pierna no había desaparecido, en realidad, cada vez era mayor, pero el otro dolor que sentía era muchísimo más grande. 


—Podrías haber ayudado a hacer el bien —dije al cuerpo de Reenak que temblaba cada vez menos—. Pero decidiste ser incluso peor que ellos. Espero que estés sufriendo muchísimo y que me oigas, que oigas bien estas palabras: has fracasado, vas a morir y a nadie le va a importar. —Disparé una y otra vez, incluso después de que su cuerpo parase de temblar, seguí. Esperaba sentir algo que no sentí.


—Liss —dijo Darío. Apareció a mi lado de repente y me asusté, le seguí con la mirada sin escuchar con claridad lo que decía. Sus manos cogieron el arma y la dejaron en el suelo, luego se colocaron sobre mi rostro—. Ha dejado de temblar —leí en sus labios, mi cerebro tardó unos segundos en reaccionar. Giré la cabeza hacia Phonuck y ahí estaba completamente inmóvil. Abrí mucho los ojos horrorizada y estaba segura de que me iba a desplomar si era cierto.


— ¿Está…? 


—Está vivo. —En cuanto Darío dijo esas palabras sentí calor, algo encendiéndose en mi interior. Me acerqué a Phonuck golpeando el suelo con las rodillas. 


—Phonuck, ¿Phonuck me oyes? —pregunté acariciando su rostro, pero no hubo respuesta. No estaba frío, eso debía ser una buena señal.


Darío vino a mi lado y me cogió la temblorosa mano, apretándola con fuerza mientras el pánico me susurraba al oído todo aquello que no quería escuchar. El miedo oscuro y espeso se había extendido por todo mi cuerpo. Phonuck tenía pulso y respiraba. Tenía pulso, respiraba, pero no se movía. 


—¿Qué no se haya asfixiado y le lata el corazón es buena señal verdad? Los tres que han muerto ha sido de eso —Me apresuré a añadir.


—Sí —contestó Darío acercándose a Phonuck. 


Antes de que pudiera decir nada sobre nuestro siguiente movimiento los ojos de quien estaba tendido en el suelo se abrieron un poco, parpadeando repetidas veces. Un grito ahogado salió torpemente de mi garganta. 


—Eso ha dolido más que escuchar el discurso de… Charles —susurró, parpadeando como si le costase enfocarnos. 


—¡Phonuck! —exclamé mientras le abrazaba. A pesar de la alegría las lágrimas siguieron deslizándose por mi rostro—. Phonuck.


—Nos has dado un buen susto. —Darío aún tenía la respiración agitada. 


—…para darle emoción —susurró Phonuck. Aún cuando sus ojos se encontraron con los míos el miedo seguía agarrado a mi alma y dudaba que fuese a marcharse pronto.


—Nunca vuelvas a hacerme algo así —intenté sonar firme, pero la emoción pudo conmigo. Mi corazón seguía llorando por lo que habría podido pasar, hacía un segundo había dudado que… Pero ahora estaba hablándonos. Phonuck entrelazó sus dedos con los míos y besé su mano una y otra vez, para luego volver a abrazarle. 


Noté que Légalos se había aproximado a nosotros por primera vez, desde que Phonuck se levantó con su propuesta.


—…No había otra forma —contestó él en un tono débil y suave, como quien acaba de despertarse. Sabía que tenía razón, no había otra manera, Reenak nos hubiera matado a los cuatro sin un ápice de duda, pero aun así la simple idea dolía demasiado—. ¿Qué ha pasado… con Reenak? —preguntó Phonuck. Parecía que cada palabra le costaba demasiado trabajo así que me aparté dándole espacio y le señalé el cuerpo con la cabeza. 


—Ya no será un problema —afirmé, segura de que ni siquiera Absalón lloraría su muerte.


—Me he perdido la diversión —susurró e hizo un intento de sonrisa que en seguida flaqueó. Negué repetidas veces apretando su mano. Todavía sin creer que de verdad estuviera vivo.


—Gracias a lo que has hecho, nada de lo que Reenak quería se cumplirá —afirmó Darío sincero—. Nos has salvado la vida. 


El chico de pelo rubio tendido en el suelo asintió antes de hablar.


—Tú me salvaste primero —sonrió.











Capítulo 33







—Quiero ir —insistió él, poniéndose en pie. Mi pulso seguía desbocado, aunque Phonuck repetía que estaba bien, dudaba que alguna vez volviera a tener un ritmo normal—. Necesito verlo con mis propios ojos. —Su mirada cayó sobre la mía y aunque ya sabía la respuesta, volví a preguntar.


—¿Estás seguro? —pregunté mientras me acercaba a él y metía un brazo por debajo del suyo para que se apoyara en mí—. ¿Podrás caminar?


—Sí, estoy bien —contestó el chico de ojos claros, pero él no había visto lo que Darío, Légalos y yo habíamos visto. 


No me hacía falta encontrar un espejo para saber la cara que le estaba poniendo: ceño fruncido, labios apretados y una mirada que mostraba mi urgente necesidad de controlar sus constantes vitales cada medio segundo. A pesar de todo, a él no parecía molestarle, lo cual estaba bien porque no iba a ser capaz de actuar de otro modo. 


—¿Cómo está tu pierna? —preguntó Darío al verme hacer un gesto extraño al apoyarla. 


—Bien, puedo aguantar. —A pesar de que sí que dolía y sabía que lo haría con cada paso que diera, no iba a quejarme. 


Sorprendentemente Légalos no tenía miedo de acercarse a mí, a pesar del ataque que había tenido, disparando al cuerpo de Reenak una y otra vez. Jamás sabremos si se habría recuperado o no, tampoco importaba. Por lo visto, el pequeño no solo recordaba a Darío. 


Sabíamos, por lo que había dicho Elisa, que Légalos no había pasado el tratamiento, pero había muchas formas de trastornar a alguien y pasaría mucho tiempo antes de que Légalos se recuperara de aquello. 


Aunque todo hubiera salido bien y los Fragmentos de Roca Celeste no le hubieran quitado la vida, no podía dejar de repetir en mi cabeza el discurso de Phonuck, cuando intentó convencer a Reenak de que se lo llevase a él… El miedo se había aferrado a mis huesos y no iba a desaparecer por muchos “estoy bien” que escuchara.


—Puedo ir yo primero y ver cómo están las cosas —propuso Darío, pero Phonuck volvió a negar. Aunque lo último que quería era que Phonuck viera lo que tanto ansiaba ver, no había nada que pudiéramos decir, él ya había tomado una decisión. Salimos de la habitación llena de cadáveres, sin echar la vista atrás. 





Cuando llegamos al ala este el pasadizo estaba vacío y no tardamos mucho en ver los destrozos. Recordaba el aspecto de toda esta planta hacía no mucho y no se parecía en nada a lo que era ahora. Llegamos hasta el final de todo, a la última habitación, si es que eso podía considerarse una habitación. 


Los ventanales frente a la puerta estaban completamente destrozados y los cristales se habían desparramado por todas partes. La habitación estaba prácticamente vacía, como si alguien se hubiera molestado en sacar los muebles, pero lo que más intranquila me dejaba es que no había nadie, ni rastro de los demás. Ni de Josh, ni de nadie. 


—Séquito de astillas. —Al hablar, Darío señaló una madera llena de los finos metales. 


—¿Eso es una puerta? —pregunté frunciendo el ceño. 


—Dos, me parece —intervino Phonuck. Dudaba que pudieran salir de donde estaban clavadas y aterrizar sobre nuestra piel, pero ninguno pensábamos acércanos. También había una silla tumbada y un poco de sangre en el suelo. 


—Ten cuidado —advirtió Darío cuando nos acercamos a las ventanas o, mejor dicho, al hueco donde antes estaban las ventanas. Fue entonces cuando vimos que el lateral del edificio estaba destrozado. 


—Han conseguido tirarla fuera a tiempo —afirmé recordando el estruendo que habíamos escuchado, antes de que Phonuck tirase los Fragmentos de Roca Celeste. Volví a mirarle para comprobar que seguía en pie y sus ojos se encontraron con los míos. Una sonrisa fugaz apareció en su rostro, pero la preocupación la desvaneció en seguida.


—¿Y dónde están ahora? —preguntó y fruncí el ceño. Sabíamos que no estaban en el ala norte porque acabábamos de venir de allí… tampoco estaban aquí, en el ala este…


—No lo sé —dije mientras negaba y cogía algo del suelo—. Esto parece una Amicissimum, ¿verdad?


—Una muy perjudicada, pero sí, no hay duda de que es nuestra —contestó Darío.


—O sea que han estado aquí, ellos han sido quienes han lanzado el explosivo fuera —seguí.


—Podría ser de otra persona de la colonia si ellos por algún motivo no hubieran llegado hasta aquí. 


—Pero ellos venían en esta dirección cuando nos dividimos —remarcó Phonuck mientras todas las posibilidades se apilaban en el suelo. Darío asintió repetidas veces mientras se frotaba la mandíbula. 


—Lo que sí sabemos seguro es que era Josh quien estaba en la silla —intervino Darío—. Él debía ser quien tenía el explosivo, por eso Reenak dijo que Josh moriría de un momento a otro y aseguró cuando oímos la explosión que Josh había muerto. —afirmó y recorrimos la habitación con la mirada. 


—Entonces serían ellos quienes utilizaron las puertas de escudo contra el Séquito de Astillas seguramente para protegerse mientras sacaban a Josh de debajo —añadí y ambos asintieron. Pero todo eso no explicaba por qué no había nadie allí. 


Esta vez Légalos no se había quedado fuera de la habitación, no íbamos a cometer ese error otra vez. Aunque estábamos seguros de que no había nadie más en esta planta y teniendo en cuenta el silencio, en la de abajo tampoco, no pensábamos alejarlo más de dos palmos de nosotros. 


—Salgamos fuera, quizá encontremos respuestas —propuso Darío.


—¿Oís eso? —pregunté alzando las manos. Los cuatro nos detuvimos, inclinando la cabeza como eso pudiera de alguna manera hacernos agudizar el oído.


—¡Liss! —La voz de Gash se escuchaba lejana—. ¡Phonuck! 


—¡Darío! —añadió la voz de Heck alargando el grito. Salimos a toda prisa en dirección a las voces que venían del ala norte. Gritamos sus nombres para que nos oyeran y no tardamos mucho en encontrarnos. 


Pero solo a estaban ellos dos. 


Los primeros minutos fueron una batalla salvaje de preguntas de unos a otros, porque Malena y Caleb no estaban y Josh tampoco. 


—Entonces, ¿Josh está vivo? —preguntó Phonuck y se le rompió la voz. Prácticamente durante toda la misión, durante todo este tiempo, habíamos estado buscándole, cuando Phonuck tiró los Fragmentos de Roca Celeste pensaba que su hermano acababa de morir. 


—Sí, cuando lo encontramos estaba inconsciente y malherido, pero no muerto —explicó Heck—. Fue una suerte que estuviera inconsciente porque si no habría activado una trampa que sí lo habría matado. Uno de los helicópteros se lo llevó a la colonia.


—¿Y Caleb y Malena lo han acompañado? —pregunté temiendo escuchar la respuesta.


—Caleb… —empezó Heck—. Estaba muy mal, tenía clavadas un montón de astillas metálicas porque en el techo…


—Sí, ya lo hemos visto —intervino Darío—. Había un Séquito de Astillas. 


—Exacto —afirmó Heck—. Habréis visto las puertas también.


—¿Las utilizasteis de escudo? —preguntó Darío adelantándose al chico de ojos esmeralda—. Pero son de… 


—Ya, madera, pero no teníamos otra opción, si no Josh habría saltado por los aires y nosotros con él —aseguró Gash explicándonos que, por si fuera poco, el explosivo tenía una cuenta atrás de unos pocos minutos. 


—Malena recibió una en el brazo, yo en las piernas, pero Caleb nos protegía no solo con las puertas, sino también con su cuerpo y… —Heck endureció la mandíbula y el oxígeno abandonó mis pulmones.


—¿Qué, Heck? —pregunté ansiosa, el temor se me estaba atragantando en la garganta y, por la manera en que todos nos habíamos acercado a ellos, no era la única. 


—A Caleb también se lo llevaron de urgencia, se le clavaron once astillas —afirmó. 


—Joder… —maldijo Darío llevándose una mano a la cabeza.


—¿Qué? —pregunté impaciente—. ¿Cuántas hacen falta para que sean letales? —Darío exhaló sonoramente.


—Nadie ha sobrevivido nunca a más de veinte astillas —explicó Darío endureciendo la mandíbula, sus ojos mezcla de azul y gris emanaban preocupación cuando me miraron. 


—¿Eso es bueno no? —preguntó Phonuck. 


—Eso pensaba yo —admitió Gash. 


—Pero no solo depende de la cantidad, también de dónde se claven. Todos sabéis que una vez entran en tu cuerpo se sienten atraídas las unas por las otras y se… buscan. —Todos asentimos a las palabras de Darío para que continuara. —Si algunas de ellas caen cerca del corazón, las demás se sentirán atraídas y puede ser fatal —Darío negó y luego miró a Heck —Tú también deberías haberte ido, también estás en peligro. 


—Le he insistido, pero no ha querido —explicó Gash. 


—No podía irme sin ver el final —comentó Heck quitándole importancia. Aunque las dos se le hubieran clavado en las piernas, no estaría a salvo hasta que se las extrajeran. Malena se fue custodiando a los dos guardianes, pues no pudo separarse de Caleb ni un segundo. Una vez llegaran a la colonia, explicaría lo que les había sucedido. Esperaba que lo consiguieran.





Gash y Heck nos contaron algo que nos sorprendió. Por lo visto además del conductor, dentro del helicóptero estaba Absalón. Lo habían herido en una pierna y estaba suplicando que lo llevaran de vuelta a la colonia, al parecer ya no le quedaba mucho de ese odio que tanto lo caracterizaba. Como no era un guardián de poder, no fue hasta que llegaron Caleb, Josh y Malena que accedieron a no tirarlo fuera del helicóptero en marcha.


—Entonces, Charles está muerto y Reenak también… —repitió Heck tratando de asimilar toda la información mientras nos alejábamos de los escombros del ala este.


—¿Y Reenak fue el traidor que avisó a los Folen del ataque, pero en realidad no era un Folen porque a ellos también los traicionó? —Los tres asentimos a la pregunta de Gash, quien parecía tener problemas para entender la enrevesada historia y la verdad, no le culpaba. 


Lo mejor fue cuando Darío y yo les explicamos lo que había dicho y hecho Phonuck y cómo nos había salvado la vida… la mandíbula de Gash llegó hasta la primera planta del edificio Folen. Parecía estar a punto de postrarse ante él y llamarlo divinidad superior o algo así. 


Estaba segura de que todos reaccionarían igual al saber su historia y Phonuck no merecía menos. Todos habíamos formado parte de la misión, pero en esa habitación… en esa habitación podría haber acabado todo. Un destino muy diferente le hubiera esperado a la colonia Earth Survivor y al mundo si los planes de Reenak se hubieran cumplido. 


Y quien lo había impedido… había sido Phonuck.











Epílogo







Once meses después…





En la madera anaranjada se reflejaban los rayos de sol que entraban por las enormes ventanas que rodeaban la casa. Darío seguía insistiendo que deberíamos poner cortinas, pero entonces no podríamos ver el movimiento de las hojas verdes, tan hipnotizante como hermoso, ni el lapacho rosado que teníamos en la parte de atrás. Caminaba descalza hacia la cocina mientras el chico de pelo oscuro insistía y defendía su verdad. 


—¿Starlight mejor que Hysteria? —Alcé las cejas girándome hacia él, dejando el cuenco blanco con galletas de chocolate detrás de mí, acercándome a una delicia aún mayor.


—Eso decías —asintió con rotundidad mientras rodeaba mi cintura con sus brazos después de darle al botón que ponía en marcha la cafetera. 


—Claro, ¿qué será lo siguiente? —dije inspirando su dulce y perfecto aroma que parecía rodearme también entre sus brazos—. ¿Time is Running Out mejor que Supermassive Black Holes? ¿Eh? ¿Eso dices?


—Yo no digo nada, lo decías tú. —Sonrió y rozó su nariz con la mía. Subí mis brazos y los puse sobre sus hombros, a la altura del cuello y jugué con la fina cadena plateada que, pasara lo que pasara, siempre estaba ahí—. Yo soy más de Guns N Roses —sonreí y cuando los labios de Darío estuvieron lo suficientemente cerca como para que olvidara todo lo que había aprendido sobre los grupos de música, alguien nos interrumpió


—Quedan quince minutos —advirtió con tono neutro una voz electrónica. Uno de los Killians estaba paseando sobre la encimera


—¿Solo? —exclamé saltando hacia el café —¡No tenemos tiempo! 


—Muchas gracias —murmuró Darío con ironía antes de alzar una ceja y tirar al Killian de la encimera con un grácil movimiento de muñeca. 


—¡Darío! —Miré entre divertida y enfadada. Sabía que no le pasaría nada al Killian, ya que eran mucho más resistentes de lo que pudieran parecer en un principio. Pero me gustaba pensar que eran como nuestras mascotas y no me gustaba que los tirara de ningún sitio.


—Vaya, creo que he interrumpido algo —dijo el pequeño robot mientras se ponía en pie. Cogí uno de los terrones lilas que teníamos en un tarro de cristal más grande que el Killian y se lo di—. Eres muy amable Liss ¡Gracias! —exclamó, aunque su tono de voz seguía siendo bastante neutro, sonreí ante su intento de alegría.


—Pelota. —Darío entrecerrando ligeramente los ojos, justo antes de que empezara a empujarle hacia las escaleras.


—Vamos, no hay tiempo —exclamé aún con la taza de café en la mano. Solté un pequeño gritito cuando Darío se dio la vuelta y me cogió en brazos. Un gemido grave salió de su garganta, pero no fue de esfuerzo, sino… de otro tipo. Cuando habló su voz fue profunda y sus ojos brillaban con intensidad. 


—Solo se me ocurre un motivo por el que no desayunáramos y no tiene nada que ver con salir de casa, de hecho, no tiene nada que ver con salir de la ca…


—No termines esa frase —ordené con la cara ardiendo y la taza de café sobre mi camisón algo arrugado por la posición en la que me encontraba. Él rio y puedo asegurar que, pasara lo que pasara, su risa seguía siendo el mejor sonido del mundo. Entonces cambié el tono de voz a uno mucho más seductor—. Porque si no, sí que vamos a llegar muy tarde —dije. 


La sonrisa de Darío se amplió aún más.





Decidimos hacer lo que debíamos y salimos poco tiempo después. Mientras nos dirigíamos a la casa que estaba a unos pocos minutos de la nuestra, hablábamos de la hija recién nacida de Liliah y Josh. No podía evitar pensar lo mucho que habían cambiado las cosas. 


En la nueva realidad, seguían existiendo los guardianes de poder, pero todas las decisiones se tomaban bajo votación. En ellas, participaban todos y cada uno de los miembros de la colonia. Los guardianes de poder, que ahora eran cinco, debían aceptar fuera cual fuera el resultado, pues era la única manera de considerarlo justo.


Los nuevos guardianes de poder también habían sido elegidos mediante votación. A nadie le extrañó que, tras la traición de Reenak, Timothée fuera destituido de su cargo. Nosotros sabíamos, ya que lo dijo el propio Reenak, que Timothée no conocía los detalles de su plan, pero también sabíamos que le habría parecido estupendo ser su mano derecha. 


En cuanto a Sah, su cargo quedó eliminado. La colonia no necesitaba sus aportaciones y a pesar de que Droide tenía más compasión en un brazo que Sah en todo el cuerpo, no fue ese el motivo que causó su destitución, sino que resultó ser incapaz de aceptar las votaciones, así que también la invitaron a marcharse. 


Mandaron quemar los tres tronos, pues nadie quería un recuerdo de una pesadilla. Solo se creó un trono para uno de los dos nuevos guardianes de poder, este era de color negro, el color Earth Survivor.


Liliah siguió con las investigaciones y después del éxito de su tratamiento, el miedo hacia los nuevos miembros de la colonia desapareció. 


En estos tiempos de cambio, Josh, recuperado de las lesiones físicas, se encargaría de la seguridad de la colonia y trabajaría mano a mano con Dietrich. Juntos encontrarían la manera justa de mantener un orden, a miles de kilómetros de distancia de las acciones que Reenak consideraba justas. 


Caleb renunció a su posición como guardián de poder, pero la colonia no quiso aceptarlo. A pesar de que justificaba su marcha alegando que ya no era necesario seguir entrenando a nadie y que sus funciones habían concluido, la colonia quiso que se quedara como recompensa por la valentía demostrada en la misión. 


Caleb tuvo que aceptar ser el consejero de poder y a pesar de lo que pudiera decir al principio, sabía que le encantaba la admiración que despertaba en los habitantes de la colonia. 


Phonuck, Gash, Malena y yo nos reuníamos con el consejero de poder una vez a la semana y practicábamos en la misma sala de entrenamiento en la que empezamos, acompañados de Philip, Tiburcio, Laika y Droide. Aunque no era el ejercicio lo que nos había empujado a ir semana tras semana ninguno lo dijo jamás… ¿A quién le puede gustar hablar de sentimientos? 


Caleb y Malena se prometieron en el momento en que la última astilla fue extraída del cuerpo del guardián y oficiaron la boda poco después. Invitaron a todo el mundo y semanas después las pancartas de celebración seguían por todas partes, a nadie parecía molestarle la manifestación de su amor. 


Liliah, Josh y Caleb fueron los únicos guardianes de poder originales que quedaron.


Doriel fue nombrada guardiana de poder, ella era quien ocupaba ahora el trono dorado, el de Ian. 


Su trabajo excepcional con las evoluciones de Celer era más que suficiente como para otorgarle el cargo, pero fue tras la muerte de Ian, cuando toda la colonia propuso que ella ocupara el trono dorado. A pesar de que ya no haría falta que las trillizas siguieran con la creación de armas, tendrían libertad para crear otro tipo de objetos y algo me decía que la raza humana estaba muy cerca de poder volar. 


El otro nuevo guardián de poder era quien iba a ocupar el trono del color que representaba todo lo que era ser un Earth Survivor y era perfecto, porque nadie lo representaba mejor que Phonuck. 


A partir de su nombramiento, decidió dedicar su tiempo a ayudar en la creación de robots, como Phillip. Sentía la ridícula necesidad de agradecerle a la colonia su nombramiento, a pesar de que ya se lo había dado todo y todos lo sabían. Él y Tauriel se habían vuelto inseparables desde que volvimos de la misión y puedo asegurar que se había encargado de formarlo debidamente. 


Por lo visto, había cosas que Tauriel se había quedado con las ganas de decirle antes de que se marchara a la misión y el miedo a perderle le había dado la fuerza necesaria. Después, cuando supo todo lo que había hecho, Phonuck se volvió su héroe y bueno… el de todos. 





Darío se detuvo cuando estuvimos en frente de la casa de mis padres, como siempre hacía antes de entrar. Conocí a Gennady y Danika poco después de volver de la misión. No parecieron tristes porque no recordase nada, supongo que tenía que ver con que pensaban que nunca volverían a verme… Sí, definitivamente eso había afectado algo. 


Darío intervino mucho al principio, cuando más vulnerable me sentía y la verdad, ellos también lo agradecieron. Les presenté a mi otra familia pocos días después. Phonuck dijo que tenía los ojos de mi padre y Malena alucinó con lo fuerte que estaba Danika, aun así, mi madre era realmente hermosa. 


—¿En qué piensas? —preguntó curioso. Darío colocó delicadamente un mechón de pelo oscuro detrás de mi oreja. 


—Estoy contenta por poder cumplir mi promesa. —Sonreí ante su breve caricia y sonreí aún más cuando su rostro cambió.


—¿Qué promesa? —preguntó con la intensidad del mar y la plata líquida brillando en sus ojos. A pesar de que su rostro delataba que sabía perfectamente a qué me refería, lo dije de todas formas.


—“Prometo pasarme el tiempo que me quede intentando recompensarte, eso es lo que mereces. Prometo intentar hacerte tan feliz como me haces a mi”— repetí como repetiría el resto de mis días si así lo quería. 


—Qué suerte la mía —susurró frente a mí. Darío enredó sus manos con las mías y me atrajo hacia él. Nuestros cuerpos chocaron antes que nuestros labios y después perdí la noción del tiempo. 


Aún era incapaz de expresar con palabras todo lo que sentía por él… ¿Cómo explicar un millón de emociones? ¿Cómo explicar que estaría dispuesta a morir de todas las maneras imaginables con tal de evitar su sufrimiento? 


Mi corazón doblaba su tamaño cuando me besaba y parecía derretirse cada vez que hablaba, dormía o simplemente existía a mi lado. A veces incluso dolía de lo mucho que lo amaba, pero él lo merecía. 


Darío lo merecía todo. 


Estos once meses habían sido tan maravillosos que pensaba atesorar cada uno de mis nuevos recuerdos para siempre. 


—No —negué una vez más—. Qué suerte la mía.
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